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PRESENTACIÓN 


“Tal vez por ser la más entrañable de nuestras ciencias, la arqueología 
mexicana se ha movido en el estrecho horizonte que se forma entre la 
curiosidad científica yla pasión. No sorprende, durante el casi siglo y 
medio de su evolución pasó de ser una afición desordenada para vol- 
verse práctica científica seria sin que apenas cambiara su propósito 
último, tangencial en otras latitudes, primordial en la nuestra: el de 
fincar las imágenes corrientes del pasado remoto como soportes de la 
identidad nacional. La arqueología, entre nosotros, ha seguido las 
huellas de los antiguos mexicanos para descubrimos los secretos de 
civilizaciones desaparecidas; y también ha sido el terreno fértil que ha 
nutrido el nacionalismo de varias generaciones. No sin razón, hace 50 
años el arqueólogo Ignacio Bernal escribió que para los mexicanos el 
úapasionamiento por la arqueología nacía de ter "parte de su pasado y 
por tanto de su propia vida”. En pocas palabras, la arqueología en 
México es, además de ciencia, fuerza histórica. 

Ello, no sin costos para la difusión del conocimiento de lo mucho 
que aporta la ciencia entre el mexicano común. Uno de los más altos 
es el de la petrificación de un estercotipor ss piensa que el papel de los 
arqueólogos se circunscribe al rescate de las obras de las civilizaciones 
prehispánicas. Poco se sabe, en cambio, de la importancia de los tra- 
bajos de investigación, salvamento, consolidación y conservación de 
¿tros vestigios, los del pasado reciente, las huellas apenas insinuadas 
die nuestros ancestros más cercanos, Corregir esta mala insespretación, 
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aunque sea como sencillo paso académico, es la meta de la publicación 
de esta serie de trabajos que se discutieron en el Coloquio de Arqueo- 
logía Histórica organizado por la Coordinación Nacional de Arqueolo- 
gía y el Museo Nacional de Historia en el Castillo de Chapultepec, 
con el invaluable apoyo de la Coordinación Nacional de Centros 1vAKt. 

El tema fue abierto, con la sola condición de debatir sobre los tra- 
bajos arqueológicos cuyo terreno se ubicara cronológicamente entre 
los siglos xvt al xx en cualquier punto de la geografía americana. 
Desfilaron más de 30 proyectos individuales y colectivos; sus métodos, 
técnicas, investigación en archivos y laboratorios —bajo los esquemas 
de precisión propios de una ciencia dura— permitieron adelantar 
respuestas y proponer teorías prometedoras y conjeturas más o menos 
plausibles, Se quebrantaba así el estereotipo, pero se mantuvo la co- 
herencia de los pasos perdidos culturales de lascivilizaciones indígenas 
en su devenir del periodo prehispánico al virreinato. 

Pero tal vez lo más enriquecedor descanse, otra vez, en la propues- 
ta para la imaginación; ya no el discurso funcional para el nacionalis- 
mosinola recreación de un mundo. Esta vez un mundo olvidado que, 
porsucercanía temporal, muestra las flaquezas de la memoria. Nuestro 
"mundo, con el inventario de sus cosas. Como notará el lector, se des- 
cubren lugares, creaciones, construcciones, maneras, símbolos, usos y 
gustos cotidianos desaparecidos; edificios, paredes, jardines en espacios 
públicos y privados, laicos y sagrados, con colores y formas que ya no 
existen. Restos de objetos que cumplieron su función y fueron susti- 
tuidos o abandonados, olvidadas sus tareas como también las manos 
que los hicieron. Un México profundo que se ofrece al conocimiento 
de nuestra historia. 

El coloquio, sin embargo, no fue heterodoxo. Los arqueólogos pre- 
sentaron sus trabajos con la pulcritud que exige la ciencia. La convo- 
catoria marcó esos límites: recuperar, con pruebas tangibles, lo que los 
archivos, los historiadores y cronistas asentaron que alguna vezexistió. 
El diálogo no hubiera sido posible sin el entusiasmo y el esfuerzo de la 
“arqueóloga María de Lourdes López Camacho, adscrita al Museo Nacio- 
nal de Historia, y de sus colegas con quienes formó el Comité Orga- 
únizador, apoyando en las distintas mesas y en la ardua revisión de las 
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“decenas de materiales recibidos. El respaldo institucional fue el prin- 
€ipio de realidad que logró la reunión de arqueólogos diseminados 
denuo y fuera de México; a la cabeza de este inapreciable soporte es 
¿e justicia mencionar al arqueólogo Salvador Guilliem Arroyo, en- 
tonces Coordinador Nacional de Arqueología, y al licenciado Hum- 
berto Carrillo Ruvalcaba, de la Coordinación Nacional de Centros 
nat. Este libro es la antología de las posibilidades de la arqueología 
de los casi cinco siglos que siguieron a la conquista. Resultado de un 
“iálogo académico que hace a un lado la pasión nacionalista a favor 
de la pasión por conocer. 


Salvador Rueda Smithers 
Museo Nacional de Historia, Castillo de Chapultepec. 
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Mería de Lourdes López Camacho 
Salvador Pulido Méndez 


En nuestro país, la arqueología se realiza a partir de considerar a los 
sitios y objetos arqueológicas como bienes nacionales, lo que obligaal 
Estado mexicano a garantizar su protección, investigación, conserva- 
ción y difusión; bajo este principio fue creado el Instituto Nacional de 
Antropologíac Historia (1xaw), al que e le ha encomendado también 
la tarea de estudio y preservación de los sitios y monumentos históri- 
cos. De este organismo dependen numerosos museos, zonas arqueoló- 
picas y centros de investigación, entre otros. Por otro lado, hay otras 
instituciones de educación y de investigación espectalizada que inter- 
vienen asimismo en la investigación de este tipo de patrimonio, como 
son las universidades y colegios estatales, 

Es necesario asumir que una gran parte de la información produci- 
da por todas estas Inscituciones y organismos, desafortunadamente 
queda aislada y sin difundir, situación que dificulta el intercambio y 
enriquecimiento de las ideas entre investigadores e institutos. En el 
caso del Primer Coloquio de Arqueología Histérica, denominado'“Las 
contribuciones arqueológicas en la formación de la hiscoria colonial”, 
especialistas en diversas áreas del conocimiento compartieron sus 
investigaciones y datos, permeados por enfoques y posiciones teóricas 
de distinta índole, que evidencia el desarrollo y la riqueza de la dis 
plina arqueológica y de ciencias afines. 

Com todo, entre los practicantes de la arqueología en nuestro terri 
torio es común la idea de que la disciplina es una sola; sin embargo, 
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también se acepta el hecho de la existencia de varias modalidades en 
su ejercicio, relacionadas con el objeto particular de estudio y con las 
circunstancias a que éste está sujeto o en las que se localiza. Así, po- 
demos hablar de arqueología subacuática, arqueología de salvamento, 
arqueología urbana y arqueología histórica, entre otras y con indepen- 
dencia de la postura teórica que los investigadores sigan. De cualquier 
manera, todas estas variantes contribuyen al anáílisis de la gran diver- 
sidad cultural que forma el pasado de los pueblos que habitan el terri- 
torio nacional hoy día. 

Si entendemos a la arqueología, sin adjetivo alguno, como una 
forma peculiar de investigar el pasado de las sociedades, tratando de 
encontrar explicaciones de las rutas de su desarrollo a través del estu- 
dio de los objetos producidos y, de alguna manera, abandonados por 
los hombres que los hicieron, lo que se ha venido denominando ar- 
queología histórica! se podría definir, grosso modo, como la investiga- 
ción arqueológica de sociedades históricamente documentadas. 

A diferencia del mayormente reconocido modo de actuar de los 
arqueólogos, cuyos estudios se basan en el análisis e interpretación de 
artefactos y de otros rasgos no materiales, así como de las relaciones 
entre ellos, la arqueología histórica o arqueología de sitios históricos, 
se lleva cabo cuando alguna de las partes del objeto bajo análisis está 
relacionada con los procesos de generación de la cultura novohispana 
mestiza, para hablar sólo de nuestro país, Lo anterior supone una cro- 
nología muy amplia, cuyo inicio puede ubicarse aproximadamente en 
los principios del siglo xvi hasca llegar incluso a nuestros días. 

En términos generales, podríamos señalar que en la arqueología 
histórica convergen más claramente las técnicas propias del arqueó- 
logo con algunas formas de investigación de los historiadores, hecho 
que precisamente se deriva de la existencia de documentos históricos 
escritos en tomo al caso particular de estudio o, por otra parte, que 


1 Colin Renítew y Paul Bahn, Arqueología, teorías, métodos y práctica, Madrid, España, 
1998, p. IO. 

? Robert Schuyler, “Historical and historic sites archacology as andhropology: basic 
«efinitions and relationships”, en M. Leone (comp) Contemporary archaeology, Chicago, 
Aldine Co., 1968, p. 118. 
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hay fuentes que si bien no están directomente involucradas con el 
tema, contienen elementos, referencias, seftalamientos o anotaciones 
en losque se observa su presencia y ayudan a profundizar en su cono- 
cimiento e interpretación, 

Así, en el vasto territorio nacional se practican a la vez varias de 
las modalidades de la arqueología y, desde luego, la arqueología histó- 
ricas parte imporrante de dichos estudios cuyo fn es describir inter- 
pretary explicar los procesos sociales y las formas particulares que han 
tomado lugaren la generación de la historia nacional. Tal es la impor. 
tancia arqueológica de los tres siglos en que el actual México estuvo 
integrado a la Corona española, así como de las dos centurias siguien- 
tes, que han dejado infinidad de huellas en las múltiples historias re- 
sgionales y que desde hace ya varias décadas han sido investigadas por 
motivos diversos. 

En esta ocasión delimitaros los trabajas al periodo del siglo xv al 
xvi, con el fin de tener un eje cronológico en común. En este docu- 
mento de las memorias del Primer Coloquio de Arqueología Histórica 
se pretenderecuperaralgunos delos trabajos y los resultados más recien- 
tes que los arqueólogos y oxres investigedores han estado realizando. El 
«conjuntarlos y exponerlos de manera coherente ha resultado una tarea 
ardua dada la diversidad de temas y tratamientos vertidos en la reunión. 

De cualquier manera, fue reconfortante que ante una incierta in- 
vitación abierta se habría de recibir la abundante respuesta que pro- 
dujo, tanto en magnitud como en calidad. Ello constata la amplicud 
de los trabajos y la presencia a nivel nacional de objetos de estudio 
factibles de analizarse bajo esta modalidad. 

Sabíamos que en el coloquio lostiempos dedicados acadaexposición 
serían cortos, considerando sobre todo que cada tema puede tener 
múltiples enfoques y perspectivas de abordaje. Pese ello, como suce 
de en casos similares, el espacio y los tiempos reducidos debían ser 
aliciente para que los expositores buscaran la explicación sintetizada 
de los alcances y los logros de sus trabajos. Estimamos que así fuc cn- 
tendido, en tanto que la cantidad de ponentes en la reunión fue más 
quesatisfactoria y comprobó, a pesar de las restricciones, que se debía 
abrir este esperado espacio de discusión. 
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Esta convocatoria fue pensada para que los investigadores relacio. 
nados con esta modelidad de la arqueología y de la historia tuvieran 
une oportunidad de reunión en la que pudieran difundir y discutir sus 
propios trabajos y los de otros colegas. Se esperaba además que la ex- 
posición de datos y los comentarios que esco causara, retroalimentaran 
los conocimientos y puntos de vista de los investigadores y potenciaran 
sus explicaciones. 

En esta reunión quedó de manifiesto la capacidad e interés de los 
investigadores, quienes con limitados recursos lograron trabajos de 
alto nivel, y cuyas investigaciones permitieron el rescate, la conserva- 
ción y la protección del patrimonio arqueológico-histórico. Esto sig- 
úífica un gran incentivo para la generación de nuevos trabajos y reu- 
iones, asícomo la necesidad de una difusión más amplia, motivo por 
el que presentamos esta recopilación que es sólo una parte del toral de 
las ponencias expuestas, mismas que dividimos en tres apartados. 

El primero se denominó “Recuperando la hiscoria través de sus 
vestigios”, en que se abordan temas de diferentes zonas de la Repúbli- 
ca mexicana, como el Distrito Federal, donde los arqueólogos Enrique 
Tovar Esquivel, América Malbrón Porto y Enrique Méndez Torres 
presentan el trabajo sobre un puente elevado que se conoció como el 
“arco de San Agustín”, estructura volada que existía en la actual calle 
de República de El Salvador y que es comparada con los puentes exis- 
tentes en Guanajuato y algunos lugares de Europa. 

La doctora Cristina Ratto examina el caso del ex convento de San 
Jerónimo a través de datos sobre la historia del arte e investigaciones 
arqueológicas, con el fin de reconstruir los usos del espacio y aspectos 
de la vida diaria dentro del convento, destacando el papel delas celdas; 
igualmente, contrasta les reglas de la orden con su práctica en la vida 
cotidiana. 

Los arqueólogos María Flores Hemández y Manuel Eduardo Pérez 
Rivas desarrollan una secuencia cultural de la ciudad de México, con 
base en el análisis de los materiales arqueológicos del barrio de Cue- 
popan, así como en evidencias de las inundaciones y sus efectos sobre 
los asentamientos prehispánicos y coloniales. 

El investigador José Joxge Cabrera Torres retoma el acueducto de 
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Tulmiac, de época virreinal, cuyos vestigios hoy se ubican en la dele- 
gación Milpa Alta. Su investigación resalta especialmente el signifi 
cado de este elemento hídrico para los pueblos hoy conurbados de San. 
Pablo Orttepec y San Salvador Cuautenco, 

La arqueóloga María de Lourdes López Camacho proporciona datos 
sobre las cajas de agua y acueductos que abastecían a la ciudad de 
Méxicoa parir delos manantiales del cerro de Chapultepec; asimismo, 
expone la historia de la fuente de Chapultepec, hoy ubicada a las 
afueras de la estación del mismo nombre, del Sistema de Transporte 
Colectivo-Mero. 

En referencia a los estados de Michoacán y Guerrero, el arqueólo- 
go Salvador Pulido Méndez, mediante el estudio de la región de la 
desembocadura del río Balsas, aporta nuevos datos sobre los primeros 
asentamientos españoles en la costa del Pacífico, en especial para lo 
que fue el Señorío de Zacatula. 

En Sonora, el arqueólogo César Armando Quijada López compar- 
te los resultados de sus investigaciones en las misiones de Dolores y 
Cocóspera, así como los del Real de Minas de San Juan Bautista de 
Sonora y un pueblo llamado Batuc. 

Para el estado de Chihuahua el investigador Gerardo Navarro 
Valencia estudia la fundación de la Nueva Vizcaya en el siglo xv1y da 
cuenta de cómo la minería fue un motor de expansión y crecimiento 
de pueblos, presidios y ciudades, posibilitando también que la Nueva 
España extendiera sus dominios en el norte del país durante los siglos 
xvral xx 

Referente a Veracruz el etnohistoriador Eduardo Corona Sánchez 
comparte datos sobre la empresa mercantilista hispánica Cem Aná- 
huac. A partir de la conjunción de la investigación arqueológica y 
emohistórica, muestra parte de esta institución y su transformación 
para el periodo colonial. 

“Acerca de las Tierras Altas de Guatemala, la investigadora Marie 
Annereaw-Fulbere propone al periodo protohistórico como un medio 
para entender losnuevos patrones coloniales después de la conquista, 
sobre todo en los procesos de congregación y de reducción delos asen- 
tamientos indígenas iniciados durante la segunda mitad del siglo xvt. 
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En otro tópico, los arqueólogos María Flores Hernández y Manuel 
Eduardo Pérez Rivas retoman el tema de las ventajas de realizar inves. 
tigaciones con un enfoque mixto entre los campos de la historia y de 
la arqueología, probando su complementariedad al ilustrar esto con el 
estudio del periodo colonial temprano en Yucatán. 

En el apariado “Urbes y edificios como testigos de las historias del 
país”, las investigaciones también fueron realizadas en distintas regiones. 
Por ejemplo, en el Distrito Federal la arqueóloga María de la Luz Mo- 
reno Cabrera trata el tema del Castillo de Chapultepec y su historia 
«constructiva de lossiglos xvi y x1x. Presenta además algunos resultados 
de la remodelación del Museo Nacional de Historia entre 1998 y 2004. 

El arqueólogo Daniel Valencia Cruz expone datos arqueológicos e 
históricos producto de un rescate arqueológico realitado en 1997 en 
el ex convento de Santa Inés, que estaba ubicado en parte de los te- 
renos donde hoy se encuentra el Palacio de Bellas Artes y que fue 
demolido a principios del siglo xx. 

Los investigadores Georgina Ibarra Arzave y Braulio Pérez Mora 
nos hablan de la primera Casa de Moneda en la Nueva España, pro- 
porcionando datos arqueológicos, históricos y arquitectónicos de sus 
diferentes etapas constructivas, así como de los usos que se le dieron 
a este espacio durante los siglos xvx al xvi. 

La arqueóloga María de los Ángeles García Martínez muestra el 
«caso del Hospital Real de San José de los Naturales de la orden fran- 
ciscana, retomando el uso de los espacios, sus modificaciones y etapas 
constructivas, hasta su clausura y destrucción. 

En otro artículo, la investigadora Reina A. Cedillo Vargas nos 
habla de los antiguos colegios de San Martín y de San Francisco Javier 
en Tepotodlán, hoy Museo Nacional del Virreinato; muestra los cam- 
bios arquitectónicos del edificio a través del tiempo y plantea la exis- 
tencia de una capilla en el templo de San Francisco Javier. 

El investigador Juan José Guerrero García da a conocer los resul- 
tados de las excavaciones realizadas en el pueblo de San Juan Teoti- 
huacan entre los años de 2008 y 2010; por medio de ellas fueron de- 
tectados los restos de los asentamientos prehispánicos y del primer 
poblado colonial del lugar. 
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Para Pucbla, los arqueólogos Raúl Martínez Vázquez y Arnulfo 
Allende Carrera comunican los resultados de sus investigaciones en 
el ex convento de Santo Domingo de Guzmán, en Izúcar de Matamo- 
ros, llevadas acabo entre los años 2008 y 2010, y en las quese revelan 
las modificaciones que el inmueble tuvo y la importancia del trabajo 
interdisciplinario para la restauración y rescate del mismo. 

Luis Fernando López Cortés y Claudia Sabag Moreno, por su parte, 
exponen los avances de su tesis de licenciatura en Arquitectura, cuyo 
objeto de estudio es el ex convento de San Francisco Totimehuacan. 
En su trabajo examinan las diferentes etapas constructivas y los cam- 
biosde uso, asícomo las reconstrucciones producto de los sismos entre 
los siglos xVI y XVI. 

Para el estado de Querétaro, el arqueólogo Daniel Valencia Cruz 
aborda el caso dela destrucción y el desmantelamiento del ex conven- 
to Grande de San Francisco, sus exapas constructivas y los hallazgos 
en los patrones de enterramiento al interior de sus capillas, 

En cuanto a Tlaxcala, la arquitecta Alejandra González Leyva 
presenta el conjunto conventual franciscano dedicado a Nuestra 
Señora de la Asunción; estudia sus ctapas, sus materiales constructivos 
y su desarrollo arquitectónico desde el siglo xv1 hasta el xx 

Respecto a Morelos, la arqueóloga Sara Carolina Corona Lozada 
refiere los avances de su tesis de maestría sobre el ex convento de 
Santo Domingo de Guzmán, de Hueyapan. En su trabajo muestra una 
reconstrucción histórica y arquitectónico, así como de sus etapas 
«constructivas, resaltando la utilidad de los datos arquitectónicos para 
los proyectos arqueológicos en conventos. 

Del estado de Oaxaca las investigadoras Martha García Sánchez, 
Disna Maricela Esparta Vásquez e Ivonne Reyes, presentan los traba. 
jos sobre el ex convento de San Pablo de Soriano; su historio, trans- 
formación, reconstrucción y restauración a partir de la intervención 
por parte del nas, y de la participación de la iniciativa privada entre 
los años de 2006 y 2010. 

Enel apartado “La esencia del país mediante sus productos cotidia- 
nos", se reúnen trabajos como el de la doctora Patricia Fournier Ga 
cía, que presenta datos sobre el consumo de porcelanas finas en la 
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<opital novohispana, en especial de la porcelana Ming tard; señala 
además cómo esce consumo suntuario puede ser un marcador arqueo- 
lógico de importancia. 

La investigadora Marta Lilia Muñoz Aragón comparte la tipología 
elaborada a partir de los trabajos arqueológicos realizados en el ex 
convento Horpitalrio de Bethlemitas en la década de 1990, en espe- 
ciol el referente la cerámica alisado, que es la de mayor porcentaje 
en los conextos coloniales. 

Los investigadores Francisco A. Osorio Dávila y Natalia Bernal 
Felipe presentan los datos de tros contextos funerarios del siglo xv1en 
donde la arqueología, la antropología física y el análisis de fuentes 
históricas permiten reconsrulr parte de la dinámica dels poblaciones 
coloniales, 

Porsaparte, el investigador Aban Flores Morán propone el estudio 
del sincretismo a través delas normatividades dela cultura náhuatl e 
Hispana en la pintura mural conventual del siglo xvi, mediante el 
examen de los colores usados por los indígenas en estas imágenes 
conventualesque se resignificaron y sirvieron para mostrar parte de su 
cosmovisión prehispánica. 

Finalmente, queremos ogregor que la ran participación y respues 
tarrecibida a este coloquio no sólo nos impulsó ala elaboración de la 
presente memoria, sino que también nos lleva arelexionar en la ne- 
cesidad de haceruna cita periódica para proseguir con laconstrucción 
+ intercambio de conocimientos en lo referente la arqueología his- 
tóricaen nuestro país. Esperamos que esta iniciativa prospere y disfru- 
emos de larevitalización de ideas, asícomo de la divulgación de estos 
1 otros hallazgos en beneficio del quehacer arqueológico y de la histo» 
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INTRODUCCIÓN 


Durante el periodo novohispano la ciudad de México contó con in- 
numerables puentes de piedra y madera que permitieron salvar el 
obstáculo de las acequias y canales, la mayoría de ellos de origen pre- 
hispánico, que pasaban por los principales rumbos de la capital (figa- 
ra 1); el puente fue un elemento arquitectónico urbano de tal impor- 
tancia que en 1777 había 82 de ellos, “in (considerar) los que hay en 
las casas para pasara las calles, que son muchos” (Viera, 1992: 152). 

Mas tuvo la ciudad de México un puente que no estaba a ras de 
suelo, no conectaba con calle alguna; era, definitivamente, distinto al 
resto; pues atravesaba una calle sin tocara; se trataba de un puente 
elevado, era el arco de San Agustín (figura 2). 

Esta investigación aborda un elemento arquitectónico urbano que, 
por su naturaleza, pareciera estar fuera de la esfera de la investigación 
arqueológica; que es ajena a los márgenes que nos marca el terreno 
intervenido o, más aún, al de sus calas, ya que se trata de la impronta 
que dejó el arco de San Agustín en uno de los muros de lo que fue el 
noviciado. Todavía hoy existe la idea de que el trabajo arqueológico 


* Arqueologo, Centro asi Nuevo León. 
+» Arquecloga, Facultad de Filosfla y Leras unas. 
.» Arqueologo, Escuela Nacional de Anuropología e Historia 
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Figura 1, Puentes acequias en la Nueva Espa. Juan Gómes de Trasmonte; 
detalle del plano Forma y levantado dela dad de México, 1628. 


Figura 2. Baco de San Agustín. Deral 
del plano de 1720, sow 
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ae efccrún sólo del nivel del piso hacia abajo, mientros que respecto a 
la arqueología histérica y urbana este estudio debe abarcar los niveles 
de murosen los cuales s posible descubrir los procesos de transforma: 
ción delos edificios a lo largo del tiempo, hallando los vanos de puer- 
tas y ventanas tapiados, muros derribados y vueltos a levantar, asícomo 
los procesos de pérdidas que se llegan a encontrar bajo los pisos de 
madera, deengjes, albanales, etcétera, 

Por lo general se asocia el trabajo arqueológico con el hallazgo de 
bjeros ograndes construcciones, dejando de lado los elementos,como 
es el caso que nos ocupa, correspondientes a huellas, señales o trazos 
en la superficie. Puede cuestionarse la utilidad de estudiar un elemen» 
to como el que nos ocupa en un lugar donde no se aprecia ya el arco 
original, pero al cerar esa posibilidad se pierde la oportunidad dere- 
lacionarlo no sólo con el contexto arqueológico, sino con una amplia 
gama de estudios en el ámbito estético, arquitectónico, tecnológico, 
sociológico, patrimonial e histórico. 


CONSTRUCCIÓN DEL ARCO. 


Una de las primeras cosas que llaman la atención, es que el arco de 
San Agustín surgió como consecuencia de la solicitud de los agustinos 
para cerrar una calle. En ningún momento los frailes plantearon la 
posibilidad de levantar un arco que comunicara al convento con unas 
casas recientemente compradas y acondicionadas con intención de 
servir de noviciado. La petición hecha al cabildo de la ciudad para 
cerrar la calle tenía por principio integrar el naciente noviciado con 
el convento; de haber sucedido, les hubiera reportado una sustancial 
ganancia de espacio, el de la extensión misma de la calle. 

Sin embargo, la férrea oposición de los vecinos que viyían en las 
casas colindantes y aun de algunas calles a la redonda, echó por tierra 
su precensión; logrando tan sólo la construcción de un arco sobre la 
«alle “que antiguamente se decía... del Hospital de Nuestra Señora”, 
nombre que se perdió tras adquirir el de su nuevo elemento arquitectó- 
ico: calle delarco de San Agustín. Tanto Manuel Romero de Terreros 
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como Artemio de Valle-Arizpe coinciden en que éste se levantó en 
1575; incluso el primero precisa la fecha: 8 de julio. La autorización 
la otorgó el virrey don Martín Enríquez de Almanza (1568-1580), 
quien en “vista de ojos” observó los muchos inconvenientes de cerrar 
la calle, dando “licencia y permiso que pudiesen hacer un arco por lo 
alto de la calle, cerrado [...) para que por él pudiesen pasar de la otra 
parte, desde el dicho convento a casas que los dichosreligiosos tienen, 
y con esto” remediaban su necesidad. ! 

En 1597, los religiosos del convento de San Agustín emprenden 
únuevascausas para adueñarse del espacio que ocupaba la calle del Arco 
de San Agustín para unir al noviciado con el convento. Esgrimían 
motivos de derecho y necesidad. Nuevamente los vecinos manifesta- 
ron su malestar, pidieron justicia y solicitaron que no se les concedie- 
ra tal solicitud cuando ya tenían una manera de comunicarse con su 
noviciado. 

El asunto llegó al rey en diciembre de 1602, y revisado el proceso 
sobre la solicitud de cerrar la calle, se determinó en junio de 1603 que 
la Audiencia de México había actuado con corrección, avalando su 
decisión de no otorgar permiso a los frailes agustinos de cerrar la calle, 
debiendo conformarse con el arco que ya tenían.? 

Elsiglo xv1 transcurrió sin mayor problema respecto a la presencia 
del arco, aunque, desde su construcción, a los vecinos les pareció una 
obra que deslucía a la ciudad; el siglo xvi también pasó sin que ocu- 
triese novedad alguna, hasta que en la última década de éste, se pro- 
puso su demolición. La propuesta para derribar el arco aconteció en 
agosto de 1791; en ese año, para ser precisos el 5 de agosto, el prior del 
convento agustino fray Manuel de Ovin, fue notificado porel secreta- 
rio del cabildo de la ciudad de México, que en término de 15 días 
demoliera el arco que se hallaba en la calle del mismo nombre.* Cons- 
ciente estaba del motivo de su destrucción: evitar un posible desplome 
y el consecuente daño que podría provocar si ocurría mientras pasaba 


Y Archivo General de la Nación, Tier, ep. 1,(. 3. 
aos, Reales Cédulas vol 34 £ 33 y vol.35,(.34, 
2 aos, Tierras, vol 3591, exp. 7,1. 104. 
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alguna persona o algún coche, aunque en los más de 200 años que 
tenía de construido nose habfaregistrado accidente alguno. También. 
se retomó el asunto de su presencia como objeto que “embarazaba” la 
vista; respecto a ese asunto, el falle señaló que ciertamente era per 
judicial, no sólo a los vecinos, sino a ellos mismos, pues sus fincas 
inmediatas al arco "se alquilan menos favorablemente o a menos 
precio por el estorbo referido del dicho arco" 3 

Por otra parte, las finanzas del convento no eran precisamente 
bucnas como para invertir en la demolición, además de temerse un 
posible daño estructural alos edificios dondeseasentaba el arco, sobre 
todo en la scrisía y templo. El maestro mayor Ignacio Castera exa- 
minó, enseptiembre, la solidez del arco de San Agustín, “que arave- 
sando la calle de este nombre, da uso por lo interior del convento al 
noviciado y lugares comunes de aquél", con el propósito de informar 
a la comunidad religiosa “el riceg y costo de su demolición".$ Deter- 
minó quesi bien la demolición del arco implicaba cierta inestabilidad 
quese remediaba con trabar entre síos muros que se afectarían, oti- 
zando el trabajo en mil pesos” 

El arco también fue examinado por el maestro mayor don Joseph 
Damián Ortiz durante el mes de agosto, quien afirmó que de ninguna 
forma se dañaba la sacristía y mencs la igleia,Elcosto de la demolición 
del arco yl tapiado de sus puertas de comunicación la valuaba en 200 
pesos. 

En unúltimo intento por revocar la orden de demolición del arco, 
el prior fray Manuel de Ovin esgrimió varios motivos íntimamente 
relacionados con la convivencia intema de la orden; el arco no se 
definía únicamente como un elemento arquitectónico que comunica- 
ba dos edificio; era, en esencia, mantener la posibilidad de vivir de 
acuerdo con sus reglas y de no aumentar sus deudas. La extensa carta 
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de motivos de fray Manuel de Ovin logró convencer a las autoridades 
de noderribarlo, 

Por algún tiempo el asunto se mantuvo cerrado, pero en 1803 de 
nuevo el tema salió arelucir tan brevemente que no generó documen- 
rosde importancia. No sería sino hasta julio de 1820 cuando se plan- 
teó de nueva cuenta la urgencia de demoler el arco de la calle de San 
Agustín, tanto porel estado ruinoso que tenía como por no ser propio 
del omato de la ciudad. Desde su origen, los vecinos de la calle y sus 
alrededores se quejaron de su presencia, ya que se oponía a la belleza 
de la ciudad. 

Los frailes estaban de acuerdo con la destrucción delarco, pero con 
el fn dereedificarlo nuevamente, ya que era esencial para la comuni- 
cación del convento con el noviciado, “el cual no tiene proporción 
de establecerlo en el convento por ser muy corto".? Don Andrés Cla- 
vel, “inteligente que es en el ramo de Arquitectura”, inspeccionó el 
arco y dictaminó que estaba a punto de desplomarse. Se les ofteció 
levantaran su seminario en el Sanwuario de los Remedios, pero en 
octubre de ese año lo consideraron no urgente, “por estar mandados 
cerrarlos noviciados”.19El 17 de octubre de 1820 se ordena la destruc- 
ción del arco, aunque no se conoce con exactitud el momento en que 
ocurrió. Manuel Ramírez Aparicio apuntó en 1869 que el arco fue 
demolido en 1821 (Ramírez, 1979: 289), lo que es congruente con los 
documentos que ordenan su destrucción. Por otra parte, Artemio de 
Valle-Arizpe sitúa su destrucción hacia 1825 (Valle-Arizpe, 1977: 347). 
Finalmente, Manuel Romero de Terreros lo aleja todavía más, seña- 
laba que “se conservó el pasadizo hasta cl año de 1828, en que fue 
demolido” (Romero de Terreros, 1985: 10). 


La imrronra DEL anco DE San Acustís 
Aunque se ignoran los materiales con que fue construido, tal parece 
que dicho arco fue hecho de piedra, al menos la base tuvo esa carac- 
terística. La altura mínima que debía tener fue marcada en dos picas 


aci, Fondo: Indiferente Vintinal, Sección Ayuntamientos, caja 4105, exp. 8, £. 1 
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Figura 3. Fachada dela casa nú. 1, calle de Repúllic de El Salvador 
“Actunlmente Farmacia Par ocograíía de Enrique Ménde: Turre 


de alto cuando menos, es decir, aproximadamente nueve metros de 
altura. 

La obra que se realizó fue notable y única en su tiempo, por el sim- 
ple hecho de no volverse a repetir un trabajo de ese tipo durante el 
virreinato, en la Nueva España. Se erigió sobre la actal calle Repú- 
blica de El Salvador; entre Isabel la Católica y 5 de Febrero; slo al- 
gunos de los planos de laciudad de México lodibujaron dándonos una 
idea de la forma del arco. 

En lo que nadie habfa reparado era en la presencia del arranque del 
antiguoarco que todavía hoy se puede observar en la esquinasuperior 
derecha de lacasa núm. 81, calle de República de El Salvador, antiguo 
noviciado de los agustinos y actualmente local de la farmacia París 
(figura 3), donde el elemento más destacable es el relieve dela virgen 


1 Una pie es una lona rm lrgaemplesda en formaciones militares y que cele medir 
nur cuatro y cinco meros. 


a 


Scanned with CamScanner 


ss Ton, Ptc Marrd Esmur ésos 


Fosa begin 
o eS Aga 
Feat Ee 


Scanned with CamScanner 


Enmque Tovar, Améxuca MaLeán y Entuque Méxoez 


de Guadalupe, En lo que toca al otro extremo, se perdió toda huell 
debido a una nueva construcción, un estacionamiento y un centy 
comercial (figura 4). 

Este arranque está compuesto por cinco bloques de piedra chilue: 
que dan un ancho de 1.26m, que debió ser la medida aproximada de 
pasillo (figura 5). Todavía más interesante es que dicho arranque se 
encuentra grabado con la siguiente leyenda: “DEL REAL SANTUARIO Dr 
cuaLma abruL 29 Ds (12184? (fgura 6). 

El denominado arco de San Agustín era en realidad un pasadizo 
estrecho y cerrado que permitía el tránsito de los frailes y novicios, de 
unedificio al otro, sin servistos. Al parecer, este paso, como ya se dijo, 
era de piedra y en algunos planos, como el de Arrieta de 1773, se 
observa que tenía dos ventanas, probablemente de cada lado, mismas 
que proporcionarían suficiente luz. También es probable, por lo que se 
aprecia en los planos, que tuviera un techo plano. Dicho puente tenía 
la forma de arco para que arquitectónicamente se pudiera repartir la 
carga del peso de la construcción (figura 7). 


Figura 7, Elarco de San Agustín. Pedro de Arricta detalle de Plano de la 
Ciudad de México, 1137, óleo sobre tela, MN. 
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Las cattes DEL Arco mm Iberoamérica. 
Como ya se ha mencionado, el arco de San Agusun representó un 
elemento arquitectónico peculiar en la ciudad de México, debido a 
que no se realizó hasta la época actual ningún otro semejante. Sin 
embargo, esteipo de construcción era común en Europa y particular- 
mente en España, desde la época medieval, ya que esto permitía opti- 
misar el espacio en las pequeñas poblaciones que no admitían el ere- 
cimiento urbano a causa de que se construían al interior de murallas 
defensivas. Los arcos entonces fueron aprovechados para conectar 
edifcios e incluso para construir viviendas que quedaan, por así de 
cirlo, “Notando” sobre las calles. Sin embargo su uso más difimndic 
pareció ser el de unir edificios religiosos ente sí. 

Entre ellos podemos mencionar arcos en Toledo; destaca la calle 
del Arcodel Palacio, el cual, al igual que ele San Agustín, es un paso 
cubierto entre la Catedral y el Palacio arsobispal. En esta ciudad son 
varios los arcos o puentecillos que sirven para conectar edificios o 
casas, Otros arcos representativos, con funciones similares, son el de 
la calle de Marzanilla en Salamanca, la calle del arco en Puebla de 
Guadalupe, la calle del arco en Arcos de la Frontera, o el arco neogó- 
tico de la calle del Bisbe en Barcelona, por mencionar sólo algunos. 

Esta idea de arcos como elementos arquitectónicos cuya función 
era la de comunicar llegó a América tras la conquista, y algunos de 
ellos subsisten hasta hoy; a éstos los podemos encontrar en varias 
ciudades como La Habana, en Cuba, donde uno de los más represen- 
tativos, y recientemente restaurados, es el arco de Belén; éste fue 
parte del hospital del mismo nombre y en realidad se trata de un arco 
más reciente que el de San Agustín, ya que sabemos que se solicitó el 
permiso para construirlo en 1772. 

En Guatemala existen dos pasos que vale la pena citar; el primero, 
de elos es el arco del Palacio de Correos que unea dos edificios y está 
compuesto por una arquería abierta. El otro se encuentra en La Anti. 
¡gua Guatemala; se trata del famoso arco de Santa Caralina. La cons- 
trucción de éste se debió a la necesidad de comunicar al convento de 
Santa Catarina con su anexo, que se encontraba del otro lado de la 
calle. A finales del siglo xv, la población de monjas había crecido 
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tanto que fue necesario un terreno adicional para quesirviera de hucr. 
to, el cual adquirieron en el lado opuesto de la calle. Para mantener 
las condiciones de claustro, se construyó el arco por el cual las monja; 
podían transitar sin tener contacto visual con el exterior (Juárez y 
Aragón, 1950: 178) (figura 8). 

Dos arcos que respondían a un problema similar se levantaron en 
el siglo xvn, en Quito, Ecuador, en el convento de La Concepción; 
estaba compuesto por numerosas casas que ocupaban tres manzanas, 
separadas por dos calles que formaban un ángulo recto. Se menciona 
que poco después de 1650 se construyó un arco sobre la calle para unir 
dos partes del monasterio; sin embargo éste fue demolido al poco 
tiempo porque las monjas cedieron las casas. Posteriormente se cons- 
ruyó el arco de Santa Elena; sí bien no han llegado imágenes de éste 
hasta nuestros días, sí se mantiene el nombre de la calle y sabemos que 
se lo representó en varios planos de la época (Webster, 2002: 77-18). 

Existen también en esta ciudad otros arcos como el de La Reina y 
el de Santo Domingo, que unen edificios religiosos, y la llamada Calle 
del Arco, en donde se unen dos casas del siglo xvnr. Un ejemplo más 
de este tipo de arcos que unía edificios religiosos lo encontramos en 
Cuzco, Perú, en el que fuera el convento de las órdenes clarecianas, de 
las Nazarenas, unido por un arco de medio punto con el monasterio 
de San Antonio Abad, que pasa sobre la calle de las Siete Culebras. 

Regresando a nuestro país, México, se tienen muy pocos ejemplos; 
no de ellos se encuentra en Taxco, Guerrero, que consiste en un paso 
sui generis que se empleó en la parroquia de Santa Prisca para comu 
nicarse con un anexo que tuvo la intención de ser casa cural de dos 
niveles. Adosado a la fachada sur se puede apreciar un corredor que 
tiene como soporte una arcada, que rodea hasta el frente del atrio la 
iglesia (Vargas Lugo, 1999: 105), para atravesar una angosta calle, Este 
paso lleva a una entrada lateral que se encuentra sobre un arco de 
medio punto con bóveda de aristas, de construcción similar a los an- 
teriores. Los muros que forman el pasillo carecen de ventanas. 

En la ciudad de Guanajuato la problemática es distinta, pues llega 
a haber calles cuyo ancho mide hasta ocho metros; sus arcos tienen 
una buena cimentación, con el fin de soportar el peso y lo extenso de 
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los pasos. Aquí, aalgunos arcos les pusieron dos niveles y les colocaron 
ventanas salidas y balcones en las paredes laterales con dos ventanis 
por cada lado. 

Oro interesante paso cs el que se encuentra en la iglesia de Santo 
Domingo, en la ciudad de México, pero éste, por ser más largo tuvo 
que ser soportado por unos cuatro arcos, teniendo tres grandes venta- 
as rectangulares y una pequeña ventana ochavada, aunque éste, que 
hoy pareciera un pasillo que conecta edificios, en realidad fue orgi- 
malmente parte del convento, destruido tras las Leyes de Reforma. Con 
seguridad, algunos frailes o arquitectos venidos de España al Nuevo 
Mundo se hayan inspirado en los arcos europeos o españoles y los re- 
produjeron en las distintas ciudades americanas para que cumplieran 
la misma función de unir edificios religiosos como iglesias, capillas, 
conventos y arzobispados. 

Llama la atención que una excepción haya sido la ciudad de Mé- 
xico, ya que era sin duda, uno de los virreinatos más importantes. 
Cabría preguntarse por qué a los vecinos de la ciudad, muchos de los 
cuales cran españoles, y que seguramente habían visto y convivido con. 
este tipo de construcción, les pareciera que el arco de San Agustín 
afeaba laciudad; al final consiguieron su propósito, pero su destrucción 
estuvo determinada por los daños estructurales que tenía el arco y no 
por la molestia estética que provocaba a los vecinos de la ciudad de 
México. 
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ARQUITECTURA Y VIDA COTIDIANA EN EL CONVENTO 
DE MONJAS DE SAN JERÓNIMO 


Cristina Ratto* 


El convento de monjas de San Jerónimo fue fundado en 1585 en una 
finca suburbana al sur de la ciudad de México. La comunidad de reli- 
glosas ocupó aquellas casas, inicialmente adaptadas para clausura y. 
durante 200años, creció un ritmo vertiginoso y sostenido hasta que, 
“a mediados del siglo xax, las Leyes de Reforma decretaron su fín. Las 
religiosas fueron exclaustradas y el gran conjunto conventual expro- 
piado y destinado para otras funciones. Desde entonces, con rapidez, 
la presencia material del edificio se diluyó y las huellas de la vida de 
aquellas mujeres quedaron reducidas a testimonios documentales 
fragmentarios y mudos (figura 1). 

Si bien parte de lasnuevas orientaciones de la historia de la cultu- 
a en México, durante los últimos $0 años, han centrado su interés en 
la vida conventual femenina y han comenzado a develar aspectos 
sustanciales de ella, aún no 5c ha reparado de modo suficiente en los 
edificios. Poco es lo que queda en ple de aquellas enormes estructuras 
que ocuparon extensas porciones del espacio urbano, Por este motivo, 
todo acercamiento a la arquitectura conventual y a la vida de las 
monjas en la ciudad de México —al igual que en el resto de Nueva 
España—, desde el principio, conlleva un problema fundamental: la 
recuperación y reconstrucción analítica del edificio. A partir de estas 


*Hltcoia del Are ecu dePiloscla y Lease. 
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Figura 1. Johannes Vingboons, México, 1628. Publicado en Lombardo de Ruíz (1996). 
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condiciones se hace necesario apelar otras fuentes de análisis y con 
ello surge la Importancia de integrar diferentes áreas de conocimiento. 
En este caso resulta insoslayable considerar losvínculos que laarqueo- 
logía tiene con la historia del arte. 

Mediante la interpretación de la abundante información arqueo- 
gica —provista por la intervención realizada entre 1976 y 1980—, 
y una exhaustiva investigación documental, es posible recuperar los 
rasgos fundamentales del convento de San Jerónimo y develar aspec- 
os muy diversos de la vida de la comunidad de monjas.! En este sen- 
tido, la ampliación y la diversificación de las fuentes primarias resultan 
cruciales como punto de partida. Así, la recuperación de la historia 
material del convento —elaborada al entrelazar los datos provenientes 
de la exploración arqueológica yla investigación histórico-documen- 
tal— se concibe como un estudio descriptivo que reconstruye el pro- 
ceso de conformación del edificio y permite la identificación de espa- 
cios en secuencia temporal, En la medida que esta reconstrucción 
analítica recupere los rasgos materiales del convento, será factible 
avanzar hacia el estudio de las formas de vida desarrolladas en él. 


EL CONJUNTO CONVENTUAL EN SU HISTORIA. 


En principio, sobre la base de la confrontación de ambas fuentes pri- 
arias, pueden reconocerse de manera general tres fascs globales en 


Y La exploración del convento de San Jerónimo, llevada acato por un equipo del Ia 
ruso Nacional de Antropología e Hixorin (nc) bajo la direción de Roberto Garuía 
Moll e realizó entre 1976 y 1980. La dirección dels trabajes de campo recayó en Fa. 
món Carraco Vargas hast obrero de 1979, y desde ese momenvo hast la iralinción. 
sn Daniel Juez Costo. Cf, Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Monw- 
memos Hisóicos-16aw, Expediente del ex.convento de San Jerónimo: Daniel Juárez 
¡Cosío y Rebero García Moll, nforme preliminar sobr ls trabajos de exploración ar- 
queclógia realizados de noviembre de 1918 a mayo de 1979, en el sector de Isabella 
Caria, y Expediente del excenvento de San Jerónimo: Daniel Ju te Costo y Roberto 
Carcía Mol, Informe de los trabajos arqueclógcos llevados a cabo de mayo 1 julio de 
1979enel sector Hotel (ante-coro). Daniel Jurez Costo yRobero García Mall (1984), 
Laniel Juán Costo (1989) y Ramón Carasco Vargas (1990). 
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la historia constructiva del convento de San Jerónimo, las que se co. 
rrelacionan con la vida de la comunidad de monjas. Una primera 
etapa, que se extiende por un corto lapso de 30 años, entre 1585 y 
1619, corresponde a la fundación y adaptación del edificio. San Jeró. 
nimo fue la quinta comunidad de monjas establecida en la ciudad de 
México. Su fundación se debió a los Guevara Barrios, familia de con- 
quistadores y encomenderos quienes, además, tuvieron una sólida 
posición en el ayuntamiento durante la segunda mitad del siglo xvi 
(Ratto Cerrichio, 2006: 211-215). Casi nada se sabe sobre las primeras 
décadas; sin embargo, los vestigios arqueológicos y los datos documen 
tales acercan algunos detalles relevantes. De acuerdo con la escritura 
de venta, los patronos adquirieron un extenso solar, destinado a la 
nueva fundación, en el extremo sur de la traza de la ciudad virreinal. 

La finca suburbana, que abarcó la manzana completa, se componía 
de una vivienda, construida en el perímetro norte del predio, con sus 
corrales sobre el lado sur. Los escasos testimonios arqueológicos se 
localizaron sobre el extremo norte de la manzana. Tres estructuras 
correspondientes al siglo xv1, en una franja de 20 200 msobre el lado 
norte, permiten deducir el emplazamiento del primer templo, tanto 
como identificar la zona de ocupación habitacional del convento, 
formada por una serie de cuartos, los restos de un corredor y un patio 
(Juárez Cossío, 1989: 43-45). En síntesis, las evidencias arqueológicas 
y documentales, aunque muy escuetas, confluyen y se complementan: 
la comunidad de monjas de San Jerónimo, formada inicialmente por 
¿diez monjas, desarrolló sus primeras décadas de vida en una finca ape- 
nas adaptada como convento de clausura? (Ggura 2). 


2 Escricura de venta delas casas donde se levanxó el convento de San Jerónimo, otorgada. 
el 10 de mayo de 1585 ante el escribano real Pedro Montiel. Este documento fue localt- 
“ndo en elarchivo del convento de Santa Paula de Sevilla, paleografiado por Carlos Días 
Rementería y publicado como apéndice en Margarita Lépe: Portillo (1979: 199-204). 
Crisina Elena Ratto Cerrichio (2006: 72, n. 9, y 522-531). 

3 Relación de lo gastos realizados por doña Isabel de Guevara en la fundación del con- 
vento de monjas de San Jerónimo, ctorgada el 18 de agosto de 1585. Margarita López 
Portillo (1979: 199.204). Cristina Elena Ratto Cerrichio (2006+ 72, n. 9, y 531-534) 
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Figara 2. Primera etapa 1585-1619; reconstrucción y adaptación del primer edificio, 

Fechado mediante la escritura de venta de las casas donde se levantó el convento de San Jerónimo, otorgada el 10 de mayo. 

de 1585, ante el escribano real Pedro Montiel. Archivo del convento de Santa Paula de Sevilla. a) Planta de los restos 
arquitectónicos (glo xvi). Plano publicado por Ramán Carrasco Vargas (1990). E) Reconstrucción hipotéica del primer templo 
de San Jerónimo (sielo xvi), emplazado hacia la esquina noreste del conjunto. Publicado por Daniel Juárez Costo (1989). 
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AGN, Templos y Convenios, 
caja'170. 

1634: reparaciones en el 
¡efectorio. AGN, Bienes 
cionales vol, 140, xp, 46, 


* 1645-1650: obras de desa 
servicios y letrinas sobre cl 
extremo poniente. AGN, 
Bienes Nacionales, vol. 420, 
exp. 17, fs. 1-8v y 35-37. 

1665-1668: construcción de 
la torre del templo, ANOL,, 
lost Veedo, vol 4594, 36 
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desague y enla 

Zona de servicios. AGN, 
Bienes Nacionales, vol. 1054, 
exp. 51, s/f. 

+1690.16D2: obras en dos 
dormitorios comunes. AGN, 
Bienes Nacionales, vol. 261 
exp. 9, 3/£. 

* 1733: reparaciones en la 
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cionales, vol. 949, exp. 48 
Figura 3. Segunda etapa constructiva 1620-1840; conformación del conjunto conventual, a 
AA partir del plano publicado por Dantel Juárez Cossío (1989). +1779: reparaciones en el 


males Comvenial y a ileso 
Las áreas marcadas en gris indican ls superficies en donde no se encontraron evidencias arqueológicas AGN, Bienes Nacionales vel 


debido a la construcción de dos edificios de cinco pisos a mediados del siglo xx. 146,exp. 29, /£ 
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La conformación de la estructura definitiva —con el templo, las 
áreas comunes y una extensa zona ocupada por las celdas—abarcó un 
largo proceso, entre 1620 y 1840. A partir de la distribución general 
delafinca convertida en convento, durante la primera mitad del sigo 
xv fueron conformándose zonas funcionales. Esta distribución de los 
espacios se conservó hasta mediados del siglo xx, sin que las repara- 
ciones, reconstrucciones oreadaptacionesla modifcaran en lo sustan- 
cial. La evidencia arqueológica y los testimonios documentales de- 
muestran que desde la construcción del nuevo templo —levantado 
entre 1619 y 1623 por Alonso Martínez Lópes— la actividad cons- 
tructiva en distintos puntos del edificio fue constante.* La portería y 
los locutorios ocuparon el extremo oriente de la manzana. Sobre el 
perímetro noreste se levantó el templo y la sacristía. La zona deservi- 
cios con una portería secundaria y la letrinas ocuparon un estrecho 
espacio en el mie poniente. Ene tanto, el centro del predio, fue 
"ocupado por una densa trama de celdas (figura 3). 

Por último, tras este largo periodo de dos sglosse operó un cambio 
significativo en parte de los espacios conventuales. Esta fase se exten- 
dió entre 1840 y 1861. Los registros arqueológicos y una serie de do- 
'cumentos dan cuenta de reformas sustanciales sobre el lado poniente 
—la 2ona más densamente ocupada por las celdas—. La construcción 
del gran claustro, levantado durante la década de 1840, implicó la 
redistribución del espacio habitado con la reducción y concentración 
de las celdas sobre el centro oriente.* Durante estos 20 años, también 
se reparó el templo, se renovó el retablo mayor de la iglesto, además 
derealisarse diversas obrasde mantenimiento en las celdas. Finalmen- 
te,a partirde 1861, con a exclaustración de la comunidad, tiene lugar 
el proceso de desintegración del conjunto (fgura 4). 


El 19 de setiembre de 1619 la comunidad de morjas de San Jerócimo conceró con. 
“Alonso Martínez López, maestro mayor de la ctedl de Mérico, la consuucción del 
nuevo templo conventual. La iglesia fue consagrada el 9 de octubre de 1623, Archivo 
¡General de ls Nación (acu), Templos y Convento, caja 170. Cf. Citina Elena Ratio 
Cerichio (2006 88-89 y 541.545). 

as Bienes Nacionales, vol 74, exp. 3, 13. ao, Bienes Nacionales, vol, 200, esp 
1,s/f Cria Elena Rato Cenricho (2006: 158-167). 
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Figura 4. Tercera etapa constructiva 1840-1861: contrucción del gran claustro. 

Planos publicados por Daniel Juárez Cossío (1989). 

4) Primera mitad del siglo xv. b) Finales del iglo xvn y xvin. c) Gran claustro 1840-1850, aw: Bienes Nacionales, val. 
209, exp 11.4/f. cx, Bienes Nacionales, val. 74, exp, 3. fa. 20.20. 
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la historia constructiva —documental y arqueol 
mente descrita— demuestra que, lejos de responder a una traza, San. 
Jerónimo fue conformándose a medida que la comunidad de monjas 
crecía. La estructura presenta una disposición rectangular en la que es 
posible reconocer dos sectores formal y funcionalmente diferenciados: 
el núcleo conventual yla zona de celdas. El núcleo, ubicado sobre el 
perímetro norte-oriente de la manzana, reunió al templo y los espacios 
de uso comunitario —las porterías, el tomo, los locutorios y, proba- 
blemente, la sala de labor, el dormitorio común y el noviciado—, Es 
asfcomo este sector, más la estrecha franja sobre el perímetro ponien- 
e —destinada alos servicios y a una portería secundaria—, ocuparon 
aproximadamente una cuarta parte del espacio disponible. La zona de. 
celdas se extendió sobre el sector centro-poniente del conjunto, y 
“ocupó alrededor de tres cuartas partes de la manana. En consecuencia, 
las caracteríaicas formales de ambas áreas y su pervivencia llaman la 
atención sobre la importancia indiscutible que los espacios privados 
tuvieron en San Jerónimo. 


LAS CELDAS 


Los vestigios arqueológicos y los testimonios documentales permiten 
comprobar que el área de celdas estuvo en constante crecimiento y 
reedificación, que se extendía desde la parte media del conjunto hacia 
el extremo poniente y ocupó una superficie de alrededor de 65001, 
En igual medida, revelan que la invasión de este amplio espacio fue 
sucesiva y comenzó en tomoal núcleo conventual, enel área aledaña 
al semplo. 

Los primeros testimonios sobre la construcción de celdas en San 
Jerónimo datan de 1629. Dos documentos revelan que las celdas, ya 
¿desde finales del siglo xv, fueron verdaderas casas, que las monjas 
—mediante el pago de sumas variables al convento— adquiría el 


aos Bienes Nacionales, vol. 140, exp. 14,4 40%, Bienes Nacionales, vol. 140, exp. 
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Figura 5. Planta del patio poniente (primera mitad del siglo xv1), con la. 
identificación de diez celdas. A parir del plano publicado por Daniel Juárez Cossío 
(1989). 


Scanned with CamScanner 


Cenas, cLauerRoS y jason 


usuftucto de estas viviendas y que, con rapidez, se multiplicaron ro- 
deando el perímetro de la manzana. Asimismo, los vestigios arqueo- 
lógicos localizados en el extremo poniente muestran que, durante la 
primera mitad del siglo xv1, hubo alrededor de 10 celdas distribuidas 
sobre el límite norte, oeste y sur del extremo más alejado del núcleo 
conventual. Tanto las del perímetro norte —que constituyen readap- 
taciones de estructuras del siglo xvi—, como las ubicadas hacia el 
este y sur—probablemente levantadas durante la primera mitad del 
xv11—, formaron un conjunto más o menos homogéneo de unidades 
"compuestas por dos y tres habitaciones. Por ejemplo, la celda [1] que- 
dé constituida por los cuartos [1], [2] y E], más un nuevo agregado? 
Ese espacio, que antecede al cuarto [3), quedó formado al levantarse 
el muro que segregó y cerró una parte del comedor original del siglo 
xv1. En este anexo se localizó un brasero, asíccomo en el cuarto [3]una 
tina de barro vidriado. 

Por otra parte, frente la puerta de este espacio, juntoa la habita. 
ción (2), se descubrió una pequeña escalera de mampostería (Juárez 
Cossío, 1989: 75-77).Estos indicios permiten identificar las funciones 
delos cuartos. Así, aproximadamente hacia la primera mitad del siglo 
xva, la celda [1] se componía de dos niveles. La planta baja estuvo 
conformada por dos habitaciones de 4 x 6 y de 7 x 6m, un cuarto con 
tina de 4% Óm y una cocina de 8 x 3m2 Puede deducirse entonces 
que contó con un espacio habitacional de 120m* aproximadamente 
en el primer nivel, y tal vez otro tanto en la planta alta. También se 


> Lasuldivisión edentifcación aproximada del número de celdas ferealizada teniendo. 
en cuenta la disposición de vanos intemes y extenos señalados en los distintos planos 
levantados durante la exploración arqueológica. Asimismo, e tuvo en cuenta la inf 
mación documencal recogida: esrturas de compas tasaciones, Informes sobre repara» 
cines, ete El resultado de la comparación entre una y oa informución arre como. 
resultado algunas discrepancias con la interpretación del material arquecógico aliada 
por Daniel Juftez Costo y Ramón Carrasco Vargas. 

Los mimeros arábigos corresponden ala numeración secuencial de cuartos localizados, 
los números remanos al identícaión dela unidades habitacionales formadas por la 
asociación de cuaos 

?Coxresponden Jos cuaros[11[21y [3 respectivamente, del plano de exploración para 
la pame mad del siglo xo 
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Figura 6. Planta del patio central (mediados del siglo xvw), con la identificación 
«celdas. A parir del plano publicado por Daniel Juez Cossío (1989) 
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construyeron espacios adyacentes —similares al de la celda [1] y deñ- 
nidos por medio del cerramiento del corredor perimetral de la estruc- 
tura del sglo xv1—, junto alas celdas [11] y [IV]. La presencia de una 
tino y un brasero, localizados dentro de estos cuartos anexos, parece 
indicar que las readaptaciones respondieron a la intención de incluir 
espacios domésticos (figura 5). 

La evidenciaarqueológica yunconjunto de documentos demuestran 
asimismo que el patio central —emplazado en el corazón de la man- 
zana hacia el sur del templo —se pobló rápidamente de celdas, de tal 
manera que, hacia mediados del siglo xv, ya se encontraba casi 
completamente invadido. Por la solicitud de Ana del Santísimo Sa- 
eramento consta que, por lo menos desde 1635, el corredor norte de 
este patio, en su extremo oriente, fue invadido. En su carta la monja 
argumenta que había recibido de su tío el dinero necesario para la 
contrucción de una pequeña celda y que descaba levantarla en un 
espacio libre frente los confesionarios, junto la vivienda de la ma- 
e Santa Cecilia Resulta claro que la celda de la madre Santa Ce- 
cla, ya edificada, y laque pensaba levantar Ana del Santísimo Sacra- 
mento, son las que aparecen hacia el extremo oriente del patio, 
invadiendo parte del corredor perimetral contiguo al templo. Si se 
¿observa el plano del levantamiento arqueológico, es evidente que la 
vivienda quese planeaba construir ente a los confesionarios —mar- 
cada como celda [I]— estuvo compuesta de tres habitaciones en 
planta baja y posiblemente una superficie igual en planta alta, dado 
ue en el cuarto marcado con el número [2] se localizó el arranque de 
una escalera. Según la evidencia arqueológica los cuartos (2), [3] y (4H) 
se encontraban intercomunicados con su ingreso principal localizado 
¿en el cuarto [3] frente al muro sur del templo. Además de la escalera 
hallada en la habitación (2), tanto en el cuarto [3] como en el [4] ;e 
descubrieron braseros (Juárez Costo, 1989: 100-103) (figura 6). 


19+[..) uy iio sobre lo conbsioracios que sale desde la escalera dela made Santa Ce 
«illa y por esas jo ll y ee venida para los mimos condoioaris por quedar 
“abiertos y efencido: con exo dels agus y ceras yncomodiados que ahora padecen. 
ol" css Bienes Nacionales vol. 140 exp. 10, 
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“Al sur de esta celda y separado por un estrecho corredor se localizó 
otro conjunto de habitaciones. Esta vivienda —marcada con el nú. 
mero (II) — posiblemente sea la que pertenecía a la madre Santa Ce- 
cilta, de acuerdo con la carta mencionada. Se trató de una amplis 
celda compuesta al menos por tres habitaciones en planta baja, más 
un espacio anexo —señalado con el número [5] — en donde tal vez 
estaba la escalera que, según Ana del Santísimo Sacramento, delimi- 
rabaelespacio frente a los confesionarios en donde pretendía levantar 
su vivienda. Por otra parte, si se toman en cuenta las dimensiones 
señaladas en el levantamiento arqueológico, se puede considerar que 
las celdas pertenecientes tanto a Ana del Santísimo Sacramento como 
a la madre Santa Cecilia alcanzarían una superficie aproximada, sólo 
en plata baja, de 52 y 75m? respectivamente. 

La extensión y las comodidades de las celdas fueron variables, Para 
la primera mitad del siglo xvu se identificaron alrededor de 19 celdas 
en distintos pantos del convento. Aproximadamente 75 porcientode 
«las tenía dos o tres cuartos, y su superficie promedio era de poco más 
de 80m, sólo en la planta baja.!! Un pequeño plano, fechado en tor- 
o a 1635, confirma estos datos arqueológicos. Se trata de un esquema 
aislado que corresponde al plano de la planta baja de una celda come 
puesta por dos cuartos y un corredor, en uno de cuyos extremos se 
ubica una escalera, De acuerdo con las dimensiones anotadas la celda 
tuvo alrededor de 63m? en un primer nivel. 

“Ahora bien, desde lasegunda mitad del siglo xvi1comenzóa registra- 
se un sistemático aumento demográfico en el convento de San Jeró- 
nimo. Esto sin duda trajo como consecuencia una mayor demanda de 


1 Sobre el total de 19 celdas identificadas, 15 tenían entre dos y tcs cuarto. Cf Cs 
ina Elena Rao Cerrito, ap. lt. (2006: 430-431, Oráfica 0). 

* Planta de una celda del convento de San Jerónimo, crudad de México —< 1635—Sin 
firma — Escala en varas 31 x ¿2cm, 40, Bienes Nacionales ol, 140 exp. 10, 

tálog de ustrecione, vol. 9, México, Centro de Información Gráfica del Archivo Gene- 
ral de la Nación, 1980,p. 15. 

% Cf, Crisina Elena Rato Cerichio (2006: 438-439, gráficas 9 y 10). E probable que 
elpico demográfico se alcanzara durante la segunda mitad del siglo xvi; en ste periodo 
puede calcularse que, en promedio, hubo 80 monjas profesa. 
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espacio para la construcción de celdas. De acuerdo con los vestigios 
arqueológicos, desde finales del siglo xvi el extremo poniente del 
convento se hallaba casi completamente ocupado, de tal modo que a 
lo largo del siglo xvur en esta zona hubo 16 viviendas, sis más que 
durante las primeras décadas del silo anterior. Sin embargo, no fue 
úsóloun aumento cuantitacivo; también se incrementó la superficie yla 
cantidad de cuartos en cada unidad. Por ejemplo, si para principios del 
siglo xvu en promedio se observó que una celda tipo tuvo 80m, para 
finales del vr el promedio alcanzó los 120m; es decir, 50 por ciento 
más 

Asimismo, los registros documentales revelan una mayor preocu- 
pación por las comodidades de las celdas. Tres testimonios del siglo 
xn pueden citarse como ejemplo. El primero corresponde a una 
carta dirigida al arobispo en 1644. Magdalena de Jesús armó haber 
vendido al capitán Juan de Ortega una celda de su propiedad en la 
suma de 4000 pesos. Sólo lo fabuloso del monto de la transacción 
permite conjecurar que se trató de una vivienda de dimensiones y 
comodidades poco comunes. El segundo documento, relacionado con 
la misma celda, data de 1645. Se trata de una queja: según las mora- 
oras de la vivienda contigua, el nuevo oratorio que se construía en 
la planta alta de la celda vecina haría sombra sobre su propiedad, 
hasta el punto de dejarla hecha un calabozo. Las monjas afectadas 
dejaron constancia de que su padre había invertido más de 10000 


Cf Cria Elena Raro Cerichio (206: 430-43),grfcas 6 y). 
1% os Templo y Conventos, vol 148, exp. 77. 56-863. 

14 Camel En de dar un pará de comparación con ls sumas de dinero involucradas 
sn la compr e cxls pueden curs lgurs cf. En 1673, denuerdo cor la della 
memoria anu, el convento de San Jerónimo pasó un toral de 1416 pesos, ci que 
re del dsg de odo bros. A moner ejemplo, pusden ita algunos mon 
06:uncamero para el consumo costaba 14 reales (1.7 esos aproximadamente); durante 
aquel años Fabian atado, lo enla came necesaria para alimentar 282 monjas prfe- 
vas, 3218 pesos; el salario anual el capellán mayor fu de 125 pesos; cada monja recta 
35 pesos alaño encorcepto de reserva, y lo funerales decada religiosa comporaban una 
«erogación de 100 pesos. Memoria de ls pess ques guamcada ao en ese combento dere» 
gos de Nuesvo Pe San Geronimo. o, Bienes Nacionales, ol 260, xp. | 
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Figara?, Planta de paso poniente [ene fines del siglo x uy fines delsigl xv). 
on laidentiácación dela celdas, A parti del plano publicado por Daniel Juez 
Cossío (1989). 
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pesos. 17 La extraordinaria suma de dinero y el hecho de que fuera 
habitada por cuatro monjas de la misma familia permite suponer que 
se trató de una celda de dimensiones realmente importantes. Final- 
“mente, el tercer documento, fechado en 1668, corresponde a un trá- 
mite de venta. José Veedor y su esposa compraron a perpetuidad la 
celda que había quedado por muerte de Catalina de Santa Gertrudis, 
para que la hbitaran sus híjas —una de ellas novicia próxima a pro- 
fesar—y todas as descendientes directasdel matrimonio. La valuación 
fue realizada por Cristóbal de Medina, quien estimó su precio en 290 
peso», debido a que la celda “necesitaba de muchos reparos”. De 
acuerdo con el documento esta celda era de dos plantas y poseía un 
mirador, además de dependencias. Aunque el importe pagado parece 
insignificante comparado con los 4000 y 10000 pesos invertidos en 
los dos casos antes mencionados, la suma de ninguna manera resalta 

Desde el punto de vista arqueológico, la ocupación completa del 
patio oeste se da entre finales del siglo xv1 y las primeras décadas del 
vi. En igual sentido, ente 1710 y 1750, de acuerdo con la docu- 
mentación, se aprecia un leve incremento en la compraventa, amplia- 
ción y reparación de celdas. A partir de este momento ya no se han 
conservado testimonios relacionados con la construcción de nuevas 
unidades, Muy prokablemente esto sea indicio de lafaltade espacio y 
de la completa saturación del convento? (figura 7). 

La interpretación inteelacionada delos testimonios arqueológicos 
y documentales no sólo permite recuperar la historia constructiva del 
edificio, sino que aroja luz sobre aspectos fundamentales de la com- 


1 sn Templos y Canventcs, vol. 148,xp. TI (e 89-859 
1% Auchivo de Nazas e laciuladde México (ANoL) Fernando Veedor noxrta 61, 
vol. 42, año 166,65 41-34. Ene dao ac recogido inicialmente poe Masa er 
inándes (1985. 127; 002-203) 

1 ANor, Fernando Veedor, notría681, vol. 4617, año 1668, fe 341-120 

29 Relta importante considerar que et apreciación debe se tomada con cautela, dado 
¿ue el aumento en los regsos documentales de comprateta, reparaciones, cesión en 
herencia te puede deberseólo auna situación fruta: lo erremalamente fgmenta- 
rioy dipero de documentos elaivo ls conventos de monjas pudo hacer que sim- 
plementes conservan más registros de ste periodo que de añosantercres o posteriores 
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posición de la comunidad de monjas y sobre la vida material dentro 
del convento. Ambas fuentes confirman que la disposición y tamaño 
de las celdas podían variar de acuerdo con las intenciones y las posibi- 
lidades de la familia involucrada, y que en algunos casos también podían 
adquirirse celdas o parte de ellas con el propósito de anexarlas para 
ampliar y mejorar una que ya se poseía. Esto dio lugar a un verdadero 
mercado de compraventa de propiedades. Por ejemplo, en septiembre 
1713 Teresa de San Juan, quien era en ese momento la priora, pidió 
licencia al arzobispo para vender la celda que sus padres le habían 
comprado y labrado! De acuerdo con la valuación —realizada por 
Pedro de Arrieta y Juan Antonio de la Cruz— se trató de una estruc- 
tura de amplias proporciones compuesta en planta baja por dos salas, 
dos cuartos, un pequeño patio y un corral de gallinas, un corredor de 
acceso y una escalera de caracol de madera que comunicaba con la 
planta alta. En el segundo nivel se ubicaba un oratorio, una sala y una 
azotea cubierta. En consecuencia, de la declaración de los maestros de 
arquitectura puede estimarse que la celda ocupó alrededor de 140m?. 
No obstante la sobrada amplitud de la vivienda, un año más tarde su 
comprador —el capitán Rojas y Amezola— adquirió el jardín de una 
celda vecina, con el objetivo de anexarlo a la propiedad de sus hijas. 
Se trató de un espacio abierto, de alrededor de 90m*, con una fuente. 
Así, la celda alcanzó una superficie de casi 230m en el primer nivel. 

La diversidad de tamaños y comodidades de las celdas surge no sólo 
de laslicencias para comprar y vender, sino también de la información 
arqueológica, En el pequeño patio ubicado detrás de la cabecera del 
templo se localizó un conjunto de cuatro celdas de regulares dimen- 
siones. Entre ellas llama la atención la marcada con el número [IV], 
formada por tes habitaciones, un pequeño patio con jardinera y un 
corredor sobre su frente. La celda, que tenía una superficie aproxima- 
da de 160m?, contó en uno de sus tres cuartos con una tina octogonal, 
aras de piso, recubierta con azulejos. Estructuras más pequeñas y con 
menores comodidades fueron localizadas en distintos puntos. Por 
ejemplo, sobre el extremo poniente, algunas de ellas estuvieron 


2! act Bienes Nacionales, vol 439, exp. 1, ef 
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formadas apenas por dos cuartos. En la celda [IX], cuya superficie en. 
planta baja alcanzó 72", e primer cuarto fue subdividido porun muro, 
delgado, que funcionó seguramente a manera de tabique creando dos 
ambientes 

Los registros documentales correspondientes al siglo xvi también. 
informan sobre la compra y venta de pequeñas celdas con comodida- 
des reducidas y muchas veces en tan mal estado que era necesario cas 
rehacerlas. Por ejemplo, este es el caso de una celda que en 1713 tasó 
Manuel de Henera. María Antonia de San Joaquín inició el trámite 
pora la compra de la vivienda que había quedado por fn y muere de 
María Rosa del Santísimo Sacramento, priora.? Según el reconoci- 
miento efectuado por Manuel de Herrera, puede entenderse que la 
celda tuvo tan sólo 17m! y estaba compuesta por una habitación 
exndrangular de cuatro varas de lado (332m) y una cocina de igual 
forma, pero de tres varas (2.49 m). El estado y lo reducido de su espa- 
cio llevaron a que el maestro de arquitectura etimara que sólo podía 
rtasarse el sitio en 20 pesos. 

Puede concluirse entonces que la ocupación sucesiva delos espacios 
hacia el extremo poniente e dio inicialmentesobre los límites; sí, de 
forma paulatina el perímetro conventual se cubrió de celdas. La ex- 
ploración arqueológica ha comprobado que las más amplias y cómodas 
se emplazaron en el centro. Por ejemplo, llaman la atención dos celdas 
de dimensiones realmente considerables, marcadas con los números 
[xv] y [xvi La celda número [xv] de planta rectangular y una de las 
més amplias que pudicron ser localizadas, tenía aproximadamente 
2301 de superficie, sólo en el primer nivel. Escuvo formada por cin- 
cocuartos de amplias dimensiones —con medidas cercanas alos 4 x 
5m—, y dos jardines. El primero, de 3 x 9m, contaba con un brocal 
y un arrate. En el segundo, de cerca de 6 x Óm, se localizó, hacia el 
centro, una fuente, 

El último registro documental que se conserva en relación con la. 
construcción de una celda corresponde a los años de 1790-1791. Se 
trata de la vivienda que mandó edificar la marquesa de Selva Nevada 


Buen 
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para dos de sus hijas. De acuerdo con los testamentos y renuncias de 
ambas novicias, el arquitecto Ignacio Castera fue quien dio las trazas 
de la gran celda. Es muy probable que la vivienda llegara a alberga, 
de forma simultánea por lo menos, a cuatro monjas: tres hermanas y 
una sobrina; además de preverse el ingreso de otros miembros de la 
familia. Sie tiene en cuento la fecha de edificación y se relaciona con 
la información arqueológica que fue recogida en el patio poniente, 
puedeconjeturarse que una de las amplias celdas ubicadas en el centro 
de este patio haya sido la construida por Castera para el marquesado 
de Selva Nevada. 

En síntesis, hacia finales del siglo xvi la estructura del conjunto 
alcanzó la saturación del espacio disponible. La distribución de celdas 
— iniciada a principios del siglo xvi en las zonas cercanas al nuevo 
templo— se extendió rápidamente hacia el extremo poniente de la 
manzana —sobre las estructuras del siglo xv1—, ocupando primero el 
perímetro y luego avanzando sobre los espacios centrales hasta ahogar 
casi por completo el área poniente. El entrecruzamiento de la infor- 
mación arqueológica y los registros documentales permiten reconstruir 
de forma descriptiva parte del espacio habitacional de San Jerónimo. 
Una y otra fuente confirman que la estructura, dimensiones y disposi- 
ción de las celdas no fueron homogéneas. Si bien la ocupación de los 
espacios destinados a esta función fue progresiva, a partir de las pri- 
meras décadas del siglo xv y hasta mediados del xax, no cabe duda 
que a lo largo de estos 250 años existieron viviendas de diversas cate- 
gorías, comodidades y dimensiones. Desde pequeñas unidades de 50 
60 mi de superficie y de dos cuartos, hasta las espaciosas viviendas que 
alcanzaron cerca de 300m compuestas de varias habitaciones, jardines, 
patios, miradores, oratorios y placeres. Los registros documentales 
demuestran que entre 1629 y 1792 laconstrucción, compra, reparación 
y cesión en herencia de ls celdas fue una constante. 


15 ANot, José Ignacio Montes de Ota, notara 417, vol. 2741, año 1791, (, 12v-18 y 6 
3O8v-314w. 
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La reconstrucción arqueológica y documental permite comprobar la 
profunda distancia que hubo entre las normas y la vida. Al igual que 
la mayoría de los conventos de Nueva España, San Jerónimo fue una 
comunidad de monjas de clausura que, en estricto sentido, nunca 
observó la vida común. Fuera de casos excepcionales, la religiosas 
novohispanas estuvieron sujetas a la autoridad secular y adoptaron las 
reglas y constituciones de distintas órdenes para disciplinar la vida 
religiosa en lo cotidiano, Por ejemplo, los conventos de San Jeróni 
y de San Lorenzo de la ciudad de México, sujetos a la autoridad 
ricual y administrativa del ordinario, observaron la regla agustina y 
adoptaron las constituciones sancionadas porla orden Jerónima enel 
capítulo de 1510 celebradoen Lupiana (Regla y Constituciones... 1702, 
1707). La regla agustina ordenó que las monjasestuvieran congregados, 
que habitaran en el monasterio como si fueran una, que no tuvieran 
cosa propia y compartieran todo. Las constituciones jerónimas dispu- 
sieron que hubiera dormitorios comunes y recomendaron las labores 
en comunidad. Por el contrario, la distribución del convento de San 
Jerónimo revela que la vida en congregación ocupó un espaciomenor. 

Las imágenes de “reclusión perpetua" y “muerte en vida", provistas 
por la legislación canónica yla cuna moniahem, contrastan de manera 
evidente con el convento material y documentalmente descrito, En 
primera instancia, su disposición demuestra que los votos de pobreza 
y vida comunitaria —al igual que el voto de clausurs— tuvieron un 
senuido en los preceptos y muchos matices en la práctica, Castidad, 
reclusión vida comuntara y obediencia fueron los cuatro votos que 1e- 
gularon la vida religiosa de las mujeres durante el antiguo régimen. 
Esas cuatro nociones —definidas con mayor o menor precisión, 
pueden ser reducidas a dos principios: aislamiento y sacrificio; con 
ells, as autoridades eclesiásticas masculinas tnstrumentaron las formas 
de control sobre la vida religiosa femenina. 

Paradójicamente, las reglas, las constituciones y los preceptos pas- 
torales definieron los votos de maner abstracta y sólo prescribieron, 
de modo rnuy general, la disposición de los espacios materiales donde 
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tomó cuerpo la vida religiosa. Las normas no fueron otra cosa que la 
formulación de un conjunto de disciplinas con las que se procuró 
definir el manejo del espacio, del tiempo, los funciones y los modos de 
interacción de los miembros de un grupo entre sí y con el mundo 
exterior. La disposición del convento de San Jerónimo respondió, de 
manera general, al cuerpo de textos con los que se pretendía definir y 
regular la vida conventual. Entre tanto, la existencia cotidiana se 
ajustó de manera muy variada a las disposiciones eclesiásticas. 

La estructura de San Jerónimo presenta una disposición rectangu- 
lar donde se reconocen dos sectores formal y funcionalmente diferen- 
ciados: el núcleo conventual y la zona de celdas. Ambos estuvieron 
definidos por estructuras arquitectónicas con distintas características 
y circunscribieron, con claridad, dos funciones, es decir, dos espacios 
habitables. Ahora bien, reconocida la distribución general del conven- 
to de San Jerónimo, ¿qué relación puede establecerse entre la estruc- 
tura arquitectónica y los votos de clausura, vida comunitaria y pobreza 
—los fundamentos de la vida conventual femenina—? Y, ¿qué víncu- 
los es posible establecer entre las características formales de estos es- 
pacios, los preceptos sancionadosen las normas y la vida dentro de un 
convento? Es decir, ¿cómo se articularon la teoría, la forma y los usos? 

La composición del conjunto y las imágenes del convento de San 
Jerónimo —y de otros conventos de la capital — en planos y vistas de 
la ciudad de México durante el siglo xv11, dejan ver una estructura 
encerrada en sí misma. En este sentido, la composición del convento 
de San Jerónimo puede ser percibida como la expresión material del 
concepto de clausura. Sin embargo, estas estructuras articularon las 
estrategias de comunicación necesarias para la subsistencia espiritual, 
material y social del grupo recluido. La disposición del edificio con- 
troló estrictamente las salidas. No obstante, los intersticios de la 
clausura abrieron el paso para que el mundo ingresara al claustro. Por 
ejemplo, las constituciones jerónimas se refieren a un único locutorio. 
Sin embargo, la información arqueológica demuestra que en San Je- 
rónimo hubo cuatro. Esto puede interpretarse como un primer indicio 
del abierto contacto que las monjas tuvieron con la sociedad de la 
capital novohispana. La multiplicación de un espacio con usos espe- 
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Figura 8.) Anónimo, Visa de lcd de México, reverso del Bombo dela 
'mguis, siglo xvn, leo sobre rela, 213 x 550cm, Museo Franz Mayer, México. 
b) Detalle, Conventos de la Concepción y San Lorenzo.) Detalle. Plaa Mayo, 
«catedral, palacio y convento e Jesds Marí. d) Detalle. Convento de San 
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cífcos como el locutorio, es indicio del aumento de la población 
conventual y, en igual medida, es signo del crecimiento de una de- 
manda funcional (figura 8). 

Dos testimonios del siglo xv11 ofrecen imágenes contrastantes de 
los locutorios. Por una parte, Thomas Gage —el turbado viajero que 
describe las abundancias y la frivolidad de los conventos de la capital 
virreinal — confirma que, pese e rejas y canceles, los locutorios funcio- 
naron como recintos de soctalización con el exterior?* Por otra, Igna- 
cio Castorena y Ursúa, al celebrar las excepcionales dotes intelectua- 
les de sor Juana Inés de la Cruz, hizo evidente que las rejas fueron 
espacios abiertos por donde las religiosas podían trascender los límites 
de laclausura, al mismo tiempoque el mundo ingresaba al convento.3 

“Aún más, durante los siglos xvi y xvi con frecuencia virreyes y 
virreinas visitaron los conventos de monjas por distintos motivos y, 
en reiteradas oportunidades, ingresaron más allá del límite de los lo- 
cutorios. Los ejemplos pueden multiplicarse. Así, en agosto de 1650 
el virrey conde de Alba de Aliste inició la visita de los conventos de 
monjas bajo jurisdicción del ordinario —su recibimiento fue acompa- 
ado de espléndidas fiestas—* En enero de 1651 el mismo virrey 
asistió a las vísperas de reyes en el convento de Regina Coeli, donde 


Es cosumbre el que los rliiccos visiten a las monjas de su orden, y que pasen parte 
del día oyendo su música y comiendo sus dulces. Para eso hay muchas salas o locutorios 
«on rejas de madera que separan alo religiosos de las religiosas, yen los locutorios están 
siempre puestas la mesas para que los padres coman, diviriéndolos ells con su caro. 
mientras se regalan con sus buenos bocados y excelente tragos", Thomas Oage (1994: 
143-144). 

“Esta cnusula abonan tantos testigos, como Lectores y mas flies los que merecimos 
sersus Oyentes ya slogzando consecuencias, agula Ecolasticamente en las mas dic 
lesdisputas; ya sobre diversos Sermones, adelantando con mayor delicados los discursos; 
ya componiendo Versos, derepente en distintos Idiomas, y Metros, nos admirava atodos, 
y se gangeara las aclamaciones dl mas eigido Teulio de los cortesana...” sor Juana 
Inés de la Cruz (1701), 

16 14 de agosto de 1650] “El señor virrey... empezó vista los conventos de monjas 
delordinrio. Y el eñorarsobispo dio licencia para que S. E, hijo y personas que seña- 
lase entran denuvo de clausura donde le fetejabon las religioas con músicas, bailes y 
regalos, Oregerio María de Guijo (1986: 121). 
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se había preparado una gran celebración.” La duquesa de Alburquer- 
¿ue y su hija, en agosto de 1653, fueron recibidas por las monjas de 
Santa Clara y San Juan de la Penitencia?3 En 1660 las suntuosas 
fiesta patronales del convento de San Jerónimo contaron con la pro- 
sencia del conde de Baños y la Real Audiencia.” Asimismo, consta 
queen mayo de 1675 el virrey-arzobispo fray Payo Enríquezde Rivera 
visitó Jesús María.» Décadas más tarde, la ostentosa festa de este 
convento, celebrada el 7 de enero de 1703, contó con la presencia del 
virrey duque de Alburquerque, la virreina ysu hija como invitados de 
honor.!! Casi como acontecimiento social, también consta que enabril 
de 1687 el virtey conde de Monclova y su esposa pasaron la tarde en 
Regina Cocli.! Aún más el acercamiento personal de algunas virrei- 
as a las clausuras quedó claramente registrado cuando, al momento 
de su partida, doña Elvira de Toledo, condesa de Galve, se despidió de 
las monjas de lacapital > Todavía en 1747 las monjas de San Jerónimo 


Jueves 3 de enero, vísperas de Reyes vino el senor ire 3 las ociones, ala tlsta 
del convento de Regina Col, ot os malties de esa fexivdad, donde se esuvo Tus 
talasnueve de la noche quese acabaron, y ala novedad de su venida y percibo de mú- 
sica, ocurrió macho gente de todos los exados; envidronde pr a reja del coro bajo las 
religiosas, chocolate y dulce y él les repantóen presencia e ode el reino las mujeres 
que estaban cerca de el y del Dr. Simón Esteban y sus lujos que aistieon”, Gregorio 
Maria de Galo (1906 vol. 140). 

21=Sábado 30 y domingo 31 11659) sobre a tnde entró en los conventos de Santa Cla- 
vay San Jan la isena y ua”, Gregorio Mantn de Guijo (1986, vol. 1: 226-227) 
29“A fin de septiembre, dí de San Gerónimo, asii el conde de Baños, iy de ca 
«iadad, enel convento de San Gerónimo con la ral audiencia y ciudad la celebración 
¿de et fc: uz ca l primer cto que se hal en esta cidad", Cregorio Merín de Gui- 
Jo (1996, vol. 1139). 

Mo -Vieme» 3 mayo de 1675), visicó Sn Excelencia el convento de Jess Mara yenurócn 
¿t, Antonio deRcble (197 ol. l: 172). 

“Domingo 7 fencro de 1703] En ente día fue Su Excelencia la fea deJesúa Marí, y 
lo recibieron con palo, que no admisió. A la tardo volvió con la señor vieina, y en 
treron dentro alas tres de lo tarde con su ja y la mar del presiden, y estuviera. 
rasta las siete de la moche; ls tuvieron coloques y densa, y registraron l convento”, 
“Assonio de Robles (1972, vel. 252), 

3 Miércoles 23 abril de 1687) Est día entraron los vieyes nuevos en Regina alas 
cinco y olerona las mueve dela noche", Antonio de Robls (1972, vol 138). 

1 Enero de 1606] Despedida de la visena, Jueves 19, emperól vreina doña Elvia 
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se preparaban para recibir en el convento al virrey, la virreina y su 
familia, y pedían autorización al vicario para gastar 619 pesos en el 
agasajo.“ Todo esto, además de los testimonios que dejara la obra de 
sor Juana sobre la cercanía personal con las virreinas Leonor Carreto 
y María Luisa Manrique de Lara y Gonzaga. 

La disposición del edificio también permite percibir que los votos 
de pobreza y vida comunitaria eran observados —al igual que el voto de 
clausura— más allá de reglas, constituciones y preceptos pastorales. El 
alto número de celdas, su variedad en dimensiones y sobre todo su 
registro documental y arqueológico desde finales del siglo xv1 hasta 
mediados del x1x, permiten reconocer que la vida en comunidad se 
redujo, en estricto sentido, al confinamiento de un conjunto más o 
menos heterogéneo de mujeres. Lejos de igualar a todos los miembros, 
la disposición y las características del edificio reflejaron una comunidad 
que mantuvo los privilegios de origen de sus individuos. Celdas de 
varios cuartos —cuya adquisición y muchas veces su acondicionamien- 
torequería de una fuerte inversión, junto a habitaciones más redu- 
cidas y modestas, confirman que las monjas introducían en el claustro 
las desigualdades del mundo.* 

En consecuencia, las disparidades sociales y económicas de los 
miembros no se reduce a los grupos de “monjas”, “donadas” y “sirvien- 
tas” —+s decir, religiosas y seglares— o a monjas de “velo negro” y 
monjas de “velo blanco". Desde el punto de vista de la arquitectura 


de Toledo a despedirse de los conventos de monjas, yempeó por ls capuchinas”, Anto- 
nio de Robles (1972, vol Hl: 36). 

 aon, Bienes Nacionales, vol. 279, exp. 9,e/l 

5 De acuerdo con Asunción Lavrn, ls registros sugieren que entre nes del siglo xvi y 
mediados del xvu las monjas profesas provenía de familias de regula fortuna; en conse- 
cuenca, losconventas necesitaron del apoyo de patrones que nanciaran tanto la cons 
crucción o remodelación de los conjuntos, como pagaran la dores. A finales del siglo 
xv y durante el xvin la mayoría de las monjas provinier de familias nobles o de fa- 
“milias de burócratas y mercaderes. Por otra parte, Miriam Gallagher (1975), comprobó 
que sólo 10% de las monjas podía serclasíficado como proveniente de familias de meno- 
resrecursos. Asunción Lavin (1976:256) y Mirism Ano Callazher (1979: 35-52). 

% Las diferencias entre monjas de “velo negro" y “vel Blanco”, además de comportar 
na jerarquia religiosa, tiene su origen en un aspecto social y económico. Para ingresar a 
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«onventuallas diferencias, más o menos suile, son percibidastambién 
Genero del grupo de monjas profesa, el más homogéneo en apariencia. 
La vida decada monja mantuvo una estrecha relación con su vínculo 
£ircilir y estamental. En este sentido, el concepto de convento como 
institución contrasta con. la vida de sus habitantes (Levrin, 1995: 49). 
Silencio, rivación, obediencia, renuncia al mundo, muerte en vida, 
entrega física y espiritual la religión, son los conceptos ylas metáforas 
<ueuna yotra ve: apareceneen lacura maníalun virceinal, Un conven 
e monjas, en teoría, fue una comunidad entregada ala experien 
contemplativa. Las reglas y las constituciones establecieron la estruc 
Sara de la comunidad y sus jerarquías, paradójicamente, sobre la base 
¿e la igualdad de todos los miembros y a partir del concepto de obe- 
lencia. Sin duda la misma naturaleza amplia de las normas dio lugar 
A prácticas diversas, algunas muy alejadas del espíritu general de las 
feghs. Sobre todo, la función social que el convento de monjas man 
ruvo en el ámbito virreinal —como el “resguardo” de una elite de 
“mujeres— abrió paso a formas de comportamiento que poco se ajus- 
raronal ideal de vocación religiosa (Levrin, 1995: 49). Pertinarmente, 
la distancia entre el cuerpo legal y las formas de vida intentó ser re 
mediada por la prédica pastoral y la literatura. devota. El uso de metá- 
foras y comparaciones que acercaran los preceptos a la existencia co 
siliana de las mujeres recluidas fue uno de los recursos con que 5e 


pretendió remediar la situación. 


“in convento en calidad de monja profisase requerta a suma de 3000 pesos además 
delos pasto e la ceremonia de profesión, jua, ella, etc—o hen ses nombrada espe. 
lina de alguna “obra pa", con locals aseguraba el dino pescar para eu manten 
«ión. Parece haber sido una costumbre, combatida insistentemente por ls auoridados 
eceststicas el admitir con una dote menor —de opeoximadamente 1000 pes a 
ermanas de "velo blanco” designadas parascalza las tareas doméxicas de 1 comur 

dal. Siseticne en cuenta que la mayoría delas moajas contaba con sirvientas persona: 
les la presencia de estas religioas de sevicio poree responder desigualdades en las 
condiciones socioeconómicas de ls miembros dels comunidades. El interés delas au- 
votidades en prohibir la existencia de estas mocjas fue fundamentalmente sconómico. 
Las menjasde velo blanco Ingresaba con menos dinero y en ennsecuenciase convertan 
cn una carga para las finanzas dela comunidad. Asunción Lavin (1995: 51) y Nuria 


Saler Simaro (1995: 161-188). 
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Por ejemplo, a fines del siglo xvir el jesuita Antonio Núñez de 
Miranda, por distintos medios y con una fuerte intención normativa, 
procuró dar una expresión práctica a este cuerpo de preceptos abstrac- 
tos. Lo rutina de la existencia conventual, como metáfora de la vida 
religiosa femenina, fue formulada en la Distribución delos obras ordina- 
vias, y extraordinarias del día.” En esta obra el célebre director espiritual 
de monjas ordenó las actividades cotidianas de acuerdo con las virtu- 
des que debía perseverar una monja. La rutina diaria y su función como 
ejercicio cotidiano para la perfección religiosa están precedidas por 12 
máximas que resumen los preceptos fundamentales de la vida conven- 
tual. Cada máxima —como tópico de reficxión— fue acompañada por 
una glosaque ilustra, mediante cita y ejemplos prácticos, le aplicación 
del precepto. Dos temas generales subyacen en ellas: por un lado, el 
convento como espacio de renuncia al mundo, por otro, el convento 
como comunidad de individuos. A los 12 tópicos —las 12 máximas— 
que fundamentan la vida conventual, sigue la descripción de las acti- 
vidades del día como base de la vida espiritual. Núñez de Miranda 
sistematiza, en una secuencia ordenada de oración privada y comuni- 
taria, labores sencillas y descansos, la rutina diaria. Recogimiento, 
introspección y sacriicio personal son los imperativos que rigen el 
ideal de vida conventual de acuerdo con Núñez de Miranda. Si se 
parte de la imagen construida en sus textos, un convento de monjas 
fue una comunidad de individuos encerrada y en permanente sacrificio 
que, en favor del bien común, renunciaron a su singularidad. Las di- 
ferencias de clase y condición social, capacidades personales y tempe- 
ramentos deberían sersoslayadasenel sometimiento particular de cada 
miembro a la comunidad. 

Sin embargo, el padre Núñez reconoció tácitamente la distancia 
entre el precepto y la estructura arquitectónica de los conventos. Lo 
que el jesuita intentó imponer en la Distribución fue el uso adecuado 
de los espacios. La rutina ideal de la monja es insertada en un edificio 


> Anconio Núñez de Miranda (1712). Esa obra de Núñe fue publicada póstumamente 
en 1712, aunque se supone que tuvo una primera edición alrededor de 1680. Anonio 
“Albtorre (1987: 605-607. n.35). 
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real que permitía prácticas irregulares. El texto de Núñez de Miranda 
también habla del tiempo libre que dejan las obligaciones del coro. 
Por la mañana, después de prima y de la misa comunitaria, aproxima- 
damente entre lasnueve y las 12, aconseja. ls religiosas dedicarse a 
los labores, las que podrían realizar en conjunto o cada una en su 
celda, con las personas de su cargo. Así, no parece haber molestado al 
riguroso jesuita la presencia de celdas y la convivencia de pequeños 
grupos en un espacio privado, En igual medida, abiertamente tecono- 
ce la existencia de conventos sin refectorio.* 

Esobvio, entonces, que la intención del padre Núñe: no fue con- 
denar directamente el espacio físico del convento. Con un criterio 
pragmético buscó describir y prescribir disciplinas: el manejo del 
tiempo dedicado a las obligaciones religiosas, la forma de ocupar las 
horas libres el señalamiento de hábitos en la alimentación y un modo. 
de convivencia comunitario, a partir de pequeños núcleos, dentro un 
espacio fíico privado. Sin duda, definió los usos ideales y ortodoxos. 
de un convento, no la estructura del edificio. Es en esta distancia 
donde se hizo evidente la variedad y la riqueza de la vida conventual. 

Una vez más la fuera normativa de los textos contrasta con la 
imagen de la clausura que ofrece sor Juana Inés de la Cruz, quien des. 
csibió con precisión y lucidez la cara material de la clausura.” La 


28*A las ose acudirá acom, al Rdecirio, sil ay de comunidad: o asu celda com us 
pariclaes comensales, cunda dela emplaza, honestidad. y dencia, quee debe, a 
mesa de Esposas de Chris a quien siempre tendra por convidado [..] y oftecerle les 
mess vcd de qe e vor vamo, Ani Ni de Mirada (72 
Y 

2 "Lo que s pudiera ser descargo mío esel sumo tnbajo no sélon carecer de muestro, 
sino de comdispuls con quienes conferir y ejercita lo estudiado, teiendo slo por 
maes un br mudo, por condescípulo un tiger insensible y en vez e explicación y 
ejercicio muchos estoros, o sólo os de mis reiicsas obligaciones (que éts ya se sabe 
cuán til y provechosanent pastn el tiempo) sino aquella osas accesoria de una co- 
munidad: como eta yo legendo y antojsle en la celda vecina tocar y cantar; esaryo. 
estadiando y pelear dos eriaas y venirme a consinir en jue de s pendenci; ear yo 
escribiendo y venir na amiga a viiturme, haciéndome muy mala bra con muy buena 
voluntad, onde es precisonosólo admitir el embarazo, pero quedar agradecida del per» 
Julio. Y eso es continuamente, poque como los aos que destino am studio son los 
“Que sobran delo regalar e comunidad, sos mismos Js sobran las tras para venirme. 
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descripción de las molestias cotidianos de la vida en congregación, su 
visión del convento como comunidad femenina formada por individuos 
diversos, es mucho más terrenal que las normas, las prédicas pastorales 
y la literatura devota. Sobre todo es una imagen de la clausura más 
cercana, en cierto sentido, a la vida conventual que la arquitectura 
transparenta. 

En la estructura material del convento de San Jerónimo, a lo largo 
de más de dos siglo y medio, sobresalen dos rasgos característicos que 
corroboran el testimonio de sor Juana y el de Antonio Núñez de Mi- 
randa, su severo confesor. En primer lugar, la temprana desaparición 
del refectorio y cocina —o al menos la imposibilidad clara de identi- 
ficarlos arqueológica y documentalmente—, además del reducido es- 
pacio destinado a los dormitorios.* En segundo lugar, la extensa su- 
perficic ocupada por las celdas, Ambas características dejan ver que la 
vida comunitaria requirió poco espacio. Por contraposición, es evi- 
dente la presencia de celdas con instalaciones que permiten deducir 
¿que en ellasse vivía en el más amplio sentido de la palabra. Se dormía, 
se comía, se rezaba, se hacían labores y, en el caso de sor Juana, se 
estudiaba de manera más o menos privado. 

Asimismo, las celdas dejan entrever una serie de costumbres que 
se apartaron de la observancia rigarosa de los preceptos de vida comu- 
nitaria y, en igual medida, de la pobreza sancionada por los votos. En 
este sentido, una serie de datos, más o menos diversos, sobre la vida 
conventual adquiere significado en relación con el examen de la es- 
tructura arquitectónica. Las celdas consolidaron la existencia de círcu- 
los afectivos. Como ámbitos domésticos y privados, también abrieron 


a estobar; y sólo saben cuanta verdad es éxa los que tienen experiencia de vida co- 
mún[..., sor Juana Inés dela Cruz (1995, vol. IV: 450-451). 

* El único dato que se conserva en rehción con el refectrio de San Jerónimo corres- 
pondeal año 1634, Se trata de una serie de documentos relacionados con los dao pro- 
vocados ponblemente por la gran inundación de 1629. Los vestigios arqueológicos que 
podrían estar vinculados con este espacio corresponden, en igual medida, a la primera 
mitad del siglo xv. Con posterioridad, no existe ningún indicio documental o arqueo- 
Vógico; tado parecería indicar que el refeccoro de San Jerónimo dejó de usan y final 
mente desapareció. Cristina Elena Ratt Cerrchio (2006: 109). 
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paso a diferencias en hábitos alimenticios, comodidades cotidianas y 
costumbres en el vesi. 

El uso de reserva, ls rentas pesonales de cada monja yla costum- 
bre generalizada de comprar y vender celdas hacen evidente las dife» 
rencias en las condiciones de vida dentro del convento. Los inven- 
tarios levantados a la muerte de cado religiosa revelan que, así como 
algunas celdas fueron más grandes queorras, también algunas contaron 
con muebles enseres y comodidades muy distmiles (Salazar Simarro, 
2003: 150-160). Lo mismo ocurrió con las costumbres en el vestir. 
"Nuevamente laregla y las constituciones establecieron normas preci- 
sas en cuanto a las carcctersicas del hábito! Sin embargo, uno de 
los autos de la visita delarzobispo tay Payo Enríquez de Rivera —rea+ 
lizada entre 1672 y 1675— estuvo dirigido a corregir en detalle todas 
las costumbres irregulares en el vestir Es evidente que, de acuerdo 


+ La resevafue una suma fal año que el convento entregó a cada monja. Eta canti 
dad puede estimarse entre 3 y 6% de renta sobre na parte del capital dela ete. Por 
ejemplo en 1643 el convento estaba obligado pag 35 peor a 38 monjas. Esos 35 
pesos representaban la erta de 600 pesos, e dect, un quineo de la dote ingresada por 
¡cada egos al momento del profesión. Ao, Bienes Nacionales, vol 420, exp. 10 /L. 
EnSan Jerónimo eta cantidad se mantuvo durante todo. sigo xv. cx, Bienes Na- 
tonales, vol, 260, exp. /f y a5s, Bienes Nacionales, ol, exp.9, Y. 

% La regla agustina sesaló: “No sea de pota vuestro Habio n assectes agradar con los 
"vescidos, sino con la costumbres, cngals tan dejadas as ocas de las caberas, que as 
redes de lo inter e vean. Ninguna par tengas descubiers loscatells, y a la vit, 
ii lsesprsa la neggenc, nos componga la tndustrial..], Rega y Consacioes... 
(102.200. 

4. mandamos a odas las eligioss de dicho comeno de Sn Geronimo, presas y 
obigías que con ninguna ocasión, tulo, pretexto pongan sobre sus avis y vestdu- 
ras arras de collors, agujas dies, ni tra coa que nos sa el dicho su dvi y rabo 
¿omo se marda por su regla e yosttuo cuidando de que en lo escudos que se deben. 
poner no solve salga el presto y curiosidad dela pokres santa que profesan, y que ls 
vic no e divida husiedo dos piezas... o quals scan de manera que cubran las 
ayas que se visten debaxo de ells sin que sa viso el ruedo mí tra cos algura, oc 
maado dicha ayas e el demasiado puedo y lasteos que suelen acostumbrar valiéndose 
¡ora dichaprofanidad e rines, expurto, yotws os yadinasde la modesta que pro- 
fesun. Y asimismo, mandamos que no clan puntas en ls bendas que usan en La cabe 
asco pretexto de enfermas, len ls mamas dels cars, tacuba as 
aang de ls jubones quese visten con sea, hs de coles ni de negro, usen. 
gvjetas, nas vegas, n de oloren ls voca manga referidas, nora cosa que botones 
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con sus posibilidades, las monjas introdujeron toda clase de gusto; 
personales en los hábitos: sedas, cintas de colores, joyas, encajes y 
calzados de mujeres de mundo, 

Hasta finales del siglo xvrn la existencia de celdas, como espacio 
privado, no parece haber sido prohibida de manera directa por las 
autoridades eclesiásticas, así como tampoco fue cuestionada expresa- 
"mente en el discurso pastoral dirigido a las monjas. Por ejemplo, en su 
visita fray Payo no registró ningún reproche a la estructura del edificio; 
sólo buscó remediar ciertos aspectos del problema. Sus esfuerzos estu- 
vieron dirigidos sobretodoa concretar una reforma administrativa que 
permitiera sanear las finanzas conventuales mediante la asignación a 
cada monja de sumas fijas para sus gastos cotidianos.* De aquí en 
adelante, el presupuesto conventual se distribuyó semanalmente. 
inó las compras comunitarias y, en consecuencia, hizo aún más 
privada la vida de las monjas. Al mismo tiempo, con sus reformas 
disciplinares buscó erradicar la frivolidad y las costumbres mundanas 
y a través de ello, “enderezar la vida conventual”, Sin embargo, nun- 
ca prohibió la existencia misma de las celdas, Durante casi dos siglos 
las admoniciones estuvieron dirigidas sólo a las costumbres derivadas 
de la existencia arquitectónica de la intimidad, es decir, a los usos de 
lugares privados, más que a los espacios mismos. 


blancos escusando las demas y exsesos de mangas cambray follada, ni de otro género 
rayéndolas como se debe serradas y señidas a los brasos religiosa y competentemente. Y 
asimesmo, mandamos que no usen dichas religiosas en su vesido interior de ayas, falde- 
lines, naguas de grana ni de crro color profano ni de guamiciones de hilo de seda, placa 
oro, ni listones de ningún color en los chapines de que totalmente deben abstenerse, 
porla perfecsión de su estado. Aros de la visita que el ylustrisimo y reverendisimo señor 
macstro don fray Payo de Ribera, argobispo de ete axgobispado de México, del consejo 
dle su magestad mi señorhho en el sagrado combento de san Jerónimo de eta giudad”,£. 
16. Leticia Pérez Puente tal (2005: 114). 

* Las reformas implementadas por fray Payo en los conventos de monjas deben interpre- 
tarse en el contexto general del proceso de fortalecimiento del poder diocesano operado 
a finales del siglo xv1. A partir de 1668 el arzobipo fray Payo dio inicio a la erapa de 
consolidación jerárquica y administrtiva de la iglesia metropolitana. Leticia Pérer 
Puente (2005: 165-289 y 291-296). 
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Ente mediados del siglo xvi y mediados del xuxla zona de celdas 
del convento de San Jerónimo quedó conformada por viviendas de 
distintas dimensiones, comodidades y servicios; algunas con varios 
vamos, cocinas, jardines, fuentes, miradores y oratorios, otras más 
modestas. Unas y oras fueron sumándose y delineando callejones y 
pequeños espacios abiertos con brocales y jardines conformando un 
espacio comparable con un pequeño poblado. Eos espacios hablan 
dle una vida diverso, abundante en matices y contratante, en muchos 
“aspectos, con los preceptos y las normas. La recuperación de la histo- 
ría del conjunto —documental y arqueológicamente descrita—oftece 
una imagen dicrentede la vida cotidiana. Revelaqe el conventofue 
un espacio, sólidamente integrado al mundo, que reprodujo detrás de 
los muros espacios físicos, lugares culturas y estructura sociales alas 
que paradójicamente pretendía renunciar. Este acercamiento a la 
historia del convento y a la vidade las religiosas subraya la importan- 
cia de un replanteamiento metodológico y demuestra la necesidad de 
construir estrategias en la conflvencia de la arqueología y la historia 
del arte. Aunque son dos disciplinas académicas distintas y ambas 
respondena paradigmas definidos alo largo de una amplia y extensa 
tradición, desdesusrespectivos espacios y dominios deberían reencon- 
trar sus puntos de contacto, aquellos sólidamente fundados en los es- 
tudios pioneros de Richard Kraurheimer. 
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La TRANSFORMACIÓN DE LA ISLA EN CIUDAD 
SECUENCIA DE INUNDACIONES DE LA CIUDAD DE MÉXICO, 
DE LA ÉPOCA PREHISPÁNICA AL PERIODO COLONIAL 
"TEMPRANO. EL REGISTRO ARQUEOLÓGICO EN EL BARRIO 
DE CuErOrAN 


María Flores Hernández» 
Manuel Eduardo Pérez Rivas» 


En este documento se presenta una semblanza de los trabajos de in- 
vestigación arqueológica realizados en 2001, en la calle de República 
del Brasil núm. 73, en la iglesia de Santa Catarina Mártir donde se 
“obtuvo una serie de materiales arqueológicos que hicieron posible 
plantear una reconstrucción de la fisonomía de estesector de la ciudad 
desde su antecedente prehispánico, asf como en la esapa colonial 
temprana y hasta nuestros días. 

¡Como parte de un proceso más exhaustivo de análisis de datos, se 
definieron los elementos hidráulicos —propios de un asentamiento. 
lacustre— localizados en la parcialidad o campan prehispánico de 
Cuepopan, Para tal efecto, se tomó como puruo de partida una se- 
cuenciahistórica de las características físicas delcampan y sus transfor- 
maciones a través del tiempo, tratando de dilucidar los factores del 
medio ambiente que se conjugaron con los aspectos sociales para 
modelar el espacio de vida de la sociedad mexica y después de la so- 
ciedad novohispana, hata la actual sociedad mexicana. 


Arquecloga Dirección deSalvaeno Arquológio-1xa 
Arquedlogo, Dirección de Salvamento Arquedlógico-2n- 
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INTRODUCCIÓN 


Las interpretaciones que se presentan son producto del análisis de los 
materiales históricos y arqueológicos obtenidos a partir de 1991 en 
una intervención realizada por la Dirección de Salvamento Arqueo- 
lógico del sax, con motivo de la construcción de un conjunto habi- 
tacional en el predio ubicado en los números 73 y 75 de la calle de 
Brasil, contiguo a la iglesia de Santa Catarina Mártir, situada en el 
cruce de las calles de República de Honduras y Brasil, colonia Centro, 
delegación Cuauhtémoc (figura 1). 


* El predio a cuesión sc ubica en el lado cue dela call; colinda al none con un edificio 
que alega una mucblera y viviendas al ese con una vecirdad consruila durante el Por- 
cto, y al sur con la iglesia de Santa Catarina. El tereno tiene ura extensión de S18m y 
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Como en toda intervención de salvamento arqueológico, el obje- 
tivo principal fue el registro de los elementos culturales que definen 
la secuencia de ocupación. Sin embargo, dadas las características la- 
custres del emplazamiento, el énfasis se dirigió hacia el conjunto de 
adecuaciones que hio el hombre para asegurar este asentamiento en 
medio del lago. Para ello, fue necesario contar con la información 
ásica acerca de las características naturales del lugar y los datos his- 
tóricos —narraciones y sobre todo gráficos— de este sector de la 
ciudad en particular y de la región en lo general. 


LAS INUNDACIONES REGISTRADAS 
EN SANTA CATARINA MÁRTIR 


“Aproximadamente en el siglo xav se dio la ocupación de la isla de 
México en un conjunto de islotes que se localizaban al interior del 
antiguo lago de Texcoco (fgura 2). Este asentamiento alcanzó su 
máximo florecimiento a inicios del siglo avx, y fue interrumpido por 
la destrucción ocasionada por la conquista que realizó Hernán Cortés 
y sus alados en 1521. 

Sobre losescombrosde o que fue la ida de México, Hernán Cortés, 
en 1524, decidió fundas la ciudad copital de la Nueva España, que se 
ubicó principalmente en el sector sur de dicha isa, en lo que otrora 
fuera ocupado porel núcleo dela ciudad de Tenochtitlan. Esto permi- 
tió que una parte de la traza prehispánica no se cubriera inmediata 
mente por la española, conservándose parte de la traza urbana del 
sector none de la isla, que en un primer momento se reservó para el 
residual de la población natural (figura 3). 

Es poro anterior, y sobre todo por las características lacustres del 
asentamiento, que los antecedentes prehispánicos y coloniales de la 
«ciudad de México están estrechamente ligados a la distribución espa 
«cial delfundo pechispánico, El medioambiente fue un factor determi- 


descí lforma deuna*L. En dicho lugar el Iforaviconsrayó un conjunto habitacio» 
mal der efcis cons tano, plata jay rs niveles 
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Figura 2. Lagos de la cuenca y la sla de México. Original de Gurra Lacroix, 
Departamento del Distrito Federal, 1975, VU, plano 2. 
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Figura 3. Las dos ciudades de laisa de México: Tlaelolo y Tenochtitlan. 
Tomado de Gibson (1980) 
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nante de la traza prehispánica, lo que ocasionó que se construyeran 
Obras para asegurar al asentamiento del embate de las aguas del lago, 
y que se diera de manera permanente mantenimiento a las mismas. Es 
por ello que se cuenta con un registro histórico muy extenso de la 
secuencia de obras públicas que se realizaron para proteger a la ciudad 
y asus habitantes. 


LA PARCIALIDAD DE SANTA MARÍA CUEPOPAN A INICIOS 
DEL PERIODO COLONIAL Y LAS PECULIARIDADES DE LA TRAZA. 


La delimitación del barrio colonial de Santa María Cuepopan no 
puede desligarse de su pasado prehispánico, ya que éste dio forma y 
sentido a algunos espacios. Por lo anterior, la investigación se apoyó 
en la obra de Alfonso Caso (1956), donde el otrora campan de Cue- 
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popan Tlaquechiuhcan (figura 4), tal como lo citan en el Memorial 
de Londres) ocupó el espacio delimitado por las siguientes calles: 


14 por nome la Lapuas y caí de Mónquea, Rayón y óseos por el 
oriente, Repiblica de Argentina y Seminario; por el sur ls calle y calzada 
México Tacuba y por el poniente la orilla dela isla formada por una línea 
quebrada queiba más o menos por la callede Arista, Violeta, Guerrero, Pedro 
Moreno, Zarco, Moctezuma y Lerdo, uniéndose aquí can la call dela Mos- 
queta que marcaba el límite norte. En esta parcialidad o compan, quedakan 
loe puentes muyimporzantessobre la scequíade Tesonelallique(la)sepaabo 
de Tlaelleo (Caso, 195629). 


La FISONOMÍA DEL BARRIO DE CUEFOPAN Y LA IGLESIA DE SANTA 
Cararana MÁRTIR EN MAPAS ANTIGUOS 

La fisonomía que presenta hoy en día el trazo de la calles del primer 
cuadro de esta ciudad, tiene como antecedente los elementos hidráu 
licos prehispánicos —canales y diques—, cuyo trazo fue cambiando 
de función y en algunos segmentos de dirección, conforme a las mo- 
dificaciones que sufió el fundo original hasta nuestros días. 

Esta transformación de la traza original fue retomada en gran me- 
dida por la traza colonial, que esla que se presenta como una primera 
parte de los resultados de la investigación, la cual se obruvo mediante 
el análisis de planos, que tuvo como base la contrastación del plano 
de Santa Cruz (Linné, 1948) uno de los más tempranos de la colo- 
mia, 1550-1555— con la fotografía aérea de la ciudad de México de 
1941. Losrasgosprincipalesque se identificaron se rastrcaron en diver- 
sos planos, obteniéndose la reconstrucción espacial de este sector del 
barrio colonial, cuyos elementos principalesse definena continuación. 


EL PLANO DE SANTA CRUZ Y LOS ELEMENTOS PREHISPÁNICOS 
DE LA TRAZA DE LA CIUDAD COLONIAL 


En el plano de Santa Cruz se señala la parcialidad de “Cuepopan” 
(figura 5); para mediados del siglo xv1 (1555), en este sector se obser- 


* Este es el documento que trabajó Fresco dl Pao y Troncoso, publicado con el + 
tulo Los bamos de Tenachtian en un dotaneto del Museo Brito. 
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Figura 6. La parcialidad de Cuepopan, detalle tomado del plano anterior 
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van algunos canales e incluso calzadas al interior dela traza española.” 
En el límite norte de la parcialidad pueden apreciarse algunas casas 
habitación *acales”,sin un arreglo evidente, qizé residual de la traza 
prehispánica (figura 6). 


LOS PUNTOS GUÍA 


La identificación y seguimiento de los elementos de la traza que per- 
sistieron desde inicios del siglo xvi hasta nuestros días en el plano de 
Santa Cruz, se definieron con base en su asociación a “puntos guía”, 
¿que son edificios que resaltan en el paisaje por sus funciones civiles- 
administrativas, o bien porque su ubicación esrá bien documentada 
por los datos históricos o porque aún persisten hasta nuestros días, 
talescomo iglesias plaras o rasgos de interés público. 

El barrio de Cuepopan tiene una extensión tal que bay “puntos 
guía” tanto al interior de la traza española como fuera de la misma, los 
que se numeraron para identificarlos en los planos y para descmbir el 
trazo de los lementos urbanos con asociación a los mismos. 


Puntos GUÍA FUERA DE La TRAza DE 1524 
Dichas puntos están señalados con números arábigos (figuras 6 y 7). 
1. Iglesia de San Hipólito! (calle de Puente de Alvarado y calle del 
Zarco). 
2. Iglesia y hospital de San Juan de Dios (ahora Musco Fran: Mayer). 
3. Iglesia y plaza de la Santa Veracruz" (Avenida Hidalgo y calle 2 
de Abri). 


2 Caso (1956) en s plano, señala que los límites de a trar española dentro dela Par 
«calidad de Cuegopan son República de Colombia y Toro de Lacarín al norte, Aquiles 
Serdán (Eje Cera) al poniente, Calado México-Tacuta al ur (Calc de Tacula) y 
República de Argertina al oriente. 

* La dedicación d ete templo es como un acto de gracia y econdaorio del día en que 
terminó la conquis de lila de México, 13 de agoso, día de San Hipólito, y por eb 
«sano de os edcis más tempranos de la etapa colonial. 

3 Sa antecedente fue la calla dela Archicofdí, construida por Hernán Cons y los 
vecinos más prominentes de la ciudad 
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4. El convento y plaza de Santo Domingo de Guzmán (Avenida 
República del Brasil y Belisario Domínguez). 

6. Iglesia de Santa María La Redonda (calle de Pedro Moreno y 
calle de Riva Palacio). 


Puntos OUÍA DENTRO DE LA TRAZA COLOMAL 

8. Convento de la Concepción (calle de Belisario Domínguez y 
Avenida Eje Central). 

5. Templo y plaza de Santa Catarina Mártir (calles de República 
del Basil y Nicaragua). 

7. Templo y plaza con huerto frente al actual convento de la Con- 
cepción Cuepopan. 


Los ELEMENTOS HIDRÁULICOS O URBANOS QUE DIERON FORMA A 
LATRAZA DE LA CIUDAD COLONIAL EN EL BARRIO DE CUEPOPAN 
Estoselementos fueron principalmente de dos naturalezas, de “tierra” 
y de agua, y la combinación de los mismos; con ello nos referimos a 
Jassuperficies sólidas por las cuales se puede transitar, cuyas funciones 
fueron diversas caminos o diques—, y los que conducen o contie- 
nen agua, cuya función también fue variada: acequias, acueductos y 
loganas. 


Los CAMINOS O ACEQUIAS 
Enlas figura 6 y 7, estos elementos se encuentran señalados con letras. 

A. Calzada oeste-este (calle de Tacuba). 

Al. Calzada acueducto que viene de Chapultepec. 

B.Calzada norte-sur (calle República de Argentina). 

(O. Calzada-acueducto-acequia de Santa María (calzada de Santa 
María la Redonda, hoy avenida Eje Central). 

D. Calzada-acequia que comunica a San Hipólito con la iglesia de 
Santa Catarina Coahuatlan, en Tlatelolco (trazo que principalmente 
va por la calle de Galeana). 

E. Camino que conduce a la laguna con el mercado de Tlatelolco 
(calle de Bolívar-Allende o Artesanos). 

E Camino que inicia en el templo de Santa Catarina Mártir y que 
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con rumbo sur-norte comunicó en su momento a Tenochticlan con el 
mercado de Tlatelolco (actualmente calle de República de Brasil). 

G. Camino que con rumbo oeste-este, contigua al paramento nor- 
te de la iglesia de Santa Cararina Mártir (en Tenochtitlan), y al norte 
de la iglesia del Carmen (campon de Atzacualco- Tenochtitlan). para 
terminar en el borde este de Tenochtitlan. 


Acequias y laguna 
En la figura 7 las acequias y lagunas están señaladas con números ro- 
manos. 

1 Acequia que lleva un trazo poniente-oriente por la calle de Pedro 
Moreno-República de Honduras. 

1. Cuerpo de aguallaguna. Se delimita por la calle de Santa María 
la Redonda (elemento C) al poniente y a espaldas del convento de 
Santo Domingo (punto guía 1), al sur una línea curveada que no se 
pudo definir (aproximadamente coincide con la actual calle de Re- 
pública del Perú-Apartado) y al norte se asocia con el paramento 
norte del templo de Santo Domingo (actual calle de República de 
Honduras). 


Figura 8, Registro 
arqueológico del cuepohti 
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111, Acequia que con curso oeste-este e origina en la siera que 
st l poniente del poblado de Tlacopan (actual barrio de Tacuba), 
y que con el mismo curso pasa por el flanco norte de los pueblos de 
“Tlacopan y de Popotl, tornándose su curso sinuoso, cruza una “casa” 
donde describe una curva y se interna en el lago para luego recobrar 
su curso osste ese, y con dicho rumbo atraviesa la isla. Su ubicación 
se asocia principalmente varios paraje del sector que ocupó la ciu- 
dad de Tlatelolco; pasa por el flanco norte del templo de Santa María 
la Redonda (Tenochtitlan), al sur de la capilla de San Martín Ater- 
«apan cruzando un camino importante (Bolívar-Allende/Artesanos), 
que une a la laguna (elemento E) con el mercado de Tlatelolco; pasa 
val sur del templo de Santa Ana. Entre ellos estáotro camino (elemen- 
106). 


LAS INUNDACIONES REGISTRADAS A LA ORILLA DEL “CAMINO” 
El “camino” señalado en el plano de Santa Cruz (figura 7, elemento 
F), y las fuentes documentales como el cuepoheli, era la calzada que 
comunicaba a Tenochtitlan directamente con el mercado de Tlatelol- 
¿o (Barlow, 1983; Lombardo de Ruiz, 1973; Cartalll y Flores, 1994 
Ordenanza del señor Cuauhtémoc, 2000). 


Moceczuma II hizo la segunda modifcación, al constair las muevas casas 
reales dentradelo que era el espacio dl tianguis, que parace tiempo ya no 
necesitaba ser tan grande, pues Tlatelolco había pasado aser porte de ME- 
xico y se convinió en el bario mercantil más importante de Tenochtidan, 
“urayendo paca su mercado tnucha de la actividad comercial que antes aho 
efectuaba. Para entonces habta ya surgido una va de comunicación que para 
del costado este del cetro de México hacia Tlatdoko y se lamaba Cuephot... 
(Lombardo de Ruiz, 1973, p. 131). 


La construcción del cuepohili (figura 8) no sólo dio acceso directo 
a les tenochca hacia el gran mercado de Tlatelolco, pues conectaba 
su vez con algunos otros caminos y espacios de importancia, pero 
también otro punto estratégico fue la conexión de la ila de México 
«on la ribera norte del lago, a través de la prolongación de la calzada 
del Teperacac (figura 5). 
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Figara 9. Perfil estraigráfico de la widad de excavación 7. 
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El camino mencionado como el cuepolal, se registró e 
cn del nidad? (gra 8), em el salvamonsotelimdo Jure 
(gta de Sana Catarina Mártir En relación con ese lemeno us 
des pudieron ubicarse no sólo parte de lasactividades económicasde 
(ue. sio también s interpretó una seri e rellenos de gran cnc 

ye elevaron y nivelaron los pisos de ocupación, que dieron cuenta de 
las obras realizadas por la población para solventar los efectos de las 
inundaciones (gara 9). 

El egisto del cuepohdl en la unidad 7 y sus modificaciones através 
deltiempo reflejan además los procesos sociales y urbanos que el em. 
¿lustro sufrió dede alrededor de 1472 Rasa nuesos das Pi 
Eiplmente, como ya se mencionó, mostró la secuencia de rellenos 
para la nivelaciones que se hicieron en toda la isa, como remedio a 
Fesrecurtentes inundaciones a que estuvo sometido el emplazamiento, 
y de a que se presenta un resumen dela información general a ese 
tespeto (tablas 1 y 2). 


Taura 1 
INUNDACIONES MÁS KEFERIDAS EN LAS FUENTES HISTÓRICAS 
irundeción Año Periodo  Gobemame Referendo 


Primera Trochtli Prehispánica Acamapichtk Anales de Tlaelelo, 1948. 
Bel 

Segunda — 1449. Prebispánica Moctesumal Torquemada, 1975. 

Texera — 7ácul — Pechispénica Alutcrl 1edilhi 1952. 
1498-1499 “Arals de Theo, 1948. 

Cua 1517 Prehispénica Moctesuma II Sahagón,1956. 

Primera 1555 colonial — VoLuisdeVelasco. Chiimalpahín, 1965, 

Segunda 1604 colonial — ViLuisdeVelaco. Torquemada, 1975. 

Texera — 1627-1030 colonial ViDeCembro Ramen 1916, 


Los RELLENOS PARA NIVELACIÓN Y SU RELACIÓN 
CON LAS INUNDACIONES. y 
Lacorelaciónde los daros históricos, en específico con lasecuenciade 
las inundaciones que afectaron a la ciudad de México desde tiempos 
prehispánicos hasta presente, fueron asociados con losrellenos regis- 
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UNIDAD DE EXCAVACIÓN CALA 7 


Cronología Fecha Espesor Capa Prof Descripción Tmerpreuacón 
Demolicónporalmo 1985 dm 1 02d Bellezomodemocobea, Feleno 
Mim Md Pide meme parece de end "La Favor" añ vit yuri. 
A 
Bm 1V SA Pra decsmento, se dereande jo patera 
A A 
estes y repelen. 
dde Va sbólm All conalade amoaenproparió apreinadade 5 porciento, — Inundació/AL 
corea medi. Contiene alguno canciller y má ícono 
eros vegetales y fragmento e esca 
Inundación comemporinca ES Dame corbata 
molido 
De "cil caébegecon tonos verdosos, compact, mchosreo vera Inundacicnpa 
le, caco deco, aunar y ende oli. 
ES Pro depa poso compusoda cole Basquiizo Pioafiandados 
So ubican de un po dejas de pide. 
2 Pre deja decana (io 1) umi con mena de cal de pain» Poo CaVAW 
dlmene 096 de gao, Debo el piso e econó un reno de 
local, detno medi con aer fa, mode al abundan 
faros 
lóm Vil 1064.19m . Debaodelpisoseenconsóunacpade ill, qisicencontanos — Inendci/A! 
big De consistenca muy compact. Presente macho guiara pegue 
Au concesiones, huela de vegeat, wnes de cur y abundantes 
frageno desen. Probablemente encon elezo paa mb 
limi po 
dde Vie 148132m  Arvlado color aclaro. obeso eco une para Nivelación 
oalcón 
22m Vila 12014%m  Aremasilosacon peón de colo te tono cafe). Pen mu Pio inundado 
os momentos de tco, wn peque ets, Pod tte de 
un ps degradado. 
08n Vila 130139%m — Arerucon muy pocnarily lgodecarón. Rálleao 
len Cantiene muchos ula. Clogri amarlleno. 
lim Villb  1374.58m Pio degradado de arena con piedras y algo de arcilla, de color beige claro. — R.Aluvifpiso 
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Tarta 2 
SANTA CATARINA MÁRTIR, CUEPOPAN, SECUENCIA DE INUNDACIONES Y NIVELACIONES 


CONTINUACI( 
Cronología Fecha Espesor Capa Prof. Descripción. Interpretación 
a Inundación colonial Y 1550 1420 XVI 227:360m  Lentculm de all benónicapacacompacr mora, ono lara Ro Cépedlac. 
Las de Velasco. verdoso-amasilents. Presenta nádulsde are negra giros. 

Contacto 1521 20m XVII 365375m Capadearcilaconlimo yalgo de arena, Peseta guiar, mica de cr Rele clsped 


racol y caracoles enero (microscópicos). E colores caé medi, aunque 
la ani superior dela capa es de un tono risceo, cat negnaco. or la 
consistencia y grosor esárdas, probablemente s trat duna pala de 
“adobes en dende ase ha perdido launión. 

Cora 1303 Otm XVI 38L2Stm  Setruade un aiscnado sumamente compre e arcilla arena cafe. Apsorado 
eruca.El grsr pro del piso sdeunos Jean Iniciaenel 
costado ene de un muro de sore (aro D). Connda com inclinación 
ligeramente acendants haci el cetro de a cll 

Zim XX 3723%m. Erncpeconiae en maldad dedos nivelode adobe. El primersive! Relleno chopo 

se compueso de bloques may compacto y epuaes de aros: LO 
¡egresos En-l segundo nivel esapenas percepube la división ene los 


adobe. 
Inundación peblpánica. — 1503 SIm XX 391448m Relleno heterogéneo de acllcs pura con feldspaos y de cclorcafé Césped dera 
Alu rodeo. Presenta zonas de limon y bloques de arena fina de clce muy og Palco 


SVANY TAWP¿ TIONVIAA Z3ONYNI3H 534014 VDIVAL 


sinilr Asiniso, se encuentran veras de acia con limo menos com. 
acts decolor obscuro (café medio csi negro) on micas de cancol, 
ftdespats y huella e mice. 

2 XX 34640 Capahveogtnea,arila cafes, mo cafés y lo e rea fina e Relero-csped 
.Connlene gn cacidad de felespaos st como abundan micas de 
«aracal. Se tna emrelidd de un grueso rllno de niveles de db, de 
lor cuala so algu pudiro clavar pacialmenta sa enceración. 


Inundación prehispánica 1490. Sim XXIL 4224E%m Arena muy fiacon escasa limo. Color gis cars consene asnos nundación 
Mectezuma Hnuicamira pujas peguetos, reos vegeals, cues, fellesaros y un poco de 

cabo. 
Inundación prehispánica 1450 143m XXI 4S7600m  Limocon arenamuy fino, mucho cafbón y concreciones muy pequeñas — Aluvión 
Hule enccllgide tono melo, poca ies de casco! y esas caes de 

caro. Comente np vel 
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trados en la unidad 7 (figura 9), considerando los siguientes aspectos: 
1) posición estratigráfica; 2) espesor del relleno; 3) carscteísicas del 
«contenido natural y sobretodo, 4) los materiales culturales Este últi 
mo elemento permitió diferenciar las inundaciones-mivelaciones pre- 
hispánicas de ascoloniaes, ademés de otorgar una cronología elativa. 


EL CUEPOHTLI O PISO DE CONTACTO. 


Las secuencias de nivelación (relleno), fueron separadas por un ele- 
mento en específico, que para el efecto se denominó "piso de contac- 
10, queeslaseparación entre la nivelación prehispánica y la colonial. 
Éste se identificócomo el contacto entre las capas xvu/avin (registra- 
dosólo en unsector del sondeo), yes un piso de arcillas muy compac- 
toque está encima de un relleno de "céspedes”, y delimitado hacia el 
oriente porun pequeño muro de sillares de tezontle identificado como 


«el cucponal (figura 10). 


Figura 10. Santa Catarina Mánit 


* Esa conrlaciónse hace pros mado con la denfcación de los materiales crímicos 
durante el proceso de excavación. 
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AA partir de este piso de ocupación, las capas superiores presentaron 
un paulatino incremento de concentraciones de material cerámico 
colonial, y las capas que súbyacen al piso de contacto, sólo presenta- 
ron cerámica prehispánica; es por ello que éste se identificó como "El 
piso de contacto”, entre las tradiciones cerámicas prehispánicas y 
europeas. 


Los RELLENOS Y LAS INUNDACIONES EN EL PERIODO PREHISPÁNICO 

La ocupación prehispánica, cuyo espesor es de 237 m, se registró en 
un rango de profundidad que va de 3.65 a6m en promedio (figura 9). 
Entre las capas se obtuvo una muestra de seis rellenos, los dos más 
tempranos (capas xx11 y xx) se caracterizan por tratarse de fragmen- 
tos de fondo de lago consolidado, que por la humedad y la compresión 
en algunos sectores se encontraban sumamente disgregados. Estos 
rellenos elevaron el nivel de piso 1.43 m el primero y 0.61 m el segun- 
do. El tercer relleno (xx), con espesor de 057m, es el último dentro 
de la secuencia prehispánica. 

Estas modificaciones, en laaltura del nivel de ocupación través de 
rellenos, corresponden con algunas de las inundaciones que se tienen 
reportadas para el periodo prehispánico, ocurridas en 1387, 1450 y 
1498-1499 (tabla 1). La primera (1387), mencionada en Anales de 
Tlatolco, y las oras dos fueron documentadas con mayor detalle, in- 
eluso de la segunda fray Juan de Torquemada (1975: 219) menciona: 


A los nueve años del reinado de Motecuhzoma crecieron tanto las aguas de 
esta laguna mexicana, que se anegó toda la ciudad y andaban los moradores 
de ella en canoas y barquillas, sin saber que remedio dar ni como defenderse 
de tan grande inundación... 


La tercera inundación ocurrió en el año 7 ¿carl y se debió al agua que 
se trajo travésde un acueducto desde Coyoacán, porordende Ahufzot, 
y se encuentra referida en las crónicas de Fernando de Alvarado Ixtlil- 
xóchiel (1952, t. 2: 291-292), y Anales de Tlatlolco (1948; 60). 

Las otras tres capas (XVII, XIX, Y XXI) se tratan de rellenos que 
elevaron el nivel de habitación en un rango de 0.22 m; aunque muy 


0% 
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semejantes alas anteriores, tienen la particularidad de que los bloques 
die estatosdesuelos consoladosse encuentran mejor definidos y con 
un arreglo homogéneo. 


Los RELLENOS COLONIALES. 

Los rellenos del percdo colonial (fgura 9 y abla 2)sc registraron a 
parir de contacto xvn/gv a, y a diferencia de los prehispánicos son. 
una serie de capas cuyo componente principal son fragmentos de 
*eóspedes sin forma definida y arcilla de fondo de lgo heterogéneo 
ue pudieran ser “césped” digregados (capas xvi xv y xv). Los dos 
primeros culminan en un «pisonado, el más reciente tiene un piso 
hechos base deljas, 

Este conjunto de rellenos seasoció alasimundaciones sulsecuentes, 
¡pues su espesor va en un rango de 1.42 20.48m. La primera capa (xv1) 
pudiera corresponderal mantenimiento quese dio la ciudad después 
de la primera inundación del periodo colonia, ocurrida en 1555 (Gu- 
ría1978:38),Lasegundacapa(%r) y latescera (uv) están relación 
«on las fechas dela segunda y tercera inundaciones del periodo colo- 
iial ocurtidas en 1604 y 1630, respectivamente. 

La segunda inundación de 1604, además de un extraordinario pe- 
odo de luvia, se dice que ue causada nuevamente por el abandono 
dle la bras que protegían ala capital dela Nueva España (Torquema- 
do, 1975). Exe episodio es el quee ligo losproyectos del desagic de 
los lagos a cargo del ingeniero Enrico Martínez, obra que, por las in- 
terrupciones que ocuniern, fue un proyecto de larga duración de 1607 
211627, año en quese sucedió la tercera gran inundación del periodo 
colonial (Ramírez, 1976: 130) tal ituzción llevó la determinación 
die desague a cuenca de México, 

Un aspecto muy interesante del último relleno para elevación del 
nivel de ocupación (capa vnic,con 0.34m de espesor), esque después 
de ésano existeningún oro registro similar; osellenossubsecuentes 
som poco sigrificativos, con espesores de 0.00-0:2 1. Lo anterior dio, 
pie aconsiderarla como el último relleno de la última inundación del 
pericdo colonial, y anterior al desagúe de la cuenca por el tajo de 
Nochistongo. 
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EL paro angueoLócico ex Sara Caranina Márrin, 

UN ELEMENTO MÁS PARA LA INTERPRETACIÓN HISTÓRICA 

'DEL BARRIO DE SANTA María CUEPOPAN 

¡Como ya se había mencionado, las fuentes documentales del periodo 
colonial y estudios recientes ubican a la iglesia de Santa Catarina en 
uno de los barrios del norte de lo que fue la traza prehispánica de Te- 
'nochritlan, en la parcialidad de Cuepopan o Tlaquechiuhca (Caso 
1956: 28). Este sector es limítrofe con la traza hispana, la que se seña- 
la con un recuadro en color blanco en el plano de Alfonso Caso (f- 
gura 12). Esta ubicación explica por qué en este sector no se conser- 
varon los nombres de diversos barrios menores, que aun cuando se 
saben los nombres, su definición territorial no es precisa. 

La parcialidad/campan de Cuepopan se subdividía en barrios me- 
"ores; Alfonso Caso (1956: 28) cita a Tezontlalnamacoyan como uno 
de los harrios menores cuya importancia lo indica la traducción de la 
voz en nauad. 7 el “lugar donde se vende tierra de tezonle".*Esta tra- 
ducción y otros datos indican la existencia de un tianguis o mercado 
asociado a Santa Catarina Mártir, que está señalando asimismo el 
nombre del barrio menor donde se ubica el área de investigación. Lo 
anterior tiene como base la identificación de un espacio abierto, ob- 
servado tanto en el plano de Santa Cruz (siglo xv1) (figuras 7 y 11), 
como en planos posteriores, particularmente el plano de Troncoso de 
1760 (Memoria del drenaje profundo de la ciudad de México) (figura 
13). La permanencia e identificación de este espacio abierto hasta hoj 
corresponde con la plaza Santa Caterina frente ala iglesia del mismo 
nombre (figuras 6, 7 y 11, señalado con el número 9). 

A inicios del periodo colontal, junto al cuepohtl se construyó la 
iglesia de Santa Catarina Mártir (fgura 10); de esta edificación se 
registró en las exploraciones un muro que corresponde a una de las 


"Luis Reyes García comunicación persona, sugirió quel palabra nábuad debe escribir 
sesinacento y sin la“, l primero porque ls voce de a lengua en lo general on gra 
ves, yenel aso dela" enel sigo xv e anexó la" para señalar na gloalzación. 
3 Alonso de Molina (1992). La composición de los sustamivos teo, piedra porosa; 
dll cera el ves ramacos, vender; y el locatio ya, que indicación yse ha intr- 
pretado como e donde. 
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Fipura 11. Reconstrucción de la traza y puntos guías em un plano moderno, 
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Figura 12, Plano de Alfonso Caso dende se marca la traza hispana y Santa. 
Catarina Mártir. 


etapas tempranas de la iglesia (figura 14), que en algún momento mar- 
có el límite de la misma. 

Asimismo, la presencia del panteón parroquial fue evidente en las 
exploraciones, en donde se estableció la extensión aproximada del 
mismo, y en algunos casos las secuencias sucesivas de inhumación y 
exhumación (figura 15). Para momentos más recientes, la iglesia y sus 
cspacios se modificaron construyéndose una noria (figura 16), una 
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“aladedors de Santa Carina Mánir 


calera para dar mantenimiento a los muros de la iglesia, así como un 
homoparacerímicay macantidad ignificativade platos “pateras” 
o “lebrillos"— de usos diversos, utilizados tanto en conventos como 
«sn hospitals, que seguramente se asocian al hospital qu se encontrar 
ba espaldas dela iglecia(Floes y Pérez, 2005). 

Camo ejemplo de otros objetos y elementos arquitectónicos más 
recientes, se registró una importante cantidad de objetos de loza y 
porcelana contemporánce, mangos de plumas y cepillos dentales ela- 
borados en hueso provenientes de Europa, así como pisos de mosaico 
y cemento, uno de ellos de un local comercial —posiblemente una 
tienda, “La Favorita”, cuyo nombre se encontró marcado en un piso 
de mesaico— (figura 17). 
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Fígura 14, Maro que corresponde a y 
de las erayas tempranas de la iglesia, 


Figara 15, Secuencias sucesivas de inhumación y exhumación. 
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Figur 16 Predio dela 
iglesia de Santa Carina 
Mi 


Figuras 17y 18. Excavaciones realizadas 
enel predo correspondiente ala let de 
¡Santa Catarina Má. 
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COMENTARIOS FINALES 


Las actividades que definieron el uso del suelo través del tiempo en 
este sector de la parcialidad de Cuepopan, abarcan desde el periodo 
prehispánico hasta el presente, en donde el registro del camino que 
unía a Tenochtilan con el mercado de Tlatelolco —conocido como 
el cuepohul— permanece en uso hasta nuestros días y corresponde con 
la calle de República del Bras. 

Para el periodo colonial, el registro de materiales arqueológicos, 
muebles e inmuebles fue muy variado. Al parecer, a finales del siglo 
xo el área estudiada formó parte del atrio dela iglesia, a la que en un 
momento dado sele construyó un hospiral dependiente de la parroquia. 
Posteriormente albergó construcciones destinadas a viviendas y co- 
'merciosde diversa indole, conservándose así hasta la demolición total, 
que se efectuó en 1985. 

Si bien se trata de un mosaico bastante heterogéneo en cuanto a 
temporalidad y tipos de contextos, el análisis de fuentes históricas y 
planos antiguos ha permitido aclaar algunos aspecto de interpretación 
de los depósicos. En este caso, ha sido de particular importancia el 
rastreo de las distintas inundaciones, así como de las medidas imple- 
mentadas por los pobladores para hacer frente a estos fenómenos na- 
turales, conformando poco a poco la isonomía de este sector de la 
ciudad de México inicios del pericdo coli 
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Milpa Alta es la más sureña de las delegaciones del Distrito Federal; 
en su interior se localizan nueve poblados unidos por sus' orígenes 
aba y por la permanencia de sus costumbres, Dedo tiempos remo- 
tos, para sobrevivir, estas poblaciones en aparicacia tan aisladas han 
utilizado los recursos de su entomo de manera eiciente y especializa» 
da. Por las características topográficas de la vertiente surde la cuenca, 
es muy difícil que en ella se encuentren cuerpos de agua que fuyan 
permanentemente, si bien en temporada de lluvias, en las pronuncia- 
dascárcavas podemos encontras riachuelos temporales que se dirigen 
hacia donde antañose concentraban para alimentar el lago de Chalco- 
Xochimilco. Hoy esas aguas se van al drenaje sin ser utilizadas, o 
apenas utilizadas en su mínima expresión. 

Enlasierradel Chichinautzin existendos manantiales importantes, 
el Xochiae y el Tulmiac, ambos en las estribaciones de Oxxotepec. El 
primero de ellos fue básicamente utilizado por los pobladores de San 
Pablo, mientras que el Tulmizc, a pesar de estarubicado a mayor alti 
tud, tiene una considerable producción de agua. Tan es así que desde 
tiempos prehispánicos y durante el virreinato sus aguas abastecieron 
al menos a tres de los principales pueblos de la delegación: Atocpan, 
Ontotepec y Milpa Alta. Hoy alimentan a la delegación Tlalpan (- 
gura 1). 


+ Asqueólogo, Dirección de Sulvarento Arqueológico-man- 


107 


Scanned with CamScanner 


José Jomos Carneza Torsas 


Los estudios arqueológicos realizados cn Milpa Alta han aportado 
pocos y lacónicos datos acerca de la vida de los momoxcas, como se 
autodenominan los habitantes de esta región montañosa, también 
conocida como Malacachtepec-Momoxeo. 

“Algunos trabajos realizados en los terrenos a pis de monte de la 
vecina Tlalpan, como el de Cabrero, han brindado conocimientos 
acerca de los usos de las materias primas obtenidas en cierto rango 
altitudinal durante el Posclásico. Esta información, que nos hace per- 
«ibirun panorama cai desolador para los habitantes de estos boscosos 
lugares dista desser el mejor ejemplo de la compleja organización social 
y productiva existente en la región desde tiempos prehispánicos, du- 
rante los virteinales y desde la década de 1960 en pleno riesgo de 
desaparecer. 

Como muestra de esta organización tradicional, de acuerdo con 
García Martínez, los nueve pueblos confederados de la montaña del 


Figura 1 Poblados de la delegación Mila Alta 
antiguamente abostecios porel caño Tulmia 
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sur en Milpe Alta han decidido mantener la propiedad comunal de 
sus hosques y de sus tierras, lo que implica que cada pueblo debe par- 
ticiparen.l cuidado de us recursos naturales. Unejemplo de estoson 
las brigadas comunales, al menos dos en cada pueblo, que protegen el 
bosque conta el saqueo de los talamontes y conta los malos efectos 
“que la naturaleza genera, particularmente los incendios forestales o el 
derribo del arbolado por los fuertes vientos, como sucedió en 2010. 

En unode estos esfuerzos, durante el programa de prevención con 
tra incendios, la brigada comunal Oztotepec localizó un tramo de un 
antiguo cañocorrespondienteal acueducto que alimentó aos pueblos 
de Milpa Alta y que, de acuerdo con la glosa que acompaña alos pla. 
os primordiales, corresponde a *[.] una cañería, que fue realizado 
aproximadamente en el año de 1590, y que parte del cerro Atolmiac 
1...) un acueducto que proveniente de Tulmiac[... en 15965 hicie- 
ron seis tanques de almacenamiento [...”. 

Si bien no se conoce el trazo completo del acueducto, el tramo 
descubierto mide poco más de un kilómetro de largo, y va desde el 
paraje Pilesti:la—ensu cota media—hasta muy cerca de las goteras 
de Ortotepec, en el paraje Tlaltepe, sitio hasta donde se tiene evi- 
dencia clara y precisa de la continuidad de la cañería en su cota más 
baja. Aquí existe una primer pileao aljibe, pequeño de tamaño, yes 
el lugar donde se bifurcaba el caño para continuar hacia el pone le- 
vando agua a San Pablo Orotepec, y hacia el noreste, a Milpa Alta y 
San Pedro Átocpan. 

Aguasarriba,de Tlaltepee continuamos e recorrido por los parajes 
Pipilactos, Acalitemic, Oyamepuli y Manitas pintadas hasta llegar al 
paraje Púlasia, donde se encuentra una pila de agua que mide unos 
siexe metros de largo, SOcm de ancho y con una profundidad no mayor 
a los 40cm. Durante este espacio habremos recorrido una variante 
altitudinal entre lascotas de los 2600 y 2800msobre elniveldel mar. 
A partir del último punto mencionado, la cañería permanece cubier- 
ta porel sustrato derivado de la erosión pluvial y por la acumulación 
de follaje caído, particularmente ocoxale —hojas de pino— y fees 
de divenas especies herbáceas, Desde el ojo de agua Tulmiac hasta 
Pilasticl llega la cañería aún no descubierta, misma que debería cubrir 
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gra 2. Paajes de las ters comunales de Mipa Alt, Línea del Atolmiac o 
acueducto del Tulmis, La linea panteada indicaría el tendido desde el ojo de 
“agua haa Pilatil, aún cubierto porel sustrato. Lalinez gruesa muestra el cazo. 


Figura 3. Perl general del acueducto Atolmiac en su 
tro perfil, Dibujo de José Cabrera Totes 
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ma distancia aproximada de kilómetro y medio, obviamente en una 
cota altitudinal más alta (figura 2). 

Cabe mencionarque la cañería es en realidad un acueducto cubier- 
o y asolvado al paso de los años, luego de haber sido retiradas en casi 
toda su longitud las pequeñas lajas de basalto que le servían de pro- 
tección a manera de techumbre (figura 3). 

La construcción del acueducto muestra formatos diferentes respec» 
toa su aura yla conformación de sus paredes, si bien la constante 
constructiva es base de roca basélica, pegada con calzarena en todo 
el cuerpo, y un revestimiento interno de cal-arena fina en el conduc- 
10, enforma de media caña o U en su corte. El ducto tiene un digme- 
tro variable, entre 15 y 20cm, aunque en algunos tramos puede llegar 
a ser mayor. El acueducto está construido para que su recorrido sea a 
ivel superfcial; sin embargo, cuenta con al menos tres tramos eleva- 
dosdonde ha tenido que ser construido un muro de piedra o tecoral; 
0 un sistema de tres arcos de aproximadamente 1.Sm de alto, y otro 
de un pequeñoarco no mayor a 30 cm de altura, adaptados para cruzar 
ves respectivas cárcavas (figuras 48). 


Figuras, Tecortal para nivelación del acueducto 
Fotografía de José Cabreca Torres. 


Fura 4. Tramo superficial dl Atolminc. 
Fotografía de José Cabrera Tones, 
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Figura. Restos de un arco del 
acueducto Arolmiac. Focegrafía 
de José Cabrera Toe, 


Figura. Arco mínimo del 
Altolmiac. Fotogafa de 
José Cabrera Torres 


Figura, Pilapara mancerimiento 
del acueducto. Fotografía e José 
Cabrera Torres. 
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En la Colección Orozco y Berra del Departamento de geografía, 
"meteorología e historia, se encuentran tres documentos gráficos dibu- 
jados por la misma pluma en 1891 y que representan el plano de la 
municipalidad de Ostotepec el croquis de la municipalidad de San 
Pedro Atocpan del distrito de Xochimilco, y el plano de la municipo- 
lidad de Milpa Alta. Resultan ser explícitos acerca de la existencia y 
«el trazo del acueducto o cañería del Tulmic (figura 9). 

En el plano de la municipalidad de Ostotepes se definen ocho 
importantes edificios volcánicos, enue ellos el Tulmiac, quese locali- 
za en la porte superior derecha del gráfico, Desde ahí sole una línea 
ondulada haa un paraje en el monte —Tlaltepec— ye divide hacia 
dos destinos principales; Milpa Alta es uno de ellos; el otro quiebra 
hacia San Pablo Ortotepec, hasta llegar a un predio en el interior del 
poblado (figura 9). 


Figura 9. Plano de la municipalidad de Ostotepec, La línea más cscura indica el 
trazo del acueducto de Tulmia. Colección Oroco y Bera. 
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Figura 10. Croquis de la municipalidad de San Pedro Atocpan. La linea transversal 
¡se marca el camino a San Pablo, No se indica el cueduco del Tulmiac. 
Colección Orosco y Bera. 


El croquis de la municipalidad de San Pedro Arocpan del distrito 
de Xochimilco, aunque indica os ceros importantesdesus inmediacio- 
es, notiene dibujado ningún elemento relacionado con el acueduc- 
tomotivo de esta ponencia. Al igual que elplano de la municipalidad 
de Ostotepec, muestra de manera evidente losterrenos pertenecientes 
a losmontes de lastres municipalidades o monte mancomún de Milpa 
Alta, Atocpan y Ostotepec (figura 10). 

El tercer documento, denominado plano de la municipalidad de 
Milpa Alta, repite de manera general los datosde los planos anteriores, 
destacando en línea ondulada, pero cai recta la cañería del Tulmiac 
¿ue lega hasta el centro del poblado; en este caso no se indica la 
desviación de la cañería hacia San Pablo Oxtorepeco hacia San Pedro 
topan (figura 11). En Ostotepes, o parir del tanque de Tlaltepce, 
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un remal de la bifurcación va por el paraje Tlaltenamid y se dirige a 
Milpa Álta, y en una pare de ese trayecto hay un caño de derivación 
hacia Atocpan. El ramal nome va hacia Ontotepe, hasta llegar al 
tanque de Tacicuinla, que mide 20 x 11 m de área y cinco de pro- 
fundidad, lo que le otorga un alto volumen de captación del líquido 
vital, Este tanque y toda la red de distribución de agua proveniente 
del Tulmiae cayeron en desuso en la décadade 1940, cuando se intro 
dujo la red de agus potable alos poblados de la montaña del sur del 
Distrito Federal, abastecida desde pozos de extracción en las cercantes 


de Tiáhwac. 

Desde esas fechas y hasta el año 2000, el tanque fue utilizado como 
frontón por los jóvenes de San Pablo, hasta que se inició la construc- 
ción de un Centro de Desarrollo Infantil (Cendi) que hoy ocupa este 
espacio, aunque se conservan las paredes originales del tanque (figuras 
12y13) 


Figura 11, Plano de la municialidad de Mia Alta. La línca sw-w indica el 
trav delacatería del Arolmixc, Colección Orozco y Bera. 
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del actual Cen ale 
Já Cabrera Torres. 


Figura 1): Imugen acu 
del Cendi localizado en el 


predioTztcuinda, en Oxotepec. 
Fotografia de José Cabrera Torres 
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Figura 14 Vertedero en foma de felino. Fotografía de José Cabrera Tores 


Frente al tanque existe una casa que tiene adosado en su fachada 
un pequeño vertedero labrado en riolita roja que muestra un felino, 
representante evidente de la iconografía virreinal, menor en tamaño 
pero muy parecido a los de las fuentes de Angahuan, en Michoacán, 
y Acuitlapan en Guerrero. Dicho vertedero debió pertenecer al tanque 
de almacenamiento (figura 14). 

De acuerdo con les observaciones realizadas en campo alo largo de 
la porción recorrida, la estructura y el sistema constructivo del acues 
ducto, hecho de basalto pegado con mezcla de cal-arena, así como la 
composición de materiales del revestimiento interno hecho a base de 
una mezcla de cal-arena fina, muestran haber sido realizados con tra- 
dición europea, sin poder determinar a simple vista una fecha exacta 
de su realización. 

Durante el recorrido alo largo del acueducto no observamos ningún 
elemento construetivo a anexo que tuviera origen o estilo evidente- 
mente prehipénico. 
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Si bien en la historia oral de los tres poblados mencionados se 
«venta con una fecha de referencia muy cercana ala época prehispa 
nica, los planos que muestran la exisencia de ete acueducto o cane. 
ríaen 1891 son, has hoy laúnicareferenciadatablesin lugar a dudas, 
Esto nos permite considerar a este elemento constructivo corno un 
monumento histórico, más que prehispánico. 
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María de Lourdes López Camacho» 


El tema del agua plantea un amplio abanico de posibilidades, dado que 
ésta es indispensable para la subsistencia y desarrollo de cualquier 
sociedad; no obstante, en este trabajo sólo se abordará el área de Cha- 
pultepec en el periodo que va delsiglo xvi al xvi, y en particular del 
cerro del Chapulín, a cuyas faldas nacían manantiales que surtieron 
de agua a laciudad de México pormedio de unaserie de contenedores, 
acueductos, canalizaciones y fuentes. Es conveniente mencionar que 
para este acercamiento se utilizaron datos arqueológicos, históricos y 
cartográficos, así como el estudio de pinturas de la época. 

El cerro de Chapultepec desde épocas muy tempranas fue lugar de 
asentamientos humanos de filiación teotihuacana y tolteca (Moreno 
Cabrera, 2004). Estas comunidades habitaron les tierras altas apro- 
vechando el agua de los manantiales que ahí nacían. Sin embargo, el 
arribo de nuevos grupos al área central de lo que sería México, impli- 
cóuna mayor competencia por los recursos. Particularmente, la llega 
da del grupo denominado mexica —que avasalló este terriorio, y que 
con el pasodel tiempo se transformó en una sociedad más compleje— 
trajo consigo la necesidad de redimensionar el uso, la accesibilidad y 
el aprovechamiento de los recursos naturales disponibles en el entor+ 
no. Incluso el agua probablemente se comenzó a racionar ante la ne- 


* Arqueóloga, Museo Nacional de Hiora-1naN. 
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«esidad de llevar el líquido a lugares distantes, motivo por el cual se 
debieron constralr estructuras de almacenamiento y conducción. 

St sabe que a finales del Posclásico, el cerro de Chapultepec era 
proveedor de agua potable para la ciudad de Tenochtitlan. En un co- 
mierzo, el vital líquido fue conducido a través de canaletas de barro, 
echas de carrio y lodo. Posteriommente en el año 12 calli *[...] se 
comenzó a hacer el acueducto de Chapolrépec, que entra en Tenoch- 
titlan [...] Moteucgomatzin el viejo [gobernaba); y quien ayudó a la 
obra del acueducto fue Necahualcoyotzin, rey de Tetzcoco” (Códice 
Chimalfopoca, 1990: 53).De esta forma, fue el tlatomide Texcoco quien 
construyó el segundo acueducto, que llevaría el agua hasta la ciudad 
de Tenochtitlan, 


ELCERRO DE CHAPULTEPEC 


Esca elevación fue dentiñcada inmediacamente por los españoles como 
unpunto militarmente estratégico, porcierto utilizado durante el sitio 
a Tenochtitlan, como lo señala el cronista Bernal Díaz del Castillo 
[..]entrécon Pedro de Alvarado de los primeros en poner cerco a la 
«ciudad de México, y lesquebramos el aguade Chapultepec [.. conquis- 
tadala ciudad Cortés mando reparar los cas de agua de Chapultepec 
[.. (Díaz del Castll, 1983: 313). Cabe agregar que ya consumada 
laconquisa, el capitán Hernán Cortés quiso apropiarse del cerro que 
aparece como un área boscosa con un acueducto en un mapa (figura 
1)atuibido al conquistador! pero dadala importancia de Chapultepec, 
«ley Carlos de España y V de Alemania, por Real Cédula del 30 de 
Junio de 1530, declaró el cero y bosque como propiedad de la ciudad 
de México. 

Así fue que esta área perduró como lugar de suministro del vital 
Ltquido para la capital hasta principios del siglo xx, al mismo tiempo 


1 Dibujo que emió Cors en su tercera Cama de Relación a u majestad el emperador 
Carlos V. La imagen que aqu presenta fue tomada de Toussaint eta. (1990-87). 
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Figura. Plano del cludad de Méic,ambldo ls Camas de Relación de 
Hem Corts, pabicacas en 1524 en Nurembery, Alemania. Con anotaciones de 
María de Lourdes Lcpez Camacho, 


¿que como una zona recreativa, pública y ecológica para la ciudad de 
México hasta nuetro días 

La investigación de las transformaciones del área con el objerivo 
dela reconstrucción de lared hidráulicaes vasta y compleja; no obs- 
tante, han surgido algunos datos de forma aislada producto de proyec- 
tosarqucolégics, que debenconjuntarse con información histórica y 
anográfca. Asimismo, para el presente txto se han analizado cuadros 
de época con el fin de comenzar a visualizar el uso y distribución del 
agua en ls alrededores. A part de lo antric, se plantea el estudio 
delossiguientes elementos: 1) contenedores ocajasde agua; 2) acue- 
ductos y canalizaciones, y 3) a fuente 
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1) ConTExEDORES O CAJAS DE AOUA 
(LLAMADAS COMÚNMENTE ALBERCAS) 

“Al pie del cero de Chapultepec nacían numerosos manantiales. Sus 
aguaseran aprovechadasa travésde una serie de contenedores de agua 
quese construyeron cerca de los nacimientos. Cabeseñalar la existen- 
cia de ros receptáculos ubicados al paso de las corientes de agua 
provenientes delos primeros, y que se construyeron cerca de los mo 
linos y haciendas aledañas; no obstante, dada la extensión del presen- 
te trabajo sólo se analizarán “manantiales y cajas de agua” (también 
referidos por oros autores como “Alberca de Moctezuma”), y el con- 
tenedor que ha sido identificado como “Baños de Moctezuma”. 


2) Los manantiales y las cajas de agua 

Se localiza en la ladera oriente, al pie de la escalera de la emperatriz 
Carlota, con una extensión aproximada de 951 m2 y a una altura de 
2250m s.mam. Entre los manantiales que extsieron destacan los que 
alimentaban esta caja; aunque propiamente se debe hablar en plural, 
ya que a la salida del manantial se construyó con el paso del tiempo, 
una serie de contenedores que captaban cl líquido y que se fueron 
edificando uno dentro de ou, de acuerdo con la disminución del 
caudal. Ese sitio fue utilizado desde la época prehispánica para sumi- 
istar agua ala ciudad de Tenochtitlan, y posteriormente a la ciudad 
de México hasto finales del sigloxax. 

Enure las investigaciones que se han llevado a cabo en los “manan- 
tiales y cajas de agua", se encuentran las realizadas por lasarqueólogas 
Beatriz Braniff y María Antonieta Cervantes, quienes señalan que su 
excavación mostró una capa de cascajo de aproximadamente 2.30 m 
deespesor quese utilizó para nivelar el suelo; asimismo detectaron una 
capa de arena que antecedía aotra de piedra bola grande. Las arqueó- 
logas refieren que “La arena y piedra tola indican que efectivamente 
éste era el lecho de la fuente y que la corriente arrastraba muchos 
materiales" (Braniff y Cervantes, 2005: 25). Además, mencionan la 
exstencia de cerámica tipo Coyotlatelco, Culhuacan incisa, Azteca 
1, IL y 11, Impresión textil y Teotihuacana. 

Por otro lado están los trabajos producto de la construcción del 
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Cireuito Interior y del drenaje profundo —que implementó el Depare 
tamento del Distrito Federal, cuando se excavó una zanja a través 
del bosque en el sector oriente con una dirección norte-sur, entre el 
¿erro y la avenida Pedro Antonio de Los Santos. Pero al llegar al pie 
del cerro, del ladosur: 


atravesó lazona ense adonde brotaban os manantiales (...]apaecieron en 
esa sección de loza: ds acueductos tres esculturas de dioses del aque y 
estes de cerámica pehispénica y colonial, o que provocó la suspensión de 
los rmabajosdel nor, ysesoicitólaimervención del nas [-..Jue iniciaron ls 
rabojosde exploración y rescate en ocubre y se concluyeron en diciembre 
de 1974" (Saso, 1985 209210), 


La citada excavación abarcó una superficie de 60m? aproximada- 
mente (Cabrera etal, 2008 31). En un artículo escrito porel arqueó- 
logo Rubén Cabrera y su equipo, se menciona la existencia de seis 
cajas de agua construidas una dentro de la otra, por lo que se infere 
que tal superposición pudo deberse ala reducción del caudal del agua 
La más antigua y deteriorada mide 15m por lado con las esquinas re- 
dondeadas; ue fechada para el iglo xv1 (Cabrera eta, 2005: 36). La 
segunda, de acuerdo con el mismo artículo, fue construida al interior. 
de la primera, empleíndos plotes en su construcción, piedras corta- 
das y aplanado de estuco posiblemente pertenezca al siglo xvi. La 
tercera, de menor de profundidad, evidenció diversas intervenciones. 
La cuara, varió en los materiales de construcción (incluido ladrillo 
1ojo) y se fechó hacía 1870. La quinta alberca, que es más chica, pre- 
senta muros recubiertos de cemento gris. Finalmente, la últimaera un 
cuarto de 5.7 por lado; ésa fue edificada sobre la cuarta caja (figura 
2). Los autores explican queen este lugarse encontraba la maquinaria 
para extraer agua (Cabrera eta, 2005: 38:40). Ahora bien, sobre el 
tipo de materiales señalan que se detectaron pocos artefactos del pe- 
riodo Clásico y una gran cantidad del Posclásico temprano y tardío; 
además, mencionan que se averiguaron importantes dexos sobre el 
sistema hidráulico en Chapultepec. Entre los objetos encontrados en 
la excavación de 1975 se mencionan jarras del tipo Tláloc, un frag- 
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gera2, Manantiales y las cajas de agua plano latorado con base en el plano de 
Moreno (2004), 


Figra3. Caja 3. 
Fotografto de Marta 
de Lourdes López 
Camacho. 
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Figura 4. Maros delas 
cajas y 2. Fotografía 
de María de Lourdes 
Lápez Camacho, 


meno de un dorso de una diosa de la fertilidad, glifos y el ducto de 
salida de la alberca indígena, así como restos escultóricos de una ser- 
piente, junto al glifo nominal de uno de los gobernantes mexicas 
(Solís, 2002). 

La última intervención fue en 1999, por part del proyecto arqueo- 
lógico de restauración del Museo Nacional de Historia, casillo de 
Chapultepec, etapas Alcézar y Castillo, a cargo de la arqueóloga Ma- 
ría de la Luz Moreno. Durante la realización de este proyecto la inves. 
tigadora señala que se excavaron las unidades 63 y 64, detectándoce 
parte de un muro que tal vez sca de temporalidad prehispánica (Mo- 
eno Cabrera, 2004: 303). De ser así, quizá se tratería de una fracción 
del contenedor prehispánico. Por otro lado, menciona que entre los 
materiales de construcción de las cajas hay piedras reutilizadas con 
tallas prehispánicas (en la figura 25e muestral imagen de cada piedra 
Justo sobre el Iugar en que se encuentra empotrada), Estas rocas pre- 
sentan grabados como una flor de ocho pétalos elaborada en tezontle 
rojo, símbolos de agua tallados sobre tezontle negro que salen de un 
recipiente hecho en terontle rojo, wn cfrculo tallado o chalehihuire 
sobre basalto y un caracol cortado o estrella de mar claborado en te- 
zontle rojo. 
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Elsitio no se encuentra abierto al público actualmente, dado que 
desde su excavación y descubrimiento en 1915 las cajas no han sid 
objeto de consolidación o restauración alguna; éstas presentan hoy 
graves fracturas que ponen en peligro su estabilidad (figuras 3 y 4). 


) Baños de Moctezuma 
Selocalisa el ie del cerroen el sector su del bosque de Chapultepes, 
enla cota 2230 a2235m6.nam, cerca de la casa de la cultura “Casa 
Colorada". Las últimas intervenciones arqueológicas en la presente 
década estuvieron a cargo de diversas investigadoras. Entre ellas, los 
trabajos producidos por la arqueóloga María de la Lu: Moreno señalan. 
que los principales elementos segistradosa parte de un pozo de sondeo, 
—excavedoen 2004—, en elárea central de dicho contenedor, fueron 
un cascabel de barro, cajetes, malacates “[...] 28 lebrillos, jarras, ca- 
zuelas y jarros vidriados, platos de mayólica; 183 monedas de cobre de 
diversas denominaciones y años, un florín balas, botones, un crucifijo, 

etc” (Moreno Cabrera, 20040). Igualmente otras intervenciones 
fueron llevadas a cabo en 2006, con el proyesto “Rehabilitación de 
los baños de Moctezuma”, esa veza cargo de la arqueóloga Guadalu- 

pe Espinosa, quien excavó 15 calas con el objetivo de explorar tanto 


Figura 5. Detalle dl plano de Baños de Moctezuma con elementos localizados en 
las excavaciones de López Camacho, 200) 
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«el rededor del contenedor como+l interior del mismo. De su informe, 
se infiere que existieron cinco etapas constructivas: 1) prehispánica; 
11) colonial; 111) Colegio Militar; IV) intervención francesa, y V) fina- 
les del siglo xuxy principios del xx. 

De igual formaa fnalesde 2009 se realizaron labores de viglancia 
por parte de la arqueóloga Mara de Lourdes López en la última fase 
del proyecto “Recuperación monumental y ambiental de los baños de 
Moctezuma, a cargo de la Coordinación Nacional de Monumentos 
Históricos. Durante la vigilanciase detectó parte de un contenedor y 
de un acueducto, porlo que en esa área se tuvo que excavar de mane» 
ra controlada; dichos trabajos e reslinron del 10 al 30 e diciembre 
de 2009 (López Camacho, 2009). Los materiales encontrados se des- 
eriben de manera detallada enel informe correspondiente, aquí sólo 
esimportante mencionar ladercción delo restos de un contenedor 
del siglo xv, con un sistema constructivo de muro tiera y talud. 
También se localizó la trayectoria del acueducto del siglo xvu y xvi 
entrando en dirección nortesur ala caja de agua; por la dirección 
este-oeste, e encontró un canal del siglo xx, y un empedrado del 
mismo periodo (figura 5). 

“Adicionalmente, la Coordinación Nacional de Monumentos His- 
tóricos restauró los “Baños de Moctezuma” buscando rescatar la come 


Figura 6. Bañosde 
Moctesura. Fototeca 
dela 
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Figura 7. Baños de Moctezama en 2010. Fotografía de María 
de Lourdes LópezCamacho. 


pesición que tuvo en la época del Porfiriato (figura 6). Los trabajos 
fueron desarollados de acuerdo cone diseño elaborado porel enton- 
¿es secretario de Hacienda, licenciado José Ives Limantour Marquet. 
Caberecordar queel exfuncionario también intervino en la realización 
deobras de infraestructura en el bosque de Chapultepec, como fueron 
suampliación ylaconstrucción de lagos, fuentes, caasy calzadas. Esta 
área fue abierta al público en noviembre de 2011 con la inclusión de 
algunas reproducciones de esculturas prehispánicas, así como cédulas 
informativas (fgura 7) 


2) CANALIZACIONES Y ACUEDUCTOS 

Como se ha descrito, uno de los aspectos más reconocidos sobre la 
relevanciaque tuvo Chapultepec en épocas pasadas fuel habersido.el 
principal centro de suministro de agua potable para ls ciudad de Te- 
'nochtitlan en un primer momento, y después para la ciudad de Méxi- 
co, Ahora bien, además de la necesaria construcción de contenedores 
para depósito y almacenamiento del viral líquido, había que transpor- 
tarelaguafuerade éxos, lo quese hizo, como yase mencionó también, 
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através de canalizaciones y más tarde por medio de acueductos; pero 
justamente en torno a este temaes valioso detenerse y revisar los datos 
históricos sobre la edificación de las dos conducciones de agua más 
importantes que tuvo elárea de Chapultepec para el periodo colonial, 


a) Acueducto (Chopultepec-La Verónica-Caltada de Tacubo-San 
CosmeLa Maricala) 

“Aquí se refiere la construcción que describió el capitán Hernán Cortés 
como*[...] dos caños de argamasa, tan anchos como dos pasos cada uno, 
y tan altoscomo un estado, y porel uno de ellos viene un golpe de agua 
[...] que va a dar al cuerpo de la ciudad” (Contés, 1993: 65). Además, 
señala que el otro caño estaba vacío, y era usado para hacer la limpieza 
del primero. Se debe mencionar que estos del acueducto que confía por 
Melchor Ocampo (antes La Verónica) fueron destruidos durante las 
¡obras de construcción del Circuito Interior (Saso Guardia, 1985; 219). 
Del mismo modo, se detectaron vestigios de los ductos coloniales en 
trabajos arqueológicos realizados con motivo de la construcción de la 
línea 2 del metro entre 1969 y 1970 (Lombardo, 1973: 194). 

En la Nueva España, los planes para el mantenimiento del caño 
prehispánico fueron prioritarios, ya que, aunque el antiguo acueducto 
de Chapultepec seguía el trazo del caño prehispánico, cabe recordar 
ue se continuo utilizando a la llegada de los espanoles; sin embargo, 
dada la nueva distribución y edificación de conventos como de las 
¡casas de los peninsulares, esto obligóa realizar adecuaciones. “Las obras 
comensaron en el oroño de 1527, Su objetivo consista en llevar 
aguas de Chapultepec hasta la plaza Mayor” (Muscet, 1992; 75). Algu- 
nos autores mencionan que se *...] provee lo ciudad de agua dulce 
desde una fuente que se dice Chapultepeque, que está de la ciudad 
bra de media legua; va el agua por unos edificios, y llega en la parte 
¿que con canoas la llevan a vender por las calles” (Díaz del Castillo, 
1983: 135). Para 1531 se dice que este*[...] caño viejo fuese sustitui- 
do por su gemelo, al cual se habría de agregar un ramal a la Villa de 
Tacuba” (Armijo, 2005:90). Las obras para llevar agua de Chapultepec 
ala plaza Mayor inician en 1527, con el in de construir una fuente y 
pila (figura 8). 
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Figara 8. Anónimo, detalle de la pintura Pleza 
Mayordela ciudad de México, MNH. 


La reconstrucción y construcción de caños fue constante; en 1538 
se realizó una gran fiesta para celebrar la paz firmada entre Carlos V y 
Francisco 1. Este evento, como lo narra Bernal Díaz del Castillo, con- 
sistió en una comida que se ofreció en el bosque de Chapultepec, con 
el fin de celebrar la reciente construcción hidróulica (Musset, 1992: 
75), Para 1544, la atarjea corría descubierta hasta la esquina de la 
Tlaxpana, y desde ahí a la ciudad de México de forma subterránea 
de Terreros, 1925: 132), El agua potable que abastecía a la 
era traída de Chapultepec [... el acueducto corría por 
una calzada y se interrumpía en las cortaduras, en las cuales había 
gruesas canales para proporcionar paso al líquido [...] Entraba el acue- 
ducto hasta el centro de la ciudad [...]* (Lafragua y Orozco, 1987: 31). 
En este mismo texto se refieren los trabajos de mantenimiento y res- 
tructuración de la infraestructura de distribución, e incluso de las 
disposiciones para el resguardo del agua, como una tarea constante en 
aquel tiempoen “[...] el primer libro de cabildo [ciudad de México] se 
encuentran además repetidas disposiciones, ya para formar la zanja, yo 
para repararla y componerla, ya para nombrar guarda que la cuidara 
[...]” (Lafragua y Orozco, 1987: 115). Para 1552 aparecen problemas 
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de suministro de agua y se estima la posibilidad de clevar el acueducto 
sobre una serie de arcos en la calle de Tacubaya. No obstante, fue 
hasta 1553 cuando se da *[...] un cambio tan fundamental en la ar- 
uitectura del único caño que lleva el agua potable hasta el centro de 
la ciudad de México (Acta del 26 de enero de 1554)" (Museet, 1992: 
15). En 1556-1557 fueron realizadas diferentes reparaciones del caño 
y simultáneamente se llevaban a cabo litigios entre el Ayuntamiento 
y la Audiencia Real sobre la propiedad de la colina y manantiales de 
Chapultepec. 

Alfinales de 1564*[..] el Ayuntamiento iniciatrámiteslegales para 
«disponer de los mananciales de Santa Fe [..] fucron comprados al 
Cabildo Eclestástico de Valladolid (..] [en] 1571 [...)* (Armijo, 2005: 
92). Para 1572 las obras delcaño de Chapultepec quedaron concluidas, 
pero desde 1573 (Acta del 12 de junio de 1573) el procurador mayor 
García Albornoz señala que *[... las arcos del acueducto de Cuaji- 
alga y Santa Fe a Chapultepec están desplomados. Seacordó que los 
regidores visiten:el acueducto para decidir lo conveniente" (O“Gorman, 
1970: 501). 

Cabe señalar que el virrey Martín Enríquez de Almaza “[... hizo 
llegar el aguade Santa Fe hasta la falda norte del cerro de Chapultepec 
en 1572, y desde ahí se repartió a los vecinos en canoas, hasta que 
medio siglo después se terminó el acueducto que condujo el líquido 
[...]* (Pineda, 2000: 53). Es importante mencionar que el caño pre- 
hispánico fue sustituido con el tiempo por una arquería; algunos datos 
encontrados en las actas de cabildo de la ciudad de México, señalan 
que para el año 1589; “II Se acordó que Jerónimo López se encargue 
de provee: los materiales para la construcción de la arquería del acue- 
ducto[..." (O'Gorman, 1970, 621); posteriormente, parael año 1592 
se comienzan a comprar los materiales para la construcción de la ar- 
¿quería de Chapultepec, comola cal y la piedra, la Compañía de Jesús 
(O'Gorman, 1970: 743). No hay un dato preciso de su término y sí 
muchos sobre composturas y reconstrucciones; esta arquería contó en 
un primer momento con 900 arcos. 

Los trabajos en el acueducto de Chapultepec siguieron a través del 
tiempo; hay notas sobre que *[...] los arcos se vinieron abajo, pero no 
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Figura9. Juan Gómez de Trasmonte, derall del plano Forma y levamado de la 
ciudad de México, 1628, Fototeca ran. Con anotaciones de María de Lourdes 
Lópes Camacho. 


se iniciaron los trabajos de restauración hasta 1595, seis años más 
sarde[...]* (Musser, 1992: 76). 

Cabe señalar que en el plano de Juan Gómezde Trasmonte;? fecha- 
do para el año de 1628 (figura 9), ya aparece la leyenda “Agua de S* 
Fe, 900 arcos”; también se ilustra cn la parte inferior la ciudad de 
México, y se observa el cerro de Chapultepec, el acueducto y una 
canalización. 

Posteriormente, el virrey Juan de Mendoza y Luna, marqués de 
Montesclaros, entre 1603-1607, inició la construcción de una arquería 
para traer el agua de Santa Fe, que pasaba al norte del cerro de Cha- 
pultepec; dicha obra se terminó en 1620, con el virrey Diego Fernán- 


*Fexotaca del Museo Nacional de Historia. 
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dez de Cérdoba, marqués de Guadalcézar. Por tanto, se amplió el 
acueducto y éste ahora partía de muy cerca del Molino de Pólvora, 
trayendo también las aguas de Santa Fe. De esta manera la anterior 
edificación hidríulica se amplió con el agua de Santa Fe y se constrw- 
yeson 108 arcos más, dando un total de una arquería de 1008 arcos. 
“El acueducto se componía de cerca de milarcosque, después de seguir 
el trayectode la Verónica, la Tlaxpana y San Cosme, venía a rerminar 
en la esquina de la calle de Santa Isabel, es decir, detrás del actual 
Teatro Nacional [...)” (Romero de Terreros, 1925: 132), lugar donde 
estaría la llamada “Fuente de La Mariscala”, atrás de lo que hoy es el 
Palacio de Bellas Artes (figura 10). 

Retomando la historia del acueducto de Chapultepec, éste tuvo 
diferentes reparaciones en 1583, 158$ y 1590, entre otras fechas; pero 
en 1670 estaba casi destruido; dada la deficiente distribución el virrey 
fray Payo Enríquez de Rivera “...] ordenó reconstruir la atarjea y le- 
vantar los pretiles de la alberca de Chapultepec una vara y media. Lo 
que se realizóentre 1675 y 1677" (Pineda Mendoza, 2000: 44-45). Para 
1714, el virrey Femando de Alencastre Norona y Silva, duque de 


Figura 10. Pedro Gualdi detalle de la pintura Real Coleio de Minería. 
1640, no 
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Linares y marqués de Valdefuentes, ordenó se reedifcara, elevando el 
mivel de la toma y los ductos. 

En 1792 se realizó un estudio por Miguel Costanzo a petición del 
virrey Juan Vicente de Oúemes Pacheco de Padilla segundo conde de 
Revillagigedo, quien calculó el aforo del manantial de Chapultepec. 
“El acueducto de Chapultepec, que tenía una capacidad de un buey, 
esto es 20736 pajas, habría tenido un caudal de casi 568m'/hora (157 
Vs), y el de Santa Fe (medio buey), de 284m* por hora, o 78.5 l/s” 
(Musset, 1992: 89). El llamado caño viejo, nombre con que se le co- 
noció hasta finales del siglo xvm, o también llamado acueducto de 
Chapultepec, seguía el trazo del caño prehispánico. Esta arquería que 
«conducía el agua de Chapultepec y Santa Fe, al disminuir el caudal 
fue demolida poco a poco. Así, en 1851 fue derrumbada hasta el con- 
vento de San Fernando y continuó su demolición: 


[..Jen 1871 sederió hasi la Garita de SanCosme, en 1879, hasta el frente 
del costadodela glesadel mismo nombre, yfralmente el reso, por losaños 
de 1889, Lo único de ella que hoy queda, conos dos o tres arcos disfrazados. 
de caso en ruinas —de gusto muy dudoso, por cierto—, que corona tuna 
pérgola en el Parque de Chapultepec, feu la entrada presidencial del 


Figura 1. Acueducto de Chapultepec, Fototeca-x0, 
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Figura 12, Acueducto y castillo. Fototeco»rn. 


castillo, y un tramo, no muy extenso, ceca del Molino del Rey (Rometo de 
Terreros, 1925: 132). 


Finalmente, elos últimos años del siglo xwx el manantial de Cha- 
pultepes ac encontraba agotado y la arquería sin uso (figuras 11 y 12), 
por lo que se decidió demolerla. En la actualidad todavía existe un 
fragmento de este acueducto al pie de la rampa de acceso al museo, 
escondido.entre los árboles como mudotestigo de lo que fuera esa gran. 
estructura hidráulica. 


b) La conalización (Avenida Chapultepec) 
Eluso de esta corriente fue variando través del tiempo. Mediante el 
estudio de cartografía del siglo xv1se observa lacaja de agua y el canal 
vocanalización objeto de este apartado; éste se observó en varios planos 
con una forma irregular y con curvas, Ejemplo de lo anteriorse mues- 
tra ea un detalle del plano de Alíorso de Santa Ca (figura 13). De 
acuerdo con la cartografía antigua este canal servía de tránsito para 
las canoas y posteriormente se construiría una estructura que correría 
sobre la actual Avenida Chapultepec. 

Posteriormente, en la pintura de Pedro de Arrieta de 1737 se apre- 
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Figara 13, Detalle del plano 
de Alonso de Sana Cruz. Con 
“anotaciones de María de Lourdes 


López Camacho, 


cía ya una estructura elevada que llegaría a ser la conocida fuente de 
Salto del Agua. 

Otra imagen de dichos estructuras hidráulicas se aprecia en el 
biombo pintado del siglo xvu de Diego Correa, donde se también se 
observa el cerro de Chapultepec. 


aL O O, a 


Figura 14. Pecro de Arrieta, detalle de Pano de la ciudad de México, 1137, óleo 
sobre tela, mi, Con anotaciones de María de Lourdes Lópes Camacho. 
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Figara 15. Diego Cora, detalle del biombo La muy noble y leal cia de 
México, siglo xvan óleo sobre rela, res. Con anotaciones de Mara de 
Lourdes López Camacho, 


En este objeto se aprecia una canalización de estructura elevada, 
con lugares de paso, cajas de agua laterales y todavía con un canal del 
lado sur a ras de tierra; con todo, faltan muchos datos para poder in- 
terpretar el uso a través del tiempo de esta estructura hidráulica, y 
específicamente para antes de 1750, por lo que se espera que nuevas. 
investigaciones arqueológicas permitirán conocer con mayor profun- 
didad este periodo de su historia. 

Por otra parte, en el periodo de gobiemo de Agustín de Ahumada 
y Villalón, marqués de las Amarillas, entre 1755-1760, se emprendió 
la transformación de la atarjea en la arquería de Chapultepec, cono- 
cida como Arcos de Belén. Es el funcionario Joseph Ángel de Cuevas 
y Aguirre quien en vez de “[...] reparar un acueducto a flor de tierra, 
que había funcionado dos sigles [..] mandó reconstruirla sobre arcos 
de medio punto |...)” (Pineda, 21 47). Algunos autores citan la 
construcción de la arquería entre 1755 a 1760, de su conclusión tam- 
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poco hay una sola fecha; pese a ello, de acuerdo con su lápida *[...] se 
acabaron, esta arquería y caja, el 20 de marzo de mil setecientos s 
tenta y nuevo” (Pineda, 2000: 47). Cabe mencionar que esta arquería 
contó con una edifcación de 904 arcos. Autores como Casimiro 
Castro señalan que su construcción fue durante el reinado de Carlos 
Ill, siendo virrey don Antonio María Bucareli y Ursta, “La obra ter. 
'minó el 20 de Mayo de 1779, siendo juez conservador de propios y 
rentas D. Miguel Acedo, y rejidor [ste] comisionado D. Antonio de 
Mier y Terán” (Castro et al, 1869: 12). Para finales del siglo xvm 
comenzó a disminuir el caudal y se propuso su demolición. Mediante 
la aprobación de un proyecto presentado en 1855 por el Cuerpo de 
Ingenieros al presidente de la República Antonio López de Santa Anna, 
quien mediante decreto ordenó la construcción de una calzada “[..] 


desde El Salto del Agua hasta encontrar el pasco de Bucareli, la des- 


Figura 16. Casimiro Castro, detalle delitog 
del Agua, en México y sus alrededores 
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Figura 17. Fuente de Salto del Agus enel Museo 
dll Virreinato. Fotogralía de María de Lourdes Lópee Camacho. 


trucción de los Arcos de Belén desde la garita de este nombre a la caja 
de agua y la sustitución del acueducto por cañerías” (Pezzar, 2007: 44), 
El recuerdo de la fuen del “Salto del Agua”, quedó plasmado en una 
litografía (figura 16). Actualmente, la fuente original (figura 17), ya 
muy deteriorada, fue trasladada a los jardines del Museo Nacional del 
Virreinato, ubicado en Tepoztlán; en su lugar se colocó una réplica. 


3) La ruenre ” 
Este apartado se dedica a la fuente barroca ubicada a las afueras del 
metro Chapultepec, que en el pasado tuvo conexión con los manan- 
tiales del cerro de Chapultepec. Como se sabe, al referirse alas fuentes 
hoy en día la palabra nos remite a elementos omamentales; sín em- 
bargo, se olvida que éstas fueron el lugar donde buena parte de la 
población obtenía su agua potable, 

Lasórdenes religiosasque llegarona la Nueva España utilizaron las 
fuentes públicas como elemento de dominio y evangelización; busca- 
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ron que el agua llegará por canales o duetos a sus conventos. Por elle 
la fuente pública era colocada al lado del convento o iglesia para fa. 
cilitar la evangelización, *[...] se colocaría en la explanada civil ad. 
junta a su convento... para que fuera su fuente debía estar situada en 
las cercanías ll convento [..." (Duverger, 2002: 125). Para principios 
del siglo xvm se decía que “En las más de las calles y por todos las 
plazas, y en todos los monasterios, colegios y hospitales, y en casi la 
mayor parte de las casas, hay fuentes de las aguas de Chapultepec, 
Santa Fe y Azcapotzalco...” (Lafragua y Orczco, 1937. 48). A partir 
del crecimiento y urbanización, las fuentes pasaron a formar parte de 
la decoración urbana en el mejorde los casos, pueslas más de las veces 
fueron destruidas, y el agua finalmente fue conducida a través de una 
complicada red de tuberías subterráneas, 

La fuente de Chapultepec, al igual que la fuente de Salto del Agua, 
formaba parte del acueducto que corría sobre Avenida Chapultepec 
(Romero de Terreros, 1925: 133). Dicha fontana no escapó de la mo- 
demidad; cayó en el desuso y el olvido. Actualmente se la puede ob- 
servar en la glorieta de la estación Chapultepecdel metrosobreviviendo 


Figura 18. Fotografía nm DCLKXI-77. Fototeca de la cxMIt-INAR 
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Figura 19, Fotografía núm. DCCLXXV29. Fototeca dela csuatanano 


al vandalismo yal paso del tiempo, ajena ahoraalservicio que posíble- 
mente brindó durante el periodo colonial al pueblo de indios e iglesia 
de San Miguel Chapultepec, hoy también distantes de la memoria 
colectiva. Además, la fuente en un comienzo debió tener conexión 
directa con el acueducto proveniente del cerro, pero al irse agotando 
los manantiales y con el desarrollo urbano, tuvo que ser reubicada de 
acuerdo con las necesidades o proyectos de cada gobierno capitalino. 
A partir de 1921 fue cambiada cerca del acceso suroeste del bosque y 
se le añadieron dos alas loterales, en forma de medio círculo, forman- 
do lo que se conocería como kiosco Marlex; subsisten documentos. 
fotográficos de 1925 donde se muestra esta localización (figura 18). 
Para 1970 el entorno había cambiado y la fuente fue ubicada en 
una salida de la estación del metro (figura 19). Años más tarde, sería 
movida —por las obras generadas debido a la construcción del Cireui- 
to Interior—, a través de rieles hasta el sitio en que actualmente 
descansa, Lamentablemente la fuente fue colocada sobre el cajón de 
la estación del metro, yla diferencia de hundimientos en el terreno le 
ha provocado múltiples fracturas (fgura 20). A pesar de las adecua- 


141 


Scanned with CamScanner 


Masía os Lournrs Lérez CAMACHO 


Pe 


Figura 20, Fuente de Chapultepec. Fotografía de María de Lourdes López 
Camacho. 


Figura 21. Lápida de tecali de la 
fuente de Chapultepec. Fotografía 
de María de Lourdes López Camad 
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ciones y mutilaciones sufridas aún conserva sus placas (fgura 21) de 
tecali con las siguientes leyendas 


muy” mu sas sofpanas La corn 00 pes e o meficrroo De va (a / 
pros 0, DE y ms su mos, Ea vera sor e ac. 6 Ja nui Da Las) 
Roo JUEZ, 
uns esa yo sea amor 1 /CuEBAS Y AU 1ecIooK rEnrETUO. 
[ora nov MA 6.0 11] mexico Y (Romeo pr Tesanos, 1925: 133). 


Esta inscripción nos remite al periodo del rey Fernando VI; en 
consecuencia, al virrey Agustín de Ahumada y Villalón, marqués de 
las Amarillas, que gobernó la Nueva Españadel 10 noviembre de 1755 
al 5 de febrero de 1760. Esta fuente, hoy monumento histórico, nos 
emplaza a reconocer su antigúedad e importancia en la construcción 
de los sistemas hidráulicos de la ciudad de México, y en particular los 
desarrollados a partir de los manantiales del cerro de Chapultepec. 

Con los planes del gobierno capitalino de construir en el paradero 
de Chapultepec un Centro de Transferencia Modal (Cetram) —para la 
reorganización del transporte público y construcción de estacionamien- 
o—, esta histórica fuente enfrentará muy pronto ou embate en nom- 
bre de la modemización y las imperiosas necesidades delespaciourbano. 


CONCLUSIONES 


En este artículo se intentó dar un panorama de lo que fue a estructu- 
ra hidráulica de Chapultepec, haciendo énfasis en el periodo colonial, 
muy a pesar de las muchas piezas faltantes que no permiten tener una 
visión integral. El enfoque se concentró especialmente en las cons- 
trucciones relacionadas con el uso y distribución del agua —como 
contenedores o cajas de agua, acueductos y canalizaciones para 
mostrar una pequeña parte del sistema hídrico, así como su relación 
«con la ciudad de México en el periodo colonial, con el fin de eviden- 
ciar la complejidad y variedad de factores que intervienen, pero tra- 
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tando de ubicar estas estructuras dentro del contexto de la sociedad 
novohispana, como producto de su desarrollo, necesidades, logros y 
dominación a través del tiempo. 

Se buscó mostrar parte de las transformaciones de las cajas de agua, 
al hacer evidente que éstas evolucionaron de acuerdo con el caudal, 
tecnología y crecimiento dela població; además de srl refejo de la 
sociedad de determinado momento histórico, y como elementos diná- 
micos que son transformados de acuerdo con las necesidades del grupo 
social dominante, por lo que los cambios en estos elementos construc- 
tivos son una pieza clave para entender parte de la historia colonial. 

Con los datos disponibles también se pudo mostrar que Chapult 
peccontó con dos acueductos. El primero existió desde laépoca prehi 
Pánica; era un acueducto o caño que abasteció ala ciudad de Tenoch- 
titan; dicha estructura fue transformada en el periodo colonial en una 
arquería de 900 arcos; con el paso del tiempo el caudal fue acrecenta- 
do con las aguas de Santa Fe, por loque la arquería aumentó 108 arcos 
más; sin embargo, con el crecimiento poblacional, durante el periodo 
porfirsta, el acueducto ya se encontrabo sin agua y en desuso, por lo 
que comenzó a ser demolido. El segundo acueducto tiene su origen en 
una canalización que también partía de los manantiales y que fue 
usada en un primer momento por canos, pero que durante la época 
colonial se convirtió en una construcción elevada y que evolucionó 
muy tardíamente a lo que fue conocido como Arcos de Belén; este 
acueducto llegaría a la fuente de Saltodel Agua y contó con 904 arcos; 
esta estructura también fue demolida casi en su totalidad. 

Por otra parte, se trató de dar constancia sobre la importancia de las 
fuentes para el periodo que abordamos, y se hizo especial énfasis en la 
fuente barroca ubicada en la glorieta del metro Chapultepec con el fin 
de darnotoriedad a su papel en la historia hídrica del área. Aún perma- 
nnecen muchas interrogantes que tendrán que ser contestadas a partir 
de la obtención de nuevos datos, ineludibles para armar de mejor ma- 
"nera este rompecabezas, No obstante, esperamos que lo aquí registrado, 
a pesar de que se trata apenas de una breve visión de lo que fue la red 
hidráulica en Chapultepec, sea de utilidad a futuras investigaciones. 
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Es un hecho muy común en el curso de las investigaciones que duran- 
te larecopilación de datos se localicen algunos que resultan por demás 
interesantes, pero que no están estrechamente vinculados con los 
objetivos que delinean la investigación misma y que por ello tengan 
que ser vistos como un dato curioso, anecdótico o colateral. Dichos 
datos deben esperar nuevas investigaciones que los retomen para dar- 
les la relevancia que podrían tener en otro contexto del que original- 
mente formaron parte. Én este escrito presentaremos justamente una 
situación como la señalada, pues en el desarrollo de los trabajos ar- 
ueológicos que hemos llevado a cabo en la antigua región de Zaca- 
tulo, y cuyos objetivos se han enfocado básicamente a la búsqueda del 
registro de la historia prehispánica de la sona, hemos localizado alga- 
os pocos datos que nos acercan a los inicios de la historia virreinal 
de la misma; son Éstos los que adelante expondremos. 


UBICACIÓN DE LA ZONA DE INVESTIGACIÓN 
Aunque la virreial provincia de Zacatula comprende, grosso modo, la 
región acnualmente conocida como costa Grande de Guerrero, desde 
las proximidades de Acapulco hasta unos kilómetros al oeste de la 
* Arquelgo, Direción de Salvamento Arqueológicos. 


147 


Scanned with CamScanner 


Sanvapox Puno Méxoez 


l 
h 


! 
| 


patera del so Balas la porción sur del 


Scanned with CamScanner 


AIQUEOLOCÍA E HISTORIA DE ZACKTULA. 


desembocadura del sío Balsas, nuestra área de investigación se ha en- 
focado básicamentea la zona donde el mencionado río vierte sus aguas 
sobre el océano Pacífico, esto es, el delta del río Balas y sus inmedia- 
ciones (fgura 1). En nuestros díos la vida económica de cta área gira 
en torno a la ciudad y puerto de Lázaro Cárdenas, Michoacán, princl- 
pal enclave urbano de la misma, pero la mayor cantidad de vestigios 
arqueológicos prehispánicos y vireinalesse localizan en la vecinazona 
de Guerrero, donde las poblaciones existentes son más bien menores 
y, por ello, quizá se encuentren allí los mejor conservados. Hay que 
señalar que el río referido sirve de límite político a ambos estados. 

Esta zona había sido objeto de visitás de varios arqueólogos que 
obtuvieron algunos interesantes daros, pero que no habían sido con- 
sideradas como el corpus de investigación de un trabajo más comple- 
1o, excepto quizá por los esfuerzos que Rubén Cabrera (1976, 1986, 
1989) llevó a cabo con los recuperados en el salvamento arqueológico 
que se realizó cuando se construyó la presa La Villta, a mediados de 
los años sesenta del siglo xx. 

De cualquier forma, con estos trabajos, junto con los de Armillas 
(1945), Barlow (1947), Lehman (1947) y Nicholson (1963), se supo 
que la zona de Zacatula fue habitada desde épocas muy tempranas, 
quizá desde antes de 1600 a.C. hasta la etapa de su inclusión en el 
entomo de lor mexica del centro de México, cuando se generó la 
provincia tributaria de Cihuaclán. Sin embargo, nunca se había ha» 
blado de hallazgo arqueológico ninguno relativo ala vida vireinal de 
la zona. Pornuestra parte, desde hace más de una década hemos esta- 
do haciendo varias investigaciones arqueológicas en la región, moti- 
vadas por diverses circunstancias, pero que nos han permitido tener 
un acercamiento estrecho con la zona, con su historia y con sus vesti- 
pios, ya que la sistematización en los estudios nos ha llevado a recupe- 
rar elementos que reafirman las ocupaciones humanas antes señaladas, 
así como los escasos aunque significativos vestigios de los primeras 
ocupaciones de la época vireinal. 

“Así, el área ha sido prospectada de forma tal que hemos cubierto 
una gran parte del delta del río Balsas y sus colindancias; tales reco- 
nocímientos se basaron en el análisis de fotografía aérea y cartografía 
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de la zona, complementada con lo información que los habitantes de 
la misma nos han proporcionado; de all queen sus aproximadamente 
250 km? hayamos localizando 43 asentamientos prehispánicos corres- 
pondientes alas fechas mencionadas y, aunque sín un contexto toral- 
mente definido, pero procedente de la zona, se cuentan otros objetos 
«con características producto de la amalgama de diferentes tradiciones 
culturales. El análisis de todo ello y su contrastación con información 
bibliográfica nos lleva a proponer que estos últimos son vestigios liga. 
dos a la resplandeciente y efímera vida de la Villa de la Concepción 
de Zacarulo, que mandara fundar Hernán Cortés en esta zona 


LA REGIÓN EN LAS FUENTES HISTÓRICAS 
'Y EN HISTORIAS RECIENTES 


La importancia de la región se ve reflejada de alguna manera en los 
diversos documentos escritos en los tempranos tiempos virreinales y 
hasta en épocas anteriores. En el códice conocido como Matrícula de 
Tributos, así como en el Códice Mendocino, basado en el anterior, se 
tiene la referencia pictográfica de Zacatula como uno de los sitios que 
tributarfan al imperio culhua-mexica y sus socios. Incluso Alva Ledlil- 
xóchitl (1985), menciona que un “príncipe” allegado a la casa gober- 
nante de Texcoco, llamado Teuchimaltzin, en un hecho inverosímil 
había conquistado la provincia de Zacatula; esto contrasta con la 
versión de la Relación de Michoacán (2008) que indica que la zona había 
sido puesta bajo el control de los tarascos durante el gobierno de Tzi- 
teizpandácuare; no obstante, de esta última mención no hemos 
encontrado ningún sustento entre los materiales arqueológicos de la 
región. Por otro lado, la Relación Geográfica de Zacatula (1987), escrita 
en 1581, relata que sí bien una buena parte de la provincia estuvo 
sujeta a Moctezuma, la porción que correspondía a los poblados de 
Zacatula y de sus vecinos se gobernaban a sí mismos con sus respecti- 
vos capitanes, teniendo guerra unos CON Otros. 
De cualquier manera, la región cobró importancia para el periodo 
virreinal debido a varios eventos. En principio, de acuerdo con Bernal 
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Díaz del Castillo (1983), ante la pregunta que Hernán Cortés le hi- 
siera a Moctezuma sobre las poblaciones que le surtían de oro, Zaca. 
tula fue una de las respuestas, Seguramente por ello el conquistador 
envió a algunos de sus soldados a investigar la zona, en la que efecti- 
vamente descubrieron algunos placeres de oro. Por otro lado, el propio 
«conquistador le manifeta al rey de España —Carlos V—, que en la 
zona había mandado fundar la Villa de la Concepción de Zacatala, y 
que en elaillero queaallíhabía mandado construirse estaban hacien- 
dolosbarcos para partir a navegar los mares del Sury descubrir nuevas 
tierras (Cortés, 1993), 

Delos trabajos de los historiadores Peter Gerhard (1986) y Warren 
Benedict (1977) se colige que la mencionada villa fue fundada por 
Juan Rodríguez de Villafuerte y Simón de Cuenca en 152, establo- 
“iéadose en ella 122 vecinos, pero sólo 27 años después, en 1550, la 
población había alcanzado 5500 tributarios; no olstante, en los sub- 
secuentes 21 años los habitantesse habían reducido 1812 tributarios. 
Estos dramáticos cambios de poblamiento se deben en principio aun 
súbito auge minero, basado en el lavado de oro en los diferente pla- 
¿eres que había tantoen las vecindades dela propia Zacatula comoen 
la inmediata zona Los Motines, en la actual costa michoacana; poste- 
siormente, al agotarse el mineral la recientemente constituida pobla- 
sión cambió de vocación, de la minería a la empresa agrícola, cuyo 
pivote fue el cultivo del cacao; sin embargo, ls epidemias yla difíci- 
lescondiciones de vida dela zona dicamaron la población; finalmente, 
una orden virreinal que decreta la despoblación de la región para. 
desincentivar los ataques corsarios terminaron por deshabitata, 


LOS VESTIGIOS ARQUEOLÓGICOS. 


¡Como se dijo, de esta rápida histrio, se han recuperado unos pocos 
indicadores arqueológicos, tan exiguos quizá como la misma sucesión 
deacontecimientos, pero que atestiguan el paso del tiempo y su deve- 
nir en la zona. Así, perdidos enere una inmensidad de objetos proce- 
dentes de épocas prehispánicas, en su gran mayoría fragmentos de 
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vasijas cerámicas, se encontraron unos pocos objetos cerámicos — pe. 
queños tiestos— de procedencia no indígena y que con seguridad tu. 
vieron relación con los primeros habitantes españoles de la zona, tal 
vez formaron pare de sus ajuares de uso cotidiano. 

Las características típicas de lacerámica de elaboración local desde 
las diferentes etapas prehispánicas y que seguramente continuaron en 
Jos primeros tiempos virtcinales son identificables con facilidad: el 
tamaño de los granos de los desgrasantes utilizados en las pastas de 
elaboración les confieren en general un acabado burdo y poco puli- 
mentado; asimismo, la cochara, de aparente escaso cuidado, propicia 
la fácil erosión de los materiales y hace que éstos aparezcan con una 
superficie asposa y con frecuencia sin pulimento. A pesar de ello, las 
cualidades plásticas y la decoración de algunas vasijas, y sobre todo de 
los fragmentos de igurills, somuna característica que se debe resaltar 

Hay que mencionar que en la decoración de vasijas y fgurillas se 
pueden apreciar elementos iconográficos que fueron importados de 
distintas partes de Mesoamérica que relacionan alos habitantes de esta 
zona con los de otras culturas más conocidas, como es el caso del cen- 
tro de México y de Oasaca, por no mencionar más, que se mezclaron 
de alguna manera con los rasgos originarios de staárca. Así, podemos 
reconocer entre tales diseños ideas y deidades que se asocian con otras 
“mas, comoes.el caso de Tláloe y Ehécal, o motivos sacrifiiales, como 
«el que aparece en uno delos objetos localizados en la excavación de 
una zona de carácter ritual en uno de los sitios más importantes de la 
“ma, esto es, un cajete con decoración esprfiada que representa un 
cráneo humano de perfl ycon un navajón enla fosa nasal, entre otros, 
ue hemos publicado en otros textas (Pulido, 2002). 

Pues bien, entre todos estos elementos de tradición indiscutible 
inente indígena, en uno de los sitios de la zona, llamado Don Martín, 
del que se recuperó una abundante cantidad de materiales arqueoló- 
gicos cerámicos y líticos, además de contar con arquitectura pública 
monumental, entre la que destaca la presencia de una cancha para el 
Juego de pelota de escasas dimensiones, y que se encuentra localizado 
en los lomerfos cercanos al río Balsas, a medio camino entre los actua- 
les poblados de Zacatula y Las Tamacuas, se encontró una pequeña 
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porción del cuerpo de un platón de porcelana china de la dinastía 
Ming, decorada enzazal sobre la pasta blanca del caolín (figura 2), que 
quizá se elaboró entre los siglos xv1 y xvi (Fourier, 1990). 

All mismo fue recuperado un pequeño fragmento de plato de ma- 
Yólica del tipo San Luis Asul sobre Bianco (figura 3), cuyas fechas de 
elaboración se han establecido entre 1550 y 1630, siendo producida 
básicamente en la ciudad de México (Lister y Lister, 1982; Femández,. 
2007). 

En los trabajos de campo másrecientes yeuyos resultados están aún 
enprocesode análisis, en la excavación de la cimentación de una casa 
cuyo origen, de acuerdo con los materiales utilizados y las formas 
constructivas empleadas, fue indudablemente prehispánico, pero con 


Figura 2. Fggmentode porcelana 
china recuperado el sitio Don. 
Martín, en asoma de la antigua. 
Zacarula. 


Figara3. Fregwento de 
plato de cerámica moyólica, 
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vestigios de ocupación en el periodo virreinal temprano, se localizó. 
otro fragmento de porcelana china de características similares a la 
antes dicha, pero cuyo tamaño no permite ir más allá de ese señala- 
miento; sin embargo, hubo más fragmentos de platos del tipo Romita 
Esgrafito (figura 4) y probablemente de Romita Simple, que Florence 
Lister y Robert Lister clasifican como vajilla indígenas, señalándolas 
como mezclas tecnológicas y culturales españolas y autóctonas que 
fueron muy populares alo largo del siglo xvr (1982: 30). 

Por curo lado, el área del delta del río Balsas es reconocida en tér- 
minos arqueológicos por la gran cantidad de fragmentos de figurillas 
que se han localizado en sus inmediaciones (Lehman, 1974; Barlow, 
1947; Pulido 2008a); la mayor parte de estos pedaros forman las co- 
lecciones particulares de diversas personas y grupos, por lo cual no se 
conoce el contexto arqueológico específico del cual fueron obtenidos. 
Entre esta enorme cantidad de fgurillas antropomorfas hay unos frag- 
mentos cuyos rasgos y escilo los hacen un tanto diferentes al resto; sin 
embargo, la pasta con que fucron elaboradas acusa un inequívoco 
origen dentro de la zona de investigación, y las características de su 
manufactura así lo sugieren. 


Figura 4. Fragmentos de platos de cerámica Romita Esrabto 
brenidos de las excavaciones de una casa de origen prohispénico 
en el sicio Las Tarmacuas, en el úecade Zacatula, 
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Figura 5. Tablill con representación de dos personajes antropomórfcos; 
«oresponde al tipo "Retrato de familia" (Pulido, 2008) 


Dos de estos fragmentos —que al parecer fueron obtenidos de un 
mismo molde— son una especie de ablilla elaborada en alorrelieve 
de casi 5cm deancho por un largo que no se puede precisas, a las que 
en owo trabajo les hemos denominado “Retrato de familia” (Pulido, 
20082: 101); representan a un par de personajes puestos uno al lado 
del otro, con la cara de ambos hacia el frente; tienen labios gruesos, 
emarcados y resaltados (figura 5). Entre otros rasgos destacan lo que 
parecen se collares y ropa que no correeponden alos estilos indígenas 
reproducidos en miles de otras figuras. 

Hay oto fragmento antropomorfo que corresponde a una figuila 
de balto de la que sólo se conservan unos 7cm de alto por5 de ancho 
(fgura 6). Representa a un individuo dispuesto en tres cuartos de 
perfil, y si bien el tratamiento de los rasgos faciales es semejante la 
forma de representación que se utilizó en la zona, la ropa y la posición 
misma (tres cuartos de perfil) parecen no corresponder exactamente 
ala tradición indígena de elaboración de fgurils, 

Dentro de un contexto arqueológico bien definido, pero sin fechas 
«claras, se localizó una especie de horno de estilo no indígena y que por 
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Figura 6. Fragmento de figurilla 
antropomorta del tipo “Tres cuartos” 
(Palido, 2008). 


Figura 7. Horno de esilo español localizado en el sole de una casa 
contemporánea en la población de Las Tamacuas. 
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sus caactersias y suación esurargrlica parece no ser de fechas 
cercanas a nuestros días. Se rata de ran parte de las paredos y domo 
deforma hemisfrica,asícomo dela entrada de cañón de medio pun- 
to de un horno formado de ladrillos de barro cocidos de unos 30 por 
30con, con argamasa de arena y cal; tenía un reforzamiento o cublerta 
externa hecha de cantos rodados básicamente (figura 7). Éste fue 
encontrado enterrado en el sola de una casa actual enel poblado de 
Las Tamacuas, a una profundidad entre 60cm y poco más de 2m.Su 
posición estarigráfica lo relaciona con los diferentes elementos pre- 
hispánicos que aún afloran en las calles del poblado (vestigios de las 
cimentaciones de las antiguas viviendas); asimismo los materiales 
«crámicos asociado a este clemento, además de la basura modema 
que loacompañabacn la superfície, eran de procedencia prehispánica. 
Por ello suponemos la coexistencia de rasgos aún indígenas con este 
elemento introducido en este contexto, pero originario de una tradición 


europea. 


LA PERSISTENCIA DE UNA VAGA TRADICIÓN ORAL 


En las cercanías del sitio arqueológico registrado como Don Martín, 
dentro de un rancho ganadero y en la orilla izquierda del río Balas, 
hay una especie de depresión enel tereno rodeado de lomas de escasa 
altura con un conexión directa al ro; de acuerdo con informantes, 
esta zona era conocida por la gente dela localidad como la “lagunita 
del barco”. Al principio nos emocionó saber que estábamos proba- 
blemente ante la presencia del área en la que estuvieron los astilleros 
de Cortés, pero después nos enteramos que antes de la construcción 
de la presa La Villit y la carretera que sobre su cortina se encuentra, 
la gente que de las poblaciones de Guerrero cmzaba el río par ira 
Melchor Ocampo del Balsas, hoy Ciudad Lézaro Cárdenas, lo haa 
mediante una panga que salía de ls inmediaciones del actual poblado 
de Zacatula, probablemente del área conocida como la “lagunita del 
barco” no obstante, a esta fechas no sabemos con exactirud dónde 
estaba l embarcadero dela panga, que podría ser o wo el lugar cono- 
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logunitadel bare”, pero APOCO LCKEMOS rf, 
os que originaron este nombre. 

De cualquier manera hy que señala, como decíamos, qe y 
«st rodado por lomas de escasa altura y que en Éstas alguna 
«conraron plataformas prehispánicas de carácter habitaciona] 
Fondienes al último periodo de ocupación de zona en pocas yg 
Peicas(fgua ), por o que bien pudo ser aprovechada sita 
y su topografía para la consirucción de dichos astilleros. (a 
e se nuede constituir en una hipótesis de trabajos fam 
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COMENTARIOS FINALES 


Son verdaderamente contrastantes los contextos que de la época vi- 

rreinal temprana de Zacatula se tienen, ya que la riqueza que parecen 
mostrar los datos históricos no se refleja —ni siquiera pálidamente— 
enel registro arqueológico, Como se observó de todo este devenir de 
acontecimientos en una zona que tuvo un auge de unos 50 años se 
localizaron sólo unos muy escasos materiales que poco nos sirven para 
damos cuenta del dinamismo que debió vivir la zona; pero dado que 
el arqueólogo na inventa ni hace el contexto que estudia, en este caso 
lo señalado es lo único que se tiene. 

No obstante, los escasos datos unidos a las referencias históricas 
nos ponen alerta para que en futuros estudios tomemos en considera» 
ción el hecho de que pueden localizarse mayores evidencias del asen- 
tamiento de los primeros españoles en el área, por una parte; porotra, 
hay que aclarar que esos pocos fragmentos de historia recuperada nos 
hablan de la presencia y la continuidad de los grupos humanos, su 
entrecruzamiento y la formación de nuevas formas y variantes de la 
vida humana en un área que hasta hace poco tiempo era conocida 
únicamente a través de las referencias de los cronistas e historiadores 
y que a muy pocos investigadores les interesaba siquiera ubicar. De 
cualquier manera, los hallazgos futuros deberán ser investigados con 
la profundidad que su inclusión en los marcos históricos regional y 
nacional requieren. 


BIBLIOGRAFÍA. 


Arva Ieruinxócirr, Fernando, 1985, Obras históricas, México, 

“Ansa, Pedro, 1945, “Expediciones en el occidente de Guerrero: IL. 
El grupo de Armilla, febrero-marzo 1944", Tlalocan, vol. IL, núm. 
1, México, pp. 73-85, 

Bar1ow, Robert, 1947, “Expediciones en el occidente de Guerrero: 
11, enero de 1948”, Tlalocan, vol. Il, núm. 3, México, pp- 280-284. 


159 


Scanned with CamScanner 


Sauvapon Pupo Mixcez 


Casnsra, Rubén, 1976, “Arqueología de La Villa. El Bajo Balsas”, 
tesis de maestría, México, ENAH. 

, 1986, “El desarrollo cultural prehispánico en laregión del Bajo 

Balsas”, en vv. aa. Arqueología y emolistoria del estado de Guerrero, 

México, 1wan/Gobiemo del estado de Guerrero, pp. 119.151 

, 1989, “La conta de Michoacán en la ¿poca prehispánica”, en 
Enrique Florescano (coord. gral.) Historia general de Michoacán, vol. 
1, México, Instituto Michoacano de Cultura/Gobiemo del Estado 
de Michoacán, pp. 135-153. 

Coxrés, Hernán, 1993, Caras de Relación, México, Porrúa (Sepan 
Cuánto. 7). 

Díaz psi. Casrizo, Bemal, 1983, Hixoria verdadera de laconquista de 
ln Nueva España, México, Porrúa (Sepan Cuántos... 5). 

Founuuen, Patricia, 1990, Evidencias arquedlógicas de la importación de 
cerámica en México con base en los materials del ex-cmwento de San 
Jerónimo, México, 1naH (Colección Científica, 213). 

enano, Peter, 1986, Geografía histórica de la Nueva España, 1519- 
1821, México, UNAM. 

Oómez S,, Susana y Enrique Fernández D., 2007, Catálogo de objetos 
cerámicos dela orden dominicona del convento de Saro Domingo de 
Onxaca, México, 1sast (Colección Científica, 503). 

Lasa, Henri, 1947, “Résulta d'un voyage de prospection archéo- 
Togiquesur ls cótes du Paciique (nord de l'tar de Guerrero et sud 
de V'étas de Michoacán)”, en Actes du XXV Ile Congrs incernacional 
des américonistes, París, pp. 423-439. 

Lisrer, Florence y Robert Lister, 1982, Sixieenth Century Maiolica 
Patsy in iho Valley of Mexico, Tucson, The University of Arizona 
Press (Anuluopological Papers cf The Univensiey of Arizona, 39). 

"Nicno1sow, H. B,, 1963, "Michoacan Cost-Rio Balsas Delta Reco, 
maissance”, Katunob. Newsletter Bulerin, USA, vol. 1, Wisconsin, 
pp. 42-51. 

Puto Méxozz, Salvador, 2002, “Datos para la historia arqueológica 
de la desaparecida Zacarula”, en C. Niederberger y R. M. Reyna 
(coords.), El pasado arqueológico de Guerrero, México, Gobiemo del 
Estado de Guerrero/isan/cenca, pp. 301-320. 


160 


Scanned with CamScanner 


Anquioroola E misronsa Dr Zacaruta. 


,2008, Figuilla ansropororfs del dela del Balsas. Clasificación 

e interpretación, México, INAH. 

, 20086, "Proyecto Identidad cultural prehispánicadel delta del 

Río Balsas. Informe final", México, Archivo técnico de la Dirección 

de Salvamento Arqueológico-inaxt, mecanceserito. 

, Miguel R. Guevara Ch. y Janis V. Rojas G., 2004, “Rescate 
líncas de transmisión eléctrica Lázaro Cárdenas Potencia-Ixtapa 
Potencia y Central Hidroeléctrica La Villita-Lázaro Cárdenas Po- 
tencia. Estados de Michoacán y Guerrero. Informe final”, México, 
Archivotécnico dela Dirección de Salvamento Arqueológico-1mam, 
mecanoescrito. 

Relación geográfica de Zacatula, 1987, “Relación dela Villa de Zacatula”, 
enRené Acuña (ed.), Relaciones geogréficas elsiglo xv Michoccán, 
México, Usa, pp. 437462. 

Relación de Michoacán (Jerónimo de Alcal5), 2008, Relación de Mi- 
choacán, México, El Colegio de Michoacán. 

Wannzs, Benedict J., 1977, La conquista de Michoacán 1521-1530, 
Morelia, Fímax Publicistas (estudios michoacanos, VI). 


161 


Scanned with CamScanner 


La ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA EN SONORA, 
México 


César Armando Quijada Léper" 


Cuando nos enteramos, a finales de 2010, de la realización del Primer 
Coloquio de Arqueología Histórica, “Las contribuciones arqueológicas 
enla conformación de la historia colonial”, realizarse en la ciudad 
de México en mayo de 2011, pensamos que era un buen foro para 
insistir nuevamente en lo necesario que es, en el norte de México, el 
trabajo arqueológico en contextos históricos, apoyándonos en las 
experiencias llevadasa cabo en el estado de Sonora, áreacuya historia 
nos ha interesado desde la década de los ochenta del siglo xo (Quija- 
da, 1990b). Fue así que enviamos nuestra propuesta al comité organt- 
zador del coloquio donde decíamos que años atrás habíamos escrito 
que la arqueología histórica en el norte de México era una necesidad 
9 una moda (Quijada, 2008); planteamos esto en aquella ocasión, 
porque desde la década de los años setenta del siglo xx, cuando el 
Instituto Nacional de Antropología e Historia inició su proceso de 
descentralización, al fundar varios centros regionales en dirección de 
todos los puntos cardinales, los arqueólogos comisionados en estos 
centros de trabajo se vieron en la necesidad de hacer salvamentos y 
rescates en las secciones antiguas de varias de las ciudades del poís;al 
igual que sus colegas de la ciudad de México, aplicaban las técnicas 
arqueológicas en contextos históricos. 


* Arqueólogo, Centro mareSoncra. 
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También los arqueólogos que iniciaron los trabajos de investigación 
enel noroeste de México se percataron muy temprano de la necesidad 
de interrelacionar la arqueología con la historia en esta región, porla 
presencia, hasta nuestros día, de algunos templos de las antiguas mi- 
siones jesuitas, que después modificaron los franciscanos, o de las 
ruinas de presidios, reales de minas y antiguas haciendas de los siglos 
xv xvi, xax y principios del xx. Durante la década de los noventa 
del siglo xx se iniciaron algunos modestos proyectos de arqueología 
histórica en el noroeste mexicano, pero en un principio se lesdio poca 
importancia. Fue durante el inicio la primera década del siglo xx1 que 
el Instituto Nacional de Antropología e Historia prestó un poco más 
de atención al norte de México, apoyando proyectos históricos de las 
misiones o abriendo a concurso varias plazas de investigación, cuyo 
tema central era la arqueología histórica. Hoy nuestro interés no sólo 
es hacer un balance de lo que ha hecho, sino también señalar que la 
arqueología histórica en el norte de México y en Sonorasigue tenien- 
do futuro. 

En esta ocasión hacemos un resumen de proyectos en las misiones 
de Dolores y Cocóspera, los descubrimientos en la ciudad de Magda- 
lena en la década de los sesenta del siglo xx, mencionando otros 
ejemplos como el antiguo Real de Minas de San Juan Bautista de 
Sonora y un pueblo llamado Batuc. Expresando nuevamente, como lo 
hicimosen el Coloquio Piña Chan ante los estudiantes de la especia- 
lidad de arqueología de la Escuela Nacional de Antropología e Histo- 
ría en 200), que el trabajo mancomunado entre arqueología e historia 
es una rica “yeta” por explotar del patrimonio cultural de Sonora y el 
norte de México. 


LA MISIÓN DE NUESTRA SEÑORA DE LOS DOLORES DE CÓSARI 
En la segunda mitad de 2006, el arqueólogo Júpiter Martínez Ramítez, 
del Centro man Sonora, inicia las exploraciones del sitio donde se 


ubicaba la misión de Nuestra Señora de los Dolores de Cósari (figura 
1), como parte del proyecto de arqueología histórica de Las Misiones 
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Figura 1. Panorámica de donde estuvo la misión de Dolores. Fotogmfta de 
César Armando Quijada López. 


de la Pimería Alta. Durante nuestra visita de diciembre de 2006, ob- 
servamoscómo realizaban excavaciones en el pequeño montículo, que 
trabajos previos de prospección de superficie del arqueólogo Martínez 
indicaban la existencia de cimientos de una construcción rectangular. 
Las personas de la región decían que ahí había exiscido el templo que 
construyera el jesuita Eusebio Francisco Kino a partir del año de 1687 
y quedara abandonado después de su muerte, el 15 de marzo de 1711. 

Los trabajos de excavación dieron con unos ci: os de piedra, 
pero el material arqueológico asociado a ellos cra del siglo xax, dedu- 
ciendo la existencia de la habitación de un rancho, como es común 
encontrar sobre algunas de las mesetas de la región. Al continuar las 
excavaciones se encontraron evidencias de una segunda cimentación 
más profunda asociada a materiales arqueológicos del siglo xvn y pre» 
hispánicos, teniendo éxito en el objetivo de ubicar el lugar exacto 
donde estuvo el templo de la misión (figura 2). 

Serealizó una segunda excavación sobre la misma meseta, pero más 
al oriente, junto al antiguo cementerio, donde se pueden ver algunas 
rumbas con fechas del siglo x1x y principios del xx. En esta segunda 
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Figura 2, Los cimientos en primer término son de una construcción 
del siglo xx los cimientos del fondo son de la misión del siglo xv1. 
Fotografía de César Armando Quijada López. 


Figura 3, Localización de una sección del muro de adobe 
perimettl dela misión de Dolores. Fotografía de César 
“Armando Quijada López. 
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excavación sobresalió el hallazgo de una serie de hiladas de adobe de 
un muro que se colapsó hacia el norte (figura 3). Consultando el libro 
Favores celestiales, escrito por el jesuita Eusebio Francisco Kino, indica 
que la misión de Nuestra Señora de los Dolores contaba con un muro. 
exterior que fue edificado no sólo para protección del misionero, sino. 
también para defender ala población indígena de los ataques de aque- 
llos naturales que no aceptaban la presencia de los colonos españoles 
y de los misioneros, Esperamos que en un futuro próximo el arqueólo- 
go Júpiter Martínez pueda publicar ampliamente los resultados obte- 
nidos no solamente en las excavaciones de Dolores, sino de toda la 
investigación del Proyecto de Arqueología Histórica de Las Misiones 
dela Pimerta Alta. 


LA MISIÓN DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR. 
Y SANTIAGO DE COCÓSPERA 


El proyecto de arqueología histórica en la misión de Nuestra Señora 
del Pilar y Santiago de Cocóspera, en el municipio de Ímuris, está 
ubicadaen elkilómetro 124 de la carretera federal Mex, 2, en el ramo 
Agua Prieta-Ímuris. El primer proyecto de investigación para esta 
misión se realizó de 1974 a 1976 por el arqueólogo Arturo Oliveros 
(1976), cuyo planteamiento fue proponer un estudio no sólo a nivel 
arqueológico, sino de antropología general. Oliveros incluía propues- 
tas de estudios paleontológicos, de climatología, de flora y fauna, de 
arqueología prehispánica y colonial, de conservación, consolidación 
y mantenimiento, de historia través de documentos y archivos, ade- 
más de un programa de difusión cultural, De esta propuesta de losaños 
setentase obtuvo una plasa de custodio, se construyó una habitación- 
bodega y un baño para el custodio, se habilitó el espacio pera las vsi- 
tas yse definió la poligonal del siio histórico. El proyecto no continuó 
al regresar el arqueólogo Oliveros al centro del país. 

Personal del Centro Regional del 1vata, preocupado por las fractu- 
asen el frente del templo y la separación de la fachada de ladrillo del 
núcleo del edificio, que está construido en adobe, en la década de los 
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Figura 4. Vista genetl del templo de Nuestra Señora del 
Pilar y Santiago de Cocósper. Fotografía de César Armando 
Quijada López. 


Figura. El interior del templo conserva fragmentos de la decoración, realizada 
en aplanados de yeso, Fotografía de César Armando Quijada López 
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añosochenta gestionó con la Secretaría de Comunicaciones y Trans. 

lnconstrucción de un andamio “temporal”, que continóa hasta 
nuesto días (2011), mientras sc debia cuál sería la estratega para 
evitar elcolapio dela fachada (gura+4).Parala colocación dela hase 
de esce andamio se ealisó una exploración arqueológica frente al 
templo. 

"arant ls primaveras de 1998y 2000 e han slizado, po parte 
del Seminario Insemacional de Conservación y Restauración de Ar 
«qitctura de Tierra, dos talleres que implementaron acciones para la 
elaboración de un proyecto de salvamento arqueclógico (Martínes, 
2001). Este proyecto trataba de un reconocimiento de superficie en el 
valle de Cocéspera, pora defini la culcura maria asociada los 
asentamientos de Ocupación prehispánica, prothisiórica e histórica, 
con el fin de comprender arqueológicamente la miión de Cocóspera 
(figuras 5), lo cual su vez definirá l extensión y tipo de ocupación 
¿ue tuvo a través del tiempo medianze un plano derallado de todo el 
sito. Esos datos permitirán comprender la dinámica social de los 
grupos pima y español dentro del sistema misional, enun.caso especí- 
fico: la misión de Cocóspera (Martínez, 2002). 

AA partir del año 2001 se impulsó un par de proyectos enfocados a 
las misiones jesuitas dl nore de Sonora uno de carácter regional y 


Figura 6, Tabojosde explonción al 
ines el templo Icalizándose 
lso base de losetas de bar 
Fotegrafa de Jpixer Maríns Rites 
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el otro en la misión de Cocóspera (figuras 6). Pero al inicio de 2007, 
on la nueva administración sexenal, ya no se contó con el apoyo por 
parte de las autoridades centrales del ivan para la realización de este 
proyecto y sólo pudo concluirse la parte de la investigación arqueoló. 
gica; quedó pendiente la restauración del inmueble de Cocóspera, 


REAL DEMINAS DE SAN JUAN BAUTISTA DE SONORA 


Interesado en conocer la historia prehispánica del valle de Cumpas 
(Quijada, 1986), en el nores:e sonorense, empezamos también a inves- 
tigarsobre el pasado del Real de Minas de San Juan Bautista de Sono- 
ra (Quijada, 1990a yc, 1991), lo cual nos llevó acomprenderel víncu- 
lo que existe entre la historia y la arqueología, més allá de tradicionales 
deániciones. Este real de minas esuna fundación española del siglo xvu 
y acrualmente es un sitio donde se puede realizar una investigación 
canto a nivel arqueológico como histórico (figura 7). Es necesario ma- 
nejarinformación y elementos que aparentemente son diferentes, pero 
que nos pueden llevar a un mismo Án: el mejor conocimiento de este 
asentamiento. Así que el estudio del Real de Minas de San Juan Bau- 
vista de Sonora puede quedar enmarcado no sólo dentro del campo de 
la historia, sino que también en el de la arqueología histórica. 

La primera vez que se visitó el sitio donde estuvo asentado el Real 
de Minas de San Juan Bautista fue en 1976; se observó el montículo 


Figura. Vs general el iio de San Juan Bautista de Senor, que exisió en los 
Silos xvi y av 
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Figura B Mortícalo del templo de San Juan Bautie de 
Sonora. Feregafía de Cásas Armando Quijda López. 


que cubre los restos de los muros de adobe de la iglesia (fgura 8), 
quedando al descubierto una pequeña sección de uno de los muros, en 
la parte sur del montículo, cuando un camino de terracería cruró el 
lugartiempo atrás; saqueos recientes han expuesto parte de la esquina 
noroeste del templo (figura 9); también se vea algunos cimientos de 
piedra de probables casas y estos de una represa de mampostería en 
'un pequeno arroyo al norte del lugar (figura 10). 

Nose sabe con seguridad la fecha en que se fundó el Real de Minas 
de San Juan Bautista de Sonora; Francisco R. Almada menciona el 
descubrimiento del mineral para el año de 1657. En cuento a la ubi- 
cación del lugar, no se conoció con exactitud por un tiempo, aunque 
se tenía una idea aproximada desu localización por mantener el nom- 
bre de San Juan el paraje por parte de los rancheros de laregión, y por 
referencias en documentos históricos al mencionar algunos poblados 
cercanos que aún existen. Francisco R. Almada menciona que elsitio 
está ubicado cn jurisdicción del actual municipio de Campas, en el 


1 En exe caro Almada (1990:632) no mencion cul fue su fuente el documento de 
donde tomó el dato, pero hace mención de la fundación de este seal de minas 
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Figura 9 Pozo de saqueo en 
Inesquina noreste; quedaal 
descubierto el muro de debe 
Fotografía de Césne Armando, 
Quijada López. 


Figuras 10 Represa ubicads al norte del antiguo asentamiento de San Juan 
Bautista de Sonor. Fotografía de César Armando Quijada López 


rancho de Agua Buens, lo cual es correcto. En obras de historiadores 
se muestran mapas con la localización de poblaciones de la época y 
hacen una localización aproximada de San Juan Bautista; porejemplo, | 
Edward H. Spicer (1989: 90, mapa 7) ubica las minas de San Juan 
Bautista al sureste del pueblo de Cumpas, cuando en realidad están al 
suroeste; luego, en el mapa 16 lo ubica al suroeste de Cumpas. Pere 
Gerhard (1892) síloubica hacia ese punto cardinal, aunque noes muy 
precisasu localización. En nuestra última vista observamos metatesy 
fragmentos de cerámica de varios tipos (figura 11). 

El estudio del Real de Minas de San Juan Bautista de Sonora se 
inició como una investigación histórica, esperendo en un futuro inte- 
grar el proyecto de prospección arqueológica, para poder uriliza los 
métodos y técnicas arqueológicas que ayuden a confirmar o modicar 
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Figuras 1, Cerámica de veto; 
tipos, observada ente los vestigios 
delos cimientos del asentamiento. 
Forognifía de César Armando 
Quijada López 


las conclusiones a que se llegó con el primer estudio, que este asenta- 
miento no puede quedar enmarcado sólo en el campo de la historia, 
también debe incluirse en el de la arqueología, específicamente en la 
arqueología de sitios históricos o simplemente arqueología histórica. 
Reiteramos nuevamente, un aspecto poco trabajado en el noroeste de 
México, 


UN PUEBLO LLAMADO BATUC 


Un ejemplo donde se podrían hacer trabajos de arqueología histórica 
es la meseta donde estuvo asentada la misión de Batuc (figura 12), 
junto al río Moctezuma, en la parte central de Sonora. 

Esta fundación jesuitadel siglo xv1 junto con lospueblosde Suaqui 
y Tepupa (Encinas, 2000), en la primera parte de la década de los se- 
senta del siglo xx tuvieron que ser reubicados, ya que las aguas de la 
presa Plutarco Elías Calles, mejor conocida en la región como “El No- 
villo” por ser este el paraje donde se construyó, aguas debajo de la 
"unta" de losríos Yaqui y Moctezuma, inundaron el espacio para sumi- 
nistrar agus a una hidroeléctrica de la Comisión Federal de Electricidad. 

Pero en ocasiones ha sido tan grave la sequía en Sonora, que las 
aguas dela presa han bajado tanto que es posible llegar hasta las ruinas 
que aún se mantienen en pie del magnífico templo de mampostería 
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Figara 12. El Templo de Bore en la década delos cuarenta 
delsigio xx. Fotografía de Ángel Encinas Blanco, 


construido entre 1741 y 1767, de lo que fue la misión de Batuc, el 
mejor templo jesuita de Sonora, según la opinión del arquitecto Adol 
fo García Robles; la cual compartimos. 

Siendo la fachada de este templo única en Sonora, a instancias de 
arquitecto Gustavo Aguilar Beltrán, titular de la Secretaría de Obrs 
Públicas del gobierno del estado en aquellos años y antes de que las 
aguas de la presa inundaran el templo, se desmontó este elemento de 
cantera y se trasladó a la ciudad de Hermosillo, donde el gobierno dl 
estado construyó la llamada “Plaza de los Tres Pueblos" como home» 
naje a esas comunidades que se secrificaron en aras del progreso, vd: 
viendo a montar la facheda como un monumento conmemoracive 

Fue a principios de marzo de 2006 cuando tuvimos la noticia que 
había bajado tanto el agus, que estaba totalmente descubierto+l ten- 
plo de Batuc, que invitamos al arquitecto García Robles a1calizar un 
registro fotográfico de las condiciones en que se encontraba el mont 
mento histórico, después de cuatro décadas. Cuando llegamos porel 


* Integran dela Sección de Monumentos Histórico del Cero man Sonora de 194 
a 29% hoy Jubldo, or muy av como mlembr de la Socie! Snes € 
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ggura 13. Meseta donde se enconuraba la oblacicn. Fotografía 
de Cia Armendo Quijada Lopez, 


Figura 14, Vista general donde estuvo.l puebla de Bare 
Fotografía de César Armando Quijada Lóper 
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veste de la cuenca del río Moctezuma y en el paraje que denominan 
We] puerto”, observamos la meseta donde se encontraba la población 
(figura 13),con el agua de la presa por su lado oriente y sur (figura 14), 

pero teniendo acceso por el noroeste, incluso para los vehículos, por 
lo que fueron las calles del pueblo, 

Enfrente del templo, en lo que fuel plaza del pueblo, en.el centro, 
fotografiamos los restos del kiosco, apenas un redondel de concreto, 
con un piso de cemento alrededor y restos de lo que pudieron haber 
sido las bancas (figura 15). Al caminar hacia el extremo norte de lo 
que fue la población observamos algunos espacios líbres, que pudieron 
ser las calle, ya ls ladosrestos de cimientos de mampostería, y sobre 
ellos montones de tiera, que nos recuerdan que las casas tradicionales 
sonorense eran de adobe; al terminar lo que consideramos lacalle que 
debió estar orientada de sura norte, llegamos hasta donde encontramos 
muchos bloques de cantera y una pequeña tore de lo que fue la capi 
lla de Nuestra Señora de los Dolores, conocida por las personas de 
Baruc también como la Capilla delos Figuerca (Encinas, 2000: 75), 

Regresamos al día siguiente para continuar el registro fotográfico 
del templo (figuras 16-19); al terminar nos dirigimos hacia el oeste, 
siguiendo una brecha; cruzamos un pequeño arroyo y subimos a otra 


Frgura 15, esos del basamento de! kiosco en loque fue la 
laz. Fotogafa de César Ammando Quijada López. 
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meseta, donde se encontraba el cementerio; aún existe parte de la 
barda perimetral y muchas tumbas; realizamos también un registro 
fotográfico de ellas 


Figuras 16. Durante la sequía del 
2006, se ealizó un registro fotográfico 
delos resosdel templo. Fotografías 
dea) Dai Elihu Blanquel García, yb) 
César Armando Quijada Lépes. 


Figura 17. Panorámica del 
lado surdel templo de Bat. 
Fotografía de César Armando. 
Quijada López 
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Fígura 10, Vista de it 
die lamave del templo, 
Fotografía de César 
“Armando Quifada Le; 


del coro yla bóveda de su 


Figaro 19. Lo que que 
sar Armando Quijada Lópe 


echo, Fotografía de 
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EL TRICENTENARIO DEL FALLECIMIENTO DEL JESUITA. 
EUSEDIO FRANCISCO KINO. 


Coincidencia feliz es que durante la realización del Primer Coloquio 
de Arqueología Histórica, "Las contribuciones arqueológicas en la 
formación de la historia colonial”, se cumplen 45 años del hallzago de 
los restos óseos del padre Kino; portal motivo es que quisimos presen- 
tar un resumen de lo que fueron los trabajos de arqueología histórica 
para localiza el lugar donde estaba sepultado el jesuita Eusebio Fran 
disco Kino, en el mes y año en que se recuerda en Sonora el tercer 
centenario de su fallecimiento, así como seguir difundiendo lo que se 
ha hecho y se puede hacer sobre arqueología histórica en Sonora 

Podemos desir que fue en 1928 cuendo se inició la búsqueda de los 
estos del jesuita Eusebio Francisco Kino, durante las excavaciones 
realizadas por fray C. Nockwood en la nave de la actual iglesia de la 
ludad de Magdalena y en una capilla ubicada por la calle Pesqueira 
de esta población sonorense. En las siguientes tres décadas y media se 
«continuaron realizando de manera esporádica diferentes excavaciones 
en diversa partes de Magdalena, con el único objetivo de localizar la 
úosamenta del misionero jesuita (Jiménez, 1987). 

Finalmente en 1965 dan comienzo los primeros trabajos con un 
enfoque arqueológico relacionado con el periodo colonial. Hasta 
'dondesabemos fue por gestiones del licenciado Luis Encinas Johnson, 
entonces gobemador del estodo de Sonora, ante el licenciado Gusta- 
vo Dísz Ordaz, presidente de la república en aquellos años, que se 
designara un equipo de científicos para localizar los restos del misio= 
nero Eusebio Francisco Kino. El licenciado Días Ordaz le encargó al 
licenciado Agustín Yáñer, secretario de Educación Pública, organiza- 
ra un equipo de trabajo de invescigadores con el objetivo de encontrar 
los restos del padre Kino. El doctor Euseblo Dávalos Hurtado, director 
general del Instituto Ncional de Antropología e Historia, comisionó 
al profesor Wigberto Jiménez Moreno, en ese entonces director de 
Investigaciones Históricas del nan, como el jefe del grupo, al arqueó- 
logo Jorge Olvera yal antropólogo físico Arturo Romano Pacheco para 
que formaran el equipo de trabajo. 
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Este proyecto, con apoyo de la investigación documental para la | 
realización de las excavaciones cerca del actual templo y el edificio 
del ayuntamiento, logró la localización de losrestos del jesuita Eusebio 
Francisco Kino y de dos misioneros contemporáneosa Kino. A finales 
de la última década del siglo xx, se publicó en inglés la historia de 
estas excavaciones, y fue hasta 2008 que se hizo una traducción (Ol- 
vera, 2008). El arqueólogo Olvera (2008: 35) escribe: 


Quizás hay poco que sele parezca en los anales de la arqueol 
algo más difícil de imaginar que la búsqueda realizada para localizar los restos 
del padre Kino. Aunque Herbert E. Bolton, el primer biógrafo de Kino, yotros. | 
pocos investigadores sabíanque el famoso misionero, explorador y cartégrafo 
había sido sepultado en Magdalena, Sonora, en la capilla de San Francisco 
Xavier, la capilla había desaporecido por completo de la fas de la tiera. No 
podía verse in solo vestigio, ni na sola pistasuperfcial que indicara dónde 
se había levantado, 


Elantropólogo físico Arturo Romano había estado en Sonora unos 
años antes, visitando la región de Yécora, donde se habían localizado 
dos restos de indígenas prehispánicos momificados de forma natural. 
A él personalmente le gustaban más las momias que el problemático 
proyecto de encontrar los restos óseos de un padre desconocido, en 
una capilla que ya no existía (Olvera, 2008: 98). El profesor Romano, 
después de que había comenzado a trabajar con el equipo que excava- 
baen Magdalena, le dijo a Jorge Olvera: “Recuerde que Kino no es un. 
sacerdote; es un héroe civil”. Y estuve de acuerdo porque “para todos 
los que estábamos trabajando cn el gobierno esa era la actitud corres- 
a” (Olvera, 2008: 99). 

El 19 de mayo de 1966 el grupo de investigadores descubre los res- 
tos de Eusebio Francisco Kino; este grupo estuvo integrado por el 
profesor Wigberto Jiménez Moreno, el arqueólogo Jorge Olvera, el 
antropólogo físico Arturo Romano, el padre José Santos, párroco de 
Magdalena; el padre Cruz Acuña y el químico Sánchez de la Vega, 
residente de Magdalena. Por parte de la Universidad de Arizona par- 
ticiparon el padre Charles W. Polzer S.J., los reverendos Kieran Mo- 
Carthy y Emest Burrus, y el arqueólogo William Wesley. También 
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merecen mención otras personas que participaron con el mismo entu- 
siasmos doctor Bolton (quien escribió la biografía más amplia de Kino), 
la señorita Dolores Encinas, los profesores Serapio Dávila, Eduardo W. 
Villa y osseñores Rubén Parodi y Fernando Pesqueira (Jiméne, 1987). 

El arqueólogo Jorge Olvera me comentó en una de sus visitas al 
Centro mam Sonora, a inales dela década de losochenta del siglo xx, 
úplasmándolo después en su libro sobre el descubrimiento de los restos 
de Kino, lo siguiente: “La arqueología histórica era desconocida en 
México en aquella época (1965) y el Proyecto Kino" sería una de las 
primeras expesiencias de la nación en ese campo” (Olvera, 2008: 36). 


ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 
La arqueología histórica es un tipo de trabajo que en la actualidad 
pacos arqueólogos realizan en el norte de México, debido ala especia- 
lización que ha desarrollado laarqueología en nuestro país. La arqueo- 
logía histórica o de sitios históricos se ha visto limitada en muthos 
casos a estudios descriptivos de los elementos, muebles o inmuebles, 
que forman parte del registro arqueológico cuya cronología va desde 
la época prehispánica en sus últimos periodos, los tessiglos de domi- 
ración española y el México independiente del siglo xix. En algunos. 
casos la investigación arqueológica se vuelve unanecesidad. Asfl fue 
la empresa que se presentó al equipo de investigadores encaberados. 
por el profesor Wigberto Jiménez Moreno, desde el verano de 1965 
hasta mayo de 1966. Primero ubicarla capilla de San Francisco Xavier, 
ue llevaba mucho tiempo perdida, para después localizar y definir 
cuáles podrían ser los restos mortales del padre Kino: “si todavía esta- 
vieren all” (Olvera, 2008: 36). 

“Algunos arqueólogos estadounidenses fueron los que pusieron las 
bases para el desarrollo de la arqueología histórica, así como el uso 
tanto de datos arqueológicos como históricos para interpretar las ma- 
nifestaciones materiales, resultado de los procesos de expansión y 
«colonización europea, desde cl siglo xv haste la Revolución Industrial, 
incluso la época acwual, según las condiciones parriculares de los 
sitios. A pesar de las consideraciones anteriores, la arqueología de sitios 
históricos en México principalmente se ha aplicado como mero com- 
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plemento de la historia, puesto que las intervenciones arqueológicas 
se han visto supeditadas a prioridades impuestas por la restauración y 
conservación de inmueblescon carácter legal de monumentos históri- 
os, bien los proyectos se orientan según necesidades de salvamento 
y rescate de evidencias materiales, tanto muebles como inmuebles, 
quedaran delos periodos colonial y republicano, sin que en la mayoría 
de los casos existan planteamientos teóricos previos para llevara cabo 
La investigación. La arqueología histórica se ha visto limitada en la 
mayoría de las ocasiones a ser sólo una reconstrucción de historias 
arquitectónicas o bien a la catalogación de materiales arqueológicos, 
información valiosa en términos descriptivos y que puede servir de 
base para alcanzar niveles interpretativos y explicativos, pero que por 
desgracia rara vet se llega a ellos (Fournier, 1985: 27.28). 

En algunos casos ha sido posible que, a partir de proyectos arqueo- 
lógicos, se llegue a invesuigaciones que hacen uso de los datos, plan- 
teando proposiciones o hipótesis para después tratar de dar algún tipo 
de explicación alos procesos sociales pretérito, con base tanto en la 
evidencia material como documental. Pero desafortunademente han. 
sidosólo unos cuantos. Actualmente se encuentrann proceso algunas 
investigaciones que tocan aspectos de la arqueología de sirios históri- 
cos, como son, las transformaciones de las sociedades indígenas lleva- 
das a cabo por la penetración y consolidación del poderío español en 
zonas rurales o territorios colonizados hasta el siglo xv y que se ven 
reflejadas en el cambio de los materiales arqueológicos, como se apre- 
cian losdistintos tipos de cerámica yla utilización del vidrio (Branif, 
1985; Charlton, 1979). 

En 1985 la arqueóloga Patricia Fournier escribía su deseo de que 
en un futuro cercano se aumentase el interés por la investigación ar- 
queológica en sitios hispanos en regiones alejadas de los grandes 
centros urbanos, como sería el caso de las misiones, o bien en aquellos 
establecidos paraa extracción de recursos por medio de la explotación 
dle lafuerea de trabajo de los obreros y campesinos, como lo fueron los 
cales de minas y las haciendas (Foumier, 1985: 30). A inicios del 
siglo x1 hubo interés por parte de la Secretaría Técnica del iman en 
apoyar este tipo de proyectos en el norte de México, pero aún faltan 
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grandes discancias por recorte co la investigación arqueológica « 
hisórica del septentrión mexicano. 

Desde hace más de tres décadis en el norte de México la relación 
enere In arqueología yla historia se ha ido dando porque se ha adqui- 
vido conciencia, por parte de la mayoría de los arqueólogos que han 
fstado en stos territorios, dela importancia que tiene esta región del 
país en la comprensión de la historia prehispánica y colonial. Esto se 
Hhaido plasmando poco apoco en proyestos de Investigación, quez su 
vez han generado una serie de ponencias yatículos, Pero también los 
“rqueslogosque nosencontramos interesados en sta teméticadebemes 
continuar en un permanente proceso de capacitación profesional. 
Esperamos que las instuciones dedicadas ala investigación arqueo- 
lógica e histórica vean la necesidad de contar con investigadores es- 
pecialistas en la arqueología histérica en el norte de México, y que no 
sea simplemente una moda pasajera. El camino es largo aún, pero no 
perdemos la esperanza de que eventos como este Primer Coloquio de 
Arqueología Históricascan foros para dar a conoceralgunos realtados, 
pero sobre todo para segulr señalando lo mucho que aún falta por 
hacer al respecto. 
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EVIDENCIAS ARQUEOLÓOICAS E HISTÓRICAS COLONIALES 
PESA 


Gerardo Navarro Valencia» 


El norte de México ha sido considerado como una zona de suelos 
áridos e inhabirables, clima extremo y condiciones aparentemente 
impropias para el establecimiento de una sociedad: la búsqueda deoro 
y plata motivó a los conquistadores españoles a saciar su sed de rique- 
za y avaricia en las tierras del septentrión novohispano. Con la fan- 
dación del reino de la Nueva Vizcaya en el siglo xv1 se establecieron 
villas, pueblos, ciudades, presidios y misiones. 

Eneste tenor, cl actual estado de Chihuahu, y en particular el de» 
sierto, presenta una importante evidencia arqueológica e histórica de 
actividades políticas y económicas, cuya finalidad fue la explotación 
de diversos recursos durante el periodo colonial. Es entonces que se 
exponen evidencias arqueológicas correspondientes a laetapa colonial 
y posterior a ést, que aunadas al dato histórico permiten una mejor 
<omprensión y explicación a una consante ocupación y explotación 
de eta región durante los siglos xv1a xnxen el norte de México, yen 
parcular en la citada entidad, siendo ésta la tesi principal de lapre- 
sente ponencia, misma que se deriva de los trabajos arqueológicos 
sonespondientes a la cuera temporada (2010) del proyecto “El ate 
rupestre de Chihuahua en el contexto de la Gran Chichimeca y la 
conformación del corpus grífico-upestre", a cargo del maestro Fran- 
cisco Mendiola Galván. 


* Anqueólogo, Escuela Nacional de Antrepología e Histrtenan. 
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EL DESIERTO DE CHIHUAHUA. 


Teritorialmente el estado de Chulvahuaes el de mayores dimensione 
“en México, cuenta con una superficie de 247455 km',! que represen 
va 12.6 por ciento del territorio nacional.? El desierto de Chihunhya 
consiste en un ecosistema que comprende desde las estribaciones de 
la Sierra Madre Occidental de est entidad federativa y se extiende 
hasta los límites del estedo de Coahuila en el est, y del de Durango 
en el ur (Mendiola, 2003);abarca la mitad orienta y casí toda la zona 
septentrional del estado de Chihuahua (Mendiola, 2002). 

Se registran temperamras que oscilan entre un máximo de 46 
“Cen la pane árida cxrremosa, y ente los44 %C a los-16 “Cen 
lesemiéridaextremosa. La precipitación media anual no sobrepasa los 


Figura 1, Eldesiento de Chibualwo. Disponible cn Google Eanb. 


*tupdfeucntameinegiog.nofonograaaformacionhiemicoo/iefaltapaltma 
¡eses calado 15 dable 201 
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Figara?. Deseo de Chas. Fografl de Gerando Navarro Vena. 


00m. Hidrográicamente lo ros més importantes somel Conchos, 
Horido yParal. Las elevaciones del relieve que sobrealenson laser 
dela Candelaria, la Amargosa y la Lágrima. La flora de eta extensa 
área natural se engloba en la de matorral desértico espinoso (matomal 
desénicorosetéflo o desérticoo xeréfil) (Gonzále:, 1974), destaca. 
do especies como la gobernadora (Larrea divaicato), magueyales, 
inexquits nopales y octill y guamis, ere otras (Mendiola, 2002) 

La fauna es néarica (propia de Norteamérica) y abundan para esta 
partedesética los epúlescomotorugastenstesy daleacuícolas tame 
bién hay lagarjas, culebras y víbors de cascabel (Mendiola, 2002), 
zoplzescbezaroja (Dior oi), lore gris (Urocncinerecarge- 
sá de coyote (Canis laans) y lalcbre (Lepus cami) (Mendiola, 


ANTECEDENTES ARQUEOLÓGICOS E HISTÓRICOS 


Chiluabua cuento con uno gran diversidad cultural, la cual a mayor 
escala se ubica dentro del concepto None de México, mismo que 
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define una región geográfica y arqueológica, y que comprende, entre 
otros, a los estados de Chihuahua, Sonora, Nuevo León, Coahuila, 
etc., así como a aquellos del suroeste de Estados Unidos (Gamboa, 
1996). 

Cronológicamente en Chihuahua se pueden ubicar cuatro periodos 
temporales: 

1) Paleoindio (de 30000 a 11500 ¿.d.e) (Gamboa, 1996): se ca- 
racteriza por la presencia de bandas de cazadores-recolectores, mismas 
que tienen como base de subsistencia especies de fauna del pleistoceno, 
como mamuts, equinos y camélidos; destacan de este periodo las pun- 
tas de proyectil acanaladas tipo Clovis y Folsom, asícomo Golondrina, 
“Angostura y Planiew (Mendiola, 2002). 2) Arralco (después de 11.000 
2.d.n.e a 200 ad.n.e) (Gambca, 1996): en este periodo se sientan las 
bases parael sedentarismo, así comoel surgimiento del cultivo del maís 
y otras gremíncas; sc tien registo del establecimiento de las primeras 
aldeas semisedentarias, presencia de sitios con terraceados de uso pro- 
bablemente agrícola; de igual forma sigue existiendo la caza y la reco- 
lección; las puntas de proyectil características son los tipos Abasolo, 
Jay, Shumia, Amargosa y Fresnal (Mendiola, 2002). 3) Cerámico 
(después de 250 a.C.) (Gamboa, 1996): la agricultura es la principal 
actividad económica; los tipos de puntas de proyectil correspondientes 
son las Perdiz, Fresno y Toyah, y 4) Protohistórico-hstórco: a partir del 
contacto con los europeos hasta los siglos xux y xxx (Mendiola, 2002). 

Arqucológicamente, el trabajo de Charles Kelley es uno de los más 
trascendentes para la parte oriental de Chihuahua, esto no sólo por 
ser el primero, sino también porque arroja resultados hasta ahora no 
superados por ninguna otra investigación (Mendiola, 2008). Este 
trabajotiene por referencia la cuenca norte del río Conchos, en cuyas 
riberas Kelly registró cerca de 60 sitios arqueológicos, entre los que 
destacan los de Ojinaga, San Juan, Cuchillo Parado, Pueblito, Hor- 
migas y Potrero. 

2sunados al trabajo de Kelley se encuentran los de Milton E Krone 
(1978), Alan Phelps (1998), Robert], Mallouf (1987 y 1992), Rafael 
Cruz (1992) y Eduardo Gamboa (1992 y 1998), así como Francisco 
Mendiola (2004, 2006, 2009). 
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Actualmente sólo un proyecto arqueológico se desarrolla en el 
desierto de Chihuahua, “El arte rupestre de Chihuahua en el contex- 
vo de la Gran Chichimeca yla conformación del corpus gráfico-rupes- 
ue”, con cuatro temporadas hasta la fecha. Para la primer temporada 
(2003) del citado proyecto, Mendiola reporta un total de seis sitios 
arqueológicos, de los cuales tres presentan pintura rupestre y petrogra- 
bados (Mendiola, 2004). 

Dela scgundatemporada (2004) se tiene el registro de tambiénseis 
sitio, cuatro de ellos sin arte rupestre, mientras que losotros dos sí lo 
resentan (Mendiola, 2009). Por su parte, de la tercera temporada 
(2006) serealiz6+l regisrode siste sirios, cuztro de ellossin presencia 
de arte rupestre y el resto con presencia de éste. En 2010 se llevó a 
«abo la cuarta temporada; sin embargo, por cuestiones reglamentarias 
o se abordará mayor detalle de los resultados obtenidos en ésta, a 
excepción de dos de ellos, de los cuales se obtuvo la autorización del 
macstso Mendiola para realizar el presente trabajo. 

Como se puede observar, delos trabajos arqueológicos realizados en 
«el estado de Chihuahua destacan en mayor medida los enfocados a los 
periodos anteriores al protohistórico-hisóxico; sin embargo, debe ho- 
cerse hincapié cn la escasez de investigación en dicha entidad, y amayor 
escala en el norte de México, extensa región cultural no homogénea. 
ue, como señala Branif (1994), incluye diferentes niveles y contras» 
tantescategorías culturales, esto en contraposición a una larga tradición. 
'mesoamericanista y monumentalista de la arqueología mexicana. 


EL DESIERTO Y SU CONCEPCIÓN NOVOHISPANA. 


Con la caída de México Tencchtidan en 1521 se inicia un proceso de 
«conquista militar y religiosa del actual teritorio mexicano; no obstan- 
te, laconquista ycolonización haciaclnorteseprolongó durante mucho 
tiempo, extendiéndose incluso hasta los siglos xax y xx (Braniff, 1994). 

Bronilf (1994: 14-19) menciona que “la conquista del norte de 
México no fue empresa fácil para los españoles, Aun cuando su equi- 
po bélico tenía más poder de fuegol...] La consecuente consolidación 
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de la dominación de la cultura occidental no ocurrió hasta mediados 
del siglo xmx. 

Para los españoles, el norte de las tierras conquistadas representaba 
una enorme región seca, asociada con el desierto, concebido como 
“terreno vacío” (Mendiola, 20102); de igual forma debe entenderse 
que para los españoles era común llamar desierto a lo que ellos no 
habían ocupado (Aboites, 1995). Los territorios del septentrión novo- 
hispano eran concebidos como tema incógnita (Rozat, 1992), o bien 
desde la perspectiva mesozmericana, y en particular de la mexica, 
recibía el nombre de “tierra de loschichimecas”, además de considerar- 
le como *[...] un lugar de miseria, dolor, sufrimiento, fatiga, pobreza, 
tormento. Es un lugar de rocas secas [...] de muchamuene[...]” (Saha- 
gún, 1979). Aunado a lo anterior, resulta importante entender el 
simbolismo que giraba en torno al norte, como indica Casirer (1955, 
apud Mendiola, 20102): “[...] los primeros cristianos retuvieron la 
orientación de iglesia altar hacia el Este, mientras que el Sur vino a 
ser el símbolo del Espíritu Santo, y el Norte, porel contrario, de una 
separación de Dios, de la fe y la luz. 

Por ello no resulta extraño que para los jesuitas del siglo xvi el 
desierto resultara una tierra del fin del mundo, o bien un lugar en el 
cual se inhibía la vida civilizada (Rozar, 1992). La concepción novo- 
hispana del desierto, y en general de los territorios norteños, bien 
puede quedar clara en la descripción realizada por Bernardo de Bal- 
buena (1930, apud Mendiola, 20104) a finales del siglo xv, al referir- 
se a las Indias Occidentales: “Parece que la naturaleza cansada en 
tierras tan fragosas y destempladas no quiso hacer más mundo". 

Pese alas concepciones quese tenfan respecto a las tierras norteñas 
y a lo agreste de su relieve, durante el siglo xv1 y posterior a la con- 
uista del actual centro de México, inictan las exploraciones en el | 
septentrión, teniendo como principal motivación la búsqueda de ri- 
queza y muevas tierras por tomar, siendo la primera de ellas la más 
importante, 


192 


Scanned with CamScanner 


EL nes ne Cumuasros. 


EL REINO DE LA NUEVA VIZCAYA 


En primera instancia, se tuvieron noticias sobre las lejanas tierras 
norteñas en la Nueva España por boca de Alvar Núñes Cabeza de 
Vaca, Alonso del Castillo Maldonado, Andrés Dorantes de Carranza 
y el negro Estebanico, justo al concluir la odisea de su prolongada 
'marcha transcontinental que los llevó desde la Florida hasta la costa 
del Pacífico (Porras, 19809). 

ión de los conquistadores españoles en el norte de Mé- 
'en fechas tempranas. A finales de 1530 la primera expe- 
dición española bajo el mando de Nuño de Guzmán cruzó el río Aca- 
¡poner (Cañas); esta expedición se compuso por 300 soldados españoles 
y 6000 auxilare laxcaltecas (Ortega, 1991). Desde el reino de Nueva 
Galicia, y en particular de su entonces capital, Compostela, se habían 
emprendido expediciones para reconocer las tierras norteñas, mismas 
que en una mínima parte habían sido pobladas y conquistada por Nuño 
de Curán, quier reclamaba etas tierras para la Nueva Galicia. 

Para mediados del siglo xv1 desde el centro de la Nueva España 
había surgido un movimiento de expansión hacia el norte El motivo 
fue que en Zacatecas se habían descubierto ricos yacimientos de plata 
(1546), por lo que pronto se pobló csa ciudad y un amplio territorio 
entre ella, México y Guadalajara, no sin antes lidiar con los grupos 
chichimecas que prácticamente hacían la vida imposible a los espa- 
foles, destacando notablemente la Guerra Chichimeca en Zacatecas, 
misma queconcluye hasta 1600 (García, 2000). Posteriormente, y tas 
salirvictorisos del enfrentamiento bélico, los españoles establecieron 
una cadena de puestos defensivos o presdios sobre el camino a Zaca- 
tecas, insalándose también hacia Guadalajara, la frontera de 
choacán y otros rumbos, siguiendo otras líneas expansionistas,resul+ 
tado de la apertura de nuevas minas en Pachuca, Guanajuato, 
Sombrero, Fresnillo y Mazapil (Gareta, 2000). 

Consideralocomo terra incógnita, el norte era escenario de contex- 
tos ambientales y sociales distintos a los del lamado mundo chichi+ 
meca (García, 2000), aunque también e le consideraba como una 
extensión de éste, 
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Siendo virrey de la Nueva España Luis de Velasco, comisionó Luis 
Corvés (hijo bastardo de Hernán Cortés) y a su cuñado Juanes de 
Tolosa para que exploraran las tierras incógnitas y establecieran po. 
blaciones entre los indios; empero, las protestas de la Audiencia de 
Compostela, pues consideraba que ese territorio correspondía a su 
juridicción, motivaron la decisión de Velasco para fienar a Cortés y 
Tolosa (Porras, 19800). 

Posiblemente como estrategía política, el virrey Luis de Velasco 
casó a su hija doña Ana con un caballero de linaje y adinerado: Diego 
de Ibarra, poseedor de un buen expediente militar ganado en las gue- 
ras contra los chichimecas; su fortuna era producto de la explotación. 
de las minas de Zacatecas; como bien lo menciona Porras Muñoz 
(19804) “Con este matrimonio vuelve a jugarse la suerte del norte en 
manos de Nueva España, esta vez en forma definitiva [...]”. 

barra carecía de una pierna, misma que había perdido en una de 
sus campañas militares; por esta razón armó a su sobrino, Francisco de 
Ibarra, quien con una cabalgadura y gente se internó a explorar más 
allá de la civilización; si bien encontró lo mismo que otros explorado- 
res, con el apoyo de su tío Diego consiguió que el virrey reconociera 
su capacidad como conquistador y que el 24 de julio de 1562 fuera 
nombrado gobernador y capitán general de las tierras y gente que 
pusiera bajo el dominio del pendón real: jurídicamente , el reino de la 
Nueva Vizcaya había nacido, siendo Durango su capital. 

“ras una serie de maniobras políticas y después de superar algunos 
conflictos con el teino de la Nueva Galicia, sobre todo de índole te- 
rritorial, fue definida la extensión territorial del reino de la Nueva 
Vizcaya. Respecto a loslímites geográficosde la Nueva Vizcaya, Porras 
Muñoz señala: 


1... Son imprecisos, comprendía lo que ea entonces la zona occidental del 
úseptentión de la Nueva España, dividida de norte sur por laagreste Sica 
Madre |... En la vertiente del poniente y yendo de sur a norte, la Nueva 
Viscaya emperaba con la província de Chiametla o Copala, como a vecese 
llamó también —hoy parte del estado de Nayarit—, que colindaba con el reino. 
de la Nueva Galicia en el río de Acaponera (Sinaloa, Ostimuri, Sonora 
y la Pímería, correspondiendo esa última al sur de Arizona, En la vertiente 
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ientl, se encuentran los ahora estado de Darengo y Clhabwa, yla mis 
ima gobemación abarcaba también una franja meridional del de Coahuila, 
incluyendo la vila de Santiago del Sahllo (Porras, 19804). 

Usurpando el territorio ala provinciade Nueva Galicia, límitacon ela Nueva 
Viscaa porel sur a través de un lindero natural, el ío delas Cañas, en todo 
su curso hasa la sierra de San Andrés y Guazamora; desde este punto que 
servía de mojonera, se estableció una línea imaginaria hasta el ío Grande 
+ de Medina que servía asmimo de lndero. Al nori etán os lanos de 
Ctro, exploradosperono poblados por les españoles, lorena ierras 
incógltes que más tarde cría el reino de Nuevo León” (Tamarrón y Romeral, 
1937, ud Fora, 19801). 


Figura 3.Nueva Espa ys especoscinos Disponible n up angle 
comnngesingud=hup [ip blopporcon/ 
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Por el poniente la Nueva Vicaya se extiende haa el mardel Surw océano 
Pacífico y el de Cortés o Golfo de California, pero queda enclavada en su 
territorio la provincia de Culiacán de la jurisdicción de Nueva Galicia, que 
(ue respetada por Ibarm al encontrarlas fundaciones de Nuño de Guemán 


[..J(Arregul, 1946, apud Porras, 19803). 


Después se ocuparían nuevos territorios, dando origen a dos gober- 
úaciones o provincias, Nuevo León (al inicio en 1580 y finalmente en 
1596), y Nuevo México con su capital Santa Fe, fundada en 1609, 
“ambas consolidadas a la sombra del impulso expansionista que creó a 
la Nueva Vizcaya 

Entre el último punto habitacional de Nueva Vizcaya y Santa Fe 
existía una distancia de mil kilómetros virtualmente despoblados 
(García, 2000). El contexto geográfico del territorio norteño, aunado 
a las antiguas concepciones sobre esta región, generan una pregunta: 
¡qué motivó a los españoles para internarse y conquistar esos territo- 
rios; la respuesta es sencilla: la minería, la plata y el oro; prueba de 
ello es el extenso camino real que iniciaba en la ciudad de México y 
«concluía precisamente en Santa Fo, y el cual atravesaba buena parte 
del territorio de Nueva Vizcaya; dicho camino recibía el nombre de 
Ruta de la Plata, 


LA MINERÍA COMO MOTOR DE LA CONQUISTA Y POBLAMIENTO. 
DEL NORTE DE MÉXICO 


Establecido ya el nuevo sistema político y social de Nueva España, 
atraídos por el hambre de riqueza y avaricia, los conquistadores se 
dirigieron al altiplano semiárido del norte, en particular en búsqueda 
de oro y plata (Schiavett, 1994). 

Eneste sentidodebe mencionarse la importancia de la actividad mi- 
mera durante la época colonial, siendo posiblemente la actividad 
económica más importante de la Nueva España. Sin embargo, el área: 
del septentrión novohispano resultaba la de menor atracción para los 
españoles, debido alo inhóspito de sus desiertos y alas dificultades para 
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controlar los indígenas y para explotar los recursos naturales de esa 
extensa región (Ortega, 1991); ante este panorama las tierras del sur 
resultaban más apropiadas pare explorarse y conquistarse, pero existie- 
ronacontecimientos que sin duda propiciaron que la visión de los es- 

les apuntara hacia las tierras norteños, uno de éstos fue la leyenda 
de Alvar Núñez Cabeza de Vaca sobre ciudades más ricas que la misma 
“Tenochtitlan y poseedoras de una gran cantidad de oro, y una más 
terrenal y real: los inagotables yacimientos de plata en Zacatecas. 

En este tenor, García Martínez (2000) señala: 


Ocurrió en el incipiente real minero de los Zacatecas al norte de Nueva 
Galicia en marzo de 1348 y fue uno de csos acontecimientos espectaculares 
ue parecen camblar de golpe el curso de toda una historia. En es lugar, que 
recogía el nombre de unatribu local, apareció una vera de plata rica que sólo 
se podía comparar con las encontradas arrás en el Potosí peruano. 


La explotación de las vetas de Zacatecas dio mayor dimensión a la 
economía colonial y alimentó una nueva etapa de expansión territorial; 
el centro minero había quedado ligado directamente con la ciudad de 
México debido a la incapacidad económica y de mano de obra de Nue- 
va Galicia, El descubrimiento y explotación de Zacatecas generó una 
nueva imagen de las tierras del morte (García 2000), y “dejaría de ser 
ese territorio el espacio indefinido y fantasioso surgido de la interpreta: 
ción de los relatos de Cabeza de Vaca” (Carcía 2000). Zacatecas se 
convirtióen lasegunda ciudad de mayor importancia en Nueva España. 

No cabe duda que en los extensos territorios de la Nueva España 
los conquistadores encontraron “lavaderos de oro" (Lira y Muro, 2000) 
y se apresuraron a explotarlos; a su vez el descubrimiento de vetas de 
plata dio como resultado la expansión hacta el norte novoshispano 
(Lira y Muro, 2000). El quehacer de la actividad económica que sos- 
tuvo a la Corona durante años de guerra en que España se batió con 
sus vecinos europeos, sobre todo en los siglos xvi y xx, inició prác- 
ticamente a finales de los cuarenta y principios de los cincuenta del 
siglo xvi, continuando hasta finales de éste y comienzos del xvi, y su 
auge durante este último y la mitad del xvm, cuando iniciaron las 
reformas borbónicas (Florescano y Menegus, 2000), y se aplicó como 
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Figura 4. Imágenes de la ruta de la plata, camino real a Santa Fe y ocupaciones 
de los españolesen el norte. Disponibles en: a) htrp:/fwwwgoogle,com.mz/ 
impreslimgurl=htrp/3.bp.blogspor.com/ b) hrps/jwwwgoogle.comanx/ 
imprestimgurhrp/No blogpot.com/ 
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nunca antes una serie de monopolios y abandono en cuanto a tecno. 
logía se refiere, pero a su vez de intensa explotación para generación 
derecuros e impuestos que la península reclamaba, 

Pera 1552 los minas de Pachuca comenzaron aser explotadas; en. 
1554 Francisco de Ibarra y sus compañeros descubren las minas de 
Fresnillo, Saín Alto, San Martín, Mazapil, Avino, Chalchihuites, 
Llerena y Sombrerete, En 1564 se inicia la explotación de las minas 
de Guanajuato; el siguiente punto sería el norte, asen 1567 comen- 
6 la explotación de las minas de Indé y Santa Barbará, mismas que 
se encontraban a más de 700 km de Zacatecas y 1500 de la ciudad 
de México; en 1592 surgen los yacimientos de San Luis Potosí, y 
entre 1593-1603 y 1609 se descubren los filones de sierra de Pinos y 
Ramos (Lira y Muro, 2000). Todos estos lugares se encontraban a 
distancias considerables de la ciudad de México; Inde y Santa Bare 
bará eran las más lejanas, y en definitiva desplazarse a cada uno de 
los lugares mencionados implicaría un desgaste de recursos físicos y 
económicos considerable, teniendo como plus lo que implicaba 
cruzar las ierras norteñas y en particular las zonas desérticas de la 
Nueva Viscaya: pero bien valía la pena, y lo valió tanto que en los 
300 años de la Nueva España las arcas de la Corona española se 
vieron bien nuuridas de plata, resulvado de la constante exploración 
de las minas localizadas en la terra incógnita, en el lugar de mucha. 
"muerte, en ese lejano norte novohispano que estaba al orro lado del 
Atlántico. 


EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS E HISTÓRICAS COLONIALES 


Como se observó en el apartado correspondiente a los antecedentes 
históricos y arqueológicos del desierto de Chihuahua, la mayoría de 
las investigaciones se ha enfocado particularmente a periodos tempo- 
rales anteriores a la ocupación española, por ende existe muy poca 
información arqueológica sistematizada para el contacto o la época 
colonial de Chihuahua (Mendiola, 20106), y más aún para el caso del 
desierto, pero esto no implica que no tuviese importancia o, en Su 
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defecto, que no existan evidencias que indiquen la presencia españo- 
la,asícomo la ocupación con diversos fines del desierto de Chihuahua 
durante el periodo colonial y posterior a éste. 

Masten Dunne (2001, apud Mendiola, 2010b), afirma que para 
antes de 1725 las casas y las minas de plata de la Villa de San Felipe 
Real de Chihuahua tenfan una exteasión de aproximadamente dos 
Kilómetros, afmación que obtiene y complementa de lacita de Joseph 
Neumann (apud Mendiola, 2010b): 


1...] más bien parece una ciudad que un pueblo, a causa de la multitud de 
«comerciantes y artesanos, quienessi manejaban bien sus negocio en breve 
tiempo se harán muy ricos; porque la cantidad quede pla día por día pro- 
lucen estas minas es increíble, De modo que esta última colonia española 
llegó ser la más populosa de rodas... 


Coro bien menciona Mendiola (2010b),arqueológicamente resulta 
lara la presencia de la cultura europea en el centro de esca entidad, 
bservándoscestonosólo en la presencia de cerámicas vidriadas écnica 
decorativa y de acabado cerámico de los españoles ola arquitectura de 
cuartos de mamposterí, sino también en una notoria influenzia en el 
ate rupesue, el cual muestra representaciones de caballos, jinetes € 
indígenas vestidoscon ropa occidental de ossiglos coloniales, asícomo 
enla presencia dela cruz latina (cacólico-crisiana); empero, de la rea- 


Figura 5. Cerámica colonial 
verde vidriada obtenida entre las 

¿alles Ocampo y de la Llave en el 
ento Histórico de la ciudad de 

Chihuahua, Tomado de Mendiola 
(20106). 
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linción de ciertas actividades ya sea cotidianas o económicas se gene. 
varon y existen evidencias que denotan precisamente esas actividades, 
Las evidencias arqueológicas e históricas corespondientes al de- 
sierto son realmente escasas, más no por ell nificantes. 
Durante la temporada 2006 del Proyecto arqueológico “El arte 
rupestre de Chihuahua en el contexto de la Gran Chichimeca y la 
conformación del corpus gráfico-rapestre", se realió el registro de un 
siio correspondiente al periodo colonial; e trata de un sitio con pre- 
sencia de homos en los que probablemente se elaboraba cal, puesto 
queno ss observaron restos de escoria de metal ode cerámica, asícomo 
tampoco tiestos (Mendiola, 2009). De este sitio denominado "Les 
Cileras”, ubicado en el municipio de Manuel Benavides, se propone 
que se trata de una hacienda, la cual abastecer de cal alas poblacio. 
es cercanas, además de que se plantea la posibilidad de que se trate 
de una hacienda conocida como Las Chorreras (Mendiola, 2009). 
Oro ejemplo es el caso del siio histérico El Forín, el cual está 
ubicado a 15 km de la ciudad de Chihuahua (mismo que a mayor es- 
cala se localiza en la región navural del desierto). Se conforma por un 
alineamiento de piedras que forman un rectángulo y que delaran en 
el arranque de un muro tipo fortaleza (Mendiola, 2010b). Entre los 
materiales registrados de este sitiose encuentran fragmentos cerámicos 


Figura 6. Homo delsivo Las Caleras Tomado de Mendiola (2009). 
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Figura 7.Maro de piedras del sitio El Fortín. Tomado de 
Mendiola (2010 b). 


verdes vidriados y no vidriados, de color café rojizo claro; objetos de 
metal como herraduras, una hebilla, un clavo, láminas de flejado, una 
base de velador, retenes y refuerzos para carruaje, y puertas de madera 
entre otros pequeños objetos de ese mismo marerial; de igual forma se 
recuperaron fragmentos de vidrio antiguo y se localizó un viejo pozo. 

En palabrasde Mendiola, El Fortín fue un enclave militar; citando 
a Grant Shepherd (1965), se refcre a este lugar como punto de llega- 
da de las caravanas que habían salido de la ciudad de Chihuahuo y se 
localizó de las que venían de la sierra. 


El Fortín era un puesto militar donde por muchos años el Gobierno de 
México mantuvo un destacamento de soldados para proteger a la ciudad de 
los staques de lor indios apaches y comanches [..] En aquellos años [1870] 
¡nosotros solíamos parar en El Fortín ccasionalmente por la noche, Para en- 

tonces, est luar no era nada más que n prosalco cuartel general y estación 
casual de correo, Aquísolíamos pasar la noche en nuestros viajes de venida 
¡cuando habíamos arribado a este lugar demasiado tarde pora poder llegara 
Chihuahua antes de que el Banco cerrara, y asínno vernos forzados a pasar la 
noche en el mesón con el cargamento de plata merced de la codicia delos 
pícaros [...] (Shepherd, 1965, apud Mendiola, 2010b). 
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En la cuarta temporada (2010) del citado proyecto, al realizarse 
prospección arqueológica en el desierto de Chihuahua, y en particular 
pio de Camargo, ubicado en la parte oriental dela entidad, 
se realizó el registro sistemático de dos sitios particularmente intere- 
santes, correspondientes al. periodo colonial según la arquitectura y 
elementos cerámicos observados y registrados. 
El primero de ellos recibe el nombre de San José, mismo que se 
localiza en el cerro San José, del cual recibe el nombre. En él puede 


Figura 9. Fragmentos de cerámica del sitio El orín Tomado de Mendiola (2010 b). 
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lo San José (posible corra). Fotografía de Gerardo Nararo Val, 


Figura 10. Siri 


Figuea 11, Sicio San 
José, Fotogafl de 
Gerardo Navarro 
Valencia. 


Fgra 12. Sitio San José, Fotografía de Francisco Mendiola Oalvá? 
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Figura 1. So Sanos uo cubero or la vegetación. 
Fiogrfade Gerardo Navarro Valacia. 


apreciarse la existencia de un afluente de agua actualmente seco; ar- 
queológicamente se registraron unidades habitacionales cuyos cuartos 
presentan dimensiones mayores, así como corrales; en superfcie es 
notable laexistencia de cerámica colonial y en menor medida escoria 
defundición de metal; porello, se propusoque se trata de un sitio cuya 
función era la fundición de meral y destacamento militar durante los 
siglos xvirxvim (Navarro, 2010). 

A partir de la presencia de las construcciones arquitectónicas, la 
cerámica y la escoria de fundición de metal (posiblemente 010), así 
«como el afluente de agua actualmente seco, se infiere que este sitio 
funcionó durante los siglos xv1 y xvim, siendo abandonado posible- 
mente al agotarse el agua del afuente. 

“Ahora bien, la respuesta a por qué un destacamento militar en esta 
zona se responde posiblemente con el registro del siguiente sitio, ubi- 
cado a escasos kilómetros del primero, 

Aproximadamente cinco kilómetros al este del sitio San José se 
ubica el sitio Boquilla del Buey 2, mismo que se conforma por sets 
unidades habitacionales, las cuales cuentan con un número conside- 
table de cuartos y un corral; fue registrada la presencia de desecho de 
talla, tiestos cerámicos y vidrio, aunque no todas las unidades presen 
taron estos materiales, Partiendo de las dimensiones de las tapías y la 
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Figura 14. Sirio Boquilla del Buey 2, unidad habitacional 
Fotografía de Gerardo Navarro Valencia. 


Figura 15, Siio Boquilla el 
Buey , muros de cuarto, 
Foxografade Gerardo Navara 
Valencia. 


Figura 16. Sitio Boquilla del 
Buey, corral. Fotografía de. 
Gerardo Navarro Valencia. 
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ubicación de las mismas, se propuso que posiblemente se trata de una. 
unidad político-social propia de los siglos xvn a x1x, la cual estuvo 
estrechamente ligada al sitio San José. 

Lo anterior se asume al considerar en primera instancia la cercanía 
entre un sico y otro, así como las características respectivas de ambos 
sitios, pues en San José destaca en mayor medida el afuente de agua 
yla evidencia de escoria de fundición, las unidades habitacionales y 
los corrales para animales (posiblemente caballos), lo que permite 
inferir la realización de una actividad económica asícomo de vigilan- 
cio, mientras que en Boquilla del Buey Z el elemento principal son las 
unidades habitacionales, en donde los materiales evidencian una 
uslización mayoritariamente doméstica o bien política; es decir el 
asentamiento de alguna autoridad correspondiente. 


CONCLUSIONES 


El presente trabajo pretendió realizar un acercamiento ala evidenctas 
arqueológicas coloniales e históricas del desierto de Chihuahua. Como 
seobservó, el norte novohispano, pese asu agreste geografía, extensión 
ylejanía de la ciudadde México (entonces capital dela Nueva España), 
fue ocupado por los conquistadores europeos bajo un aliciente de gran 
importancia para ellos: la plata Sin embargo, las actividades no se li- 
mitaron ala explotación minera del sepcentrión, pues con la fundación 
de reinos, como el de la Nueva Vizcaya, se pretendía extender más y 
másel dominio y territorio de esta Nueva España en pro de las siempre 
hambrientas y demandantes arcas de la Corona española. 

Lostrabajosarqueológicos en el estado de Chihuahua, al igual que 
enel norte de México, resultan escasos; parte de llo se debe ala lar- 
ga tradición mesoamericantsta y monumental que ha permeado a la 
arqueología mexicana, y hasta cierto punto a la predilección por el 
estudio de las manifestaciones gráfico rupestres o bien las sociedades 
de caradores recolectores) 


* En est tenor si bien el proyecto "Elare rupestre de Chuhualha en el contesto de la 
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El estudio arqueológico del desierto de Chihuahua durante el pe. 
iodo colonial e histéico es importante, el registro e interpretación 
delas evidencias de actividades realizadas en este extenso territorio 
sesalta fundamental para generar un conocimiento más amplio sobre 
el papel que desempeñó durante la época colonial y posterior a ella, 
pues nose puede entender el presente yla situación de la sociedad que 
actualmente habita esta región sin contempla el pasado e importan- 
ciadel mismo? 
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De principio, es importante plantear que el trabajo arqueológico de la 
historia del hombre no tiene límite de tiempo; se puede realizar tanto 
en yacimientos del pleistoceno como en basureros contemporéneos 
die lamegalópolis de la ciudad de México. Lo importante en todo caso 
esla propuesta teórico metodológica que permite cuestionar e identi- 
ficarlos diferentes procesos sociales de evolución que se expresan en 
esas topos históricas por sus evidencias o testimonios culturales, así 
¡como por la política de investigación que define sus objetivos de in- 
vestigación y los compromete con el conocimiento de la historia, de 
la que se forma parte, que en nuestro caso es la caracterización del 
proceso de desarrollo que da lugar a la formación social mexicana. 
“Aceptamos además que a partir de la Independencia de México se 
plantea una política de investigación que implicó, junto con el pro- 
ceso de descolonización, la formación de una conciencia histórica y 
social de identidad con México como nación, lo que conllevó a una 
contrastación del proceso de colonización mercantil hispano con el 
desarrollo y evolución de los modos de producción que presentaban 
las sociedades que ocuparen el territorio del México contemporáneo 
y que explican su identidad pluriétnica y multicaltura. 
Paracontribuira ello, parto de dos premisas planteadas como pro- 
puestas de conocimiento, que consideramos clave en el estudiodeeste 


* Etnchisoisdor Dirección de Emoistoriznan 
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proceso que definimos como la subsunción del modo de producción. 
americano al modo de producción mercantil o colonial hispano, que 
sabemos responde a procesos sociales diferentes: 1) la transición del 
feudalismo al capitalismo hispano, que se experimenta en las islas 
Canarias, en el Caribe y después en el continente americano, y 2) la 
«confrontación de las formaciones sociales ético-provinciales del Cem 
Anáhuac a partir de una rebelión contra la Triple Alianza! situación 
en la que involucra a la empresa mercantilista hispana que también 
se había rebelado al Estado español representado en el Caribe. 

Esa conjunción de políticas económicas correspondientes a modos 
de producción diferentes, se va a realizar inicialmente en la región 
totonaca de le costa del golfo, en tres sitios ahora arqueológicos, que 
de manera temprana se subsumen en la historia colonial, pero como 
parte de una historia mesoamericana de rebeliones sociales contra sus 
formaciones de Estado, que en este caso conducirá a la disolución del 
Cem Anáhuac y a la implantación del colonialismo. 

Enese contexto las preguntas o cuestionamientos a responder som: 
¡€ trata entonces de la articulación de dos historias?, o ¿de la inserción 
de la historia de la empresa de colonización hispana del continente a 
la historia mesoamericana?, o más bien ¿de la subsunción de forma- 
ciones sociales mesoamericanas en la empresa mercantil hispana a 
partir de lianas que las ransforman en provincias del Estado español 
y se insertan en su historia? (Marx, 1971). La respuesta a estos proble» 
mas permite incluirla investigación, en lo que se ha denominadocomo 
la arqueología histórica, que traca de explicar y caracterizar a la for- 
mación colonial novohispana (Cortés, 1973, Tercera Carta). De hecho 
se trata de una situación de contrastación histórica de dos modos de 
producción, que como ya lo planteamos se realiza en tres sitios ahora 
arqueológicos de la región central de la costa del golfo, que fueron. 
inicio clave de la historia colonial de México, a saber: 


* Concepto que implica el erroro de la Tuple Aliaa como confederación de Estado. 
de costa a cosa, dl Pacific al Atlántico, como un espacio rodeado por agua, que tens 
«connotación polca al abarcar varios temttrios mios, y también cosmogónica, como 
área de poder “Cemanabuatl”, universo, Catmalgahin. era. Relación. “Cemanahuoc 
tenochca tlalpan” “Todo el mundo estiera tenocha" (Alvarado, 1969), 
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1) Quiahuinlan: Calpixcalco y Tlacochcaloo (atalaya) dellabro- 
ayotl mexica, en donde se realiza la rebelión de los totonacos contra 
el Cer Anáhuac. 

2) Cempoala: provincia del Cem Anáhuac, donde se concreta y 
concenala alianza que se traduce en la subsunción histórica de reco» 
nocimiento tributario la Corona españa y se contrastan lo 
mas políticos dela empres colonial invasora (Bula Alejandrina), 

3) La Vila Rica de la Veracruz: villa urbana hispana edificada en 
cenitcrioamericano, que corresponde ala historia peninsular, y aber- 
26l ayuntamiento que formalizara la identidad jurídica de la empre- 
sa mercantil en teriorio del Cem Anáhuac? 

Es deci, en eso» sitios se concretan tres instancias políticas distin- 
tas, que históricamente se conjugan tanto en la gestación dela histo- 
ria colonial novohispana como en la disolución del Cem Anáhuac, 
ue marcará la subsunción histórica de Mesoamérica a la historia del 
capitalismo. 

Sabemos bien que la arqueología puede caracterizar esta transición 
de la historia mesoamericana a la historia colontal, situación que en 
términos arqueo-históricos podemos definir al entrecruzar en términos 
antropolégicos los testimonios de la arqueología y de la emohistoria 
a través de un enfoque metodológico que Kirchhof consideró como 
"mesoamericanista. 


LA ARTICULACIÓN DE LA ARQUEOLOGÍA Y LA ETNOHISTORIA 
ENLA INVESTIGACIÓN MESOAMFRICANISTA DE LA VISIÓN 
NOVOHISPANA 


FuePaul Kirchhofíquien propuso laaltemativateórico-metodológica 
de la integración interdisciplinaria de los estudios de arqueología y 
ernohistri para deiir los diferente tiempos y espacio de laewolu- 
«ión y desrollo de Mesoamérica, plantcamiento que utilizaron verir 
arqueclogos como Alfonso Caso (1965), Ignacio Bernal (1950) y 


*Unscntaieno anteñor en América sucede en Panamá, on Vasco Niña e Bos. 
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Rorán Piña Chan (1960, 1967) en la caracterización de 
des mesoamericanas. 

Por su parte, esta línea de articulación de disciplinas se sigue tam- 
bién por los arqueólogos que realizan trabajos en sitios o fases corres- 
pondientes a la etapa colonial. en los cuales, sinembargo, la inclusión 
metodológica del enfoque etnohistórico se vuelve más como una re- 
fercncia bibliográfica. 

Aunque también condujo a estudios que se realizan en forma in- 
versa cuando los planteamientos etnohistóricos obtenidos del análisis 
de las fuentes documentales se contrastan con los resultados del tra- 
bajo arqueológico, como fue el caso de los estudios sobre Tula, de 
Wigberto Jiménez Moreno, del trabajo sobre el corazón de Copil que 
realizó Barbro Delhgren y otros investigadores de la Dirección de Er 
nohistoria. Así como las investigaciones de arqueólogos como Ana 
María Crespo en Querétaro, de Rosa Brambila en Xilotepec y del ar- 
qucólogo Jaime Cortés en Veracruz (Corona, 1988, 2000), y ahora se 
efecrúa en Churubusco con los arqueólogos José Antonio López et al. 
(2011). 

Y es dentro de esa línea que ahora en el Primer Coloquio de Ar- 
queología Histórica, sito en el Museo de Historia, pretendemos plan- 
tearla contrastación metodolégica de los testimonios recuperados por 
el trabajo ctnohistórico de la Dirección de Etnohistoria del ina, con 
los resultados de las exploraciones realizadas en Quuahuizrlan, Cem- 
poala y la Villa Rica de la Veracruz por el Centro Ivan Veracruz. 


socieda- 


QUIAHUIZTLAN 
LA REBELIÓN DE LOS TOTONACAS 


Boscando el mejor lugar para fundar una población que albergara al 
ayuntamiento y sus instituciones, y que permitiera cierta seguridad a 


* En donde el arqueólogo nosólo vaa clasficar la cerámica yla arquitectura de la foma. 
acostumbrada, sino que tiene que adertare en ls estilos de identidad europea, chino 
incluso meditemánea. 
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hh empresa colonizadora, Cortés y sus capitanes localizaron un lugar 
¡rotegido por una bahía, cexcana al eréerlde Quiahuistlan (fgura 1), 
desde donde debieron ser observados por sus pobladores, puesinvadían. 
parte de su territorio. 


Fl porbloierteque sic Quasilan, qu sá entr grandes pacos y muy 
altas, y hubiera rstnrciaeramalo de tomar (Lópezetal,201),por 
loque cole alascondicones de a empres, Cats lecomunicóal cacique 
Gordo que hara suestaday asiento enel pueblo de Qiauinlany que después 
dl estedeasietose verán más despacio (Dí dl Cas, 19277) 


Quiahizlan (cl lugar dealluvia)seubicaenla parte media inicial 
de un peñón que sobresale delas montañas frontales de la serrana, y 
que para esemmomento formaba pare de una seri e lugares de iden- 
vidad mexicade control político. inercambioasentadosa los márgenes 
de la costa y el incio dela siera (comentario del arqueólogo Jaime 
Conés). 


Figura 1. Macin montañoso que sobresale de laica y permite asentamientos 
“orale” de control de espacios ecológico e ingoranciapolíticoenitoral 
or ciedces dl alplano nescamericano. 
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Figara 2. Subestructuratolteca en un basamento de identidad mexica en dl 
altéped de Quiohuielan. 


Este asentamiento se edifica en el somontano con base de terrazas 
artificiales rodeadas por fosos, adquiriendo un sentido de atalaya o 
dlacochcalco (casa de dardos), de identidad estrarégica, por ello Cortés 
(1973) lo denomina “pueblo fuerte” y en consecuencia propone enél 
su estadía, A ello debemos aunar que los arqueólogos localizaron t 
timonios de una fase anterior de construcción de identidad tolteca 
antecedente que debió ser considerado por los mexica para validar su 
presencia en el área como una continuidad del poder que ejercían los 
estados del altiplano en esa región (figura 2). 

Su disposición en el somontano y su cercanía con la bahía debió 
investira Quiahuiztlan como centro de observación y control de rutas 
de comercio y navegación costera, así como ampliar y diversificar u 
economía agrícola con la pesca y la recolección de moluscos, todo lo 
cual generó una pequeña ciudad pero compleja, con estructuras resi- 


4 


* Comentarios de Omar Rut arqueólogo encargado del tio par el Cero nan Ve 
sus y que resultan evidentes en función de sus estilos arquitectónicos y sotreposción 
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denciaes, festiva y administaivas, diseñada y construida, según 
Friggenann (2001), alrededor de plazas escalonadas que seguían la 
«ota de nivel a mancra de terraza, que altergabn, además del área 
tubicciral, unjuego de pelota almacenes, varias unidades políticas 
yedificiosde carácter ritual. 

Intepretando ese contexto, con base ensu carácter político-ubar 
o y susituación en una zona de ecotono, intermedia entre el macizo 
montañoso yla bahía, podemos identifcalo como aliéped o centro 
político-adminisrativo, ya que según Pedro Carrasco (1996:585): 


Elalépel comprendía por ura parte, uno varios cerros cívicos yceremo- 
als más o menos compactos, con ls templos y palacios en dond resida 
«estamento gobemante, y portrapart, una seri desentamientos urls 
en ls que peedominatan los campesinos tbutario (maceta otepar- 
ocu). Haleedera una unidad ola gobernada poruntey.o atan, 
como tal eun tatcayo el gobierno del datos l reino, A voca l 
Alé ra una mvidal independiente, pero por lo general vario altepeme 
se union cn eiados políticas spore de vrble gado de complejidad, 
“mue cad ura de elas mantenía su goblermo prpi. En estos cats el rey 
de lactudad domiranse se llamaba Hueyultoaal, granrey y su ciudad era un 
Huey Alter, ran cicad, Takes unidades políticas consinidas pe ario 
nes unidos Ejouna ciudad y unadirastadomiant, se suelendenominar 
imperios enla literatura histrica modera. 


Es decir Quishuietan, pobladodeidentidad tolteca-mexico, debió 
fncinar como alépel y ulscohcoleo (aaleya o casa de dardos) del 
Tlahtocayod del Cem Anáhuac definido por l Triple Alianza. 

Su importancia se regfirma porque además está inserto o inscrito 
enel acantilado de una montaña escarpada, csi verial, que l s0+ 
"resalir de lacordillera destaca u ubicación en el hrizonte alineada 
a la cosa marina, situación que cosmogónicamente se convalida por 
su designación de lugar scr: Quiahuizlan, el lugar de a lava” aí 
tomo porla existencia de conjuntos de tumbasen las diferentes plazas 


YE eicado o doses de a lui socia a arco de it y clase 
de remos un combate 
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Figur 3. Presencia de las cumbas en las plas cesemontale. Se cbxervasu 
¿ntentación astronómica respecto a los olsticios y equinoccios 


del oltépel, a manera de pequeñas casas, orientadas hacia los cuarto. 
rumbos del universo, siguiendo probablemente un ciclo astronómico 
asociado alas 18 fiestas de 20 días del calendario mesosmericano, que 
estáligado alos slsticios y equinoccios, por lo que su construcción y 
disposición debió referirse también los distintos espacios del miculan 
inframundo que permitía a lacomunidad contar con la presencia de 
sus difuntos en sus ciclos festivos (figura 3). 

Quiautl en nátwat es luvia, y quaxideoa o tleacahualo erael primer 
mes del tonalamar, dedicado a Tléloe, Chalchiuhulicue, los tlaloques, 
y Quetzalcóatl (Sahagún, 1969) estaba asociado al sacrificio de niños | 
para propiciar las lluvias y garantizar el ciclo agrícola. Tal vez porello | 
se construyeron orientadas hacia los cuatro rumbos del universo, una 
serie de tumbas a manera de maquetas de casas o de templos en lis 
plazas cívico ceremoniales, que como mencionamos convalidan esos 
espacio en términos de la identidad con sus ancestros, y de éstos con. 
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«upueblo, como parte también el territorio émico de una población 
ubicada en tenitrio extranjero y lejano su lugar de cigen.5 
Esacorácersacroy de aaloyadelabépet de Quiahuistlan,asícomo 
suanvecdentetoleca, debieron influir además para que los mexica 
invisieranetelugarcomo un calpiscayot o punto de residenciade los 
recdadore de tributo por parte del Estado mexica? y tal vez por 
rolosestos significados de poder altiplánico en laregión totonaca fue 
endonde se gestó a rebelión de los totonaca contra los mexica, dada 
según Beal Dí del Casi porque los clpixque que visitaron los 
desdeñaron y reclamaron la presencia de Cortés en ese lugar. 


Y cundo entraron por l pueblo los cinco indios “Calpixque” vinieron por 
donde esebamos, porque ell estaban la casas del cacique y nuestros po- 
sento y pasaron contanta continencia y presunción que sn hablar Cortés 
mia ninguno de nosctos se fueron delante, Y tratan sicas mantas labradas y 
losbraguros de la misa manera que entonces se ponían, y el cabello lucio 
y azdo, como atado en la cabeza, y cada uno con unas rosa oliéndolas y 
mosqueadores que les traían otros indios como criados, y cada uno con un 
horión como ganbato en la mano, y muy acompañados de principales de 
ts pues de lengua totoaque, y hasa que los llevaron aosenta y le 
disonde comer muy altamente, o los dejaron e acompañar Y después que 
hubieron comido, mandaron llamar l cacique Gordo y atodos os más prin- 
«cipalesylsiñeron porqué nos habían hospedadoen su pueblo... Y luego. 
¡Corts mandó llamar al caciqas Gordo y atodos lo más principal», y les 
jo ue quién eran aquellos tics que ls hactn canta festa; y dijeron que 
los recado del gn Monteguna, y que vienen a vet por qué causa nos 
hablanreibido sin Lcencia de suseñor, y que ls derandaban ahora veinte 
indios e indias para saciar a su dos Huichxobos, porqué les dé victoria 


*ucluo muchs de es tumbas s dedicaron, según dto arqueológico, entierros de 
ios us, due con os informantes deSalagín, encontraban relacionados con 
las d Quaid ediadas a Tío: ya la lvi, quese expresa e el nombre del 
lagar Quinlan el lagar dela luvi, alusivo también aa constante neblina produc- 
to dels bes quechacan con el maisomontaowo. 

Sin Camas (199: 594), "Los eye e alan nombraban gobernadores y cali 
q argo deasproincis tua ccablecidos ens regionss conquistadas porel 
Agen uu uniad, Esto consul ora oa de organización teria obs 
postal santzció pla idea", 
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contra nosotros, porque han dicho que dice Montezuma que los quiere tomar | 
para que sean sos esclavos (Díaz del Castillo, 1974; 79). | 


Postura insolente de los calpixques recaudadores que, según Díaz 
del Castillo, cra parte de las fórmulas que expresaban los funcionarios 
mexica: 


En cada pueblo habfaun tecuhtli que ea regidor y traía en su mano izquierda 
una vara, y en la derecha un ventalle o aventador, en señal que era oficio 
real Esa un género de hombresmuy aborresible alos ributarios, porque eran | 
Ainsolentes y molestos en pedir los tributos, y rataban mal de palabra y algunas 
veces de obra, a los tributarios [...] empadronaban en su partido y provincia 
de que tenían cargo [..] si trafan mala cuenta o engañaban morían por elo y 
aún eran castigados los de linaje [..] (Día del Castillo, 1974: 79). 


Por ello, al parecer de Briiggemann (2001), fue el cacique Gordo, 
tiahtomni de Cempoala, quien aprovechando la presencia de Cortés 
insta a larcbelión (tal vez ya plancada); así, según Bernal (1974), rea- 


Figura 4. Edício Norte dela plaza oeste alineado de nortea sur, con tres 
'usrpos de acceso restringido, que pudo ser el edificio administrativo del 
calpscaycl de Quielwirtlan. 
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aun historial obre a dominación porel imperio mexica ys queja 
¿eesa condición, sin menclonar qu se habían yo rebelado antes con 
ayuda delos taxcalteca y los huexorinca (Barlon, 1987: 9395). 


Y ego como aquell oyó el cacique Gordo, dando mspios se queja rcia- 
en del gan Monteruma yde a gobsemadores, diciendo que de poo 
vimos acá habia sjurpado y qe le ha llevado tds oras de uo y 
Kien tamapremindosyque nos sino loque e manda, porque esseror 
dle grades ctdade y ers y vesalosy jc de quer? 


Cors desconocía la importancia política ideológica de Quiahwiz- 
«lan, así como el papel que tenían los alxque como recaudadores 
(figura 4), por eso, como lo propone Júrgen Briggemann (2001), fue 
elcacique Gordoel que provocé las acciones de Cortés yloconvenció 
para que respaldaa su rebelión contr el Cem Anáhuac, 

A respecto, Bernal rebere ota historia queinviste los españoles 
como fiscales y jueces y los hace responsables de una rebelión hacia 
una estructura político temitorial que desconocían: 


Como Corés entendió loque oscaiques e ec, sj que ya les había 
dicho os veces que el rey, nuestro seño e mandó que viniese carga 
los malhchores, y que no consnise scr n robos, y pues aquello 
vecaladores venían con aquella demanda, ls mandó que luego les ap 
sonas y los tuviesen presos hasta que cusor Montezuma sepa lacas 
Sómo vienen sobar y eva ij» y mujer y la] hacer oras fieras 
y cando los caciques lo oyeron estaban espantados de tal sala: mandar 
que ls mensajeros de Montezuna fuesen maltaado, temían, y no osaban 
hier Y todavía Cortés les convocó que lurgo los chasen en sons, 
v sí l hicieron. y detal manera, que en unas vara lapas y con collar, 
segúnente ells se usa, los pusieron de ate que nose ls podía iy uno de 
ells porqe nose dejaba atar, e dieron de palos, Y denás de ct, mandó 
Ca utdos los caciques que o les desen ás tus il bediacia 
Monza, y que sl pablícasen en tods ls pueblos as ados amg; 
y quesi cr recanadore hubiese en trs pueblos como aquell, que o 
hiciesen saber, que él enviaría por ellos y como aquella mueva se sugo en 


rs pre Pdo Arma cnsira qe ug er cosa ora dese 
sn ql vito par cenas bso Conán, 97, 153. 
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toda aquella provincia, porque luego envió mensajeros el cacique gordo ha- 
ciéndoselo saber, y también lo publicaron los principales que habían traído 
en su compañía aquellos recaudadores, que como les vieran presos luego se 
desgarraron y fueron cada uno asu pueblo a dar mandado y a contar todo lo 
acaecido (Díaz del Castillo, 1974: 0) 


Es decir, dado el antecedente tolteca del altépetl de Quiahuiztlan, 
¿que conlleva su patrón de asentamiento militarista, y por tanto sede 
de la recaudación del tributo del Cem Anáhuac, los tecuhi y princi- 
pales del Totonacapan aprovechan la presencia de Cortés y se rebelan 
en esc lugar contrala política administrativa y tributaria de los mexica. 
Así, atacan y apresan a los calpitque y recaudadores del Estado tenoch- 
ca y desconocen su sumisión tributaria, provocando una revuelta a la 
que, según Bernal Díaz del Castillo, se van a unir más de 30 pueblos 
(Díaz del Castillo, 1974: 60), ya que consideramos constituía una de 
Las provincias tributarias más importantes del Cem Anáhuac, ini- 
ciándose así la disección del territorio político del Cem Anáhuac.? 

En cambio, sabemos que Cortés evade su culpa, y sin ser sentido 
liberó a dos de los calpixques apresados y los remitió a Moctezuma, 
con quien había establecido relaciones pacíficas para tratar de evitar 
en ese momento un enfrentamiento. 


[... y Cortés respondió que éInosabta nada, y que e pesa de ello y les mandó 
dar de comer y le dijo palabras de muchos halagos y que se fuesen luego a 
decir asuseñor Montezuma cómo éramos todos mosotros sus grandes amigos 
y servidores, y porque no pasasen más mal le quitó ls prisiones y riñó con 
los caciques que les tenían presos 0 


Sin embargo, esta situación de incertidumbre se concretó en una 
alianza entre el cacique totonaca y el cabildo o ayuntamiento repre- 
sentante del gobiemo político territorial hispano, la cual es registrada 
por Godoy, como escribano del rey, que se traducía en el reconoci- 


Lo cual será ema de mi tesi lectora. 
Idem. 
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miento por la provincia de Cempoala del imperio austro-hispano, 
expresado en Carlos V, como provincia de su imperio y en consecuen- 
cia con reconocimiento tributario que es utilizado por Cortés para la 
construcción y resguardo de la Villa Rica de la Veracruz y el manteni- 
miento de la misma (figura 5). 


Después que hubimos hecho liga y amistad con más de treinta pueblos de 
las sieras, que se decían los totonaques, que entonces se rebelaron al gran 
Moctezuma ydlieron la obediencia asu Majestad, y e profiieron de nosservi, 
on aquella ayuda tan presta acordamos de fondarla Villa dela Vera Cruz, en 
nos lanos, media legua del pueblo que se dice Quisuitlon y trazada iglesia 
y plaza y atarazanas, y todas las cosas que conventan para ser vila, e hicimos 
una fortaleza y desde los cimientos, yen acabarla de tene alta para enmaderar 
y hechas troneras y cubos y barbacanas, dimos tanta prisa, que desde Cortés 
ue comenzóel primero asocartiera cuetasy piedras y ahondar los cimientos 
y otros en hacer las tapia y oros en acarrear agua yen las caleras, en hacer 
ladrillos y tejas, y en buscar comida; otros cn la madera, los herreros en la 
eclavazóo, porque teníamos dos heteros, yde esta mancra trabajamos en ello 
ala continúa desde el mayor hasta el menor, y los indios que nos ayudaban 
de tal manera que ya estaba hecha iglesia y asas y casa fortaleza. 


Con esa rebelión los totonaca cambian de calpixque y de su perte- 
únecía 2 un Estado dominante de identidad mesoamericana a un ex- 
tranjero hispano-austriaco,!? y si bien creían que ello facilitaría su 
independencia o autonomía respecto al Cem Anáhuac, subordinaba 
de co la provincia del Totonacapan al reino español, adjuntándose 
al imperio de Carlos V, quien todavía no adquiría ese cargo, para lo 
cual contribuiría el tesoro de Moctezuma. 


*Y aquí dieron la obediencia a su Majestad, por ante un Diego de Godoy, el 
escribano, y todo lo que pasó lo enviarona decir a los más pueblos de aquella 


Provincia. Como ya po daban tributo ninguno y los recogedoresno parecían, 
o cablan degoso haberquitado aquel dominio (Días del Castillo, 1974:80). 


Mide 
* Correspondiente not continent: Europa y a oro modo de producció 
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enconchado en el Museo de 
“América, Madrid. Dell en 
donde se aprecias ls tamemes 
con poducio del ibutoen 
reconocimiento al Estado español 


Enesta alianza política es importante destacar el papel que juegan 
lasrelaciones de parentesco de la nobleza indígena para confederars 
expresado en el convenio entre la nobleza de la provincia totonaca de 
Cempoala y el ayuntamiento hispano de la Villa Rica de la Veracruz, 
que en términos mesoamericanos de las formaciones de Estado se 
expresó a través de la concertación de relaciones de parentesco entre 
hijes descendientes el linaje dominante y loscapitaneshispanos. Así. 
la alianza se confirma con lo entrego de ocho mujeres nobles que fue- 
zon bautizadas y luego desposadas con los capitanes hispanos, ense 
ells la sobrina del cacique Gordo o Mixcóatl!* (doña Catalina) y la 
hija de un gran cacique Cuezco, a la que bautizaron como doña Fran- 
cisca (Díaz del Castillo, 1974: 80). 

Signifcó ademásparala empresa mercantiista hispana de conguis- 
ta y colonización, el tener acceso a bastimentos de las provincias to 
tonacas y ser parte de un contingente totonaca dirigido por 30 capi 


1 Aquieneconsder de origen máhuar o mexica, como cackque gir impuesto 
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ones auía militar de un laoicla, así como 3000 guertrs de 
Isprovicia y un número considerable de tamerus ara encargos de] 
desplazamiento de las armas por la serranía para introducirse tiera 
adentro en territorio del Cem Anáhuac (Díaz del Castillo, 1974: 80). 


Y ctro día de mañana salimot de Cempal, y tenían aparesados sobre cuatro. 
«ientosindos de aga, que cn aquel partes amaba tamenes que leva 
dos amabas de peso a cuestas y caminan con ellas cinco leguas. Y desde que 
vinostanto indi paa cagan holganos, porqe de antessiempre tamos 
“a cesta nuestras mochis, os que no teníamos indios de Caba, porque no 
ponen armada inocinco si yno toscano dis Cóxaa Y doña 
Marina y Aguilar nos dijeron que en estas tierras, cuando están de pas, sin, 
demandar quien lleve la carga, los caciques son obligados de dar de aquellos 
van desd alan dondequea que humos dera tic 
ar lacras (Dis del Cast 157480). 


CEMPOALA. 


Lacasecera provincias DeL Cin ANÁNUAC 
'Cempoala como cabecera de laformación social totonaca se ubicaen 
la lanuraconera del centro de Veracruz a más o menos 20 kn dela 
«cosa, Es heredera de una tradición cultural urtana ques inicia en el 
Tajín, al norte, y en la región de Remojadas al sur; además forma par- 
te de unatradición arqueológica junto conel Cemo de las Mesillas y 
Tres Pecos 

Es posble que Cempoala (el lagar 20), fuera la cabecera de una 
unidad tributaria provincial de 20 pueblos, acorde con el sistema vi- 
gesimal, que como unidad de medida de tiempo y espacio pudo apli- 
cane paracl control del territorio tributario, con un múmero de pueblos 
determinado; 20, ya que las fuentes mencionan que son 20losseñores 
de Cempoala que reciben a Cortés en sus inmediaciones, y que los 
calpixquesolicitan para su desagravio 20 personas para sersacrífcadas, 
entre hombres y mujeres, 

Ence sentido, considero que estamosante un sistema de cómputo 
¡tilizado parala demarcación del territorio tributario parir de cabe» 
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Figura Reprsentació elos consejo que integraba el Estado colla. Lam 1d) 
Cádce Qunaci 


ceras provinciales, Así, Juan de Torquemada propone que “Tenía 
Motcuzoma cienciudades grandes, cabezas de otrastantas provincia, 
de éasllevaba las rentas, las paris, tributos y vasallaje, donde tenían 
fuerzas, guarniciones y tesoros del servicio y pecho que les pagaban” 
(Carrasco, 1996: 324, apud Torquemada, 1969: 334-35). 

Si fue así, tendríamos, al igual que entre los incas ea el Tawantir: 
suya, un sitema de control calculado del territorio político del impe- 
rio! para conformar el Cem Anáhuac, lo que facilitaría su padrón Y 


"Ropa (2904199206, pla que ls mibutosse concentraban endondebaba sp 


tacto un ai y un potermdor— y de le nit Y 
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permitirían mayor control político, territorial y tributario, Tal vezes 
zorello que el diseño de su centro político y ceremonial e similar a 
a traza mexica del templo mayor, que sigue un patrón cosmogónico 
especo expresado en la ubicación y orientación de sus edicios, 
ono el templo de Tíáloc hacia el este y el de Quetzalcóatl al ese, 
y el templo dedicado al dios principal (Tajín) al norte. Todos ellos 
ssociados a plataformas para los consejos relacionados con instancias 
dninistrativas y religiosas asociadas con esos dicses, en un ciclo fes- 
¡iv al que concurrría la población que se concentraba en una gran 
¿la a laque en Cempoala se tiene acceso poros cuatro lados de ese 
cundríngalo definido al igual que sucede en las ciudades del altiplano 
porun costepani; fórmulas que se reproducen a nivel uibano en el 
centro político ceremonial administrativo de Tenochtitlan. 

Deseos edificios nos interesan particularmente las referencias alos 
consejos, que ya señalamos se encontraban distribuidos a manera de 
unrele) astronómico hacia los cuatro espacios cardinales, combinan- 
do las funciones administrativas con las rituales, siguiendo ciclos de 
soliciosy equinoccios; comoseñalaIstilxochiel (1967), se ubicaban 
los edícios referentes al Estado acolhwua, y que se ejemplifican en el 
Códice Quinatzin (figura 6). 

Asthacia el este, en el centro político de la ciudad de Cempoala, 
sobresale un templo bien estructurado con muros en talud quel pa- 
recer estuvo dedicado a Tláloc o su equivalente, asociado auna amplia 
plaaforma a la que se accede por escaleras continuas, que pudo co- 
eponder a un consejo, que siguiendo a Ixdilxochid' sería el de 
gobiemo (figura 7). 

Aloese, enel centro político ceremonial de la ciudad arqueolégi- 
sa de Cempoala, se localiza un templo que pudo estar dedicado a 
Quetzalcóatl, el cual se encuentra asociado a grandes plataformas que 
parecen correspondex, siguiendo la descripción debxlilxochirl (1967) 
al Consejo de Hacienda, y que entre los mexica correspondería al 
Tilxitan (Sahagún, 1969). 


Ava Illzchid (1967) die La estrctua política del Eso alu y que cat 
dramas consecuente cn un nescameriano. 
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Figur 7. Pia de Cempoaladonde se conjugan como complejos, templos 
csocidos nplacaformas que podiron se ls sedes de ls consejs. 


En cse contexto al lado oeste, fuera del recinto se localiza también 
vxoedificio de plantacircular de variospisosque ha sido asociado por 
los arqueólogos a funciones de intercambio y mercado, controladas 
porel Estado (Ixtlibxochitl 1967). 

En cambio, en elector sur lose localizauna eri de plataformas 
«ue,siguiendo el esquema de Ililxcchit),corresponderianal Co 
jo de Guerra, que en el casodel Acolhuacan eradonde se enconurals 
representada la infuencia o control del Estado mexica. 

Aunque debemos advertir que asu vez ese modelo de consejos que 
representan al Estado la Tiple Allasa lo retoma de otras formaciones 
sociales que les precedieron, ya quelo localizamos ea los mapas de 
Cuauhtinchan para laregión de Chololan y también se expresa en 
ciudadela de Teotihuacan y enla plaza del Estado mpoteca de Monte 
“Albán, oscuales cembién se esructuran y discribuyenen términos de 
planificaciónurbana hacia los cuatro rumbos, es deci, cortelacionados 
con losciclosestacionalesdesolsticios yequinoccies, Y En consecuen 
«sa los ciclos de trabajo y producción egricola que conllevaban a 
esproduciónsocil,y que praesos momentos, como expresión de un 


o 


Scanned with CamScanner 


Quianurrrias, CemronLa y 1 Vic Ria DE a Vina 


«nado plíticoaltipláico, se Impone en términos administrativos 
lispeovincis tributaria, especialmente aquelas que al pres fan. 
«san comunidades para el contro delteriterode CemAnáhune 


OBITOALA YSU SUESUNCIÓN A LA EMPRESA COLONIAL HISPANA 
Cempoal en términos demográficos, según Eriggemann pudo con- 
ener nt 20000 y 30000 personas, que al parecer corespondían a 
difeentesenia, que ilentifca Medellín Zeil como otomí, huane- 
ca, maya y nahia (Marquina, 1962) a más de laotonaca,locual pudo 
exprese nsus beis o parcialidades quese presentan comounida- 
deshuabiacionales limitadas por muros y diques, que las protegían de 
lastomentas (Brdggemann, 1985); por ello presentaban sistemas de 
dienajeintemosa manera de una red quelasariclaba nivel urbano. 

Enesesentido,Jargen Bruggemann definió laciutad de Cempoa- 
la como un conjunto urbano, del Posclásico Tardío mesoamericano 
(1200-1500), compuesto por diferentes barrios con sus autoridades 
locales interdependientes pero integrados, ocupendo una superfcie 
de 68 ka, que en porcentajes correspondía a 24 por ciento de la 
saperfciezotal dela antigua ciudad, 11.85 corspondíaal és admi- 
nisrativ residencial; 182 por ciento a la habitacional y 67. por 
cientoa la reproducción agrícola (Hernándes, 2008). 

Si bien hay que considerar que los ecoisemas dela región cenral 
de Venez, de tipo tropical humedo y Nuviso, implican gran copar 
sidad de producción diversificada, tanto por productes marino litora- 
lescomo de pantanos inundados ytiera de somontano, lo que per- 
mita altos índices de productividad o excedentes, por ello los 
españcles denominan también a Cempoala “Villa viciosa” (Díaz del 
Casullo, 1974). Sin embargo, us tiras se ven amenazadas consan- 
temente por huracanes que destruyen cclitamente ea región, afec» 
tando pare de su ecosisteas y derirando su producción, ante lo 
val o ctonaca respondieron con un tipo de arquitectura de uni 
desamaurlladas, de ls que se han localizado diez. 

En esecontexto era difícil que Hemán Conés aportara algo nuevo 
x laciudad de Cempoela en el orden económico, toca, político y ur- 
bano; porellose le designó como Sevilla n érminos de prémeto de 
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un paradigma civil, que va a conducir a la propuesta de que el territorio 
del Cem Anéhuac sea posteriormente la Nueva España, como espacio 
altemativo de desarrollo político y social de la historia de España, 

Sin embargo, es en el sentido ideológico o evangélico que, como 
prerrequisito para validar su empresa, se afecta a la ciudad; Cortés 
ordena destruir los ídolos del templo mayor relacionados con los ri- 
tuales y dedicados tal vez al huracán, con lo cual casi provoca un al. 
zamiento que lo condujo a tomar de rehén al cacique Gordo y a otros 
señores nobles. 

Además, cumpliendo con las ordenanzas de la empresa que ante- 
ponían las instrucciones de las Leyes de Burgos, aderezó un altar 
donde colocó la imagen de la Virgen María, generando una acción 
usual de sincretismo que confería otros poderes a la Virgen María y se 
apoyaba en las fórmulas religiosas mesoamericanas. 


[... leofieció osas y designó a cuatro tcomamas o papas a los que trasquila- 
ondel cabello y vistieron con mantas blancas, para que se encargasen de su 
«culto Edificio que consideramos puede conesponder al pequeño templo des- 
plantado de Cempodla conocido como el templo de Moctezuma" (figura 8). 


Sin embargo, no es la únicasituzción histérica colonial que según 
los fuentes sucede en Cempoala; sabemos que un año después Pánfilo. 
de Narváez desembarca en la costa del Golfo, en persecución de Cortés, 
con una armada compuesta por 18 navíos, un ejército de 800 hombres, 
8D escopeteres, 120 ballesteros, 80 caballos y 12 tiros de fuego, y se 
establece en Cempoala que transforma en una villa hispana, ahora 
denominada como Villa de Santiago, donde designa alcaldes y regido- 
res y ubica en ella su fortaleza militar, con asignaciones jurídicas sufi- 
cientes, como representante del gobiemo de Cuba y Santo Domingo. 
para llegar a acuerdos con Moctezuma; en consecuencia, desconoce a 
Cortés, a la Vila Rica de la Veracruz y al ayuntomiento resultado de 
la empresa, a cuyos Comuneros acusa como rebeldes al rey. 


**Con ello se estaba cumpliendo con las ordenanzas de la Leyes de Bargos, o compro- 
miso de la evangelización de esas tierras, paa tener scceso posterior a  usulfucto- 
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Pánflo de Narváez había funcionado yacomo capitán de entradas 
enla conquista de Cuba bajoel mando de Diego Velízques, en la cual 
se había destacado por perseguir los indios matarlos a mansalva y 
ejecurara sus caciques; ahora en esta expedición ostentaba yael cargo 
de “capitán general y teniente gobemador de todas esas partes, y 
tenía por encargo volver a constituir el acuerdo establecida en las 
onlenanzasdeidentidad feudal conceionada, inscritas en los tratados 
dle Santa Fe, que reconocían el derecho la posesión o usuftuco de 
sas tierras por Colón, sus hermanos y sus hijos en la constitución de 
la empresa colonial, Por elo vuelve a convenir cra aliamza —de su- 
jeción conel cacique Gordo, señor de Cempoala—, e intenta hacer 
tratos con Moctezuma por medio de fre y de un tetcubcin (jefe 
ítico) de las cabeceras de Cem Anáhuac,!” prometiéndole además 


liberarlo de sus cadenas. 
Enterado Hemán Corés en Tenochtitlan por Moctezuma de la 
presencia de estoarmada y después partir e los emisario del propio 


Figura 8, Momento denominado Templo de Moctezna en Cempenlo, que pudo. 
ses el que ocupó Cortés pora trrafrmaro en el adorar a a Virgen Marí. 


Sabemos que Moctenua ba de u gay persones y eabocoaceando con. 
Pirlo de Narváez s litera (Da delas, 1974: 12) 
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Narváez, de su intenciones, sus sobornos y ordenanzas, en un princi 
pio traca de concertar y le propone que "apartissen las provincias y 
que escogiese la tierra que más su merced quisiese” (Día: del Castll, 
1974231) pero al no encontrar respuesta asume su cargo de Justicia 
Mayor y de Capitán General —acusa a Narvácz y a su ejéxcico de 
traidores y alevosos que quieren usurpar lastieras y señoríos del ey y 
posesionardeellasa quien no pertenecían pues no les competía acción 
y derecho (Conés, 1973), con estos argumentos, en contubemio con 
Gonzalo de Sandoval, para entonces alguacil mayor de la Vila Rica 
de la Veracruz, siguiendo las fórmulas de sorpresa y alevosía ejercida 
sobre los pueblos mesoamericanos, a poco más de medianoche del día 
de pascuas del Espíritu Santo, atacó con más de 200 hombres al tem- 
plo mayorde Cempoala (figura), en donderesidía Pánfilo de Narváez 
custodiado por 50 hombres, evita la carga de caballería que estaba 
desplazada fuera de la Vila, toma la artillería y cerca con guerreros de 
la mistequilla armados con lanzas el recinto dela ciudad de Cempoala. 


L...ofnos voces de Narvéez que decía “Sanca váleme, que muerto me han y 
quebrado un ojo” y desde que aquello oímos luego dimos voces: ¡Victoria vic» 


Figura. Edificio ceremonial conocido como el Templo Mayor, donde Cortés 
vence y aprende « Púnblo de Narváez. 
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cora porlosdelnombre del Espía Santo que muertocs Nacváe! ¡Vicos 
ia por Cortés, que muerto es Narviez! (Díar del Castillo, 1974; 239). 


Posteriormente Cortés recibe, en ese lugar —el Templo Mayor de 
Cempoala—, dende se ubicaba el real de Narváer, el acatamiento de 
los soldados vencidos, que ls besoron las manos ys incorporaban asu 
empresa, al prometerles enriquecimiento y prebendas obtenidas con 
Insujecióndel Cem Anáhusc. A más de probablemente concertar otra 
vez con el cacique Gordo que al parecer resultó herido en el embate 
de la partida militar de Cortés: [...] como supo que veníamos cerca 
de cempoul, se acogió al aposento de Narváez y all lo hirieron. Y 
luego Cortés le mandó curar muy bien y le puso en su casa, y que no 
se le hiciese enojo”.!5 

Esdecir, Czimpoalase inscribe enla historia dela incursión colonial 
hispana en territorio del Cem Anáhuac. Es el escenario del enfrenta- 
miento de dos cabildos hispanos, producto dedos diferentes formas de 
constitución de la empresa, la comunera expresada en la villa y cabil- 
do de Veracruz y la concesionada que transforma a Cempoala en el 
cabildo de la Villa de Santiago; ambas se apropian de un espacio de 
identidad mesoamericana para reproducir sus fórmulas políticas de 
identidad hispana búsqueda delas prebendas que el rey concsionó 
a la empresa de Colón de identidad política semifeudal, o la que re- 
presentabadirectamentea la Corona como empresa comunitaria, pero 
ambos mercantilistas. 

Con la derrota de Pánflo de Narváez en Cempoala se conjugaban 
dealguna manera los intereses reales con loscomuneros, lo que signt- 
có que Cortés contara con un ejércitohispano mayor, más del doble, 
“unque éste ya se había ampliado notablemente al continuar con la 
política de alianzas con formaciones émicas enemigas de los mexica, 
como los tlaxcalteca, y otras que formaron parte del Cem Anáhuac, 
«comolos huexorzinca y loscholuteca sícomo gente dela Chinanla 
que lo refuerzan en su ataque a Cempala. 


1 Según Díaz del Casal (1974: 241) e lcubleque el cacique Gordo también salar 
a Pánilo de Nair. 
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Envió decir los pueblos de la Chunan:la, de donde trajeron as lanzas y 
picas, que viniesen dos mil indios, que llos con sus lanzas, que son muy más 
largas que no las nuestras, para ayudarnos, y Vinieron aquel mismo día, ya 
algo tard, después de preso Narváe y venían por capitanes los caciques de 
Tos mismos pueblos, y uno de nuestros soldados que e decia Barrientos, que 
se habia quedado en Chinantla para aquel efecto y entraron en Cemposla 
con gran ordenanza, dedos en dos, y como ríen ls lanzas muy grandes, y de 
buen grosor, y tienen en ellas una braza de cuchilla de pedemales, que cortan 
tanto como tavajas, según ya otras veces he dicho, y tra cada indio una 
adela como pavesina, y consus banderas tendias ycon muchos plamajes y 
aramboresy vompeillas, y entre cada lancero y lancero un lechero y dando 
ritosysilbos decían *¡Vivael ey! ¡Viva el rey nuesroseñor y Hemán Cons 
cn u real nombre!" y entraron muy bravosos que ra cosa de notar, y serían 
ql quinientos, que parecía, de la manera y concierto que venían, que eran 
rs mil. Y cuendo los de Narvice ls vieron e adiiraron y dique dijeron 
ios tres quest aquella gente estomara en medio entraran con nosotros 
qué tal que les parará (Día del Castillo, 1974:241-242). 


Así, si bien Cempoala fue la primers provincia rebelde, un año 
después entre los pueblos que desconocían su relación tributaria con cl 
Cem Anáhuac y reconccían al Estado hispano, liándose en consecuen- 
iaa laempresa de Cons, estaban las provincias de Tlaxcala, Cholula 
y Huexotsinco, que se sometieron al reino español a través del cabildo 
que comandaba Contés al igual que lo hizo posteriormente el Acolhwa- 
cany la provincia chinampera de Chalco y Xochimilco. Así, a manera 
de una cascada, gran parte del teritorio del Cem Anáhuac estaba en. 
plena rebeldía, provocando la disolución del Cem Anáhuac oterritoio 
político tributario de la Triple Alianza; se trataba en gran medida de los 
pueblos que consrtuyeran los segmentos sociales territoriales del Cem. 
“Anáhuac y que ahora formaban ya parte de otro imperio. 

En ese sentido, estamos de acuerdo con Pedro Carrasco cuando, al 
referirse a los segmentos sociale, en su trabajo sobre la estructura 
político-teriorial del imperio tenochca dice que: 


Los segmentos sociales, on réplica uno de ouo en tarso que desempeñan 
as mismas funciones cada uno en su territorio, pero también —y esto slo 
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nds importante pera crasas etroctra oral—lossegnentos temo, 
udade, parcialidades, a e especializan en aca que contribuyen la 
«saninción total ose tuman es sudesempeño, de modo quelaorganiaión 
cial del tmbejo,tanso cn lo econémico omo en lo políticos basa en ls 
seguenos tral. La etutura tales entonces una alamo o con 
deracón de os segmentos componentes (Caras, 199658), 


Dicha estructura de alguno manera sirvió la conformación del 
virreinato. 

Al respecto, debemos aregarcon relación ala diversa identidad 
denicadelasegiones que conforman Mesoamérica, que a provincias 
dominados porel Cem Andá e colonizan con gente dels arca: 
lidadesde Tezcoco, Tenochiclan y lacopan, local provocaenesas 
ciudades un enteveramiento de parcialidades y grupos micos rsul- 
vado tanto de migraciones como de procesos de colonización, que 
«casionaban poblados plarculuraes muliémicos, que no sabemos 
si respondían como fórmula a una política dirigida por los estados 
dominantes par integralasa sr y fórmulas de desarrollo, porque 
sasitados los grupos micos que ls integraban estaban representados 
«en esas provincias (Carrasco, 1996: 586), pero también en caso cone 
trario, con relación a la rebelión, éstase definía como un movimiento 
social y étnico mayor. 


LA VILLA RICA DELA VERACRUZ 


Sabemos que a Villa Rica ela Veraz sede del primerayuntamien: 
ro hispano, se consti aprovechando el campamento mexiaubi 
cado en los llanos costeros de Vericrar, frente a San Juan de Ulia,1 
y posteriormente buscando meors condiciones pra suasentamen- 
to y construcción, se seleccionó otro lugar cercano la hahío de 
Quiahuinlan en una lora protegida por dunas 


* aa con un santa aparentemente decada Tesco. 
2 Eng Caras de Racó, Corts anta quicio Arado y Mono 
Hoces másadecado pra ralcr na lo pri y con aci aba 
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“Como sitio arqueológico, la Villa Rica de la Veracruz, ubicada en 
el norte de Veracruz, en la bahía de Quiahuizdlan,?! fue inicialmente 
explorada por Medellin Zenil en 1951 por ser el primeremplazamien- 
to fundado por los españoles en el Cem Anáhuac y sede de una con- 
vivencia con grupos de filiación étnica totonaca (Medellín, 1951 
[1970); Cortés Hernández, 1985);posteriormente en 1967 fue Jurgen 
Briggemann, consu proyecto sobre losasentamientos humanos en la 
costa central de Veracruz, quien se abocó, junto con los arqueólogos 
Jaime Cortés y Judirh Hemández, asu excavación, rescate y rehabili- 
tación, así como al análisis sistemático de los materiales obtenidos. 22 

'Como instancia hispana, la villa fue trarada y construida al interior. 
de un espacio central de 500 por 20m), al que se tiene acceso por el 
sur, en cuyo interior se localizó en posición colateral a la barda, hacia 


Figura 10, Posibles tarazanasalinteror de a Villa Rica de la Veracruz 


2! E orde ahora s constr l planta muele de Laguna Verd, 

* Breggenano, Cortés y Heméndesraltan l pryeco Hisoria del asentamiento 
unano en la costacentra de Verc iriid or Brggenana como pate de los pro» 
¡rms debajo arqueológico del Cano Regional 1 Verc, elcal e inició ente 
julio de 198 y egoxo de 195, Archivo Técnico Arqueológico del as 
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el este, un edificio cuadrangular, de dos cuartos, que consideramos 
correspondió als aarazanas que menciona Bernal Dz del Castillo, 
y que debieron funcionar como bodegas! (Agura 10) para sustentar 

“Aunque Judith Hemández, siguiendo la información de Bernal 
Días del Castil, respecto al número de clérigos con que contaba la 
sspres, lo considera iglesia la cual para nosotros puede corres» 
onde al edifico localizado en el centro de la plaza y todavía no 
explorado. 

La villa sedeánió por un sistema constructivo a menera de fora. 
leza, para resguardaral ayuntamiento, que Jaime Cortés ha comparado 
«on la descripción del ediiio del ayuntamiento de Barcoo en La 
Habana, donde Hemán Conés fue alcalde. Y argunenca que ambas 
«onseuciones presentan similitudes y obedecen a criterios conside» 
ados en cédulas reales y ordenansas sokre la regulación del espacio? 
(figura 1) para la fundación de lavill: 


La cección dels hn de sr en lugares levantados a donde haya sanidad 
y /oralea, frida y acopo de tierras de labor y de past, lea, madera, 
ateals, aguas dales enc natural, acarreo, entra y saldo, que esté 
«ibiestode viento none, siendoen cosa téngase consideración al puerto y 
¿ue vo tenga amaral mediodía al poniente (ls cuato esquinas ela 
plazamixen los cuatro vento principals perque de esa manera, siendo 
Jo callesdela plaza no están expuestas aos cuan vientos principales 


Segín el arqueólogo Jaime Corts (1985) esoscrieiosse cumplen 
enla laica: "Por lo que vemos una disposición planeada de ante» 
mano ynodada al var y además elaspecto de la sanidad se ecerminó 


Las aaa como bla ca um pu pora para l espro delo ruca 
¿do colinas, de almacenamiento de alimen, obsequios y armas. 

Sera dcoerarar el ao de a vilo bo cánones eses poro españoles 
eii ao, oo os que labs Localizado anteriormente Medellin Zen (1951) y 
mencionados po Bemal,en done tds población deba enn glas, foral, cade 
callo yla. 
o 
ue amv pra e Villa icimoruna oral”, 

Faaimil dla masríaen sbaniomo, ela uva 
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en la alineación desviada con respecto al norte, de manera que los 
véxtices de la construcción repartieron los vientos adecuadamente.” 

Tal vez por estar conscientes los invasores españoles de ser intrusos 
en la región, el ayuntamiento que constituye a la villa se construye a. | 
manera de una fortaleza militar, integrada porcuatro estancias rectan- | 
gulares o galerías situadas alrededor de una plaza cenural, a manera de | 
un claustro (Cortés Hernández, 1985); rodeado en sus sectores este y 
¿este por galeras, y al norte otra más que conducía a crujías o cuartos 
anexos en las esquinas protegidos en su exterior por especie de con- 
trafuertes, que debieron constituir la sede de las diferentes funciones 
administrativas del municipio. 

En cuantoa la definición arqueológicadelas funciones que cumplían 
las otras dos galeras, como evidencia testimonial en la galería del este 
(Gigura 12) se localizaron restosde instramentos de trabajo eimplemen- 
tos de metal, láminas, bisagras, cuentas esféricas, clavos, punzones de 
metal, pinzas, remaches y anzuelos, etc., como si hubieran funcionado 
como talleres con sus barbacanas para el mantenimiento de la villa.27 


Figura 11. Estructura urtana de la villa que coresponde al 
ayuntamiento de la Verse 


* Segín el rquedlogo Jime Corés Hernández, en est lugar se localizaron también 
objetos de uso cotidiano 
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Figura 12. Cuarto anexo ala galera ec del ayuntamiento, 
donde acorde a los materiales arqueológicos pudieron estar 
los tallees de mantenimiento de la villa 


Según Bernal, los edificios le daban aspecto de villa de identidad 
comunitaria, implementado desde su construcción a partir de un sis- 
tema de orden y tareas donde participaron capitanes y soldados, in- 
luso Cortés, además de herreros y otros gremios que se encargaron de 
enmaderar, hacer cubos como cimientos, hacer las tapias, acarrear 
agua, homear en las caleras, hacer ladrillos, hacertejas, laclavazón y 
buscar lacomida. 

Eneeste senvido, se localizaron también en la galería oeste restosde. 
vasijas y objetos de uso cotidiano de identidad hispana (figure 13), así 
como manos de metates de identidad prehispánica; por ello Jaime 
Cortés plantea que eseespacio: "Se ha señaladoque tal vezservía para 
ha preparación de alimentos que se distribufan hacia el interior, desti- 
nados a la gente que prestaba servicios de manera permanente” (Cor- 
és Hernández, 1985). 

También es de llamar la atención que en un sector de la galera 
este se localizaron agujas metálicas, probablemente utilizadas para 
hacer punciones y sangrías curativas, indicando el uso médico de ur- 
gencias en este espacio, tal vez para curar a los heridos, como si se 
tratara de un espacio de recuperación hospitalaria, Al respecto, Jaime 
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Cortés, plantea que: “Las fuentes mencionan que hubo secciones para 
la gente enferma o herida, y para los que permanecieron custodiando 
la villa; ésta parece ser la función del cuarto anexo de la galería, por 
lo que posiblemente estaríamos en la sección hospitalaria.”22 

No existe una galería sur; reconocemos en cambio que la plaza 
bardeada como espacio central de integración social funcionó como 
centro de reunión de la comunidad con el cabildo, tal vez para la toma 
de decisiones, lectura de pregones y reuniones comunales, militares o 
festivas. 

Laidentidad comunal del poblado eraconsecuente con la identidad 
comunera que definía ala empresa; gente de diversos lugares de origen, 
que además ostentaba varios estamentos con relación al trabajo espe- 
cializado, entre éstos mujeres hispanas que al parecer funcionaban 
como prostitutas, así como soldados y marineros, integrándose con 
todos ellos un verdadero poblado de más o menos 600 personas,” 
incluyendo además a tainos mercenarios que los acompañaban y a las 
mujeres indígenas obsequiadas en Tabasco. 

Al respecto, cobran importancia tanto elhhecho de que desde Cuba, 
con base en la rebelión de Roldán en contra de los hermanos Colás 
se concede a los comuneros introducirse a la empresa de conquista 
como vasallos del rey, y el que justo en los lanos de Chalchihueyecan 
se rebelen los comuneros que se inscribieron en la armada de Cortés 
contra las ordenanzas de rescate implementadas por Diego Velázquez, 
y que además constituyeran a partir de esa rebelión un ayuntamiento 
que se encargará de la orientación de la empresa con el objetivo de 
«colonización, como constó en las actas de cabildo acompañadas de los 


2 Como sis tratara no de un pueblo común, sino un municipio que concentrar todas 
las funciones de ideridad comunitaria pao laprescrvacón desu gente, y las fanciones 
quese comvideraran bésicas para la empres, deacuerdo on Jime Cortés 

2 Según López de César (2003), “Coro habían contado cuando se montó el cabildo 
de San Juan de Uli, s repartieron ls olare alos vecinos y regimiento, y e señalaron 
iglsta, aplaza, ls casos del cabal, cárcel, ataazanas,descargadero, carnicería y otros 
lagars públicos y necesarios al buen gobiemo y policía e E vil solares que, según 
Juime Cortés, núnnose hanexplorado. Entrevista de rabajode campo realizada en agos- 
to de 2009 por Eduardo Corona Sánchez. 
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Figura 1). Acceso a la galería este dela Villa Rica dela 
'Veracru, donde Jaime Conéslocaliaó un macetero. 


regalos que recibieron de Moctezuma y que se anexan para que esta 
iniciativa sea considerada por Carlos V. 

Así, la parce más importante del ayuntamiento lo constituye la 
galería del non, que como dijimos se intercomunicaba por una serie 
de entre-cuartos en sus extremos, donde consideramos pudieron resi- 
dir los miembros con cargo del cabildo o municipio (figura 14), como 
vn sistema bien estructurado de funcionarios de identidad civil y co- 
munitaria reconocidos por el sistema estaral español, del cual eran. 
parte y producto, que en este caso le confirió particular interés a una 
serie de rangos o estamentos de tipo militar y jurídico, como capitán. 
general, capitán para entradas, macstre de campo, alcalde, regidores, 
alguacile, tesorero, contador, alférez, alguacil y escribano real (Díaz 
del Castill, 1974: 81). 

Estas crujías se diseñaron en su construcción como espacios de 
mayor protección y son de difícil acceso, por eso se le denomina la 
“fortaleza de Hemán Cortés”? también fue ahí donde se localizaron. 
los restos de cinco individuos (hispanos), depositados de manera cru- 


2 Deproteción por el contexto inmerso enla etapa de contacto entr dos culturas ds 
tintas (Díar del Casil, 1974-81), 
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Figura 14. El arqueólogo Jaime Cortés en la galera sur; al fondo. 
se pueden aprecia las crujía de la atalaya, que según creemos 
funcionaron como la sede de los cargos del ayuntamierto de la 
Villa Rica de la Veracrs 


ciforme directamente sobre la capa que soporta los cimientos de la 
fortaleza (Cortés Hernández, 1992). Esta situación responde al araque 
que realizó el señor de Nautla, Cuauhpopoca, por exigir l tributo de 
la provincia totonaca al Cem Anáhuac, debido a su nueva situación 
detributarios a la Villa Rica de la Veracruz, lo cual provocóel enfren- 
tamiento entre las dos cabeceras, muriendo en el combate varios es- 
pañoles, incluyendo al alcalde, acontecimiento que sirvió de pretexto 
para que Hemán Cortés enjuiciara y quemara a Cuauhpopoca y enca- 
denara y aprisionara por supuesta traición a Moctezuma en sus propios 
palacios 1 

Sabemos además que la dicha Villa Rica de la Veracruz contaba 
con un homo, probablemente una calera, además de un pozo en tér- 
minos de su construcción y atarazanas para su mantenimiento, la 


Según Bernal Díaz del Castillo "de cómo fue que dieron los copitnes mexicanos a Juan 
de Escalante y cómo lo mataron él y sl caballo y a seissoklados ya muchos amizos in- 
ios totonaques que también alí murieron” y los demás fueron salvados por la Tequeci. 
Fhuata de Casilla que venía delante de ells y que Moctezama "creyó que aquella gran 
señoracre Santa Mars” 
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iglesia como espacio central sede del poblado y también una picota 
cumpliendo lasordenanzasytal vezacordeal grado concedido a Hernán 
Cortés por el ayuntamiento como capitán general y justicia mayor, 
quien la utilizacon algunos de los seguidores de Diego Velázquez. 


LA CONSTRUCCIÓN DE LA VILLA RICA DE LA VERACRUZ, UNA 
EMPRESA DEL TRIBUTO MESOAMERICANO 


"Nos interesa rescatar este hecho ya que de alguna manera implica la 
'subsunción de las sociedades mesoamericanas al Estado español com 
base en sus relacionesde reconocimiento político y tributario, que son 
los responsables de la construcción de la villa, Así, Bernal (1974: 81) 
refice que al desconocer Cempoala su relación tributaria de sumisión. 
con el Cem Anáhuac? ahoraacorde asualianza con elayuntamiento 
de la Veracruz, pasó aseruna provincia que reconoce al Estadoespañol, 
lo cual e traduce en l aporiación de materiales y fuera de trabajo para 
la construcción dell vila y para su mantenimiento (figura 15). 

Es deci, la inserción tributaria del Totonacapan en la empresa de 
colonización hispana fue fundamental para la consuucción de la villa 
ya que el tributo como institución mesoamericana era la base del 
sostenimiento de las ciudades y de la estructura de poder, y es esta 
instinución la que se vuelve findamental para la construcción de la 
'Villa Rica de La Veracruz y el sostenimiento de los jefes del cabildo y 
de los comuneros, yen general para sostenimiento de laempresa de 
«conquista, ya que aporta bastimento y gente de guerra e incluso tame- 
mes, aunque posteriormente el tributose vuelve excesivo; asísabemos 
que entre otros, el pueblo de Xalapa desapareció por el aumento de 
vsibuto aportado adicha vila 4 Aunque, comosucedió en Cempoala, 


2 Conés, Bernal y Oviedosereferena que» Quiahuilan lega cuatro personajes me- 
xica. de storango y oficio, que son temidos por a comunidad. 

2 Uno de ls elementos importantes desu construcción fue un homo de cal (Cors 
1992:27), 

24 (Cortés Hernénder, 009: 41.50. Xalaa ue el ugaren donde se asientan después de 
la primera jornada, el 19 de agusto de 1519 (Día dl Castil, 1914: 102). 
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Figura 15, Miguel y Juan 
González, Conquista de 
México, 1698 enconchado. 
enel Museo de Amérca, 
Mad+id Detale en donde 
se puede apreciar la 
inclusión de mano de obra 
totonaca tributaria paro la 
construcción de la Villa 
Ricadela Veracruz. 


sedebe a hechos de conquista, que van ya consiguiendo marginar a la 
población de suteritorio para convertirlo en la base de sus empresas 
coloniales. 

Respecto ala evidencia de población totonaca en la Villa de Ve- 
racraz Jaime Cortés plantea: “alrededor de la plasase hicieron palapas 
/ envamadas en las que se presenta una elevada concentración de 
desechos de talla (resultado) de la elaboración y producción de ins- 
crumentallítico, probablemente manufacrurado por los indígenas para 
pestecho,alinicio dela avanzada militarhacia el altiplano central". 


De hecho, al constuise la alianza se acordó el reconocimiento trburario a la Vila 
"sir os que quedaba en la Vil Rica y acabar de hncer lily fortaleza y casas” 
y a ampliación e eri 2 00 oronacas, 40 50 principales hombres de Guerra y 
200 amemes paa llevar la arlerí, que Llevan dos arbas cuesta y andan con ellas 
cinco eun (Ds del Cel, 19749, 1012). | 
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La constitución del cabildo la construcción de la vila y el tributo 
en producto y mano de obra indígena, van de la mano para la cons- 
trucción y mantenimiento del poblado hispanoo tal veznovchispano, 
ya que articula ls formas jurídicas de identidad histórica hispana (de 
migambre romana y andaluz) con instancias económicas, civile, po- 
líticase ideológicas mesoamericanas,estructurándose como una unidad 
«compleja pero integrado, que expresaba en sí misma tanto las institu. 
ciones representativas del cabildo y del ayuntamiento como las ins- 
tancias de reconocimiento tributario de sujeción, inserto en las fr. 
mulas habiwualesde las cabeceras (Tlahtocayotl) de las provincias del 
Cem Anáhuac 6 

Se trata del inicio o constitución de otro mapajurisdiccional, pro- 
ducto deunacto político hispano de apropiación del teriorio, donde 


se construían villas españolas —producto de la historia europes—en 
el continente americano, o se sobreponían en las ciudades mesoame- 
ricanas para transformarla en sedes de cabildo hispano, como puntas 
de lanza de la empresa hispana que despojaba al Cem Anáhuac del 
territorio tributario losusticua o suplantaba porel tributo yrecono- 
cimiento al Estado penisular 


PROPUESTAS 


Lo que está sucediendo es la disolución de la estructura político-erri- 
torial que integraba al Cem Anáhuac, en términos de provincias su- 
jetas y tribuariasal imperio mexica, en la medida en que varios seg- 
mentos político territoriales se desarticulan de esa estructura, y se 
confederan en rebelión conura el imperio, que en consecuencia entra 
en una etapa de descomposición. De tal manera que esta primera fase 
de conquista o colonización del Cem Anáhuac por la empresa mer- 
«onvilista hispana corresponde más a una disolución de ese teritorio 
como consecuencia de la rebelión de las provincias que lo constituían, 
más que la empresa de conquista militar hispana, en la medida que 


2% Propuesta realizada or]uren Braggemann en su wnlujosotre los totoacas. 
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dejan de ser parte del Cem Anáhuac, es decir, como provincias autó- 
nomas se desarticulan del Cem Anáhuac, y en apariencia se articulan 
al Estado español a partir de fórmulas de subordinación por efecto de 
alianzas o confederaciones con Cortés como alcalde mayor y capitán 
general del cabildo de la Villa Rica de la Veracruz. 

Sin embargo, esa subsunción a la empresa colonial hispana signif- 
caría también la disolución de la estructura política de esos estados y la 
desaparición y abandono de sus centros urbanos, resultado de una po- 
lítica colonial de reproducción ampliada del capital, que implica el uso 
mercantil del espacio político que ocupaban y que al abandonarse en 
términos de esa agresión, se transforman en sitios arqueológicos; así, 
'Cempoala, que fue mencionada como villa viciosa por su riqueza y es- 
tructura urbana, por lo que Cortés (1973: 32) la intitula como Sevilla, 
y Pánfilo de Narváez como la villa y cabildo de Santiago,” es abando- 
nada y su ciudod se transformo en tierras de cultivo mercantilista. 

En ese proceso, Cempoala perdió su importancia política, dejó de 
ser la cabecera provincial de más de 30 pueblos del Totonacapan, y 
ahora se había convertido en la villa española sede del ayuntamiento 
de Santiago; pero este cargo fue efímero; a Cortés no le interesaba 
Cempoala sino Tenochtitlan, que siguiendo ese esquema de sobreposi- 
ciones se transformará también en la sede política de la Nueva España. 

Consideramos que lo que había perdido Cempoala no era su im- 
portancia política mi su inscripción al Cem Anáhuac, sino su identidad 
histórica mesoamericana que ahora correspondía a un modo de pro- 
ducción diferente, lo que acarreó que los totonaca abandonaran la 
ciudad y huyeran para la sierra, incluyendo al cacique Gordo y sus 
descendientes. 

Así, Cempoala desde 1543 se convirtió en una zona de cultivo de 
la caña de azúcar, como tierras del encomendero Rodrigo de Albomez, 
y posteriormente su población mermó. En 1570se registran 48 familias 
y en 1580 sólo 30 casas, y en 1609 quedaban ocho indios casados; sin. 
embargo, se recuperó y para 1891 la población contaba con 100 casas 


7 Agustin Bermúdez era el alguacil mayor del real de Narváez (Díz del Castillo, 
1974:128), 
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y 800 habitantes, y formaba parte de la hacienda de Manga de Clavo, 
¿Que fue de Antonio López de Santa Ana (Hemández, 2009), aunque 
después es totalmente abandonada y se transformó en tierras de ejido 
ocupadas por gente conducida para su población, que nada tiene que 
vercon su pasado prehispánico. 

Porsu parte Quiahuizlan, ya in la existencia del centro rector del 
'quedependía, se abandona y también se convierte en zona arqueológi- 
«ca utilizada inicialmente para el pastoreo de ganado, Es decir, las polf- 
ticas coloniales, con base en la enajenación del territorio que es con- 
secuentecon la reproducción ampliada del capital, van marginando de 
'unau otra manera, y transformando poblaciones étnicas de identidad 
mesoamericana en espacios para el desarrollo de fórmulas mercantiles. 

En cuanto a la Villa Rica de la Veracruz, Cortés va fundando otras 
más durante el proceso de ataque a Tenochtitlan, como la Villa de Se- 
fura de la Frontera, en Tepeaca, y la de Coyoacán, donde insala cab 
dos que le servirán de sedes par la insalación de otros cabildos y seguir 
rcafrmando la presencia o extensión de España en esos territorios. 

La Villa Rica va entonces perdiendo importancia política y después 
también económica, pues se funda en Antigua otro poblado y más 
tarde en lacostade Atliscahueyan, el puertode Veracrur, ambasúltimas 
úabocadas a relaciones mercanciles con otros ciudades de la cost, las 
“Anillas y puertos españoles. Así, sin capacidad de competencia, la 
Villa Rica de la Veracruz se abandona y se convierte en unsitio dela 
arqueología histórica. 

Nose trata, sin embargo, en este estudio de recordar la historia de 
un pasado en el olvido, sino en términos de un diálogo antropológico 
entre la arqueología y la eohistoria, caracterizar ese proceso social 
de articulación asimétrica de modos de producción históricamente 
diferentes sucedido en Mesoamérica, que implica el sino colonial de 
la acumulación desaforada de capital, paa explicar también el papel 
que van a jugar las sociedades mesoamericanas en ese proceso de tras- 
tocación histórica del Cem Anáhuac en la Nueva España. 

De tal manera que, dentro de la historia mescamericana, podemos 
ablar —más que de una empresa de conquista militar hispana— de 
la disolución del Cem Anáhuac con base en la rebelión de varias de 
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Figura 16. Transferencia del poder y de laterrivrilidad tributaria, 
ahoraa encomenderos de la Nuevo España. Cádice de Mison. 


sus provincias, que si bien por una parte favorecieron la incursión de 
Cortés y sus huestes, tenía fines distintos a los de la empresa hispana; 
sin embargo, ello da lugar a una serie de alianzas que transforma a las 
formaciones sociales mesoamericanas en provincias propiedad del rey 
de España, conduciendo asu subrunción al modo de producción mer- 
cantilista, que transformó a sus hombres y tierra en implementos de 
le reproducción ampliada del capital (figura 16), dentro de un sistema 
colonial que expolia y transforma sus ciudades en sitios arqueológicos 
que de alguna manera son expresión de esta historia. 
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Nuestraconwibución seenfoca en la épocaanterioralperiodocoloníal 
que lamames protohistórico, para abarcar el momento del contacto 
y presentar algunas reflexiones acerca de los procesos que llevaron a 
lafommación de la emergente secisdad colonial indígena. Partimos de 
la constarción según la cual no podemos entender lo que sucedió 
rante los principios de la época colonial sin referirmosa la situación 
antes de la conquista y viceversa, Estos dos momento, aunque claves, 
son todavía poco conocidos y su estudio implica un enfoque cruzado. 
dels fuentes disponibles: la arqueología yla ermohistoria. Asimismo, 
isiramos presentar los aportes yla limitaciones detal perspectiva 
plrifisiplinarsobreun aspecto particular de laantigua organización: 
las congregaciones posclásicas y coloniales. 


APUNTES SOBRE LA INVESTIGACIÓN EN LAS TIERRAS 
ALTAS DE GUATEMALA. 


Desde el inicio de las investigaciones en la región, la riqueza delas 
fbentes escitas, sean indígenas o españolas, ha contribuido ala mejor 
comprensión e interpreración del corpus arqueológico tardío. Los lu- 
* Arquéolga, Centro de Estudios Maya-1LENAM. 
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gares mencionados en el Popol Vuh todavía amojonan los circuitos 
ricuales actuales y algunos llevan las huellas de antiguas ocupaciones 
(Carmach e al., 1975), Otros investigadores han resaltado las formas 
de continuidad entre las crónicas antiguas y las tradiciones orales 
contemporéneas, y la mayoría concuerda a propósito de ladescenden- 
cía directa de las poblaciones indígenas actuales con los grupos pre- 
sentes en laregión antes de la conquiste; muchos aspectos se vuelven 
la perspectiva pluridiciplinar pertinente siempre que sea manejada 
con cautela, 

Incluso la cronología del Poscláico ilustra el vaivén entre la arqueo- 
logía yla ernohistori, por dos razones: las muy nutridas reconstitu- 
ciones etnohistóricas por los motivos antes mencionados y las escasas 


Figura 1. Las Tieras Altus de Guatemala: sitios y grupos 
Iinglícicos mencionados en el texto. 
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excavaciones arqueológicas. El Poslásico consta de dos fases, El Pos- 
clásico temprano se caracteriza por la introducción de nuevas formas 
¡nm los patrones de asentasniento, como cn la estructura sociopolítica. 
Corresponde a las daraciones de !4C las más antiguas para los sitos 
como Kawinal (1190 + 115d.C.)(Ichon e, 1988; 146), en el vale 
del Chixoy, oQlumarkaj-Utatlán (entre 1150 y 1200d.C.) en el valle 
del Quiché, última capital de los maya-F'iche' en las vísperas de la 
conquista de 1524. 

El Posclásicoreciente, o propiamente dicho protchistórico (1225- 
1524 d.C.), es definido más bien por la cronología de los aconteci- 
mientos “mitohistricos” (myhisory) (Tedlock, 1996: 59) relatados 
sn los textos indígenas y españoles a poster, tomando como punto 
de partida, los inicios dela dinastía Liche tol como fue resticuida por. 
'Carmack (1951), yla fundación de su primera capital Jakawiz. Ousos 
investigadores lo retrasan alosaños 1400 4.C., marcando el inicio del 
apogeo y expansión de laentidad política delos k'iche" de Q/umarkaj. 
Se conoce por los textos la fundación tardía de fortalezas sobre fron- 
teras disputadas (la Sierra de Chuacás ylosRabinaleb) (Breson, 1993). 

En efecto, durante esta época se desarrollan varios episodios de 
conflictos entre grupos sociopolíticos autóctonos de lenguas emparen- 
tadas (todas pertenecen al ramo mayor “quicheano”) (Campbell.1977), 
pero con aáliación étnica distinta: son los Kiche”, kaqchikel, kiche" 
achi, te"utujil.El patrón de asentamiento refleja esca coyuntura por la 
cual los sitios han sido descritos como “ciudadelas” (eq l'oxtun, en 
lengua k'iche”) ubicadas de manera estratégica en mesetas o promon- 
torios rodeados por profindos barrancos (la “siwan tinamir”, literal» 
mente "barranco/pueblo”, delas crónica). Hay que recordar asimismo. 
que las sociedades posclósicas son meramente campesinas y que la ri- 
ueza reside en el control del teritorio y, sobre todo, dela población 
que lo ocupa. Se trata de una característica aún vigente para la época 
colonial bajo la nueva administración. 

El sitio de Kawinal es el único ejemplo arqueológico que podría 
ilustrar estos dos momentos del Posclásico. El patrón es caractersico 
del periodo y se observa asimismo en otros sitios contemporáneos, 
Consta de dos fases corroboradas por dataciones de '*C. La primera 
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fase (1190 + 115 d.C.) correspondería a una ocupación aq'ab”, de 
idioma pog'om, marcada por una gran influencia de Mayapán en 
Yucatán. En la segunda fase (1350 + 60 d.C.) hubo modificaciones en 
ln organización general. Sin embargo, nose evidenció ninguna ruptu- 
ra dentro del patrón de la cultura material; más bien cierta forma de 
«continuidad entre las dos fases (Ichon e al, 1988). 

Todavía falta por aclarar la identidad de los grupos que ocuparon 
Kawinala pesar de que dicho lugar fuera mencionado en el Popol Vuh 
como una de las estancias de los ancestros K'iche' antes de ocupar Pi 
Ismachi en el valle del Quiche. AlI tuvieron una gran descendencia 
y pasaron por cada una de esas “parcialidades” o divisiones (cl'0b' ti 
amic): Chi Chag', Jumera ja, K'ulba, y Kauinal. "Aunque estaban 
encima de cuatro montañas, hubo un solo nombre para la ciudadela 
entera” (Christenson, 2007). Los últimos estudios inclinan por una 
ocupación rabinaleb durante la segunda fase. Dejando de un lado la 
cuestión de las migraciones y de la emergencia del poder de las elites 
Kiche' —las famosas incursiones eptoltecas desde finales del Clásico 
(Carmack, 1981; Fox, 1978, 1987)— que ha dominado hasta recien» 
temente la investigaciónen laregión, nos enfocaremos sobre la difícil 
corelación de los datos extraídos de campos disciplinarios distintos. 

Subrayamos dos aspectos: ) la evidente discordancia de las tem- 
poralidades inherentes a cada uno de los campos; hablamos de la muy 
apretada cronologís brindada por la emohistoria que amerita crítica 
desde losúltimos desarrollos del emohisoriador Carmack, en compa- 
ración con las secuencias de ocupación de los sitios, y 2) la peculiari- 
dad del corpus arqueológico; lossitics presentan ocupaciones tardías y 
cortas, o sea, pocos siglos antes de la invasión española; comparten 
'una misma sintaxis arquitectónica; cada episodio ernohistórico no ha 
podido dejar huella en la piedra, pero en la mayoría de los casos do- 
cumentados el modelo de la yuxtaposición cabe mejor que el de la 
superposición, y lo veremos más adelante al referimos a la confronta 
ción entre los patrones de asentamiento nativo y español. 

En efecto, se destacan diversas modalidades de congregación entre 
varios grupos emparentados, pero semiautónomos y bien distinguidos, 
dentrodel mismoasentamiento, como ea Kawinal o Qumarkaj. Según 
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los datos ernohistóricos, cada sección del sitio corresponde a un lina- 
je particular, nin ja (“casa larga” o chinamir, bien identificado dentro 
del patrón arqueológico), dela confederación delosnimalK'iche'. Ello 
implica un fuerte sentido territorial, por lo menos en el centro, como 
estrategias sociopolíticas bastante flexibles, basedas en una jerarquía 
cuya estructura falta todavía por aclarar. 

Según muestra opinión, estas estrategas son permitidas por formas 
de organización como el chinamit. Sería necesario compilar losvarios 
«sentidos que recubre la palabra chinamit desde la época de la conquis- 
ta, pero según los descrrollos más recientes se define como la estruc» 
tura fundamental de la sociedad prehispánica (Hill y Monaghan, 1967). 
Unidad social que expresaba también un fuerte sentido territorial- 
residencial, el hinamit era regido por la autoridad yla jurisdicción de 
vna familia noble dominante, que daba su apellido al grupo entero 


Figura 2. Mapa de Qlumarkaj Proyecto emoerqueológico Qumaraj. 
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aunque los miembros no estaban todos emparentados entre sí. De esta 
manera las estrategias de afiliación o de incorporación eran múltiples. 

Tal perspectiva dinámica lleva a la reflexión según la cual un con- 
junto de rasgos culturales no llega a definir la identidad étnica propia 
de un grupo en particular. Ello no quiere decir que no haya ninguna 
manera de distinguir los grupos, incluso arqueológicamente, pero los 
datos faltan. Durante el protohistórico las fronteras érmicas no coin. 
iden con las fronteras políticas, tal como lo van a plantear posterior 
mente los españoles. En consecuencia, muchos investigadores han 
confiado demasiado en los datos de las crónicas para resolver tal pro- 
blema, crónicas ya influidas por el modus operandi de los nuevos admi. 
niscradores. Sin embargo, los procesos son diferentes según las épocas 
y las regiones. 


LA INSTAURACIÓN DE UN NUEVO ORDEN SOCIOPOLÍTICO 


Hay que recordar que las crónicas fueron escritas en un contexto par- 
ticular, a mediados del siglo xv1, por los descendientes declarados de 
los señores antiguos. Era una de las respuestas por parte de una socie» 
dad autóctona en decadencia. Según los estudios, antes de esta fecha, 
lasituación no era clara en cuanto a las formas de creación y sucesión 
de los “taciques”, y contamos con ejemplos documentados, en el caso 
de Chiapas por ejemplo, según los cuales el “cacicazgo” era una inven- 
ción colonial (Lenkersdor(, 2001). Los líderes (principal o cacique) 
fueron literalmente aniquilados por los conquistadores o designados 
de manera arbitraria por ellos mismos según sus propios intereses. Tal 
fue el caso de los caudillos “mexicanos” que acompañaron a Pedro de 
Alvarado en la conquista de Guatemala. Se asentaron entre los K'iche' 
y les otorgaron el título de “cacique” para diferenciarlos del resto de 
la población (Chaclan, 1998). 

Incluso los dominicos que administraban gran parte de las Tierras 
Altas mayas llegaban a elegir las autoridades que más lesconvenían. En 
este sentido, fueron los creadores del “scino de Utatlán” tal como lo 
presentan en los textos (Ximénez, 1929-1931). Asimismo el Popol Vuh 
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resalta las pretensiones de los Kiche" de Qumaukaj, bajo el mando de 
losnima Kiche' y desu linaje mayor kaweg, a dominar los otros grupos 
que venían todos juntos de Tulan Zuyua (Christenson, 2007), A pesar 
de la importancia de Q'umarkaj dentro del paisaje sociopolítico y reli- 
gioso protohistórico, existen muchos indicios que permiten matizar las 
tentativas centralistas de Qlumarkaj (Amauld, 1993; Breton, 1993), 

En consecuencia, los españoles fueron confrontados a una configu- 
ración sociopolítica compleja al momento de la conquista y difícil de 
entender según sus propioscuadros de análisis. Ellos necesitabanenca- 
sillar y catalogar tanto alosgrupos comoa las autoridades, para contro- 
larlos y explotarlos. En la segunda mitad del siglo xv1 impusieron 
nuevos límites entre los diferentes grupos en facción bajo el sistema 
de la reducción y de la congregación. Además, cambiaron el patrón 
de asentamiento. Uno de los rasgos más destacados de la región en 
estudio, en comparación conel Altiplano central de México, es que; 
por su ubicación sobre promontorios o cumbres de difícil acceso, los 
sitios no fueron enterrados debajo de los nuevos centros. Los indígenas 
"tuvieron que bajarde las ivan tinamit para ocupar nuevos sitios elos 
valles. La oposición entre la población indígena urbana y los grupos 
irreductibles es resaltada en los textos de la época que se vale de las 
denominaciones de “bátbaros" o “gente del monte”, para referirse las 
zonas derefugio, los sitios de los ancestros yde las prácticas idoláticas. 

La parcialidad fue la hexramienta principal de ordenamierxo de la 
población indígena. En las Américas se extendió su sentido original 
al contexto americano, pues en el Diccionario de Avoridades 'se toma 
también por el conjunto de muchos que componen una fomilia o 
facción, lo que es común entre los indios” (nar, 1737). Perose trata 
asimismo, según su etimología, de una categoría meramente contable, 
debajo del visto bueno del encomendero o del misionero. Y sí parece 
difícil deslindar entre lo que resultaría de Inantigua organizacióno del 
proyecto español; por los varios sentidos que recubre la palabra alo 
largo de la época colonial, Parcialdad y chinamit llegan a debnir las 
mismas “subdivisiones” intermedias dentro de los nuevos asentamien- 
tos. Tal como se ilustra en el Vocabulario kagchikel del franciscano 
T. de Coto: 
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PARGIALIDAD, junta, congregagióno cofradía: Moc, o hob, gol opa; vg» 
he mu mos, he mu chob, o nu qol |...) También vsan del nombre chinamit, por 
las parcialidades o alpules que elos tienen entre sí. Y se vara: nuchinamitl, 
a chinamitol, ec. (Coto, 1983: 393). 

CONTAR |...] Contar parcialidades, órdenes, cofradías, o los alue] salen o 
enuran en oficios, vssndestaspart[íclas: ob, molah;vg. hu ob, hu molah; 
ca ghob, ca molah, exc. (Coto, 198): 110). 

CONGREGACIÓN, o cofradía, o junta, o orden de religiosos: Qhob. Y 
mumérase: hu ahob, ga ahob, ox ghob. [...] que ahoboghoxin ah gamahoma pa 
uimo, quiamah «se han congregado los trabajadores en su parcialidad, su 
trabajo»] (Coro, 1983: 108). 

MATRÍCULA, [...] Quandosc matriculan por pargialidades o chinamitals, 
digen: ti qhoboghoxin hu ak moc ch chinamial cu hurla a vinakal hu ak qhob, 
chi ahauo, ti mocomoxin ru vinakil hu hun chi ahaua, «cada señor cabeza de 
chinamital va llamando, o estirando, su gente, lo de su pargialidad o china- 
emita» (Coto, 1983: 337). 

LINAGE o pasgíalidad,olos que son de vn mesmo apellido: Chinami;vg., yn 
ruchinamie Bagahol, o Kal! qlue] son apellidos o pargialidades, =yo 01 del 
apellido o pargtalidad de Bagahol». Y así de oros (Coto, 1983: 314). 


Sin embargo, estos mecanismos no fueron totalmente ajenos a lo 
que sucedió antes de la invasión a pesar de haber tenido fines diferentes. 
Entre la parcialidad y el chinamit, las dos voces usan la misma partícula 
numeral émica: ci'ob', resaltando también su dimensión partitiva. 
Bajo la administración dominicana de la primera mitad del siglo xv, 
la congregación consistía en juntar varios grupos, de tipo chinamit, en 
el mismo pueblo, como los antiguos centros, tal Q'umarkaj o Kawinal, 
que agregaban varios chinamit, Pero los datos faltan y hasta la fecha 
¡contamos con pocos casos documentados. En este sentido, el estudio 
del pueblo de Sacapulas (Quiché, Guatemala) es ejemplar (Hill y 
Monaghan, 1987). Los autores lograron asociar cada grupo dentro del 
pueblo de reducción —cada uno mantenía todavía su propio nombre 
étnico hasta finales del siglo xv11 a pesar de la agregación del nombre 
de unsanto patrón— a un centro prehispánico, con base en los docu- 


1 Baqahol y Xabil som apellidos de linajes famosos de los kaqchikel. El segundo es el 
origen delos Anales dels Xahi, Memorial de Tecpán-Asilán o Memorial de Solo. 
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mentos coloniales yen unarelación de proximidad espacial, de donde. 
surge la necesidad de documentar la historia de los primeros pueblos 
y delas primeras reducciones, aun a parir de ls tentativas que han. 
fracasado. Despaésde 1560,lacelaciónenere cl patrón de asentamien- 
to prehispánico y los poblados de reducción se borra paulatinamente. 
Los primeros asentamientos fueron despoblándose, y los religiosos 
tuvieron que buscar grupos más y más lejos, modificando así de mane- 
ra imevercbls el antiguo paisaje émico, 


CONSIDERACIONES FINALES 


Con la irmación que significó la conquista, ya asistimos progresiva- 
mente a una nueva segmentación de los grupos indígenas que nada 
tiene que vercon as antiguas relaciones y realidades sociales y políti 
cas, todavía dificiles de entender sólo con base en la arqueología. 
Contamos tedavía con una cronología muy relativa delos eventos y 
hechos que ocuricron durante el protohitórico y os principios dela 
poca colonial, a pesar de contar con un sinnúmero de textos. Pero 
falta la lectura crítica de tales fuentes, ls indígenas en particular, así 
como investigaciones arqueológicas amplias de los asentamientos 
«coloniales tempranos en las Tieras Alta de Guatemala y de Chispas, 
zona que durame la época colonial tuvo un papel aún más marginal 
para los españoles, 

Se necesita asimismo hacer un microanálisis histérico de al fenó- 
meno dentro de una perspectiva discrónica, aunque las fuentes sean 
fragmentaris,paracomprender tanto los mecanismos coloniales como 
la lógica indígena que prevalecía de manera independiente de las 
denominaciones españolas, Sil chínami de las Teras Altas de Gux- 
temala sigue vigente alo largo de la época colonia, debajo de varias 
formas, es debido a que los indígenas lograron disfrazarlo bajo los 
nuevos mecanismos de la dominación colonia, Faltan datos para 
entendes mejor tanto patrón antiguo como lo que sucedió después, 
durante momentos de crisis y lo que llevó a litigios sin fin a lo largo 
de la época colonial ente los diferentes componentes autónomos de 
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un mismo pueblo. Asimismo, son procesos indispensables de examinar 
para entender mejor la geografía de los pueblos en la actualidad. 
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En el ámbito de las investigaciones en el área maya son bostante fre- 
¡cuentes las discrepancias entre las investigaciones arqueológicas con 
respecto a los estudios históricos, muchas de ellas explicables por si- 
tuaciones prácticas y metodológicas. No obstante, diferentes experien- 
cias de trabajo han permitido demostrar que es posible combinar, de 
manera satisfactoria, diversas fuentes y técnicas de análisis de datos 
provenientes de los campos de la historia y de la arqueología, proban- 
do su complementariedad y las grandes posibilidades que resultan de 
una investigación con un enfoque mixto, salvando así los “supuestos 
obstáculos" entre ambas disciplinas. 

En este trabajo se presentan algunos resultados de la aplicación de 
dicha metodología paro entender los cambios y continuidades que 
sufrieron los pueblos indígenas durante el periodo colonial temprano 
en Yucatán y la manera como fueron incorporados al nuevo sistema 
económico y político colonial. 

El análisis lingúístico y lológico de documentos indígenas e hispa- 
nos, así como larevisiónde documentación de archivo como cuentas, 
censos y listas de tributos, se han combinado con prospecciones en 
campo eintegración de base de datos geográficas, conel inde entender 
los cambiosen ladistrbución de losasentamientos y en la composición 
social de las poblaciones indígenas bajo el dominio hispano. 


* Arquecloga, Dirección de Salvamento Arqueológico. 
+" Arqueciogo, Dirección de Salvamento Arqueológicoanan. 
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Aunque historia y arqueología comparten propósitos similares, es 
decir, la reconstrucción del pasado de los grupos humanos, las diferen. 
tes metodologías y enfoques utilizados para sus respectivos objetos de 
estudio han propiciado una barrera que con frecuencia impide con- 
juntar resultados de modo adecuado. En algunas regiones, como el 
norte de Yucatán, hasta hace pocos años las correlaciones entre los 
resultados de las investigaciones arqueológicas respecto alas interpre- 
taciones históricas habían presentado numerosas divergencias y pun- 
tos de discusión. Este aparente “divorcio” entre disciplinas puede ser 
explicado por problemas prácticos y metodológicos. 

En primer lugar tenemos que la mayoría de los historiadores mues- 
tra reticencia a utilizar información arqueológica debido a que los 
resultados producidos por los arqueólogos son demasiado técnicos y la 
terminología empleada resulta muy complicada para los no especialis- 
tas. Enalgunos casos la arqueología es utilizada sólo para ilustrar algu- 
nos argumentos de la investigación histórica. 

Por otra parte, los arqueólogos tendemos a utilizar las fuentes y 
estudios históricos como fundamento de hipótesis sin mayor cuestio- 
namiento y olvidando detalles básicos que deben tomarse en cuenta 
al abordar un documento escrito, tales como el mensaje e intenciona- 
lidad dada por el autor o autores de los escritos, los datos intersticiales 
y el contexto social e histórico en que se genera la documentación. 
De igual manera se buscan correspondencias y contrastes directos 
entre el dato histórico y el arqueológico. Cuando éstos no se dan, 
surgen argumentaciones para justificar la imprecisión o incluso la in- 
validez de algunos documentos para entender el pasado, en especial 
tratándose de manuscritos indígenas coloniales. Este ha sido el caso 
de las crónicas indígenas del centro de México y de los conocidos 
chilames mayas. 

Características como el origen oral de las narraciones, su trasfondo 
pictográfico, la redacción tardía de algunos materiales, mezcla de 
eventos y personajes históricos con aspectos míticos y rituales, así como. 
inserción de elementos hispanos en las narraciones, han servido para 
sustentar, con diversos matices, que estos registros están tan alejados 
y deformados que deben considerarse con mucho escepticismo, o bien 
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que no permiten reconstrucciones históricas fiables y se hallan en el 
ámbito de una “falacia mítica.! Bajo esta perspectiva la misión de la 
arqueología consistiría en separar el “mito” de la historia”, 

Desde nuestro punto de visa, estasituación debe revaluarse con la 
pregunta: ¿los datos contenidos en relatos históricos indígenas som 
impreciso: y poco confables para quién y desde qué perspectiva? La 
calificación imprecisa” o “poco confable” obedece ala búsqueda de 
una secuencia lineal y precisadeloselaros. Nose toma en cuenta que 
la forma de conceptualizar y construir los hechos históricos puede 
variar entre diferentes grupos humanos. 

Un número creciente de académicos asume ahora que las fuentes 
históricas indígenas han sido elaboradas desde un esquema cognosci- 
tivo diferente y no se entienden bien desde una perspectiva occiden- 
val.? Eure los pueblos resoamericanos, ls ciclos del mundo natural 
y sobrenatural se equiparan con lasacciones humanas, estableciéndo- 
sen “código maestro” del pensamiento y la memoria histórica de un 
pueblo. Por tanto, la mescla de aspectos míticos y reales es parte 
fundamental del hecho histórico entre los pueblos mesoamericanos. 
Sibien la vertiente ritual y mítica configura la inserción de la realidad 
enla narración histórica, a su vez todo mito tiene un sustrato en as. 
pectos tan auténticos o cocidianos como la subsistencia yla vida po- 
lítica de una sociedad, 

En consecuencia, ara lograr un mejor entendimiento de algún 
aspecto particular de la cultura de los mayas prehispánicos, es necesa- 
sio establecer méxodos invrdisciplinariosde trabajo que nos permitan, 
enlo posible, acercarnos a la visión auréctona del fenómeno en cues- 
sión para estudiarlo y definirlo mejor. 


Y Véase por ejemplo, trabajos como les de Cllspe (198, 1991, 2007) que mantienen. 
una posición ceca y escópic respeto al tratamiento delas faces indígenas, y en 
especial os discurss constdos par explicar la ralidd colonial con bae en los he- 
«hos pasados. Una posición más extrema la rpresecan autors como Facher (1970: 
58.61) y Price (1980). 

2 Veáse, por ejemplo, Pais (1985), Brickes (1993), Reyes (1988, 2001), Locke 
(1999), Chimalpain (1991) y Okchi (1992, 2001). 
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En relación con la problemática anterior, en este trabajo asumimos 
ue, aun con técnicas y marcos teóricos aparentemente distintos, la 
disciplina histérica y la arqueología son mutuamente complementarias. 
Experiencias de trabajo y estudios de caso específicos han permitido 
demostrar que es posible combinar de manera satisfactoria diversas 
fuentes y técnicas de análisis de datos, salvando así las supuestas 
crepancias”.. 

A manera de ejemplo, consideremos un sistema analítico de capas 
superpuestas, donde ninguna disciplina o análisis tiene un panorama 
completo del problema a estudiar. Sin embargo, cada una de ellas 
aporta un segmento o capa de información, que integrados de forma 
sistemática permiten observar el problema desde una perspectiva más 
amplia y completa. 

En el campo de la historia, las técnicas de análisis lingúístico y f- 
lológico han demostrado su utilidad para extraer información inters- 
ucial apartir de los manuscritos hispanos e indígenas bajo un enfoque 
sistemático (Reyes, 1988, 2001; Lockhart, 1999; Chimalpain, 1991; 
Okoshi, 1992, 2001). Por su parte, por medio de sus técnicas de aná- 
lisis espactal la arqueología puede aportar una perspectiva diferente al 
tratamiento de los datos históricos, permitiendo el cruzamiento y vi- 
sualización gráfica de diferentes grupos de datos 


Los ejemplos que a continuación se presentan derivaron inicialmente 
de un intento por comprender algunos aspectos del patrón de asenta- 
miento y organización social de asentamientos mayas del periodo 
Posclásico utilizando datos de diversas fuentes. No obstante, en este 
proceso se documentaron también continuidades y transformaciones 
¿que revelan las estrategias que utilizaron las poblaciones indígenas para 
adecuarse y sobrevivir dentro del régimen colonial. 
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INTEGRACIÓN DE BASES DE DATOS Y APLICACIONES SIG: 

“Actualmente, el procesamiento de datos históricos y arqueológicos a 
losque se puededar un referente geográfico puede agilizarse por medio 
del empleo de stuare de sistemas de información geográfica (sto), La 
vinculación de rasgos espaciales o cartográficos con bases de datos 
pesmite hacer consulta, estadísticas y cálculos, generando nueva 
información que se refleja en planos o mapas que muestran la disti- 
bución de resultados. Por ciemplo, la vinculación de capas con infor- 
mación sobre sitios arqueológicos y asentamientos coloniales facilita 
entender cambios en la isribución de los asentamientos humanos en. 
una región (fgura 1). 


Figura L. Mapa con base de datosde sitos arqueológicos del Poseláico y 


asentamientos colontales tempranos. Tomado de la base de datosde la uza- 
INAN, DATUMAITIL? Proyección CCL- 
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APLICACIÓN DE TÉCNICAS DE ANÁLISIS ESPACIAL A DATOS HISTÓRICOS: 
"DISTRIBUCIÓN DE LINAJES E INDICADORES DE ALIANZA POLÍTICA 

Enelnorte de Yucatán la aplicaciónde técnicas arqueológicas basadas 
en principios de asociación o relación temporal y espacial para el 
análisis de documentos del periodo colonial temprano ha mostrado 
buenos resultados, en particular para entender aspectos de la organi- 
zación política, como alianzas o vínculos políticos, los cuales no siem- 
pre se registran en el contexto arqueológico. Con esta perspectiva se 


Fígura 2. Distribución de linajes en Alh Kin ChVel con carsctrísticas locales 
Extensión de gobernantes y principales de limje Pech (1562-1567). 
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Tasa 1 
PATRONÍMICOS DE PRINCIPALES YMIEMBROS DE LOS CABILDOSIINDÍGENAS 
ENELÁREA DEESTUDIO, SEGÚN DATOS DELA RESIDENCIA. 


"DELDOCTORDIEGOQUIJADA 
Parenúnico — Frecsenda Pavonímico — Frecunca 
Pa y Canal 4 
May y Cn 4 
Can " Emo 4 
Can B Has 4 
Gn mm Ku 4 
Coca n Moca 4 
Dal n Van 4 
Cande " u 4 
Co " Yano dam 4 
Pe " Zola 4 
ES 10 Fan 3 
Deo w Ox 3 
Ca 9 Cha , 
Tn 9 Hoc z 
a 8 Mes 3 
.o, 6 Came 2 
La 8 Cota 2 
Bu 1 Cuna 2 
me 1 o 2 
Ae 6 Om 2 
Cin 6 Cable 1 
Cue 4 Chen p 
de 5 Hab. ? 
Opa 5 Fail p 
as 5 Mena 1 
co. 5 Moe 1 
Kona 5 Na 2 
Na 5 or 1 
Can 4 Po 1 
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Tasta 1 
PATRONÍMICOS DE PRINCIPALES Y MIEMBROS DE LOS CABILDOS INDÍGENAS 
ENELÁREA DE ESTUDIO, SEGUN DATOS DE LA RESIDENCIA. 


(CONTINUACIÓN) 
Patrontmico Frecuencia. Patronómico —_ Frecuencia 
Pue 2 Homá 1 
Tuya 2 k 1 
Ak 1 Ke 1 
Alal 1 Ki 1 
Bacab 1 Main 1 
Cab 1 Moc 1 
Calo 1 Mu 1 
al 1 Nagal 1 
Camas? 1 Noe 1 
Cp 1 Pacib 1 
Gima 1 Pan! 1 
Cab 1 he 1 
Cc 1 Pe 1 
Cobo 1 ma 1 
Cay 1 Rh Ñ 
ue 1 Que pr 1 
Cua 1 Quad 1 
cal 1 Quicab? 1 
are 1 Quime. 1 
Oven 1 Rute Pech. 1 
China 1 Talamoy 1 
Chirab 1 Tae 1 
Giulio 1 T 1 
Chun 1 Tenicoh 1 
Chuyús 1 To 1 
Da 1 T 1 
Emal 1 Tu 1 
Fenánder 1 Ta 1 
Ho 1 Tab 1 
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Tapta 1 
PATRONÍMICOS DS PRINCIPALES YMIEMBROS DE LOSCABILDOS INDÍOENAS. 
ENELÁREA DE ESTUDIO, SEGÚN DATOS DE LA RESIDENCIA. 


(CONTINUACIÓN) 

Paronúnico — Frecuenda 

Tec 1 

e 1 Sama 09 
Xan 1 Múmerode pacrnúmicos 125 
Xo 1 Noia 343 
Xu 1 Medana 1 
hal e Desvtación estar — 43650066 
la ñ Valor méximo E 
ls S Valorimo 1 


analizaron los listas de los gobeadores indígenas conocidos desde 
poca prehispánicahasta 1607. Entre losprimeros resultados obtenidos 
se determinaron los cambios diacrónicosque sufrieron los gobemantes 
de ln región a aízdel régimen colonial, lo que condujo a hacer infe- 
rencias durante la época prehispánica. 

El análisis de datos consistió en efectuar corelaciones espaciales 
de los patronímicos de los principales indígenas referidos para el pe- 
riodo de 1565 a 1567 (tabla 1). Las hecuencias y concentraciones de 
úpatronímicos se vaciaron en planos, haciendo estimaciones de distri 
bución geográfica por medio de algoritmos de interpolación. De un 
conjunto de 429 nombres en 59 pueblos, se obtuvieron distribuciones 
de 44 apellidos o patronímicos. Se detectaron patrones distintivos en 
la distribución y ordenamiento de los linajes (o yax chi'balob) que 
guardan correspondenciacon la estructura organizativa de cinco cuch- 
cabalob (o jurisdicciones) del Posclásico tardío. Por un ledo tenemos 
dos linajes de tradición local (Pech y Cupul) que muestran un patrón 
de amplia dispersión, con pocas alíanzas con linajes secundarios para 
establecer el control de sus pueblos, lo que de indicios de una estruc» 
tura política dominarte y centralizada (figuras 2 y 3). Por orro lado, 
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== E E = 
Figua 3, Disvibución delinjs en Ah Kin Ciel con carteras locales. 
Distribución del paronímico Capal. 


tenemos linajes de probable origen foráneo (lui, Ch'el y Cocom), con 
vn patrón focalizado y que establecen estrategias de control basadas 
en una interacción mayor y alianzas con la nobleza local al interior de 
cada pueblo sujeto (figuras 4-6). 

A través de cste método también se determinó que al menos hasta 
finales del siglo xvi la participación e importancia política de la no- 
bleza indígena (o almehenob) en los cabildos de los pueblos indígenas 
tuvo continuidad y no había sido alterada de forma sustancial por las 
medidas del régimen colonial español que gradualmente los desplaza- 
ron de las posiciones de poder político de sus pueblos, Es decir, hasta 
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Figura 4. Disibución de Iinajs en Ah Kin Cel con patrón forínco. Extensión. 
de gobernantes y principales e lnaje Cel (1952-1567) y posible asociación con 
sitios arqueológico y alias, 


sta ctpa los gobemadores indígenas y miembros de los cabildos to- 
«davía correspondían mayoritariamente las nobleza indigenas locales 
y aún se aceptaba su influencia política y social dentro de la estructu» 
raadminisraiva colonial 

Adicionalmente, las sustituciones diacrónicas y el comportamien- 
to dela distribución espacial e o linajes permitieron definir posibles 
alianzas y pugnas por el control del poder político de regiones especí- 
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Figura 5. Disibución de linajes en Ah Kin Ciel con potrén foránco. 
Diswibución del patronímico Cocom. 


Fggura 6. Ditribuci 


¡ón de linjesen Ah Kin Chil con patrón foráneo. 


Distribución del patoníímico lui. 


18 


Scanned with CamScanner 


"ÁNQUEÓLOGOS CONTRA HISTORADORES) 


ficas, tanto en época prehispánica como durante el primer siglo de la 
colonia. 


ORGANIZACIÓN DE LOS PUEBLOS COLONIALES 

Otro ejemplo de ejercicio mutidiscplinario lo tenemos enel estudio 
de la organización de los pueblos indígenas coloniales, Doeumentos 
como censos y nóminas de pueblos son muy valiosos para entender 
la composición delas familias que integraban una población colonial 
asícomo sus lazo de parentesco y matrimonio, Estos datos se comple- 
imentan muy bien con los estudios de patrón de asentamiento que 
"buscan definir la lógica y condicionantes de los antiguos asientos. 

Jn los telas de la conquista de Yucatán se aprecia que los cronis- 
tas establecieron comparaciones de poblados mayas con ls ciudades 
de Europa y el cercano Oriente. Ant los ojos de los españoles, los 
asentamientos indígenas no tenían una lógica aparente, estaban des- 
ordenados y parecían”aldeas".En las Relaciones Histórico Geográficas 
dela Gobernación de Yucatán, elaboradas entre 1579 y 1581, encon- 
tramos varios testimonios a este respecto. 

La adopción de un sitema reucular de calles fue un fenómeno 
colonial ysiempre tuvo ciertareticencia por los pobladores mayas. En 
pueblos como Calkiní y Nunkint, en Campeche, sólo hasta bien en- 
trado el periodo colonial y consolidado el esquema de reducciones o 
congregaciones,se adoptaron las disposiciones españolas respecto la 
conformación de los pueblos. La “mayanización” del término catella- 
no calle (calla) nos refiere que este concepto urbanístico no formaba 
parte del pensamiento maya en torno a laconcepción y plancación de 
los espacios destinados par la actividades humanas. 


Hen bolo -diembre- Hoya noveno [da] dediciembre 
1582 años de I5BLaños, 
ideo hol cala se terminó de abrira alles 
sy Calkinie= aqulen Calkint 
fi Pedro Peña loros Fray Pero Peña Claros 
chimen fue el quelo hi. 
xtacti hab] “resaños 
cu mentabal- se tardó suelaboración 
m9 
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Códice de Calkní(2009:91). 


Resultados preliminares de una investigación en curso en los ac- 
vales pueblos de Calkiní y Nunkiní muestran que hasta hace poco 
tiempo, y asemejanzade algunos sitios prehispánicos, elementos como. 
ratrios, capillas y pozos comunales desempeñaban un papel primor- 
dialen la conformación delos poblados, funcionando como elementos. 
integradores que favorecían patrones residenciales de familias extensas 
(águras 7-12). Los sistemas de calles mo son del todo reticulares y al- 
ganas calles conectan directamente con pozos capillas de barrio y 
poblaciones periférica. Por su prte, las manzanas se componen pre- 
ferentemente por familias emparentadas. 

Por otro lado, un sitio como Tecob, antigua capital prehispánica 
de Ah Kin Ch'el y pueblo de congregación de indios en el siglo xv! 
ofrece una oportunidad singular para estudiar la estructura de los pue- 
blos del Posclásco tardío y su transformación en poblaciones colonia- 
les ya que se trata de un sitio que fue abandonado a principios del 
sigloxvi y por tanto sufrió pocas modifceciones apartir de esa fecha. 
Tocbad: (donde se congregaron los pueblos indígenas de Tocbadz y 
Chalamte) esotro caso de la región queofrecs expectativas similares. 

Elsiriocolonial de Tecoh se sobrepone a un asentamiento prehis- 
pánico con una secuencia prácticamente ininterrumpida desde el 
periodo preclíico tardío. El asentamiento escontinuo relativamente 
denso pero sin un patrón preciso de ordenamiento. La configuración: 
del asentamiento eté dado por el núcleo central de estructuras y la 
presencia de 274 plataformas registrados hasta el momento en unárea 


2 Las runas conccidas actualmente con el nombre de Tocbaé, reten laniguo atento. 
delascongregacione de Chalamte y Toctade Fue ahandonedo probablemente nales. 
del siglo xv o princigos del xax. El inorme de Luis Mile y Rafal Burgos (1986) 
muestra una estrceua el asentamiento muy sima al de Tecoh. 
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Figura 8. Plano de Nunkiní, Campoche, Distribución de familias predominantes por manzanas con ubicación de posos 
comunales, ortorios y pille 
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Figura). Asentamiento de Nuri, Campeche. Capilla de 
Sas Rondo. 


Fura 10, Asentamientode 
Nunkinís Campeche. Orsorio. 


Campeche. Pozo comunal. 
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Figura 15. Asentamiento colonial 


Figura 14. Asentamiento colonial 
de Tecoh, Yucatán. Capilla abierta. 


de Tecoh, Yucatán. Capilla bieta. 


Figura 16. Asentamiento coloni Figura 17. Asentamiento colonial 
de Tecoh, Yucatán. Esr. H3-01, de Tecch, Yucatán, Est. 5.01, 


grupos principales de edificios y un tipo especial de plataformas mega- 
líticas con estelas lisas funcionaron también como elementos integrar 


dores del asentamiento. * 
Las construcciones coloniales se edificaron directamente sobre los 


ejemplos más sobresalientes de arquitectura monumental del sitio. 
Aunque se necesitan más datos de excavación, las casas con arcadas, 


41 us Miller comunicación pesonal, 2000. Como parte de los recorridos par determi. 
sarla extensión de Tecob, e ubicó un par de estas construcciones a más de un kilámetro 
de distancia del centro de Tech, muy cercanos al rancho Sihowmal. 


286 Ñ 
Scanned with CamScanner 


¿AnatsmóLocOS Corera meromarones! 


Figura 18. Asentamiento colonial de — Figura 19. Asentamiento colonial de 
*ecch, Yucatán, Es. H401. Tecoh, Yucatán. Es. 502. 


posibles residencias de los gobernadores indígenas y gente principal 
del sitio, al parecer se sobreponen a plataformas prelispánicasresiden- 
ciales de alto rango, reflejando una continuidad adaptada a nuevas 
condiciones. 


ANÁLISIS REGIONAL: TRIBUTO, PRODUCTIVIDAD Y DEMOGRAFÍA 
EN EL SIGLO XVI 

Las tasaciones de tributos que se hicieron para las encomiendas de la 
Gobernación de Yucatán en 1549, proporcionan información muy 
valiosa para entender un poco mejor la estructura esonómica y demo- 
gráfica del Yucarán colonial. Ese documento contiene un listado de 
las encomiendas de Yucatán junto con el nombre del encomendero 
asignado, así como la cantidad de productos que los indígenas debían 
aportar cadaaño yentregar alencomendero en laciudad o villaasigna- 
da (Mérida o Campeche) en intervalos de cuatro meses. Asimismo, so 
determinaba el múmero de indios que debían servir al encomendero 
en su casa, Entre los productos requeridos están mantas, mat frijoles, 
gallinas, sal, pescado, cera y miel (figuras 20-27). 


3 Tasaciones de os pueblos de la provincia de Yuen hechas por la Audenci de Senigz de 
Gusta enel med febrero de 154, cr 230-281, en Pas y Trnceso (1939, 1. V:105- 
161; 1. Vi: 23107), 
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Figara 21. Disribación de la ributación de maíz, 1549. 
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Figura23.Disribcido dela buración de palio, 1549. 
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Figura 25. Distbución de la crburación de pescado, 1549. 


290 


Scanned with CamScanner 


¡ArauróLooos CONTRA HISTORIADORES! 


A Ñ 


+» 'Y 


Figura 26. Dimibucin dela erbutació de niel, 154. 


Figura 27. Diseibución delaiuración de er, 154. 
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Si bien los listados de productos tributarios reflejaban en primera 
instancia los requerimientos económicos de los pobladores españoles 
de acuerdo con el número de tributarios, un análisis detallado de las 
tasaciones revela el conocimiento de la autoridad española en cuanto 
a la capacidad y diversidad agropecuaria de la península yucateca para 
«se momento. La variación estadíscica en cantidades y géneros tribu- 
ados por cada pueblo parecen obedecer también a las características 
particulares de productividad y acceso a ciertos recursos, tales como 
cera, miel, sal y pescado. 

Vistos en un contexto regional, la evaluación de los tributos puede 
serun indicadorindirecto de la capacidad productiva que tuvieron los 
pueblos coloniales considerando dos vertientes: el potencial produc. 
tivo local de las poblaciones indígenas y el poder de extracción eco- 
nómica hacia otras regiones a través de mecanismos coercitivos o de 
intercambio económico. Es factible asumir que las poblaciones que 
aportaban la mayor cantided y diversidad de tributos corresponderían 
con asentamientos más complejos en términos económicos, sociales 
y políticos. 

El análisis geográfico y estadístico realizado hace evidente una 
correlación estadística fuerte y positiva entre el número de tributarios 
y la cantidad de productos. Esto es bastante evidente con las mantas 
y maf:. No obstante, productos como el frijol, gallinas cera, miel, sal 
y pescado muestran variaciones a la tendencia estadística general que 
denotan particularidades locales en cuanto a los tributos generados. 
Por ejemplo, en el caso de la cera y la miel, se observa una intensa 
actividad en el centro sur de la península, tal vez no aólo por la pro- 
ducción de las encomiendas en este sector, sino también debido al 
intercambio con los grupos mayas huidos y los que se hallaban aún 
independientes en la región sur de la península (Caso Barrera, 2001: 
162). En contraste, en la costa oriental, importante zona productora 
durante el Posclásico, para ese momento el sistema de producción y 
distribución de cera y miel se encontraba interrumpido y ya muy alte- 
zado por la conquista española, 
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CONSIDERACIONES FINALES 


En ecasiones los documentos pueden presentarnos imágenes muy 5u- 
gerentes del pasado, con detalle y anécdotas que son muy difíciles de 
iocumentar arqueológicamente. Por su part, la arqueología puede 
ilustramos conductaso aspectos de laorganización ocial y vida coti- 
diana que suelen ser omitidos o alteracos por la intencionalidad y 
“contexto delregstrodxcumental. Las scelasy formas de aproximación 
de ambas araexplicrloshechos del pasedodifren, pero 
«es el reconocimiento y entendimiento de este contraste lo que permi 
te conjugar sus resultados de manera más efectiva, no buscando co- 
rrespondencias contrataciones directa, sino inegrando losaportes 
de cada disciplina dee sus propios alcances. 

En este trabajo hemos mostrado brevemente algunos ejercicios 
metodológicos que involucran diferentes tipos de anális y fuente de 
información, los cuales han ayudado 2aporta nuevas interpretaciones 
y daros sobre la transición del Poclísico tardío al periodo co 
temprano el norte de Yucatán. 

El marco temático de este congreso, "Las contribuciones arqueoló. 
gicas en laformación de la historiacolonia” invita reflexionar sobre 
las experiencias propias como arqueólogos dedicados al studio del 
pasado prehispánico y enfrentados en algún momento con contextos 
coloniales La aproximación un tratamiento más formal de las fuen- 
tes y la arqueología histórica conlleva un proceso de aprendizaje que 

«conduce también a revalorar el uso de técnicas de muestro propio 
Campo para explora con más detalle la realidad colontal, generando 
nuevas líneas de investigación y estableciendo áreas de oportunidad 
en la construcción de una verdadera interdiciplina en el campo an- 
tropológico. 
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La Coordinación Nacional de Monumentos Históricos del nu inicia 
«en 1998 el Proyecto integral de rescuración y nueva muscograía del 
Museo Nacional de Hisoria en el Castillo de Chapultepec, motivo 
porel que la Dirección de Salvamento Arqueológico se integra ala 
investigación de este inmueble tan emblemático pera la ciudad de 
México (Moreno, 1998). 

El edificio llamado Castillo de Chapultepec fue construido desde 
el año 1784, en una loma rodeada de vegetación, ubicada en la pri- 
mera sección del bosque de Chapultepec, l occidente de estaciudad. 
El espacio tiene us antecedentes prehispánicos como un lugar de 
habitación, de observación asuonómica, de recicación porseruno de 
Jos fardies principales y or la abundancia de flor y fauna; el agua 
fue un elemento muy importante en esti, ya que ahíse localiza el 
Primer sistema hidráulico de almacenamiento, conducción y distribu- 
«ión del líquido vital para beneficio de la población desde época 
prehispánica hasta principios de siglo xx. 

"Al encontrarse el Castillo en este paisaje natural, fue importante 
«el conoximientodesuentomo, rodeado delcerro-bosque-manantile, 
elementos en los que ue integrado y que a través del tiempo se han 
modificado de acuerdo con los momentos históricos, pero que aún 
sobreviven en aa gran urbe 


+ Arqueóloga Dirección de Salrameno Arqueolgco:nas 
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La investigación arqueológica permitió recuperar vestigios cultu. 
rales de suma importancia para la historia del edificio, lo que aunado 
a los documentos históricos y a los antecedentes arqueológicos del 
sitio permitieron identificar las transformaciones arquitectónicas y 
áreas de ocupación del edificio y entomo. 


CERRO-BOSQUE-AGUA. ANTECEDENTES 
ARQUEOLÓGICOS E HISTÓRICOS 


La ubicación del Castillo de Chapultepec fue por el conocimiento del 
entomo, localizándose en un lugar estratégico al suroeste de la ciudad 
de México, donde coexisten un cerro, un bosque y el agua, elementos 
nacurales que persistieron en Adlacuihuayan o Tacubaya, en la prime- 
ra sección del bosque de Chapultepec. En la cima de la elevación 
rocosa de hace 14 millones de años, con una altura de más de 60 
metros de forma alargada con dos mesetas de 600 m de largo por 350 
de ancho, se construyen un adoratorio prehispánico, un templo dedi- 
cado a San Miguel Arcángel y posteriormente la edificación virreinal 
conosida como el Castillo al que se accede por una rampa que parte 
de la ladera norte del cerro.! 

Este gran paisaje ecológico está alas orillas de lo que fuera el anti- 
guo lago de Texcoco, el cual presentaba el nivel más bajo de los cinco 
lagos que constitufan la cuenca de México, Durante el siglo xv1 estu- 
vorodeado por las aguas de los lagos de Zumpango, Xaltocan, Texco- 
co, Xochimilco, Chalco y de infinidad de manantiales, entre los que 
destacan los del cerro de Chapultepec, que alimentaban y conducían 
sus aguas a los contenedores, alberca o depósitos que se encontraban 
alrededor de la colina; en estos manantiales se depositaban los exce- 
dentes de agua de los lagos con mayor altura, además de alimentarse 
de las corrientes provenientes de los cerros Tláloc y Telapón, para su 


1Se localiza entre las coordenadas geográficas 99*10'48" longitud oeste y 19*25"00" la- 
ticud norte, Cara topográfica ciudad de México El4 A39, México, twEcr, 1986 (Moreno, 
2006: 2-11). 
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¿lstribución a las unes y casas delos habitantes de México Teno- 
chritlan2 

Los antecedentes arqueológicos reportan que el espacio fue ocupar 
do desde épocas remotas por la culturas teoihuacana, tolteca, chi- 
chimeca, tepansca y mexica La población teocihuacana 
icamente el sitio por la presencia del agua; en la cima del cerro (en 
donde se ubican las crujas del patio de cañones y el patio central) 
construyeron ura gran plazforma estucada sobre la que edifican sus 
cuartos o palacios, conformados por muros de piedra labrada de an- 
desa, la que fc perforada para entrar ados inujeres con deformación 
craneal y mutilación dentaria, con fiagmentos de vasijas y figuills 
utilizadas en esos momentos al mismo tiempo es ocupada la falda sur 
del cerro; su habitaciones son construidas sobre terrazas, con pisos de 
vierra apisonada, cstucada con muros de piedra; con la costumbre de 
«enterrar los individuos adalos y niños al interior de los cuartos y 
bajo los pisos donde le colocaron a cada individuo vasijas de baro: 
dos cajetes de soporte anular en yuxtaposición, junto a instrumentos 
de molienda, garits y semillas de uso doméstico? (figura 1). 

En los últimos momentos de la época prehispánica, con el gober- 
mante lacóatl (1427-1440), se elige la falda oriente de Chapultepec 
para construir un palecio o ca de campo para el rey de Texcoco, 
Nezaluualcóyorl —laar donde después fue la casa de Moctenuma L— 
en el llamado Jardín Real juntoa los manantiales. Aprovechando las 
fuentes naturales de agua, rodeado de ahwehuete, se implementa el 


El alineamiento orogrfco e cedo está inmenso den de a zona de las Lema de. 
Ctrapulcepec, Molino del Re, Tiulayay San e, qe feeman pare delle de monte 
"ajo dela Sie dels Cuces qu se ornó hace 14 milones de años (Manzanilla al, 
1984). En el mapa aubudo a Cor (1524) gallo en madera —una dels primer 
reprecentaciones de Nueva spafa—, el bosque de Chapltpos s ncuentrarodrado de 
árboles con mu ojos de agan y alteren de doede alla sajc hacia lcudod. 

2 En 1999 Mara de laLus Moreronepora que hs construcciones de po resilencial e 
la falda sur de emo, qe cowesponden la fre Matopu dl periodo Clsico dela al 
tura tocrihuncana (350.40 4), von destruidas desde 1785 por la construcción del 
Castillo. Marí dela Luz Moreno Cabrera al, Proyect Arquenégico Muneo Naci de 
Histeria, Cano de Clapleer, firme rl, mecano, Archivo técnico de la Di 
rección de Salvamento Arqueolópico, man México, 2004 
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primersistema hidráulico, con contenedores para almacenar el agua 
ydksibuila por medio del control de compuertas consus acueductos 
acielo berto. Se trazan caminos, se realizan grandes talas en la roca: 
aposentos con petrograbados relacionados con su calendario donde 
seran celebradas las festividades durante la primavera, verano, otoño e 
inviemo, todo integrado al paisaje natural (Torres y Moreno, 2003: 
B-12. 

Lasalbercas o contenedores del agua de los manantiales se ubican. 
en la parte media del cerro, en la falda oriente. Éstos verrían aguas. 
en los demáscontenedores o albercas. Son descubiertos en 1975 por 
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Rubén Cabrera, María Antonieta Cervantes y Felipe Solís. Enaque- 
llos momentas se mandatallaren piedra un observatorio o meridiano 
solar en lo alto de la lomas Es importante señalar que la existencia 
de los ojos de agua naturales fue esencial para que el espacio fuera un 
lugar tanto de esparcimiento como de abastecimiento, por lo que se 
construyen y remodelan los acueductos en Chapultepec y otro que 
venía de la fuente de Santa Fe los canales y albercas fueron elemen- 
tos arquitectónicos de ingeniería hidráulica que sirvieron de arterias 
para unir el bosque y la colina con la capital de la Nueva España. 
Existen varios contenecores la Alberca de “los llorones”, de 100 
varas (está ah la Fuente de la Templanza), Alberca de Moctezuma o 
“Alberca chica, de 30 varas, la que suministró de agua a la ciudad de 
Tenochtitlan (en el exttemo sureste del cero, junto a la caseta de 
bornbas del lamado “rebombes chico de Chapultepec”, que surtía de: 
agua al Castillo) y el Baño de Moctezuma, alberca de los nadadores 
+ alberca grande, en la que se crearon los baños de Chapultepec, 
destinado a balneario de la población; este sistema fue desarrollán- 
dose de acuerdo con las necesidades del crecimiento de la población" 
(figura 2). 

En os primeros años de la lamada Nueva España, Hernán Cortés 
se apropia de Chapultepec. El 26 de mayo de 1521, y como parte de 
«su estraregía para hacer caera Tenoshrilan, Cortés ordena cortar la 


4 En 1916 se descubrieron, alrededor de los manantiales, canales, muro, cueducis, 
compuertas, templo, contenedores, plataformas de temporaléad prehispánica y olo- 
al queconfomman elsisema hdráaico de Chapalepe delsigo vt y us modicacio- 
mes hasta elsigo ax (Cabrer et al, 1970. 

2 A que denotninamos Istrumento astronómico y que Manuel Rivera Cambas llama 
relo) solar, destruido cardo construyen con peda l pi el cerro los homos de asogue 
para la fábrica depólvoc (Leon y Cama, 1990: 107-109) 

Las fuente, ojos y manantiales eran sagrados desde la ¿peca prebspánca, yen cda 
momento hístécico fueron cudados, protegidos, dsfuados, venados hasta principios 
le iglo xx cuando dejan de tener agua al implasar los nuevossses de dsuibución 
de agua (Valle Aripe, 1960) en los primeros año de época vineial, el anun! con 
su acueducto ese clemento hideáulico que resalta nl Pla de Sun Miguel Chupule- 
pes Mayoral, alrededor de 1560, Archivo General de la Nación: Ramo Terr, vol. 
2693, exp. 5, £.1 (Tonta. cave XIL97), 


Scanned with CamScanner 


Masía nea Luz Moreno Caprera 


Figura 2, Contenedores 
y compuena de 
Halberca en los 
manantiales de 
Chapultepec, Fotografía 
de Rabén Cabrera, 
1973, 


Ss 
ES m0 
Fura . Plano dela ciudad de México, atribuido a las Cota de Relación 


de Hernán Cortes publicadas en 1524 en Nuremberg, Alemania. Reprografía de 
“Ayustín Lizámaga, Arqueología Mexicana, núm. 68, México, Raíces, 2004. 


304 


Scanned with CamScanner 


E out DeLCasrio ps Charurrero 


cañería que abastecía a la ciudad, hace prisionero a Cuauhtémoc y 
reparte solares adjudicándose el bosque y el cerro. Este hecho moles- 
ta al Ayuntamierno de la ciudad, que logra obtener de Carlos V una 
cédula real el 25 de junio de 1530, la que ordenaba que de las propie- 
dades del conquistador debiera segregarse el bosque y pertenecera la 
ciudad y a sus habitantes perpetuidad como lugar de recreo y espar- 
cimiento (Hidalgo 1990: 27) (figura 3). 

En 1537, asiese años de esta orden, el primer virrey, Antonio de 
Mendoza, sabe dela importancia del bosque y da los primeros mante- 
"nimientos; decía al emperador: “Cerca de esta ciudad hay un bosque 
pequeño que se dice Chapultepec, en el cual yo he hecho adobar al- 
ganas portilos que tenía, porque estaba muy maltratado" (Fenándes, 
1988: 47). Años más tarde el virrey Luis de Velasco (1550-1564) 
mandó amurallar el bosque y lo convirtió en coto de caza, dedicando 
éste al emperador Carlos V. por lo cual colocó una lápida en la entra- 
da que rezaba: "D, Luis de Velasco, virrey de esta Nueva España dedi- 
«a a su soberano este bosque, lugar de recreo público, hermoso por 5u 
frondosidad y fábrica” (Rivera Cambas, 1883: 300). 

El virey también realiza grandes obras; al conocer el bosque de 
Chapultepec como el Real]ardín indígena, dispone construiralorien- 
te del cerro una mansión para recteo de los virreyes, donde estaba la 
casa del antiguo palacio de Nezahualcóyotl y después de Moctezuma 
(Valle- Arizpe, 1960: 496-497); las lamadas Casas Reales, próximas a 
los manantiales, además de amurallar el cerro, cambian el bosque a la 
forma europea, y en la cima del cerro donde exisrió un adoratorio 
mexica, se edifica una ermita de la orden franciscana dedicada a San 
Miguel Arcángel. 

Ya para los sglos xvi y xvi, las Casas Reales están integrados al 
espacio de recreo con sus manantiales, su cerro y bosque. Es habitado, 
por personajes de la Nueva España, de gobiemo, religiosos y civiles, 


*Laconstrcción ligas caracte porsu hase cular, única en News Españ dl 
sieloxw. y como señala Kubler (1964 15), l arquitecto Ciud de Arcinira fuel 
poble constasto: Las excavaciones en 1999 en el an elevado del Museo Nacion 
de Hisoia reportan que donde se encuenta e Caballeroalo,esabalacapll 
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donde cran realizadas fiestas de bienvenida al virrey en tumo, Resalta 
el festejo realizado al virrey Francisco Fernández de la Cueva Enríquez, 
duque de Alburquerque, nombrado en 1702 representante del rey 
Felipe V; después de recibirlo en Veracruz, Puebla, La Villa de Guada- 
lupe y San Cristóbal Ecatepec, es recibido en Chapultepec por las 
comisiones del cabildo eclesiástico, la Audiencia, la Inquisición y la 
Cruzada. Luis González Obregón lo describe como: “el Palacio en su 
primera pieza ostentaba pinturas de fábulas y paisajes y un aparador de 
piezas de plata. En la segunda pieza revestida de terciopelo azul bor- 
dado y cuatro aparadores. A la derecha otra de damascos con pomos 
de agua de olor y otras vasijas para servir con aseo” (Coello y Alfon- 
seca, 2001: 22-23)5 

Las investigaciones arqueológicas en las albercas, baños y 
acueductos localizados al oriente del cerro demuestran que las Casas 
Reales son construidas junto a estos elementos arquitectónicos exis- 
entes desde época prehispánica, es decir, se adaptan al entorno na- 
rural, como es observado en el biombo anónimo de principios de siglo 
xvn; pintura que plasma los usos y costumbres de un festejo en 
Chapultepec, donde se integran las primeras casas virteinales al es- 
pacio natural, del bosque y del agua; sus formas arquitectónicas, con 
elementos del barroco, se ubican en un nivel superior, los personajes 
cotidianos en un nivel inferior y los elementos naturales del entorno 
al fondo (figura 4). 

En esta escena se ubican al centro las Casas de dos niveles con 
ventanas y balcones; de éstos se asoman personajes vestidos según su 
jerarquía; se advierte un zócalo donde descansan las bases de columnas 
clásicas, cuyos capiteles sostienen arcadas enmarcando las entradas. 
Junto a un canal a la derecha se ven personajes paseando en canoa y 
a la izquierda un saltimbanqui que sale de una puerta junto a un canal 
pequeño que rodea un caserío a manera de chinampa. La escena prin- 
cipal consiste en un ruedo imaginario con el caballero rejoneador, el 


5 iesta de bienvenida al virrey Don Francisco Fernández de la Cueva, duque de Alburquerque 
en 1702 en Chapulcpec,biombo al óleo, pintura anónima del siglo xvan, Museo Nacional 
de Historia, Castillo de Chapultepec. 
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Figurad, Casas Reales, acueducto, albercas, caminos, canales y personajes en, 
ea, al aroriert de Chapultepec. Anénino, Casas Reales o Real Alcázar, 1702, 
¡leo sobre madera, sgloxvn, Barco Narional de México, Colección de Arte. 
Publicado en Coello y Alfenseca, (2001). 


torero, las fuentes, hombres y mujeres, un guitarrista y un tocolín.? Los 
personajes plasman las costumbres cotidianas de un lugar de esparci- 
“miento;se veneescenas de baile, plática, personajes, bebiendo, pasean 
do enel bosque oen el canal, escuchando música. Está rodeado en su 
contorno por montañas, matorrales, el acueducto al fondo, canales, 
«asas pequeñas, alles, fuentes, carrozas, todo esto ambientado poraves 
enel cielo, catallos, perros. Estas festividades son suspendidas en 1739 
y las casas son abandonadas (Coello y Alfonseca, 2001: 53). 

Más adelante, a mediados del siglo xvu, antes de la construcción 
del Castillo en lacima del cerro, además de estar abandonado el espa- 
cio es danado por excavaciones en la cima, en busca del tesoro de 
Moctezuma. El tesmonio descriptivo del 6 de mayo de 1752, del 
regidor Domingo de Trespalacios y Escandón, del comisionado de las 
arquerías y del juez veedor de aguas José Antonio Dávalos y del maes- 
110 mayor Manuel Álvarez, dice: 


3 Fueron la prncizol manifescación de música ene los primiivos pobladores, Dusín 
(1967: 45) ds los toclies como el bale de ls ideas 
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Y se halló que por dentro de la capilla que está en lo más alto del dicho cer 
se cmperóa darel tiro, que tiene ya de profundidad 42 varas y que el designio 
essegulr basta 56 en quese asegura está el plan del bosque en donde se hallan 
dichosojos y veneros de agua, en cuya obra se ha trabajado de día y de noche 
y como en peña viva se ha hecho lo más, se me asegura por los operarios, a 
fuera de barrenos y pólvora, llevándose el intento de buscar un tesoro que 
según noticias y tradicionss vulgeres dicen que hay escondido en dicho cerro 
desde el tempo dela gentilidad de los indios. Teniendo presente lo que año 
de 1744 sucedió con el motivo de haberse extraviado agua por los cimien- 
tos de dicha alberca, así en la disminución que padeció, como el costoso y 
laborioso trabajo que se tuvo en poderla volver a unir, recelándome de que 
continuándose dicha obra conel continuo golpe dellos rirosde pólvora, podrán 
excaviane algunes ojos veneros y esto sucede más evidente al tiempo que 
se llegue al plan con ella, y de todo resulta un notorio e irreparable daño al 
público de estaciudad en un alimentotan indispensable como es l agua. En 
consideración alo referido, mandé cesar dicha obra, como cesó y cerrada en 
mí presencia dicha ermita, en cuyo suelo está la boca de dicho tiro, me taje 
lave que mantengo y mantendré como juez superintendente conservador de 
los propios y rentas de la Nobilísima ciudad [... (so, 1943) 


Esclarece que además de existir la capilla de San Miguel Arcángel 
y los ojos de agua, el cerro sufte un daño irreparable, lo que confirma- 
mos durante las excavaciones en el jardín del Alcézar, y gracias al 
encargado del bosque y señores de gobierno se cierre la obra y no se 
permite más destrucción, Tan importantes son estos ojos de agua que 
son llamados baños de placer, 

La construcción campestre poco a poco se deja en el abandono 
total, y es en 1766 que don Carlos Francisco de Croix, cuadragésimo 
quinto virrey de la Nueva España, solicita su reparación; para 1767 
también don José de Gálvez plantea modificaciones en la construcción, 
yl primitivo edificio del siglo xv1 —el Real Alcázar— es sustituido 
porel Castillo con una nueva edificación dirigida por ingenieros mi- 
litares y cambia de lugar en la cima del cerro a partirde 1784, año ea 
que sucede la destrucción más fuerte por la explosión de la fábrica de 
pólvora (Fernández, 1988). 
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El Castillos una construción del poder viral cuya arquitectura 
csdetipo civil en laque intervinieron ls ingenieros militares Miguel 
Conssamzo, Manuel Agustín Mascaró y Francisco Wambitll (águ- 
135) 

El 8 de agosto de 1783 el vimey Matas de Gálvez solicita España 
20 mil cados paralareconstrucción del palacio al efecto transcribe: 
“hc reconocido pormi deplorable estado en quee halla lacasa al pie 
del carro),cercas y bosque de Chapultepec: la pmerainhabitabl, la 


Fur 5. Carilo deCtopaltepes en b cia del er, Foto ésa Delegación Migul 
Hidalgo, 1990, 


¿Lo ingeniero mite intervienen ls consccione els sica de pos de 
¡Santa Fey Chapultpe, y la de fred Chupukepee (Mosca, 1994 12) 
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segunda en el suelo y el tercero talado y destruido” (Fernández, 1988, 
63). En esta situación los constructores presentan, el 29 de majo de 
1784, el proyecto constructivo en el que proponen el emplazamiento 
en la parte más alta del montículo dada la vista incomparable a la 
ciudad y evitar la presencia de mosquitos de las albercas. Es así como 
el arquitecto de la curia eclesiástica José Joaquín García de Torre ye] 
arquitecto del Real Palacio Francisco Antonio Guerrero y Tor, 
llevan a cabo los planos inferior y superior del edificio, fechados en 
1767 y 1792 (Real Palacio... ”, 1997). 

Los planos gráficos fueron titulados: “Plano Superior del Real Pa- 
lacio de Chapultepec, Plano Inferior del Real Palacio, Elevación de 
frente que pasa por Línea 1, 2, 3, 4, Méjico 1787 y Plano del Real 
Sitio de Chapultepec 1792”; ahíse muestra la distribución espacial de 
los diversos usos. 

El virrey Matías muere y deja a su hijo Bemardo de Gálvez la di- 
rección del proyecto del castillo, Laobra esmotivo para acusaral virey 
de “alentar a oscuras y siniestras ambiciones bastardas, que según sus 
malquerientes lo levarían a traicionar a su monarca y a su nación con. 
tal de independizar a la Nueva España del dominio español, para que 
una vez libre, pudiera ceñirse él la corona de la patria mexicana” (Vi. 
llalpando, 2001: 116-117). Anteral situación la obra pasa a manosdel 
coronel de infantería e ingeniero Francisco Wambitell, encomendan- — | 
do nuevos planos (Villalpando, 2001: 64-65). Desde este momento se 
le llamó Alcázar de Chapultepec, posiblemente por hallarse, como 
muchos castillos, en la parte más elevada; se le denominó de esta 
manera sin que fuera cn realidad una obra de este tipo. Esasícomose | 
autoriza su edificación con el dinero anual que se recaudara de las 
«corridas de toros; después continúa la obra a cargo del ingeniero Manuel 
Mascaró a partir de agosto de 1785 a octubre de 1787, quien reporta 
en su informe la propuesta de agregar habitaciones de la servidumbre, 
que se ubican al costado occidental, que en los planos de Bambitelli 
faltaban. 


Porla escasez de tereno que al principio manifestaba la canbre de lo loma, 
o propuso Don Francisco Bambitelli habitaciones correspondientes par 
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tos cidos de sales debajo de a excelencia y considerando que ls picas 
«estada actualmente par caballeria, y sus oficina podrán se átiles ara 
Vabcines de persona dedisinció, quevisten al señor vine, me parece 
rta conveninte que en lero que ofrece la misnacumbre al ost del 
alacio se congreso un pato par caballerzas alrededor y en el rstero 
sel accesorias par los domésticos de calera aojo (Angulo, 1933-1999: 


314315) 


La distribución delos espacios se puede comprotaren los planos, 
«constando de dos partes principales. El primerediicio dedos niveles 
staba ubicado al poniente de la meseta y el segurdo fue un jardín 
“amurallado sobre un montículo con su mirador hacia el oriente. 

Losespaciosorzinaes fueron modiiados, como lo demuestran ls 
«excavaciones; sus cimientos estaban a 2.60m de profundidad del piso 
cal, consútuido de piedra andesia con argamasa, que e lapiedra 
rignal del cero; primero realizan la nivelación del terreno rellenán- 
dolo con tira sobre la topogreía natural. En el primer edificio se 
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Figura 7. “Plano del Castillo planta baja y alt, 1784”. Real Palacio, Plano superior, 
Plano Inferior del Real Palocio y Elevación de frente principal que pasa por Ines 1, 2,3 
y4, Méjico, 1787, Archivo de Indias, Sevilla, España; copia en Archivo Técnico 
e la Cin, INAH, 1997. 


accedía, por la entrada principal, a las habitaciones de la servidumbre, 
a la secretaría del virrey; al poniente estaban las cocinas, repostería, 
servicios y las habitaciones para huéspedes; en el segundo nivel el 
acceso daba a un gran salón, el despacho para el virrey, y una gran 
recámara!! (figuras 6 y 7). 

Ambas plantas se comunicaban por un puente al oriente, donde se 
ubicaba la residencia del virteyen un jardín elevado de 50m de orien- 
te a poniente y de 39 de norte a sur; según se observa en el proyecto 
original, el virrey mandó poner el lema “Yo solo D. Bernardo de Gál: 
vez”, en lossetoscon una fuente central en el jardín. Seguramente por 
la muerte del padre e hijo sólo quedó en propuesta; durante las exca- 


1 Los muros de cimentación del edificio virreinal destruyen los vestigios culturales de 
temporalidad prehispánica teotihuacanos, toltecas, mexicas, que se asentaron en el ce- 
rro (Moreno etal., 2004: 338). 
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vaciones no se encontró vestigio de estos elementos, aunque se ubi- 
caron los muros construidos sobre la topografía natural, de másde 7m 
y más de una vara de espesor de roca andesit con argamas», los que 
hacía el none y oriente eran más escarpados con relleno de tierra, 
mientas que alsur y poniente cran zonas más planas; son notorias ls 
«imensionesdle os muros de una vara con talud como en lazona de 
«carmajes. En el jardín se localizó a 1m el nivel del cero yla platafor. 
ina para sostén de la columna al interior del Caballero Alto; al rien: 
se del jardínse encontraba el mirador de tres cuartos poticados y es- 
caleras con sus bodegas al norte. 

El edificio fue construido con las dimensiones siguientes: 175.98 m 
de largo (210 varas), 59m de ancho (70 varas) y 15.92 m de altura (19 
varas) de grandes muros de cal y canto a mancra de fortaleza, donde 
los espacios con jardín se integran a las habitaciones, así como los 
especios de goce del paisaje circundante como las terrazas o miradores, 

En otr plano se muestran ls fachadas y corts del palacio, consi. 
vayendo la fechado sur la principal de tes cues: el iqiendode un 
ivel para los servcics, el central con dos nuveles que fue la resdencta 
del viney, y el derecho que corresponde al montícalo con ls jardines. 

Su estilo arquitectónico coresponde al neoclásico, con numerosas 
ventanas y puertas con columnas toscana, pórtico de tes arcadas de 
medio punto que enmarcan el acceso principal del edificio; presenta 
Farendal, columnas coronadas de almenas como ornamento que dan 
el aspecto de foralez, y los jardines rodeados de barandal de hiero 
con floranes (Fernánde», 1983: 64-65; Hidalgo, 1990: 72-75). 

A pesar del gato de exa construcción, el 24 de octubre de 1787 
«don Manuel Antonio Flores, quincuagésimo primer virrey, suspende 
la obra del casill, debido a que Carlos II exzióla devolución delo 
dispuesto por las cajas reales, y el 23 de mayo de 1788 redactó la Real 
Cédula sbartando por 60000 peso clediiioy sitio de Chapulepec, 
val no extsr comprador propone el juez de cañerías que s adapte 


2 Moreno e al, (2104 33) alzan 178 excavaciones: 2 en el les, 4) en el 
asilo 73 vinlnciadeobr, qe pemitió ubica sima consuctvo, nee org 
sl earn amado con medidas de una vara caselna de ¿Bcn 
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Figura. Plano del Real Sitio de Chapultepec, 1792. Diego Angulo Ítiguez (1933. 
1939) (1997. 


para hospital de epidemias de viruela, como granero de maí: o como 

b archivo general del reino de la Nueva España. A pesar de los añosen 
abandono, para 1792 existen en el castillo, cerro y bosque del Real 
Sitio de Chapultepec, obras en función, que junto con las evidencias 
arqueológicas y el plano del Archivo de Indias, permiten visualizar las 
actividades cotidianas del siglo xvu. Para estas fechas, cuando ya 
estaba en abandono el edificio, se ubica un gran camino que rodea el 
cerro llamado la milla, las obras de acceso, protección y conducción 
de agua a la ciudad, los caminos de agua, así como la edificación para 
la producción de pólvora; algunas han continuado desde la época 
prehispánica, como las del agua y los caminos (figura 8). 

En el plano de 1792 se aprecian las obras utilisadas en la vida co- 
tidiana (marcadas con letras): 

Puerta de ensrada (a), señala la puerta principal con cuartos al esi- 
locampestre del camino histórico a las Casas Reales; actualmente ton 
las oficinas de mantenimiento del bosque, Rampas de subida al cerro 
(5), exa el camino en sigtag, de 8 varas de ancho de piedras bola pe- 
queñas unidas con arcilla; comienza en la calzada que rodea al cero 
por el saroriente hasta pasar por el picadero que da vuelta para culmt- 
nar en el castillo; sufrió instalaciones de luz y drenaje. RI. Alcazar (c), 
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se encuentía en la cima del cerro, consistiendo en dos construcciones 
— (el Alcázar y el Castillo), rodeadas por una rampa que inicia por el 
lado norte frente al elevador. En 1939, bajo el régimen del general 
Látaro Cánlenas, dejó de ser residencia delos residentes, quedando 
como monumento histórico y edificando la residencia en Los Pinos; 
actualmente resguarda el acervo dela historia de México. Manarialo 
Alverca de quese avoteze la ciudad de México (d), ubicado al sur orien- 
te del cerr; esla llamada Alberca de Moctezuma, descubierta po ls 
arqueólogos en 1974, de B por 11 varas dela quese conduce el agua 
porel acueducto; al realizar excavaciones en 1999 se localizan el con- 
tenedorprehispánico, un vaso de cerámica y una vasija en piedra con. 
rasgos de Tláloc y se propone su mantenimiento, conservación y di 
fusión inmediata. Acueducto 6 cañería que va para México (ee), inicia 
dela alberca hacia el oriente rumbo ala ciudad de México, trayectoria 
del acueductocolonial, Acequia navegable hasta Mérico ($), se encuen- 
ra al sur de la entrada histórica principal; su traso es grande; va en. 
disección oriente-poniente. Cerca del RL. Súio(g) rodea el lado sur 
del bosque pasando los contenedores de agua hasta la puerta principal, 
seguramente constraido de estacones de madera y después de metal. 
“Acueducio 6 Cañería de Sta, Fee (1), se ubica desde el Molino del Rey 
al poniente, dando vuelta al norte con dirección al oriente, de 3 varas 
deancho. Alverca grande del Licen dospinosa( ), es conocida como de 
Los llorones de 22 por 3 varas, ala que llega un canal o acueducto y 
la cerca;es destruida por la construcción de la fuente dela Templanza. 
“Alveca del Conde de Miravales(), llamada Baños de Mectezumao de 
Los nadadores se localiza al sur del bosque, limita con la cerco y al 
exterior de La Mill; sus dimensiones son de 60 por 20 varas; se co- 
estaba con los oros dos contenedores. Homos de Azogue (1), se 
'bicaal pledela falda sur, a25 varas de distancia el camino en gra; 
«sunx estructura deforma rectangular, con muros de los cuart 
ualidad existen restos de cimentación. Anvigua Fabrica de polvora de 
'Asentstas(), se construye al poniente del cerro, en forma curdra- 
de75 por 112 varas de dimensión (Moreno, 2006). 
En 1806 el edificio se vendió al Ayuntamienco de la ciudad de 
proponiéndose que la Real Hacienda dispusiera del fierro y 
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madera, quedando desmantelado y desatendido Igualmente e 1319 
resultó dañada la estructura por un fuerte temblor, quedando ent] 
abandono, A través del tiempo los usos fueron cambiando; desde 193 
30 inician los trabajos de remodelación y adecuación para ínstlar 
Colegio Militar, y queda bajo el resguardo de los militares tano «| 
edificio como el cerro y el bosque, realizando obras de arreglos mad 
ficaciones y mantenimiento al entorno. Se otorgaa los militares par 
de la primera sección del bosque: la zona que rodea al bosque, inclu 
yendo las albercas. Es ocupado para casa de Maximiliano y Porfrio 
Díaz. Y porúltimo, como mencioné anteriormente, en 1939 lasinsa, 
laciones pasan a albergar el Museo Nacional de Historia. 


COMENTARIOS FINALES 


Los resultados de la investigación arqueológica complementaron la 
información sobre los diversos momentos constructivos y de ocupación 
en el inmueble histórico y su entomo cerro-bosque y agua desde la 
épocas prehispánica y virreinal, sus arreglos y modificaciones en etapas 
posteriores por la ocupación del Colegio Militar en 1835, residencia 
de Maximiliano en 1864, de Porfirio Dítz en 1899, de Madero, Orts 
Rubio, Álvaro Obregón, hasta que Lázaro Cárdenas le destina otro 
uso. 

En los trabajos de investigación efectuados desde los años setenta, 
laCoordineción Nacional de Arqueología hace propuestas de conserva: 
ción, protección y difusión en el sitio. El 6 de noviembre de 1985, el 
ingeniero Joaquín García Bárcenas envía al licenciado Pablo Elhore 
García, director de Asuntos Jurídicos de la delegación Miguel Hidalgo, 
las bases para llevar acabo el convenio relativo al “Proyecto de Reha- 
bilitación y puesta en valor de la Zona Arqueológica e Histórica de 
los Manantiales de Chapultepec”, en el que se asentaba que el 1a1 
proporcionaría la asesoría científica por medio del arqueólogo Felipe 
Solis, que participó en la primera temporada de campo, asentando que 
todo tipo de trabajos en la zonz estarían obligados a solicitarla super: 
visión de personal especializado del nan, además de que los objetos 
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recuperados en la temporada de 1975 seran exhibidos ene museo de 
sitio, que se tenía proyectado instalar junto a la zona arqueclógica. A 
pesar de este convenio, en 1986 se comisiona al arqueólogo Óscar 
Rodríguez Lazcano, miembro especializado de la Dirección de Inves- 
tigación y Conservación del Patrimonio Arqueológico arealizar una 
inspección en el área de manantiales, debido al crecimiento indiscri- 
minado de la vegetación, acumulación de basura y falta de cuidado. 
En esta ocasión se sugiere planificar el mantenimiento del sitio reali- 
zando trabajos de levantamiento, conservación y restauración de es- 
ructuras y de los elementos iconográficas que todavía persisten en el 
lugar desafortunadamente la propuesta no prosperó. 

Por el Proyecto Arquitectónico de Restauración y nueva museo» 
grafía del Museo Nacional de Historia del nas e revalora el inmue- 
ble histórico y su entorno, del cerro, el bosque y del agua. La investi 
gación ha aportado información de la historia del sitio y de la ciudad 
de México. Se llevaron a cabo acciones para la conservación, mante» 
simiento y difusión de los vestigios en cada momento histórico. Se 
propuso la delimitación de zona arqueológica no cio delas albercas, 
sino de la primera y segunda secciones del bosque, con seciones y 
programas de investigación a corto, mediano y largo plazos. 
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Daniel Valencia Crue 


INTRODUCCIÓN 


En el año de 1967 la Subdirección de Sitios Patrimoniales del Depa 
tamento del Disito Federa realizó a estaración del claustro rin- 
cipal del antiguo convento de Sata Inés El objetivo er convento 
en el musco del pinos José Lus Cueras. Bajo la coordinación de la 
entonces Sulkitección de Salvamento Arqueolégico del Insituto 
¡Nacional de Antropología e Historia (1xax) se efectuaron trabajos de 
investigación arqueológica enel pato, pasillos y aposentos. Las explora» 
«iones fueron complementadas con investigación histórica documental 
sn los acervos del Archivo General de la Nación (46) partcular- 
mente en los Ramos Bienes Nacionales, y Templos y Conventos. 
Los objetivos del proyecto de investigación fueron dos: 1) aplicar 
los resultados del registro erqueológicoy de investigación documen 
tal en el proyecto y obra desesuuración y 2) entender el desarollo 
histórico del inmueble por medio del anásis delo elementos arqui- 
tectónicos, sistemas constructivos y de los restos de objetos muebles 
recuperados en la excavaciones estatigriias El convento Santa 
Inés e encuentra ubicado en a calle de Academia núm. 3, contiguo 


+ Arqueologo, Cen Quero. 
* Dedo ete abujo la menor el aqesogo lema Péxs Cs, Imp de 
la arqueología hise en Mex. 
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Figura 1. Vista panorámica 
del claustro dee la esquina 
unes. Alfocdo el templo 
deSante Inda. Fotografía de 
Daniel Valencia, 1987. 


al templo del mismo nombre, el cual forma esquina con la calle de 
Moneda, en el Centro Histórico de la ciudad de México. 


HISTORIA 


La fundación de conventos en la Nueva España tenta diversas funcio- 
es sociales porun lado ofrecer una vida de perfección religiosa a las 
mujeres. Había un primer grupo al cual pertenecían familias con un 
alo reconocimiento dentro de la sociedad, o bien que pretendían 
obtener es reconocimiento a través del ingreso de una hija o hijo al 
convento. Por extensión ese prestigio social yespiirual se acrecentaba 
de acuerdocon lavxden religiosa y elipo de conventoal cual accedían 
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sus hijas, En otr grupos encoraaban doncellas huérfana y mujeres 
pobres, sin el respaldo familiar y ecusos necesarios para ingresar al 
convento. Para ells la posibilidades de acceso ala vida conventual 
ran mínimas (Robles 1990: 16.17). 

En otro grupo de interés encontraban hombres y familias pode. 
osos quienes a través dela fundación de conventos perseguían la 
salvación de su alma y quienes mantenían la creencia de que en la 
fundación y mantenimiento de obras nueves aseguraban cl camino 
hacia la salvación tema, 

En este escenario, hacia la última década del sigloxw existían en 
la capital de la Nueva España 10 conventos de divenas regla, todos 
¿on un canto de ingreso, Ant estasiución Diego Caballero e Inés 
Velasco, marqueses de la Cadena, utilizando los solares propiedad de 
Francisco de Ordufa y Bernardino el sil, tíoel primero y padre 
el segundo de Inés Velasco, planearon la creación de un convento 
onde no se cobrara dot además de qu el proporcionaría todo lo 
necesario para la manutención de sus monjas (Muriel, 1946: 92). 

El papa Clemente VlIlaurorzó la fndación mediante Bula Papal 
de fecha 13 de febrero de 1595 Por su parte, el ey Felipe Il envió al 
virrey Caspar Zúñiga y Acevedo, conde de Monteney, una cédula de 
fecha 26 e junio de 1596, dándole la libertad de hacerla vida, ds- 
pués de efectuar una investigación de los bienes del fundador. La in- 
vestigación se realizó hata julio de 1508 comisionando al doctor 
Eugenio Salazar pra que señelse concestament larentadelconven- 
to, En respuesta esta petición lo fuaros fundadores indicaron que 
además de construir el inmueble yu huerta, se donarían 5000 pesos 
de oro común alaño, garantirárdolos sobre el ingenio ubicado en el 
vallede Ami pas en Cuautla? 

La licenciafue dada porel virrey hast junio delaño 1500, comen- 
zando los trámite para que el convento de la Concepción cediera a 
uutro de ss monjas para poder nicar ls actividades del convento 
dle Nuesra Madre Santa Inés Las monjas elegido fueron Catalina de 


* Archivo Gener de la Nación (at), Ramo Bic Nacionale lgjo 1, xp-5, 
1%. 
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Santa Inés, abadesa, María de San Juan, vicario, Inés de San Nicolás, 
romera, y Luisa de San Miguel, ortera, quienes renunciaron a las 
dotes y herencias en favor del convento de la Concepción y se com- 
prometieron a no regresar jamás al convento que dejaron (Muriel, 
1946:93), 

Pocsu por Diego Caballero, su esposa y sus sucetores serían con 
siderados patrones perpetuos y fundadores del convento, permitién- 
doses colocaren la iglesia y convento sus armas y blasones (Muriel, 
1946:97) 


Figa2 Ple lla yconvenode Sana Inés lil uz. Plana 
Hay aha, pecivamenve.Redjao aprte eur copia encontrada 
enel arhivo dela Dirción de Arquitectura, del Secretaría de Deseo 
Vita Eolgí, 1987, 
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La fondación se conclyó cel 17 de seciembre del año 1600, ocu- 
pándose los 33 lugares disponibles, uno por cada año de la vida de 
Jesucristo, dotíndoseles de siventes paa los servicios necesarios. 
Dentro de sus labores, además de la oración, educación y las domésti- 
cas, se encontraba la fabricación de velas que se bendecían en el día 
del Señor San Jo, y qe llevan su ombre, similares unas que se 
hacían en Puebla (Muriel, 1946:97). 

A principiodelsiloxvm el convento fuereparado y ornamentado. 
«on pinturas del artista mexicano Jesé de Ibarra 

En el año de 1798 el arquitecto Arxonio Velázquez realizó un pe- 
riraje en donde diagnosicaba que el convento estaba a punto de de- 
rrumborse y requería una reparación general. 

Un nuevo dictamen obteel sado de conservación fu realizado 
por el arquitecto Manuel Toká el 10 de julio de 1815, permitiendo, 
interpretar la extensión y usos dl inmueble. Tolsé inició sureconoci- 
miento auconombrándose: ..]aquiectodel convento de Santa Inés 
y sus fincas urbanas delas RR y MM de Sana Inés de eta capital a 
petición dela mismes certo y digo que he reconocido nuevamen- 
teel citado convento y necesita parasuconservación vaiosreparos" 

Este documento describe un convento fomado por re paris, en 
los cuales se requerían las siguientes reparaciones; 


Por la demasiada humedad y aun bra el aun e necesita levantar has 
la altura del piso de la portería odo el psoKaxo de los corredores del patio 
principal y segundo, por consiguiente debe hacerse lo mismo en ls celdas 
que median de un patio a oto, en odos los cuartos banos y bodegas [.] 
También en el tescer pato se necesta hacer mos comedores para hacer 
Habitable a celdas porla ninguna facilidad que tiene su comunicación con 
el segundo patio 


* Rivera Cambas (1882) Jsé de Iba nació en Guailjra en 1685 y murió enla 
ciudad de México en 175€ fe scplo de Jun Corea y recibió inuencia delo 
pintores Crigóbal de Villalpando y Nicolás Rodríqes Jus; en su aller padajo 
“centenares de curo, a mayoría copiado: de grabas y hechos por sus ayudantes bnjo 
“dirección y co su fima(Álrae, 1987-4124) 

aca Ramo Templos y Conca vol 3 esp 17,148,185. 

em. 
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El dinero para las reparaciones se consiguió al año siguiente por 
medio de unarifa de billetes de lotería, como consta por: 1... la ins- 
trucción formada porel difnitorio del convento de Santa Inés se han 
cubierto en el reparo de varias plezas siete mil trescientos noventa y 
cuatro pesos seisreales dos granos con los productos de la Rifa que con 
«el propio piadoso objeto se le concedió y son comprensión desde el o 
de febrero de B16"S 

Para complementar la manutención de las monjas sus fundadores, 
además del ingenio de Amilpas, dejaron diversas finca y terrenos, de 
«cuyas rentas un administrador debía comprar lo necesario para man- 
tener la vida cotidiana del convento, A principios del siglo xvi, el 
administrador Andrés Moreno daba cuenta y relación jurada del cobro 
de lasrentas: 


Prineramente me hago cargo de un mil seiscientos pesos que cobré del con- 
tador don Sebastián de Ymas y Arbilaga que tiene una cas grande enfrente. 
dela torre de dicho consento 

2 también hagocargode cuatrocientos treinta pesos e cobrar porcuatro años. 
cinco meses vine ydos días que vivió doma Luisa en lacasadel Santo Ecce 
Homo que está detrás del convento. 

3 también me hago cargo de diez y ses pesas que cobrédel sastre de suexce- 
lencia que se mudó a dicha casa? 


AA las fincas anteriores se agregaban 15 jacales ubicados frente a la 
iglesia de Santa Inés, cuatro casas en la calle de la Palma, la hacienda 
de Temixco, en Chalco, y el ingenio de Amilpas y un censo de 2700 
pesos sobre el ingenio de Nuestra Señora de la Concepción, en el 
valle de Yautepeque? 

Hacia la segunda mitad del siglo xux el convento poseía 23 fincas, 
cuyas rentas seguían manteniendo a las monjas. Su edificio abarcaba 


+ ox, Ramo Templos y Conventos, Dirección General dela Real Lorea de México, 
exp.17,fl. 503,9 de septiembre de 1816. 

ao, Ramo Templos y Conventos Cuenta y relación jurada dl conveto de Sata Inés, 
desd el dí te e mayo de 1704 hast fi de junio de 1709, caja 17, a. seri, 171. 
ac, Ramo Templos y Conventos, Relación de fincas que esán poseyendo las eigiosas 
del convento de Santa Iné, 1704-1709, caja 113, 2a. seri, fol. 111-127. 
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9500 varas cuadcadas,disribuidasentres lustros de diversa dimen- 
«ones, mitando al norte con casas, l este con el callejón de Santa 
Inésy al oeste con casas particulares de la misma alle y dela del Indio 
Triste, 

“Con laapliación delas Leyes de Reforma, en febrero de 1861 las 
entonces 17 ocupantes del convento fueron trasladadas al convento 
de Santa Teresala Nueva, donde permanecieron hasta el 23 de febre» 
ode 1863, cxando todas lasmonjas que permanecían en ese conven- 
ro fueron completamente exclaustrdas. 

Desde 1861 el inmueble fue dividido para su venta, pasando aser 
«casas de vecindad. Durante el 1! Imperio las monjas lograron el per- 
miso pararegrear a su edificio, el cual estaba ocupado parcialmente 
por tropas francesas. A la caída del emperador Maximiliano en 1867, 
Jas monjas fueron obligadas a desocupar nuevamente el convento. 

El claustro principal del edificio fue declarado monumento hastó- 
ico el 22 de agosto de 1932; en su declaratoria se consideraron sus 
valores históricos y arquitectónicos, aunque siguió siendo vecindad. 
En 1967 ampliósu uso alcomercio y bodegas de tela y tapo, función 
que mantuvo hastasudesalojoen 197. 


LA INVESTIGACIÓN ARQUEOLÓGICA 


Laexploración arqueológica inició con excavaciones sistemáticasque 
permitieron definir os niveles de desplante de muros, columnas y de 
la escalera, ad como los pisos y oros elementos arquitectónicos du 
rante el periodo del sigo xvi al xx: La excavación se realizó por 
medio de grandes calas registrando por medio de capas naturales, 
encontrándose cuatro niveles de ocupación; el nivel de desplante más 
antiguo se localió a una profundidad de 180 m. 

Las excavaciones ol pe de la escalera dejaron al descubierto las 
basesde des columnas de esúlo toscano, cuyos fustes de diversaaliura 
sostenían por medios arcos por tranquiles a escalera, Estas columnas 
mo se podían observar, pues estaban ocultas por sucesivos pisos y re- 
llenos, así como por muretes entre cada una delas columnas. 
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Figura 3. Excavaciones en el deambulatorio poniente del claustro, Se 
pueden observar en los muros y jambas de ls puertas tres niveles de 
relleno. La recuperación del piso de jas del deambulaorio se ajustó 
al primernivel, Fotografía de Daniel Valencia, 1987. 


Los materiales arqueológicos más importantes se encontraron en 
la segunda capa estratigráfica, entre 60 y 75 em de profundidad, en el 
área de la escalera y deambulatorios. Acompañando a una muestra de 
fragmentos de mayólicas, vidriados, alisados, pulidos, y en menor es- 
cala porcelanas europeas, destaca una muestra de 45 tipos de azulejos. 
Las dimensiones, formas y decoración son muy diversas, lo que hace 
pensar que una gran cantidad de éstos hayan llegado a formar parte de 
ese estrato procedentes de otros inmuebles novchispanos (Valencia, 
1989: 35). 

Otra excavación similar se realizó sobre el deambulatorio sur, fren- 
te las puertas de acceso a los aposentos, donde se descubrió, después 
deliberar un relleno entre una profundidad de 75 298 cin, un piso de 
losas de cantera rosa. Este piso fue también identificado en los deam- 
bulatorios oriente, norte y poniente, En el deambulatorio poniente, 
sobre el piso, fue hallada una base de mampostería, recubierta de en-| 
lucido pintado en color rojo. La base se asoció a una ventanilla en el 
muro, la cual comunica con el templo y se encontraba tapiada. En 
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Figura 4. Azalejo tio Aral y 
egrofblanco, Motivos fcmoros 
Dimensiones apoximadas: 1111 
¿m. Siglo xvi. Fotogrfade Daniel 
Valencia, 1987. 


Figura. Arejo miniaur tipo Abó 
policrmo,anarll,neroy verde 
blanco. Motivosfomoros So 
xvi DimensicnesS 5 em. 
Fotografía de Daniel Valencia, 197. 


Figura. Aruejo alargado o cimil 
po Aral y negros. Moivas 
fiomoros. tel xvi. Dimensiones: 
12 x5cm.Focogafa de Dante 
Valencia, 1987. 


Figara?. Azulejo tipo poiciomo, 
vexde,amurillo y negrollanco. 
Metivos fromoros.Siso xv 
Dimensiones 11 x 11 cm. Fotografía 
deDaniel Valencia, 1987. 
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total fueron registradas dos bases, separadas por un muro contrafuerte 
del templo. Dada su posición y relación con las ventanillas o cratícu- 
las, fueron identificadas como los soportes de los confesionarios del 
convento, cuya estructura debió ser de un material perecedero, posi- 
blemente madera. Este conjunto de hallazgos puede asociarse con una. 
etapa constructiva de principios del siglo xvi. 

En el patio se excavaron dos calas, la primera en la esquina sur 
poniente, encontrando pavimento de piedra de ría a 60 cm de profun- 
didad. Sobre este empedrado exterior se desplanten dos pequeños 
arrates redondos y ovalados, construidos en ladrillo y recubiertos de 
enlucido de color rojo. Corresponden a la misma temporalidad de los 
confesionarios. 

Elotro pozo se excavó al centro del patio, encontrándose inmedia- 
tamente bajo el piso de losetas de cantera de recinto el brocal de una 
fuente con forma octagonal, construida con ladrillo y recubierta en 
enlucidos de cal-arena, con un acabado final pulido en cemento. Su 
diímetro es en promedio 405 m, mostrando tres reutilizaciones; su 
desplante original se encontró hasta los 2.85 r de profundidad, 


Fígura 8. Base de conféstonanto del sglo xvi en el deambalixoro sur 
Fotografía de Daniel Valencia, 1987. 
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Figura 9. Visa de pao de lustro desde la anea. 
Excavaciones ela ene de forma octagonal. 


Bajo la fuente se registró un piso de lajes de cantera sobre el cual 
había la base de una columna de cantera gris con planta cuadrada, así 
¡como un fragmento de muro de mampostería de una vara de espesor. 
Estos vestigios pertenecen a edificaciones anteriores a la construcción 
del convento, específicamente del siglo xv. 

Finalmente fue explorado el aposento contiguo al coro bajo del 
emplo. El pls interior se encontró a una profundidad de 1.41 m, de 
donde se desplantan cuatro escalones de mampostería recubiertos con 

> aplanado de calarena en dirección al templo. Estos elementos cons. 

tructivos corresponden al momento de vid cotidiana del convento, 

entre los siglos 0 
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CONCLUSIONES 


La recuperación de nivelesde piso y desplante de elementos arquitec» 
tónicos —como jambas, ariates, escalera, columnas, fuente, y confe- 
sionarlos— permitió descubrir las dimensiones y istemas constructivos 
originales del inmueble, La identificación de los materiales y sistemas 
constructivos como resultado de las exploraciones arqueológicas, 
permitió los arquitectos y restauradores efectuar intervenciones si- 
guiendo un criterio de autenticidad, Las losetas de pisos, sillares de 
cantera y piedras removidos por las excavaciones fueron reutilizados 
para reintegrar materiales faltantes en otros muros y pisos, esto es, se 
reciclaron, siguiendo un criterio de originalidad, La exploración ar- 
qucológica no cvidenció daños estructurales al edificio. 

En la esquina de los deambulatorios norte y poniente, misma área 
que ocupa la escalera, se recuperaron y dejaron expuestos los niveles 
de desplante original de la escalera, jambas de puerta y piso, La in- 
cención de muscaliza los hallazgos arqueológicos obedece ala idea de 
exponerque el convento estuvo compuesto por ctro claustro, ubicado 
al poniente yal cual se accecía por la esquina de los deambulatorios 
poniente y sur. La exposición de algunos fragmentos de pintura mural 
nofu posible, debido a que los arquitectos responsables del projecto 
decidieron taparlos, pues existía el inconveniente de que competían 
con la museografía de un artista moderno, e cual requería de un edifi- 
ciolomássobrio posible El tiempodestinado ala exploración arqueo- 
lógica fue mínimo, por lo que quedaron otros sectores sinexploración. 

Encuantoa la investigación histórica fueron consultados los ramos 
de Bienes Nacionales y el de Templos y Conventos del Archivo Ge- 
neral de la Nación. Los documentos versan sobre la administración 
interna del convento, su funcionamiento y orden, asícomo los cargos 
ocupados por ceda monja. Algunos tratan casos particulares, como 
aquel en que se describe cómo el administrador de losbienes del con- 
vento había hecho mal uso de ellos, requiriendo de vender algunos 
solares en la ciudad de México para continuar con la manutención de 
Jasmonjas. Otros documentos tratan temasúnicos como “El testamen- 
ode losfundadores a favordel convento de Santa Inés”, del año 1599, 
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los "Autos de elección de abadesa del convento de Santa Inés”, de 
11670, los “Auros de una vista de Fray Payo de Rivera, arzobispo de 
México al convento”, en el año de 16739 
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Braulio Pérez Mora" 
Georgina Ibarra Arzaues». 


INTRODUCCIÓN 


Cuando Hernán Cortés inicia la repartición de solares en la plaza 
Mayor, como buen estratega militar planea la ciudad con un fin de 
«control, organización y colonización, en donde se asentará el poder 
político religioso y económico, buscando así la continuidad de un 
centro rector! Aunado a lo anterior, se adjudica dos importantes 
predios en la plaza central: las Casos Viejas de Moctenuma, que com- 
prendían una euperfiie de 25soare, y las Casos Nuevas de Moctens- 
ma, de 24sclares (Valero, 1991: 77-82) espacios donde edificaesplén- 
didas construccionessiguiendo ls dimensiones que enfan los palacios 
prehispánicos. 

A La muerte de Hernán Cortés (1547), la posesión de todo lo edi- 
ficado, en especial las Casas Nuevas (figura 1) (hoy PalacioNacional) 


* Arqueclogo MescoNacoral de ls Class, 
* Arqueólga, EsccaNacioal de Anopaog Hiram 

La nuev capa cono cabra de un ro netamente centnlist, ve asa demo 
di ela mita dcha cectrísc lar vaa se elceoel eje del caia y dentro 
le solares nico, cuales sr más odiados y cotas Cone un puro 
se vaalejando dele va perdido valor y que sl entro ue epesenta pde, 
quer, presi mientras qe lente, República de ios a misión y la obra 
(Valeo, I9Ab- 11). 
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y los solares baldíos que la rodeaban, pasó a su hijo Martín Comés 
Zúñiga, quien en 1562 vende el predio a la Corona? 

Para ese momento, en la ciudad la economía se volvió dinámica y 
creciente, de ahí la necesidad de crear una moneda de cambio, así 
como la construcción de un inmueble que respuardara el producto. 
bruto procedente de las minas del país, dando origen ala primera casa 
de moneda del continente americano, Esta ceca regularíala vida y la 
actividad comercial que superaba ya, por mucho, las expectativas de 
los habitantes de esta capical (Ibarra y Pérez, 2010: 23). 

Ya desde los primeros años de la expansión española por territorio 
americano, se dejó scati una grave corencia de piezas acuñadas; aun 
cuando los españoles traían consigo monedas acuñadas de su tierra 


Figura 1, Casas Nuevas. 
a. 3 de Cortés. Plaza 


rincpal dela ciudad de 
A México en 1563, aci 
Kabler (1982). 


* Una ves adquiridas las Casas Nuevas de Hemán Conte, el 19 de agosto de 1562 so or 
ena al virrey Luis de Velasco y cicle reales que tomen possión de la propiedad y se 
trasladen ahí las sala de la Audiencia, el sello el segir yla cárcel; ahora esta propie- 
dad se nombrar como “Real Casa del Vireinato de le Nueva España”, posteriormente, 
este mismo espacio, en los últimos años del silo x 1, comer a ses designado como el 
“Real Palacio” (Valle Arizpe, 1988: 121). 
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(castellanos) Ets, debido al desarollo del comercio en Nuera Espa- 
ña, no pudieron satisfacer la creciente demanda que se producía con 
los mediosde cambio", Debido a dicha escasez de numerario los indios 
se vieron obligados a pagar sus rbutos en provisiones (Gonzáles Gu. 
tere, 1997:72-14. 

No es sino hast 1535 que el rey Carlos V expidió una real orden 
en la que disponía el establecimiento en el nuevo continente de tres 
«centros acuñadores de moneda: noen el Potosí dela América del Sur 
(Peri), otro en Santa Fede Nueva Granada (Colombia), yun tercero 
en la capital de la Nueva España (México) (Aragón, 1991: 65). 

Se decide asentar, pues, una primitiva casa de moneda en la parte 
trasera de las Casas Viejas de Cortés. Éstas, se ubicaban entre las calles 
de Tacuba y San Francisco; laparte posterior daba ala calle de Carrera 
y la fachada hacia la Plaza Mayor Sin embargo, ete local ra provisio- 
mal, ya quesu falta de seguridad así lo aconsejaba: "El edificio ocupado 
por la cecadde México era de adobe inseguro y posiblemente sólo con 
«capacidad para fundir los metales preciosos y acuñar a martillo, Aquel 
edificio no era ni lo suficientemente amplio, ni su construcción de la 
solidez necesaria para protegerlos caudales que en le guardaban", sin 
embargo aún para el año de 1545 la casa de Cortés continuó siendo 
usada para la acuñación (González Gutiérrez, 1997: 88). 

No existe un documento que indique la fecha exact de la aperta- 
a de la Casa de Moneda de México, sin embargo es la más antigua; 
está relacionada con el grabado de los troqueles,* el cual comenzó a 


* Tipo de moved, la qu cada caselno equivale ocho tones Monica de ro 
on valor de 480 4485 muay 

Como repuera la scszde mondo cionaria e buscó amenedar os metalos en 
«lie contiene de dende costara abundancia e exa: aícon la insaunción 
e nac acuñadore ena Nuera España quedaría abolido el sistema monetario indí- 
era buscado en el ueque de mercancías s ara paso ura nueva foma de mtercam- 
bio inwodacdo por España, la cl obedecía una urgeve necesdal de la cies 
formación nowhiyara de contaros un medio de cambio y de pao confble y aun 
rte, que altas transacciones eccnómics. Si embargo, s fonción más impar- 
ante sal efi l comercio ans de Epa y promorer la conversión 
¿el excedente sconómico a monedas para tanteo la meópli Sora, 99%: 11. 
* Sobre ls gcnc de acción sabemos que eun principio no exi luso de má 
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Figura 2, Macuquina, palabra que 
al pateces proviene del quechua 


makcakana (las golpeadas). 


mediados del mes de marzo de 1536, de alí que se dedunca que los 
srabajosde acuñación de macuquinas* (fgura 2) principiaron durante 
el siguiente mes de abril (Pradeau, 1953: 28). 

El inmueble que ocupaba aquella cesa primigenia ea ya insuficien- 
te; porell, la Corona decide asentar una nueva Casa de Moneda en 
la parte noreste de lossolare baldíos del Real Palacio (antiguamente 
Casas Nuevas de Cortés) (figura); es así que para 1570, durante el 
pobiemodel virrey Martín Enríquez de Almanza, dieron comienzo las 
¿bras de construcción bajo la dirección del maestro Miguel Martínez, 
obrero mayor de las Casas Reales. 


«unas, sino que el trqueado sello de ada pieza e hacia agopede marti, punzón 
yunque, obteniéndose así un tio de moneda lamado mucuquina; con lo consiguen 
tell n su temirad a pesar de la experiencia, es monedas ebay tenía que 
Faces denuevo. Además, a monedas acuñadas ebían levar la inicial M como señal 
síabol de laCasa de Monede; ase especicaba enla Cédula de 11 de nayo de 1535; 
si embargo el Decreto viinal del 23 de junio de 1542 agregaba una "o pequeñas ho 
letra quese colocósobe el, inmediar:mente después "que se hagan elo. con una 
My ana'o'ensima que diga esco”. Fueron en consecuencia Mo Mo a siglas que por 
la replar aprecien desde os primeros años (Dones Gutiém, 1997: 833 
¿Menea acutad toxcaerto, en copeles ineglare, in crdén, de espeso variable y 
que Mésicose abrió hana que por Real Cédula de Felipe V dee junio de 172,3 
dispo el camio delos por monetarios cralates de oo y plata (Sobsno, 198%: 24). 
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isquenda) espectoalReal Palacio, Pleno de lacada de México hacia 
1596, ac, Kuble, 1982. 


Es posible que para 1571 hayan quedado concluídas las obras? 
vasladándose la Casa de Fundición yla antigua Casa de Moneda el 
nuevo edificio (Secretaría de Obras Públicas, 1976: 43); iniciando y 


* enmiad corrió de Casa de Moneda, el temen qu se econ br, 
espa de saldos incents pr costarle en 156 y el poc xto obren 
om as dende els indio, e ue ocundo stan or cosrscens má 
«didas que tntaneobeio de proc luna rentas ara la Cura. Fc ei 
Jucta laca e Arpa —actuslnnt called Monela— ura srt d cdas 1 
«lens de un po que catan rn pure de seno libre que que ns ar 
enaralwanfomado “Parque (Serra de bras Pública 9164). 
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perdurando las labores de amonedación, sin cambio alguno, hasta el 
Primer tercio del siglo xvim, con la llegada del régimen borbónico. 


EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS DE LOS SIGLOS XVI Y XVIL 


La documentación sobre la Real Casa de Moneda durante los siglos 
XVI y AVI Es casi nula, y no es sino hasta el siglo avin que se tiene 
mayor información, a razón de una de las mayores modificaciones 
arquitectónicas que sufre la propiedad (1731-1734). Al respecto, los 
rabajos de investigación arqueológica llevados a cabo en el interior 
del inmueble, que albergó a esta importante institución de la Corona 
y que hoy ocupa el Museo Nacional de las Culturas, aportaron datos 
valiosos e inéditos sobre la historia arquitectónica de la ceca durarte 
los siglos XVI, XVI y XVII. 

Durante las excavaciones se registraron parte de los muros norte, 
sur y este de la Casa de Moneda del siglo xv, todos manufacturados 
con sillares de tezontle negro y rojo, los cuales son material de reuso 
prehispánico. Asimismo, la técnica de manufactura sugiere una tradi- 
ción constructiva indígena —bajo órdenes españolas—, la cual se 
observa en la forma exacta de colocar los sillares, uno junto del otro, 
sin el uso excesivo de cementantes? es decir, están unidos a hueso.? 

El muro norte o fachada principal de la casa, permanece en uso, 
puessoporta aún la carga del entrepiso y niveles superiores del inmue- 
ble; además, conserva restos de aplanado en color rojo y blanco. Este 
muro está cimentado sobre un basamento prehispánico que perteneció 
a las Casas Nuevas de Moctezuma (figura 4), edificado bajo la misma 


* Esta técnica consrructiva es evidente en la mayoría de las adicaciones prehipánicas; 
es decir, que los habitants de la cuenca de México, ala llegada de los españoles, ienen. 
una tecnología específica y establecida para la construción; por lo tanto, aún y con de- 
denes o indicaciones españolas, la forma en cómo se construye, está cn función de los 
indígenas. La técnica consiste en carcar y devastar las caras delos silles, haa que ten 
gan la forma exacta para embonar en el espacio pertinente, reduciendo así el so de ar 
amas ocementante, el cual está elaborado con fase encabarena y un elurinan. 

* Doctora Elsa Hemándes Pons, comunicación pesoral. 


340 


Scanned with CamScanner 


EVIIENCIAS ARQUEOLÓGICAS DE LA Pena Casa De Moneoa 


Figura 4. Vista del basamen 
prchigúnico y suciment 
rocas. Fotografía de rai Pé 
200, 


Figura 5. Vita del 
empleado abicado junto 
alimento del muo none 
(tasamentopreispánico), 
en elcual e aprecian los 
restos de aplanado en color 
"lao. Fotografía de Braulio 
Pérez, 200). 
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técnica y materiales constructivos que el muro, e incluso con restos 
de estuco blanco. | 
Posteriormente, cuando el nivel prehispánico quedó debajo del 
colonial, el basamento pasó de la superficie aformar parte del subsue- 
lo (cimiento); en consecuencia, el nuevo nivel virteinal legó justo al 
desplante del muro y es en este punto donde se localizó un empedrado 
(figura 5) manufacturado en rocas de varios tamaños y de forma 
desigual,!? entre las que registraron fragmentos de cerámica del tipo 
Auteca III, así como cerámica de contacto, 
Al mencionar “cerámica de contacto” nos referimos especfficamen- 
tea los grupos mestizos; éstos son de técnica y manufactura de tradición 
indígena, pero con diseños y formas europeas o viceversa (fgura 6); 
como el caso de la cerámica tipo Rojo Texcoco, la cual se continuó 
elaborando mucho tiempo después de la conquista 


Figura 6. Cajet tipo. 
Rojo pulido fino, en cuyo. 
entro es posible apreciar 
una foren forma de: 
corazón (diseño netamente 
europeo). Fotografía de 
Braulio Pére, 2008. 


No ss trat de un empedrado convencional, como los manufacturados con canos ro» 
dados parsce más un íntento por cviar los encharcamiento, además de permite que el 
trseminara hacia el cubávelo. Es importante mencioncr qu, en la recién fundada, 
ciudad, el agua era un verdadero problem, así que no colocar un empedrado la calle 
significaría un suelo fangos y encharcado la meyoría del tiempo. 
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Figura 7.Muro sur dela Real Cas de Monda siglo 2v1, cn 
donde esposbleobsenar el sistema consrucivo y los materiales 
empleados en ell. Fotografía de Braulio Pées, 209. 


Otro de os límites del asa es clmmuro su el cual, al igual que cl 
"muro porte, se encuentra en uso éste fue la pare trasera de la Real 
¡Casa de Moneda durante loiglosxw yxv1, y posteriormente formó 
arte de taller de amonedación; en la actnlidad forma nuevamente 
«el límite sur del edíicio (figura?) 

Otro de los límites es el muro ex, el cual, diferencia de los muros 
"morte y su, mo está en uso, Este muro fue demolido para dar paso la 
ampliación arquitectónica levadaa cabo durante elsiglo xvi (1731. 
1734) (figura 8) luego se introdujo un colector de agua general, así 
«omo ceros canales secundarios que desembocan en éxe. 

"Un resultado notable en esa investigación, basado en ls hallazos 
“arqueológicos, ue el conocer la ubicación espacial y el perímetro 
“original dela Real Casa de Moneda respecto al predio en quese ubica; 
«es decir anterionmentesélo se contaba con el esquema titulado “Pla- 
mo de la ciudad de México hacia 1596" (gura 3), en el cual se ubica 
a la ceca alineada con la calle de Moneda; sin embargo, la evidencia 
indica quel inmueble no se encontabe alineado con la call debido 
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A Ss 
Figura. Maso este de la Real Casade Moneta, siglo xv1,en donde es 
posible observar, sobre losvesigos del muro, un pio manufacturado en 
recinto que corresponde al siglo xvi. Fotognfíade Braulio Ibarra, 2009. 


Dl a 
FACHADANORTE, CALLE DE MONEDA 


Figura 9. Planta del Museo Nacional dela Culturas en donde se cbservan 
los límits norte, sur y ese de la Real Cas de Moneda durar los siglosxvW y 
xa (lnea gro). Fotografía de Braulio Pérez, 2010. 
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gara 1. Vit gral del aplanado en cor blanco y del 
¡undapolo,Fotogaíla de Orgina Ira, 2009 


a que los muros norte yes, se Docsliaron hacia el interior delinmue- 
ble delsigo xvi construcciónque e encuentra alineada con la calle 
de Moneda (igura 9). 

Finalmente, el único vestigio arqueológico que corresponde al in- 
terior de la ceca, fechado para el silo xvi, es n aplanado de color 
blanco, con un diseño geométrico en color rojo (guardapolvo) (figura 
10); éste se encontraba seguramente cobre el maro que rodeaba el 
patio cental, casi juno al acceso del inmueble. Posteriormente, con 
la ampliación de 1731, este spaciose convierte en la escalera este del 
nuevo edificio, la cual continúa en uso hasta ahora. 


EVIDENCIAS ARQUEOLÓOICAS DEL SIOLO XVII 
¡Con el arbo del régimen borbónico a la Nueva España, una de ls 


"primeras medidas tomadas por ls autoridades españolas fue haceruna 
profunda reforma monetaria! así, con el objetivo de regular la acu- 


EL propéscode la ndminiseació Erlónica sólo e elde nena el volumen 
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ación, el 9 de julio de 1728 se emitieron ordenanzas (Soria, 1994; 
15) en donde se etipulaba una serie de medidas detipo técnico, refe- 
entes a los modelor, materiales y herramientas empleados en la ela- 
boración de la moneda; así pues “[... la acuñación [comenzaría] a 
hacerse abandonando el método empleado del martillo, y la moneda 
[sería ..], de buena estampa y de peso igual” (Flores, 2007: 43). Con 
lo anterio, se abandonaría la acuñación de la moneda macuquina y 
en su lugar se labraría una moneda columnaria circular, con un core 
doncillo o laurel el canto, para dificultar la falsificación, lo que impli- 
«có una modernización de la maquinaria e instalaciones Además, se 
tuvo un crecimiento en la producción minera, lo que trajo como 
consecuencia una fuerte afluencia de metales obligando a la Corona 
a hacerun reajuste y llevando finalmente, en 1731, a la primera gran 
ampliación del edificio de la Real Casa de Moneda (Aragón, 1991: 
68). 

La ampliación del inmueble, que albergaría nueva maquinaria, Y 
fue encargada a don Nicolás Peynado de Valenzuela, quien arribó a la 
¡Nueva España en 1730; junto con él se contrararon dos arquitectos 
más: Pedro de Arrieta y Manuel de Herrera, durando la obra cerca de 
tres años.!3 Hacia febrero de 1734 se habían construido ya los hornos 


dencuñación y ls ulidadesen as Cana de Moneda dels India, sino también mejorar 
la calidad yla eséxica delas monedas. El incremento de larernkiidod de la Casa mexi- 
ana se hiso por vaioscamino: os ingreso e eovaron mediante lagregación de tros 
romo aulas —como el del fbl la nación de platas, claumento de los metales de 
fundición ye apatado del oro— alos tradicionales de brcenj, señorcaje y fundición. 
Tmbiéa ae propició aumento de lo ingresos meliane la ampliación sucesiva de ls 
instalaciones producir (Soria 1994 15), 

1 Para llevar callas reformas adniniscaivas implncadas por ls orbones, y en es 
pecial la modificación los sistemas de acuñación fue necesario la insalaciónde maqui- 
acia como ingenios de molinos, volaes hileras, tornills, cores y cuts, que tendrían 
'omoobjeivo que la acuñación tries un carácter indusuial por ca pane, en fbuero 
de 1731 x dexernnó Inicia la construcción delas máquinas para la acuñación de la 
nueva moneda conrarándos l maestro carpineroLorezo Rodríguez par er designar 
docomo aparejador e la obra de madera, como se requerta par la constmcción delos 
molinos y oros ingenios (Secreraríade Obras Públicas 1976: 102). 

1 En 1731 Nicolás Peinado, en compañía de los arquitectos Pro de Arrieta y Manuel 
de Herrera visitaron las instalaciones de la Casade Moneda, observando que no tenía el 
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instrumentos para la fundición y afinación de los metales, terminán- 
dose e inaugurándose el 18 de diciembre de ese mismo año (Soria, 
1994: 26). Es así comose planteó la extensión de los linderos de sus 
fachadas: 


Salir asta el lideo que iba del torreón del Palacio hasta la esquina del 
parque con 103 varas sin topar la pared del Patio de los Montados(... y de 
la esquina del Parque al sr 100 vaa tomando solo 33 varas del Parque y 
demoliendo solo la mitad de una caballeria de dos naves y las casas que se 
“encuentran enla esquina y calle del Parque hoy Correo Mayor, que perte- 
eclan al Convento de la Concepción y Antonio Por [..) además una 
pequeña capilla, con puera hacia laactual calle de Correo Mayor dedicada 
ala Virgen de os Dolores4 


“Al contrario de laCCasade Moneda de los siglos xvr y xvx1, lacons- 
trucción de 1734 fue verdaderamente magnífica, además de monu- 
mental; los detalles arquitectónicos se hicieron presentes en conjunto 
«con la funcionalidad de los espacios, que ya estaban destinados a una 
tarea específica; así, esta nueva construcción ocupaba gran parte del 
rea este de los solares del Real Palacio e incluso del parque, que se 
ubicaba en el extremo sureste de la propiedad; mientras, el extremo 
¡oeste llegaba casi a tope con las Casas Reales. 

“Así, el edificio quedó compuesto por una portada de dos cuerpos y 
un remate; el primer cuerpo se engalanaba con un par de columnas 
adosadas a cada uno de los costados y capiteles de orden corintio. Su 


“paco para colocar la nueva maquina; por lo anterior deliparon una tiza para a 
mueva consmcción den dl paulograo de 309 pls de nor 2 au, por 316 de 
rene a polea deurode cual sara colocadas as ofcnasneesanas, quedando 
las e fugo cubetas on veas y elas con piedra, ys viviendas de ls oc 
sole as oficinas con excepción de ls molino y cada de ler, y del pernen- 
ln ene ls cables del Palacio yla Cs de Moneda. En cuanto ala de la 
“ampliación debesasali asa Anderoque bad torón del Palacio ata esquina del 
pasqu,con 10) vrs topar ón la pued de puto e los Montados y desde esqui 
a del parque haiael ur 100 vana, omando slo 33 varas del Puque y deolindo la 
vna duna cabal de ds naves, ls css quese encontraban e le equina y 
calle dl Parque, hoy Caro Mayor (Scrtrtade Obras Públicas, 196: 102). 

1 cn Ran Casa de Moneo, vol. 13, apéndice documental núm. 45. 
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Figura 11. Fachada de ls Real Caco de Moneda en 1734, actualmente Mus. 
¡Nacional de las Culturas. Fotografía de Braulio Pérez, 2009. 
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fuste se dividía en secciones calificadas por distintas texturas; además, 
se desarrollaban unas cintas o pliegos que, por a disposición alrededor 
del cuerpo mismo dela columna, parecían aludir a esos oros pliegos 
grabados cx las monedas colurmnarias de os monarcas españoles con 
la leyenda: Non Pls Uli (Égura 11). 

En el remate de est fachadase había colocado una representación 
del monarca español en bronce fio y de medio cuerpo! (figura 12) 
Debajo de éste se colocó un balcón de bronce que se hacía cargar sobre 
la comisa del cerramiento dela portada, sostenida por cuatro colum- 
mas en as que aparecía grabadoel ea Plus Ulia. Debajo del balcón, 
entre las cuatro columnas se encuenurala puerta principal; de cedro 
fuerte, forrada de larón dorado y tachonada con grandes clavos de 
bronce de los que perdían macarnes y aldabas con Ánes omamen- 
vales, y en cuyo interior colocó un pasador de hiero forjado con la 
fecha grabada de 1733 (González Gutiérrez, 1997: 97-98). Esta porta- 
daha tenido ciertas modiácacione lo largo del tiempo; sinembargo, 


Figara 12, Basto de Felipe V.Fotogufla 
¿de Elsa Hernández Pons, 2010. 


1 Actualmente esa Águras encuentran el terio del iuebe, pues fue tradadada y 
“olocada en 189 eo el remate arutcrnico uicado sobr la puerta principal e la 
“antigua Galeria de Monelts dl Vaso Nacional. 
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Figura 13, Por de cedro blanco, Fotografía de Georgina Ibarra, 2008. 


actualmente conserva la mayoría de las características arquitectónicas 
que tuvo desde su edificación, e incluso continúa siendo la fachada 
principal del Museo Nacional de las Culturas. 

Bajo la misma temática, arqueológicamente se registraron los ci- 
mentos dela fachada norte y del ala este del inmueble, los cualesestán 
"compuestos por un sistema de pilotaje!ó y mampostería,!? empleándo- 
se materiales como canteras, cales, basalto de los alrededores y tezontle 
del Peñón Viejo, además del uso de magníficas maderas de cedro sacadas 
de los bosques que poblaron la cuenca de México, desde las orillas del 
lago hasta los montes de Río Frío y Las Cruces (Téllez 1907: 8). 

Este sistema constructivo se caracterizó por el uso de maderos ci- 
líndricos con punta (figura 13), sepultados en el lecho fangowo y dis. 
puestos uno detrás de otro formando hileras; sobre ésos, desplanta la 
cimentación de mampostería (roca basáltica y tezontle) para poste- 
riormente edificar el muro de la casa. En específico, de un área de 
excavación de 2 se obtuvieron 154 pilotesde madera, todos y cada 
uno de ellos en perfecto estado de conservación. Con lo anterior se 


16 Etsisea de plotj era aplicado dorante la riera pare del Visizro ls ici 
perados como la cotdrl, ls igesis, Minería y algunos ovos (Tlle, 1907: 16. 

Sin embargo dicho sistema fue utlizado primeramente por ls mescas enla conste 

ción de loe iio del recinto sagrado; recordemos que en aquel entonces debido ala 
incsabldad del teneno (nano fresco), n er psble alcanar un tro ólido cn 
que tener un or apoyo es pr so que la xablidad e logró sopor medi de estaca 
dls or el efecto de consolidación que ejercían la rf de planas qe sembraron 
entrenos cardos rcaimente (Marquina 95: 181). 

* El sitema de simple mampostería ue una de ls crmentaciones más anigas de los 
sicis ya que está daada para elsigo xv! empleos encass prtulresy rgién- 
disea máso menos profundidad de sclo nur sendos pinipals elementos cons- 
trutvos la peda yl cal grs (Téllez, 1907 10). 
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Figura 14. Empedrado coepordieneal vestibulo del 
inmueble. Fotografía de ElsaHemánde Pons, 2008. 


«alculó la cantidad de (60212) poes que conformaron los cimientos 
para el perímetro del inmuebe.$ 

Encuantoal interior el inmucbls, existe aún evidencia rqueoló- 
fica de espacios y elementos arquitectónicos que, en su momento, 
fueron de vial importancia par la vida laboral de esta casa; en gene- 
sal, son tres las áreas que ofrecen un panorama amplio sobre estas 
actividades el patio, el área de comunes y la sala de volantes, que 
incluía el guardarropa de losoperarios y un depósito pera lasieras de 
fundición de Casa de Moneda. 

El patio fue uno de los lugares de mayor tránsito, el cual debió ser 
completamente libre de obstáculos y netamente austero, pues las có- 
setas cargadas con pleta y cro cnuraban y salían cada momento; es 
por ello que este área estaba constituida por empedrados o pisos de 


Según Tol, nuke e coraban te mllns de eos rl fabricación de 
estacas o plot ara ha cinenzctons co ue ob eg el moto tr de 
preci en quese rendía cda tl, es det, aun al ca mo Según Gi, nl 
“mos tempos oo e coral aralnente 2 il boe opa la fea 
cin deca, pr loque xeiplementa un métdo de on en dond e propone dl 
so dela sem, como en Eur»pa, buscando aprovechar tado el bol, ya que "para obte 
mer ua sola pi lr nigenas cortar un ol complco y sil momento de rato 
encuentran ndo. lodeja trado" (Oe, 20D4:98). 
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Figura 15. Vista general dl rea delos comunes, en donde se aprecian los canales 
de ezone y el tubo de cerímicaviériada. Forogafa de Peli Pérez, 2010, 


piedra bola y otrotipo de rocas (figura 14). En general, fueron el patio, 
elvestíbulo, e incluso la calle, manufacturados de la misma forma, pues 
en el expediente relativo a las diferentes obras que se llevaron a cabo 
en la Real Casa de Moneda de Méxicose expresa: "asimismo falta por 
pulir las paredes del patio principal, empedrarlo todo el zaguán y todo 
sel ruedo de la casa por la calle, hacer pila y su cañería, que tendrán 
cuatrocientas varas”. 

Otro espacio indispensable, aunque no presente en cualquier casa 
del siglo xvi, era el área de los comunes, utilizada por los operarios €, 
indirectamente, por las familias y los directivos de la caso. Estos letri- 
nas estaban conformadas por una serie de canales de tezontle coloca- 
dos de manera paralela con una orientación este-oeste, lo cual tiene 
sentido, ya que la tarea de éstas estaba en función del agua utilizada 
para el lavado del metal (uso de mercurio y sal), la cual corría hacia 
las letrinas arrastrando los desechos y llevándolos hacia la calle de 
Correo Mayor (figura 15). 

Se tiene el dato bibliográfico, sobre las obras de 1752, en donde se 
hizo un registro de las oficinas que existían en el paralelogramo de la 


3 ao, Ramo Casa de Moneda, vol. 177, esp. 3, (.96, año 1734 
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"obra antigua”; en dicho documento? se enumeran los espacios de la 
Casa de Moneda, correspondiendo uno de ellos “al lugar común” y 
ubicándolo en la parte sureste del inmueble. Posteriormente, durante 
la época del Musea Nacional, se reurilizó para la construcción de un 
drenaje o colector de agua (burro vidriado) y, finalmente, el espacio 
vuelve a su destino inicial, pues se han colocado en esta área unos 
baños provisionales. 

"Ahora bien, el espacio que actualmente e encuentra en el áreasur 
del edificio, que correspondió ala antigua sala de volantes, y que pos 
teriormente formaría parte de la Galería de los Monolitos (Museo 
Nacional), brindo información respecto ala diferenciación de posibles 
zonas de trabajo de la sala de volantes, ya que ste espacio fue un área 
propia de la Casa de Moneda del siglo xvim. 


Figura 16. Piso de balto yandesic en el acceso la ncigun Galería de 
Monolitos. Fotografía de Elsa Hernándes Pons, 2009. 


20 ac, Ramo Casa de Moneda, vol 399 xp. 11, 6.137 214), y 148 a 156, ode 
1752-1753 (137) año de 1752, Autos y dligncias para mumentar ls oficio de ena. 
yes, fundición de cias, henefico de ter y oras ques han reconocido precisen, 
sta Real Casa de Monedh en parte del pane dl Rea Palacio, con permiso del exce- 
lentísimo Señor Virrey 


35 


Scanned with CamScanner 


ra Péxaz Mora y Orororma Isanna Arzave 


Fn est salón, justo en el aceso, e identicó un piso conformado 
por bloques de basalto negro —colocados en peres— además de lajas 
rectamgulaes de cantera; rodas estas piezas están dispuestas de forma 
vnlenada (gara 16) y al igual que el patio, tienen la finalidad de 
soporareliry venir dela grandes cargas de metal. Por el contrario, 
«pio ubicado en elesto del edificio está manuíaccurdo con ladrillos 
de baro eclocados en forma de petrill, En genera, la diferencia de 
losmmterialesconstructivos indica que las actividades quese desarro- 
laban cn este espacio no eran la mismas, pues lainfaetructura es 
distinta. 

Ovros elementos de relevancia ubicados en este espacio fueron dos 
pequeñas fosas, as cuales ran pare dela infaestructur de dos pren- 
sasdevolante, de un tota desiet, que existan lo largo de ete lugar. 

Finalmente, en 1848 la Casa de Moneda se traladó al antiguo 
cdífcio del Apartado —abicado en l call que todavía conserva ese. 
nombre—, donde se insaló nueva maquinaria. 


COMENTARIOS FINALES 


Los trabajos arqueológicos llevados a cabo en el interior del inmueble 
que sé ubica en la calle de Moneda número 13, hoy Museo Nacional. 
de las Culturas, han corroborado e integrado información arquitectó- 
nica de lossiglos xv1, xvi y xvi que escasamente se encontraba en 
planos, descripciones o textos de otra índole (administrativos, legales, 
personales, ercétera). 

Desce su construcción (151) y hasta la actualidad, el edificio ha 
sufrido una serie de modificaciones estructurales en su interior, debido 
a que albergó varias instituciones lo largo del tiempo; sin embargo, su 
fachada exterior mantiene, en lo posible, la misma geometría y espa- 
calidad que tenía en 1734. Los vestigios arquitectónicos y arqueológi- 
sosal interior dela casa ofrecen datos sobre técnicas de manufactura y 
materia prima de las disuntas etapas constructivas del inmueble, que 
van desde la época prehispánica hasta el presente; e incluso en algunos 
«asos brindan la oportunidad de conocer posibles áreas de actividad. 
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De manera particular, esta investigación enriquece y fortalece la 
historia de uno de los edificios más embleméticos para la Corona du- 
rante el periodo colonial (1521-1810) y en una posición más general, 
contribuye a la formación de un conocimiento más veraz de la diná- 
mica económica y social del primer cuadro de la ciudad durante tres 
centurias. 
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Enclavadoenelbarro prehispánico de San Juan Moyotl, el Hospital 
Realde San José de los Naturales fue una institución colonial eiáca- 
da entre 1529 y 1531 porlos franciscanos. El edificio y sus evidencias 
materiales han sido tema de uno sere de estudio realizados alo largo 
de varios años. Los trabajos arqueológicos que aquí se presentan se 
llevaron a cabo entre 1991 y 1994 por los arqueólogos María de los 
Ángeles García Martínez y José Jorge Cabrera Tote, durante a cons- 
trucción de la línea 5 del Metro, trabajo a cargo de la entonces Sub- 
dirección de Salvamento Arqueológico. 

Este hospital se construyó en virtud de la necesidad que tenía la 
población indígena recibir atención médica, ya que, como essab- 
do, los españoles legaron a trritrio mescamericano trayendo consigo 
un gran número de enfermedades que causaron estragos sobretodo 
entre la población originaria, la cual no contaba con una medicina 
que pusiera remedio a sus male al or enfermedades desconocidas 
hasta entonces en la Nueva España. 

Los antecedentes del hospital documentan una enfermería en la 
que eran atendidos lo indígena, misma que funcionó como albergue 
prestando sus servicios ls pobladores que venían de fiera. Al ir 
“aumentando los padecimientos, debido alas epidemias de que fueron 
víctimas, fray Pedo de Gante solici ayudaa la Corowa para la fue 


* Arquedloga profesora ubadoser 
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Figura Fchadaplcipal del Hospital Real. Archivo fotográfico 
elisa (Zed, 196). 


dación del hospital que arendería a la población indígena. La Corona 
mosólo proporcionó los medios par su ifcación sino que otorgó el 
patorato rel, adquiriendo la institución la calidad de Hospiral Real 
de San José de los Nauraes. 

La insitución fue credo por la tención dela población para la 
que fue solicita, ya que los españoles, por ejemplo, tenían el Hospi- 
tal dela Companíe de Jesús, dende nose daba cabida 3 ninguna otra 
pessora que no fuera peninsular. En 1556 el hospital recibió de la 
Corona dos mil ducados que, de acuerdo con Josefina Muriel (1990), 
debieron ser empleados en la construcción del primer edificio. La 
administración de la institución estuvo en un principio a cargo de la 
orden religics franciscano, peto en vird de que tenía un carácter 
real, ue stendida por diferentes administradores civiles, e incluso los 
hipólitslegaron esta l frente delhospital.Con la administración 
de don Hernando de Herrera, en 1566, se llevó a cabo la primera 
ampliación del eifcio, ypoco pocolasinsalaciones fueron crecien- 
do deacuerdo con losrecurss económicos con que contaba. 
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Figura 2 Ubicación dl enema de hoi den del burro de San Juan 
Moon. Plao original (Cara 194) 


Los planos que se conocen son los encontrados en el Archivo de 
Inclias de Sevilla qu están firmados por Lorenzo Rodríguez, cuya in- 
terpretación fue hecha por Diego Angulo. El levantamiento se realixó 
¡entre 1763 y 1764, ya que fueron solicitados por el rey de España en 
1763 y entregados a éste el 16 de octubre de 1764 (Angulo, 1939). 

Según los resultados de las excavaciones arqueológicas llevadas a 
¡cabo enla pare oriente del edificio, los planos fueron trazados a partir 
de las medidas y proporciones obtenidas en directo del edificio las 
uedidas de las evidencias arqueológicas varían respecto de las que 
reportan los planos, quizá porque en estos últimos trataron de presen- 
tarlos cuidando el aspecto estético del dibujo. 

A continuación se presentan algunos planos arqueológicos y la 
secuencia arquitectónica del lugar de acuerdo con la interpretación 
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que hace Diego Anglo, contrastada con las evidencias arqueológicas 
para cada una delas épocas. 


ETAPAL 


Evidencias arqueológicas que consistieron en un entiero prehispáni- 
co humano mutilado (A), depositado en una cama de adobe, limitado 
poruna empalitada de madera de tradición prehispánica, seguramen- 
rte correspondiente la primera construcción del hospital. Enel mismo 
espacio se encontró un tendido de lajas de basalto sobre los restos de 
un muro de adobe, y cerca de éte un segundo entierro humano con- 
tenido en una olla (B). 


Figura 3. Plano aqueolóico (Cabrera y Gara, 199). 
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Figura 4. Plano! (Cabrera y García, 1998), 


ETAPA 


Plano arqueolégio 1. Ente plano situamos las evidencias arquenó- 
gicas anteriormente descrus, Esa etapa comesponde alos inicios de 
la ocupación permanente del hospital, y en ela se nota la tendencia 
de la distribución de espacios. Paralelos al muro perimetal se encon- 
traron los cimientos que formaron los alerones del área oriental dl 
edificio, y donde también se ubicó la ges del Divino Salvador yla 
botica. 

Plano arqueológico 2. Se muestran tres recintos de corta dimenso- 
es y los resos de un pozo de plancacicala, que seguramente cones- 
pondió a un pozo artesano. Enconuramos también evidencias de un 


E 


Scanned with CamScanner 


Masía ne Los Ánostes García MARTÍNEZ 


Figura 6. Plano 11! (Cabrera y Garcta, 1998). 
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Figura 7. Plano aqueolégico 3 (Cabrera y asta, 199). 


arriate relacionado con siste bass de pilares formados en dos hilera, 
y que por su dispcsición parecen haber correspondido a una pérgola o 
invernadero pequeño. En el área inceior recuperamos restos calcna 
dos de semillas defrutos diversos Esta evidencia permite suponer que 
las plantas que abíse cultivaron fueron utilizadas para la prepareción 
de medicamentos de los enfermos. 


ETAPA 
Plano 111, A parir de 1556 se definió el limite orienal del hospital y 


se dejó el espacio para la iglesia cel Divino Salvador, edifcada muchos 


años después. 
Plano arqueológico 3. Queda definido claramente un lausiro con- 
formado por un patio rectangaar, adomado con 30 columnas de orden 
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Figur 8 Extremo poniente del pasillo de la entrada principal de 
“Archivo fotográfico del mas: (Zedillo, 1984), di > 
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Figura 11. Planoarqueclópic 4 (Cabrera y García 199). 
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toscano con pesillos que comunicaban diferentes áreas de servicio, 
Claustro como éste fueron de uso constante en los edificios construt- 
os por franciscanos y dominicos. 

En la figura 8 se muestra el desplante de una serie de columnas que 
debieron pertenecer al piso superior. El patio rectangular permane 
cedesdeueración en lasegundo mitad del siglo xv1 y hasta principios 
del xvuu, cuando se llevó a cabo una remodelación general y se susti- 
tuyó oran patio cuadrado bordeado por pilares en lugar de columnas, 
emo que se dibujó en los planos del hospital que conocemos en la 
actualidad (figura 9). 


ETADA IV. 


Plano V y arqueolégio 4. Esos planos muestran sólo las ligeras modi- 
ficacione en el uso delos espacios dedicados ala primera iglesia que 


, 


Figura 12. Plano V (Cabrera y Garcí, 1998) 
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funcionó entre 1630 y 1720, l capilla y el primer coliseo, Al frente 
de la iglesia, en el espacio quecorespordió al ari, y en a parte más 
profunda dela excavación arqueológica, encontramos varios entierros 
«con un patrón de disritucióndeánido, no sucediendo lo mismo con 
entierros posteriores a esta etapa. 


ETAPA V 


Plano V. Después del incendio de 1720, os vanos correspondientes a 
las ventanas y puertas de l iglesia fueon tapiados. Hacia el oriente 
¿e estos nuevos muresseconstyeron diversas accesorias, pobiitan- 
o la ocupación de los ternas qu se encontraron un poco más al 
oriente de la fachada y que habían sido parcialmente utilizados como 
cementerio desde la ocupación de los terenos del hospital por parte 
de los franciscanos. A parir e 1720 la ileia toma como sede las 
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Figura 13. Plano arqueológico (Cabe y Gara, 1948) 
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insalaciones de la capilla de San Nicolás Tolentino y permanece en 
este lugar hasta la construcción de un nuevo templo en 1741. 

Les cambios más importantes en la strucuradel hospital comen- 
zarona darse hacia el año 1727 (Fernández 1939), cuando se cambió 
la ubicación de la entrada principal del hospital, que hasta esa fecha 
sc localizaba cn lacllede la Victoria y que accedía al patio ubicado 
“al sur de la capilla de Sen Nicolás Tolentino, para quedar sobre la 
¿alle del Hospital Rea. 

Plano arqueolgic 5. Resalta lara la modicación realizada sobre 
el espacio ocupado por la primera iglesia y que originó en el área del 
ábside la nueva entrada principal, d a cual tenemos evidencias de al 
menos dos tercios de ella; se construyeron tres cuartos y enfrente tres 
accesorias. Creemos que la nueva entrada permitió que los espacios 

) hacia el frente funcionaran como accesorias, ya que también de las 


rentas de éstas se sostenía el hospital. 


Figura 14 Plano VI (Cabrera Gara 1998) 
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Planos VI y Vil. Corresponden los planos aparecidos en el Archivo 
die Indias de Sevilla, firmados por Lorenzo Rodríguez, que fueron traza. 
dos a partir de las medidas y proporciones obtenidas en directo del 
edificio. Estos plane fueron publicados por primera vez en 1863; sin 
embargo, representan la condiciones del edificio a mediados del siglo 
va, ya que paraa echa de su publicación, hacía cerca de 40 años que 
La atención hositalara en esas instalaciones se había suspendido, 
posibilitando la subdivisión de la estructura en múltiples cuartos y ac- 
cesorias dedicadas principalmente afines comerciales y habitacionales. 


Figura 15. Plano VIL 
(Cabrera y García, 1998). 
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ETAPA VIL 


Plano arqueológico 6. Muestra la evidencia de un pazo artesiano, así 
como la presencia de la iglesia del Divino Salvador, cuyos planos 
fueron hechos por Lorenzo Rodríguez. Eta iglesiafue demolida 1936. 


Figura 17. Plano arqueclóico 7 (Cabrera y Gara, 198). 
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ETAPA VI 


Pleno arqueológico 7. Se muestran las modificaciones realizadas en las 
accesorias, que consisten básicamente en áreos cubiertas por lajas, 
algunos empedrados,enladrllaos y drenajes. Además de los muretes 
para sostener pisos de duela, no existen modificaciones notorias, a 
excepción de la caja refrigeradora encontrada en el espacio “E”, rela- 
«cionada directamente con el pozo atesiano que existía desde la etapa 
anterior 

Plano arqueológico 7A.. Resalta la presencia de pisos acabados en 
ladrillo dispuestos en forma de “petatillo”, en particular en las acceso- 
rias o en sus áreas más orientales, lo que remite al estilo de los pisos 
utilizados comúnmente hasta l primer tercio dl siglo xx, además de 
sugerimos áreas de tráfico constante. 

El rasgo que caracterizó 2 estas excavaciones arqueológicas fue 
haber encontrado la reutilización constante de los espacios, ya fuera 
para reubicación de áreas específicas o para darle un nuevo uso a los 
espacios El Coliseo de Comedias, por ejemplo, fue un edificio anexo 
al hospital, construido en Época temprana y reconstruido en varias 
ocasiones, Habíasido creado para evangelizar a la población 4 través 
de la representación de episodios religiosos y como ayuda económica 
para el sustento del hospital; sin embargo, este primer objetivo se 
perdió al darlecabida todo tipode manifestaciones artísticas, Sesabe 
de la existencia del Colisco desde 1641 dento de los terrenos del 
hospital en el callejón del Espírtcu Santo y la calle de la Acequia. La 
«construcción se quemó en varias ocasiones debido a que estaba hecha 
con materiales perecederos e inflamables, dañando las instalaciones 
del hospital. Hacia 1753 se decidió cambiarlo de lugar y construirlo 
de manera deániciva en la calle de Bolívar. La crónica del teatro se 
extiende más alá de la permanencia del hospital como institución, 
pues mientras ste último desupareció en 1822, el 
hasta mediados del siglo xx, conociéndosele en los últimos tiempos 
¡como Teatro Principal. 

Arqueológicament fue muy importante poder determinar en el 
edificio usos diferentes los asignados en el aspecto arquitectónico en 


m 


Scanned with CamScanner 


Masía oe 10s Ánomes García Martinez 


Fiaa 16. Plao Arqueológica 7A (Cabrem y García. 1986) 


los planos. Muchas de las remodelaciones que se hicieron, o los usos 
diferentes que se le dieron, se debieron nosólo a las distintas adminis- 
tracionessinoa los diferentes acontecimientos sociales y políticos que 
vivió el país duranxe los casi tre siglos de existencia del hospital. 

Se tienen evidencias arqueológicas de que, aunque el hospital fue 
creado para la atención de los indígenas, acudieron a él negros, mes- 
tisos, criollos y hasta españoles, sobre todo cuando las epidemias 
azotaban por igual a toda la población de la Nueva España, siendo 
tanta la mortandad que el hospital se veía en la necesidad no sólo de 
“ocupar los espacios del camposanto para enterrar a los fallecidos, sino 
utilizar todos los espacios libres de que se disponía. En ocasiones los. 
muertos recibleron sepultura cuidadosz, en oras, cuando era mayor la. 
urgenciao no había familiar que reclamara los cuerpos, entonces fue= 
ron depositados apilados uno sobre otr. 

En1810el hospital ya contaba con ocho salas y se curaban más de 
100 enfermos al día; además funcionaban dos salas de cirugíade hom- 
bres, una de cirugía de mujeres, dos de medicina interna, dos para 
pálicos yuna para enfermos externos. 

En 1822 cl Hospital Real fue clausurado ante el principio de igual. 
dad, y el edificio fue destinado en un primer momento a cuartel mi 
tar: después fue propiedad del Colegio de San Gregorio; más adelante 
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a Escuela de Agriculture fue abergada en estos espacios Años más 
tarde la construcción se remodeló para convertirse en vecindades, 
“comercios y talleres donde estuvo ubicado el persódico El Silo XIX. 
En 1936 el edificio del Hocpial Real de San José de los Naturales 
fase demolido, quedando algunas evidencias arqueológicas que pudimos 
rescata, Sobre ess escombros fue construido un edifico cuya planta 
"aja la ocuparon diversos comercios, mientas los pisos de arriba fueron 
destinados oficinas maquiladoras y departamentos habiticionales. El 
edificio se demumbó con el temblor de 1935 y actualmente ocupan 


¡este espacio, entro comercios, el edificio del registo del Plan Rectorde 
ollo Uibano del Distrito Federal, el edificio de la Secretaría 
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de Desarrollo Urbano y Vivienda, así como la estación del Metro San 
Juan de Letrán y el puesto de rectificación de la misma. 
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UNa CAPILLA OCULTA EN EL TEMPLO 
DE SAN FRANCISCO JAVIER, TEPOTZOTLÁN, 
Esrabo DE México 


La 


ein A. Cedo Vargas» 


INTRODUCCIÓN 


“Al establecerse los eutas en Tepomolán en 1580 es son ofrecidas 
para residir las csas cure oclizadas a un lado del templo de San 
Pedro, que se encontraban desocupadas por causa del fallecimiento 
del párroco dela localidad. A parirdo ese momento s inicia el lago 
proceso de construcción, adecuación y transformación delos espacios 
que con el tiempo conformaría el grandioso conjunto educativo de 
los ex colegiosjesuitas de San Martín y San Francisco Javier, que hoy 
¡conocemos como Museo Nacional del Virreinato. 

La arquenlogía histórica ha permitido esablecerloscambiosarqui- 
rectónicos que se dan des la priner eraga de cenpación jesuita 
hasta la actualdad y cómo ésos continóa, al presentas proyectos 
de modificacionesque se afocan l mejor funcionamiento del museo, 
para lo cual, antes de llevase a cabo, es necetrio que e efec la 
intervención arqueológica y —con base e lo vestigio Icalizados—, 
se determine la pertinencia dela reformas que se pretender reali. 
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LOCALIZACIÓN: 


El sitio donde se efectuó la exploración se ubica en el interior del 
emplo de San Francisco Javier en el lado norte de la nave, a la en- 
vrada de la Casa de Loreto y el camarín de la Virgen. La planta que 
presenta es ectangular y mide 65 1 de largo de estea cese, pord.óm 
de ancho, de norte a sur está orientada también en esta última di 
xección; se considera que su acceso original ra porel sur través de 
narco de medio punto que mide 2.4m al inicio, pero por el derrame 
de os murosseabre a 3.4 m; posiblemente al colocar elretablo de San 
José en el siglo xv, la entrada queda rapiada dejando sslado el es- 
pacio y se fabrica ura puerta en el lado poniente, hacia el pasillo de 
la Casa de Loreto, quedando como único ingreso. Esta pequeña área. 
due designada, desde la restauración de los años sesenta, para colocar 
los controles de iluminación del templo, y también ahí se guardaban 
lassillas donde se sientan las personas que asisten a los conciertos que 
desde esos años serelisan cada finde semana; por so, y por descono- 
cerpara qué se utilizaba, sele denominó “Bodega de sillas”. 


ANTECEDENTES HISTÓRICOS. 


El templo de San Francisco Javier se erige a par de 1670, gracias a 
los donativos de doña Isabel Picazo de Hinojosa y su hijo el padre 
Padrode Medina y Picazo. No se ha definido a cargo de. 
Ja construcción; dos on los arquitectos a quienes se arribuye la obra: 
José Durán y Diego de la Sierra (Maquívar 1984: 22). Los trabajo de 
Ja obra se realizan a lo largo de 12 años, En 1679, a instancias del 
padre Zappa, se fabrica la primera Casa de Loreto; no hay referencia 
¡cspecto al lugar donde estuvo ubicada; sólo se mencionaque fu a un 
lado del templo y que se demoli al edifarse la segunda Casa de Lo- 
reto y el camarín de la Virgen dedicadosen 1733, En 1738 seconsagra 
el elicrio de San José, y con esto termina de levantarse el grupo de 
inumucbles religiosos quese localizan en el extremo noroeste del term- 
plo de San Francisco Javier, partir de 1750 el rector dl colegio, 
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padre Pedro Renles, manda cambiarlos recblos del presbiterio fabri 

«cados en el sigloxvi y consul oros para luar un toral de 1Oaltaes, 
es decir el principal, os laterales, los colateals y por último los dos 
de la nave, dedicados, el del lado sura la Virgen dela Luzy el del nor- 
tea San José, De 1760 a 1762 se elabora la nueva fachada del templo 
(Maquívar, 1984: 22) (figura 1). 

Cinco años después, en 1767, por decreto de Carlos 1II los jesuitas 
son obligados a salir de todas sus instalaciones y sí concluye la pri 
mera etapa de ocupación de los soldados de Cristo en Tepotitlán. 

Las edificaciones referidas anteriormente están plenamente iden. 
tlíicadas y se pueden ubicar en una planta arquitectónica, excepto las 
áreas que se localizan en ambos lados de la Casade Loreto (figura). 
Para efectos de la investigación es muy importante que en ninguna 
fuente consultada hasta ahora se mencione la existencia de ellas, y 
¡como consecuencia se ignora su uso y función criginal; sin embargo, 


Figaro 1 Pa posterior dela fachada del sil xvi. Se aprecia leía de 
construcción dela fchada delsglo xv 
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Figura 2. Construcciones vo Mentifcadas en el lado norponiente de la Casa de 
Loreto. 
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10 hay diferencia igicaiva en la construcción, por lo quese plan- 
tea que la capilla ana se cigó l mismo tiempo que el templo de 
San Francisco Javier 


ANTECEDENTES ARQUEOLÓGICOS 


Enelaño 2002 se determinó que era necesario cambiarla iluminación. 
de los retablos y del templo de San Francisco Javier, introduciendo 
vana tecnología moderna con fibra óptica yla “Bodega de sillas” de 
nuevo se designó pera coloca en ellos tableros de control de ilami- 
nación. Á parirdelos vestigios localizados durante ete procesose le 
denominó “capillaznesa"; en laactualidad es conocida como"euarto 
de control para la iluminación dels retablos” y ya no se guardan ahí 
Las sllas, ahora se almacenan en la"Nueva bodega de silla”, quees el 
otro sitio del que no se tiene referencia, pero contiene algunos ele- 


Figura, Pila sua bendit y puerta de alcenzen la “css”. 
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mentos que indican quetal vez se utilizó como pequeña sacristía 0 para 
guardarlos omamentos propios del culto; sin embargo, por cerecer de 
información respecto al estado que guardaban ambos espacios antes 
de la restauración mayor del edificio, no se tiene la certeza de que así 
haya sido (figura 3). 

Al efectuar los trabajos requeridos y dado que se tenía que bajar el 
nivel del terreno, se levantó el piso de ladrillo que en ese momento 
presentaba la bodega, colocado en forma de petatilo sobre un firme 
de mezcla y tierra arenosa, a 1Ocm de profundidad se localizó oro piso 
del mismo material y diseño (figura 4). Se dio aviso del hallazgo a la 
Dirección de Salvamento Arqueológico para que se realizara la ins 
pección, determinando que el segundo piso correspondía al original 
de la "Bodega de sillas” que fue cubierto durante las obras de restau- 
vación de los años sesenta, constatando también que se rompió en el 
extremo suroeste, para colocar los tableros de control y construir un 
registro eléctrico. 


Figura 4. Exploración del piso original. 
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Figura 5. Ves 


del eema constructo del 
pioorigieal. 


E pisó estaba digpuesto en tel forma que mostraba que el acceso 
principal a dicho lugar se efectuaba porel su s través de un arco de 
medio punto, que fue tapiado or el retablo de SanJoxés el pavimento 
tenía un pequeno escalón de lOcm de altra indicando un cambio de 
nivel, y como remate un polín de madera para contener el peralte 
(hgura 5). 

La pintura blanca de os paramentos extaka muy deteriorada; en el 
muro more se ubicó un nicho verial de grandes proporcione ei 
tegrado a él un “altar” con un repellado muy rústico. Por contar con 
la autorización de Monumentos Histéricos, ls obras se reanudaron 
sinhhaberefcctuado unaexploración previa ni por lo menos vigilancia 
arqueológica se procedió a retirar los pisos mencionados y se bajó 
¿Oc el nivel dl plso,de esta forma se pudo apreciar que el “alta” 
o se desplantaba desde el piso original y por lo tanto, no tenía ci- 
mentación; esto ocasionó que la esquina poniente del “altar se des- 
plomara constatardo que estaba hueco y que en u interior contenía 
estos (seas que e rodaron junto con la iera del relleno (igura 6). 
Losresponsable dela obra levantaron el material óseo varios ds 
después y lo denominaron "huesos localizados alrededor del altar”, 
también se dieron cuenta que había “huesos dentro del alar”, y a 
llamaron al material que quedó a la vista y que ellos recolectaron. 
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Figura 6. Vista de la cxquina more del “altas”, Se observa el desplome 
del relleno. 


Figura, Hueco quese formó en la tierra, dejando expuestos 
los restosóseos. 
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La compañía de iluminación ocupó el siciocomo bodega de materiales, 
orloque los trabajadores entaban y salían constantemente del lugar 
4 xno de ellos, lr cargando un bulto de arena, e le hundió un pie 
«nv la tierra, quedando expuestos un cráneo y huesos lagos; apartir de 
se momento se decidió que se debía avisar a Salvamento Arqueoló- 
 gicosparaquese efectuara la exploración necesaria y determinar a qué 
correspondían losrestos localizados accidentalmente (figura 7). 


EXCAVACIÓN 


Para realizar cltrabajo arqueológicoseretomaran los elementos antes 
descritos y a parti de ahí se inició la excavación. Como primes paso 
se procedió a tratar de delimitar la fosa donde se ubicaron los restos 
óseos; lo anteriorno fue posible por la inconsistencia de la tierra are- 
osa; las paredes del poso no podían mantener la vertical y, como 
«consecuencia de esto, no se pado establecer ninguna fosa, además de 
¿que los huesos fueron colocados sin guardar posición anatómica y es 
taban revuelto; se procedió a banquear la evidencias en lo posible y 
“aretirarlas confornese localiaban. La mayor cantidad de material se 
ubicó en la par suroeste de la bodega, a una profundidad de ó0cma 
75 cen del nivel”, establecido enel piso del corredor. Se desconoce 
la procedencia y temporalidad de los restos óseos y por qué fueron 
¡colocados en esa forma y cuándo fueron reinhumados; al practicales 
«el estudio de antropología sica, se concluyó que pertenecen a varics 
individucs de ambos sexos y que presentaban huella de haber pade- 
cido anemta. 

En párrafos anteriores se mencionó que en el muro morte de la 
“Bodega de silla” se ubica un nicho que mide 25m de alto, 2m de 
largo, y un “altar de 12m de ancho, que por estar fabricado con 
material muy pobre y no tener cimentación, so separó durante el pro- 
«ceso de excavación, dejando una ranura que permitió precisar que el 
“altar” no es original; en tealided se trata de un aumento hecho a 
propósito para colocar los restos óseos cuya procedencia se ignora El 
ancho original dela plancha del nicho mide 40cm; a ésta se le agre- 
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garon BOcm para formar la mesa; dicho aumento también s utilizó pora 
situar, expres, un fragmento grande de mexcla en el quese aprecia un 
hueco cuadrado de 20cm por lado y Scm de profundidad, que corres- 
ponde al “sepulcro” que contenía las reliquias sugradas; es decir se tra- 
taba de una piedra ara utilizada para colocar los corporales donde el 
sacerdote celebra la misa, pero al igual que los restos éxeos se desconoce 
de dónde procede y por quése situó en ese lugar (fgura 8). 

El muro inferior del desplante del nicho estaba decorado con un 
gaardapolvo de color rojo bermellón y diseño de tableros seccionados, 
enmarcados por dos bandas. Los desprendimientos de la capa pictóri- 
«a de color blanco permitieron observar que debajo de ella había 
vestigios de pintura de diversos colores que correspondían a una de- 
coraciónanterior se dio aviso la Coordinación de Restauración y el 
personal designado efectuó sondeos en el encalado, dejandoal descu- 
hicrtocnel paramento oriente un guardopolvode las mismas caracte- 
rístcas del que presentaba el muro del nicho, estableciendo que su 
temporalidad conespondealsaloxvi asu vez,el guardapolvocubrió 
dos pinturas murales cn forma de medallón, que datan del siglo xvn, 
con representaciones de Santa María Magdalena y San Pedro, que 
pudieron ser identificados por sus atributos icomográficos (figura 9). 


FiguraS) Piedra ara colocada sobre el cumento dela mesa del nicho. 
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Figara9. Parsmento oriente 
dela capilla decorado can 
porra mural 


Figura 10. Meal de San Pel con sus abu conogáfos 


Scanned with CamScanner 


Rena A.Ceoro Varas 


San Pedroestá hincado con las manos junta en actitud de oración 
y las llaves en el piso, a un lado del apóstol; además, frente a él está 
vn gallo (águra 10). María Magdalena se encuentra dentro de una 
cueva; viste el sayal propio de los ermitas; también está hincada y 
contemplauneracio; asu lado, una calavera que significa mediación, 
y en el suelo un frasco de perfumes como simbolo propio de la santa 
(figura 11). 

El hallazgo delos pinturas confirmó que originalmente el área co- 
únocida como “Bodegadesilla” fueunespacio signado ala actividad 


Figura HL María Magdalearepresncada cmo cmicaña. 
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Figura 12 Retablo de San ost 
“Al colocar exe deme se 
tapió acceso ala pill. 


; es decir, corresponde a una capilla de la que nose tenfaco- 
"nocimiento porque ninguna fuente lamenciona y por lo tanto también 
se ignora aque devoción estaba dedicada, pero que por razones desco- 
mnocidasclejódefuncionarpara el culto y fue clausurada por los mismos 
jesuitas al colocarel retablo de San José, que tapió el acceso yla sepa 

6 del templo de San Francisco Javier (fgura 12). 

Para liza la inervención en la capilla, e limpiaron y consoli- 
don los murales y el guardapolvo, quedando expuestos ambos ele- 
mentos; se pintaron de blanco los otros paramentos, respetando los 
vestigios pictóricos; lapiedra avase colocó de nuevo dentro del “alar”, 

que fue consolidado y cimentado sobre el actual pavimento de cemen- 

10. Los controles de iluminación se siwaron ex el lado oeste de la 
capilla, en los muros nor y sur (fgura 13). La parte posterior del 
retablo se protegió con un tablero. 
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Figura 13. Vista poniente de la capilla ya restaurada. Se observa parte 
del alt, los tableros de control y el acceso. 


Figura 14. Vito 
posteriordelacapll 
Se observa el taplado 
delarco yde laventana 
superior 
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Figura 15. El espacio aer después de la 
restaación cn tp rra 


Comparando dos antiguas fotogafas e constaró que en la pare 
posterior de lacapll, donde se localizan a caballerizas dela hos- 
tería, se hizo una alteración al cerrar cl último arco del extremo oeste, 
formando un cuarto que tenía una ventana hacta el paco (figura 14). 
“Tal vez porno ser original, e agregado se retiró durante la restauración 
y ya no.es posible establecer su función y temporalidad y si eisía 
"comunicación con la capilla. También se realisaron cambios en las 


'del piso auperior aumentando o recuperando sus dimensiones 


(Gguras 14715). 
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CONSIDERACIONES FINALES 


Durante los trabajos arqueológicos realizados en el Maseo Nacional 
del Virscinato se han ubicado vestigios que corresponden a loscambios 
y modificaciones, ya sean mínimas o mayores, que se hicieron en el 
transcurso del tiempo al conjunto educativo, pero que al no existir 
«constancia escri de ellos, ocasiona que se haya perdido parte de la 
historia y evolución arquitectónica de los ex colegios jesuitas de Te- 
potzotlán; no cbstante, por medio de la arqueología histórica se ha 
podido recuperar información valiosa que ha hecho posible conocer 
las diferentes etapas de ocupación del recinto formativo. 
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Por nadie es desconccido que la región del vale de Teotihuacan ha 
sido y seguirá siendo unade ls deas más nvesugadas a nivel nacional; 
la importancia histórica y la monumentalidad de la gran ciudad del 
Clásico genera un imán de preguntas y problemas de investigación: 
¿in embargo, en ete momento no hableré de la colosal urbe, sino de 
vana serie de sucesos ocurridos mucho después de que ésa pesdierasu 
posición dentro de lo que en tiempos recientes se conocerá como. 
Mesoamérica. | 

Hasta hoy no sabemos elidioma ni mucho menos el topónimo del 
proceso ucbano más grande delo primeros siglos del milenio antepa- 
sado; sólo se ate el nombre y el idioma de otra población que ocupó 
el mismo espacio. Teotihuacan es el topónimo de un altéfedl muy 
distinto alque habi la Calada de os Muertos y os enormesconjun- 
tos residenciales Teouhuacan es el nombre de un pueblo del Posclá- 
sico que nunca fue centro hegemónico denuro de la complicada con: 
- formación sociopolítica del último periodo previo a la conquista 
“española. Y zun así nos ha brindado una gran cantidad de registros 
Históricos acerca de diversos ámbitos de la vida social, sobre todo 
datos de ladinasía gobemante y de cómo étase inservó en elsistema 
de poder colonial hasta perder su posición. 


* Arquéologo, Deparimento e Prtecón Técnica y Lega de la Zona Arquelóicade 
estiba. 
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Sibien a historiografía acerca de los pueblos del valle de Teotibua- 
can en lossiglos xv1 y xvi es mayor que la existente en otras regiones, 
es poco lo que la arqueología ha aportado al conocimiento de este 
periodo, situación que obedece principalmente a dos factores, 1) que 
la mayoría de edificios y vestigios de las poblaciones de los primeros 
siglos ela coloniase encuentran hoy por debajo de los mismos pueblos 
que aún existen, y 2) que los problemas de investigeción —como ya 
dijimos— están enfocados al estudio del periodo Clásico. 

En la siguiente ponencia se presentan los resultados preliminares 
de diversas ex es realizadas por el que expone, desde el año 
2008 hasta 2010, en las cercanías de la actual catedral de San Juan 
Teotihuacan y en el centro del mismo poblado, donde se encontraron 
algunos de los vestigios del primer asentamiento colonial, así como 
también del último periodo prehispánico, además de evidencias que 
permiten generar hipótesis de por qué la mudanza del centro político 
de dicha cabecera municipal. 


Figura 1. Catedral de Teoeihuacan vista desde excavación 
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Figura 2. Enel rea delimitada por recuadro negro (arriba) se encserera el 
aciual centro de San Jan Teciuaca eno del recuadro Blanco (abajo) está 
csterrado elanalguo cen del alépod de sigo xv 


ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA 


La amplia tradición del posiivismo en México ha conseguido que se 
vea como algo natural la “parclación del conocimiento” dentro dela 
academia ascienciassocáles no han podido trascender esasituación 
en la idea de un objeto rígido y específico para cada especialista 
hasido discuida desde lo silos xx y xo, hoy no ha podidoser trns- 
formada en un enfoque wnidisciplinario en nuesto paí. 

La posición de ver la historiacomo esa disciplina que estudia los 
textos, y laarqueología como laciencia que estudia losobjetos,esuna 
postura que lejos de aumentar el conocimiento de nuestra sociedad y 
del devenir delos pueblos, lo que consigue es fragmenvar pasado en 
Pecazos que nunca encueniran vinculación. En México particular» 
mente la segmentación de la ciencia social es doble, ya que la Ley 
Esderal sobre Monumentos Arqueológicos, Artísticos y Históricos 
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(uma), divide a los monumentos arqueológicos delos históricos 
no en términos de los materiales de los que se extrae la información, 
sino en torno a un periodo cultural; lo que existió antes de lo español 
y lo que sucedió después. Dicha situación trae implícita una forma 
distinta de valorar los diferentes periodos de la historia, en la cual se 
privilegia a los monumentos elaborados antes dela conquista por una 
correspondenciacon la ideología nacionalista de principios y mediados 
delsigloxx. 

No es pertinente trasladar las categorías jurídicas a la academia sí 
bien se entiende y se aprecian los principios de la uan, la esencia 
del texto jurídico es generar categorías tajantes con aplicación prác- 
tica organizativa y punitiva, Un ligero análisis de la historia de Méxi- 
co lograría evidenciar lo difícil que es delimitar los periodos, ¿cuánto 
de indígena no existió en la conquista y en la colonia?, ¿cuánto de 
prehispánico no vivimos en nuestra cultura del siglo xt, ¿cuánto de 
español se encuentra en nuestra visión sobre los pueblos mesoameri- 
canos! Esta esla razón por la cual la arqueología pide intervenir tam- 
bién en temas coloniales y del México “independiente”, valerse de 
textos escritos y consultar todas las disciplinas y materiales necesarios 
úpara entender la historia vista como devenir y no como archivo (no 
existe la arqueología no histórica). Por tanto, e agradece la organiza- 
ción del "Primer Coloquio de Arqueología Histórica. Las contribucio- 
únesarqueológicas en a formación de la historia colonial”, pues gene- 
ra un espacio para el diálogo al interior de la arqueclogí, y también 
con otras áreas del conocimiento. 


"TEOTIHUACAN: UN CONOCIMIENTO FRAGMENTADO 


Poco se ha publicado acerca de lo sucedido después de la decadencia 
de la ciudad teotihwacana del Clásico, situación que ha generado un 
vacío de conocimiento en la historia de la región, y con eto también 
existe una falta de identificación de los habitantesactuales delos pue 
blosconel patrimonio arqueológico, quienesvenun abismoentre ellos 
y los tsotihuacanos del Cláico, sobre todo cuando la vesión más di- 
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fundida dela decadencia eeste priodoesuna misterio dsspariión 
«dela culturatethuacna”; ibn es evidente que la ciudad se deso 
ganizó como tal el all de ecthuscan ha esndo coninamente 
¡poblado aún después dese acontecimiento. El enigma dela “atda e 
“Teotihuacan” se ha mantenido sbre todo por a faltade ines de los 
investigadores yde os quetransrten el conaciniento. Sin embargo, 
las consecuencia dee lt de información sen desastrosas par la 
proxección del pasinonohisórico xqucolégico pue, como ya dije 
mos, existe pecaafnidad emocional elos pobladores —dueños elos 
terrenos —con lilas mesoamericanas dels cuales descienden. 


CONTEXTO HISTÓRICO 


Graciasa la intención reivindicativa de don Femando de Alva Lxtlil- 
x6chitil, el registo de la gencalcgía de los dlatoanis de San Juan Teo- 
útihuacan se conoce desde la llegada del personaje mítico-histórico 
Xlotl, jefe chichimeca cura Negada marca una recomposición socio» 
políticaenel altiplano central 

Xélorl repartió los pueblos entre varico dirigentes aliados; stos 
pueblos ya exstían dese anes del arñbo de les chichimecas! ys 
úuiendocon lanaración mítica éostuvieronque adquirir costumbres 
y alianzas matrimoniales on los imjesanesors y más legitimados 
entre las poblaciones. Como lo jemplicaelsguiene teo: 


Tlotzin neto de Xolol, dí a Tochintchurl hermano de Quiatin de 
Tec, el gbiemo de ls pueblo de Huexctla, Oxotpsc, Chiba 
y Teotiuncan. Tochinecul se casó com una de la hijas dl señcío de 
Xaltocan,gokerado por Cpantecahti el gran señor de los otomíes Toi 
vario, spa de Tochimtecublirabisieade Xlod (Munch, 1916:9). 


U Hoy es combn myinporant de sepiieno ala moipciocay hallzonco 
sroprdises aC Ms: y pa ds eq dla deja 
Fundamentlede Sader Mis pcs helado cn inci oc, 
la ioormación cabal parao al Deparaneto de rc Tm y 
1 rad vc ua ls arc e pla de rico 
vel Polácormgeno enla de Teno. 
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En el texto anterior queda claro que la relación de parentesco co- 
'mentó desde el arribo de Xólod, ya que la hija del señor otomí es a su 
vez bisnieta del caudillo chichimeca, y se casará con un nieto de su 
bisabuelo; esta situación, lejos de escandalizar las buenas costumbres, 
“era una práctica necesaria dentro de la organización mesoamericana.. 
La alta presencia de población otomí, al menos en San Juan Teotihua- 
can, está expuesta también en la Relación geográfica de Tequizisitan, 
donde menciona que la población de ese lugar se componía de nahuas, 
otomíes y popolocas (Acuña, 1986: 233). Es decir el altépedl de Teoti- 
huacan era —al igual que la ciudad del Clásico— una región pluriét- 
nica que requería ciertas prácticas para mantener cohesión dentro de 
la diversidad. 

La situación político-económica del Posclásico tardío se caracteri- 
zaba por una gran inestabilidad causada por constantes conquistas e 
independencias de parte de los diferentes altépetl, Teotihuacan partici- 
pó en toda esa circunstancia casi siempre incorporado a Texcoco. La 
forma en que los gobernantes de Teotihuacan tuvieron que enfrentar 
esa vulnerabilidad, nos evidencia la facilidad con que estos gobernan- 
tes conseguían alianzas militares y matrimoniales en torno a una 
empresa. Después del linaje de Xólotl, el siguiente referente cultural 
es Nezahualcóyotl, tlotoani texcocano fundamental en la conformación 
y victoria de la Triple Alianza y quien mantenía el control de la orga- 
nización del oriente de la cuenca de México. Él—al igual que toda su 
descendencia— mandó construir palacios y obras públicas en Teoti- 
huacan, además de mantener la filiación y parentesco con los señores 
de ese allépel, en esc momento las alianzas matrimoniales y militares 
teotihuacanas seguían siendo en su mayoría con Texcoco, situación 
que continuó hasta mediados del siglo xv! 


El ey Nezahualcoyotl restcuyó alos señores en sus señoríos que cran por 
todos 13; Huexotia, Cuatlinchan, Chimalhuacan, Tepetlacatoe, Acolman, 
Tepechpan, Tecoyozcan, Chicuhrauhela, Tollanzingo, Cuahuchinanco, 
Xicotepes y Teotihuacan. A Quetralmamalitn, le do el señcrío de Teoti- 
huacan que había ido de Huctsn, su padro, y el ítlo de capitán general del 


Scanned with CamScanner 


San uan TEOTIAUACAN ANTES DELA INUNDACIÓN 


ino, En 143), Quezalmanaliinsecasócon Tainquevalgoretezn, hja 
e Netahwalcópor (Munch 


Para 1483 Cotatin asumió el gobiemo de Teotihuacan y se casó 
«on la hija de Nerahualglis ta la muerte de Cowatrin lo sucedieron 
«sus hijas, quienes e casaron con Xiutototzin, su tío, con quien tuvie- 
rondescendencia Murozotn murióen la Noche Tristecapitaneando 
las tropas de Itllxóchil,:eñor de Texcoco, quien ro aliado de los 
españoles (Munch, 1976: 9). 

Juan Tlazolyactin, ijode Corzatin fuera del linaje real asumió 
«l mando en lo que Quetalmanalitn Huetzin (hijo de Xiurototin) 
«crecía; este último, cuando fue gternante asumió el nombre español 
de Francisco Verdugo, homónimo del español encomendero de Teo- 
vibuacanquien obautizó Quetalmamalitrin Huetrinsecasó con Ana 
¡Cortés Ixrixuchit, hija del lavan de Texcoco en 1533, año en que 
fe nombrado cacique por la Real Audiencia (Munch, 1976: 10). 

De modo que la alianza militar y matrimonial que tanto los tlax- 

- caltecas, texcocanos y teotihuacanos tuvieron con los españoles, lejos. 
de sera traición auna nación quetodavía no eisía (Estados Unidos 
Méxicanos), esla continuación de una cultura y tradición en la pol 
tica de alianzas. Si bien en un primer momento resultaba di 
ambos bandos el matrimonio cspañolindígeno, la inst 
"bautizo generó relaciones de parentesco ampliado entre españoles ye 
linaje gobemante prehispánico, conformando una de las iguras más 
arraigadas en nuestro país "el compadrargo”. Los pis (nobles) teoti- 
Hhuacanos pronto se acoplaron al mando español, no sólo en términos 
políticos sino también económicos y religiosos La cualidad de serun 
valle conamplioarceso al aguahiso de Teotihuacan unsito ato para 
el cultivo de tigo yla reproducción de ganado cspañol, además que 
vaa se fundó un pueblo hispano (elpueblo de La Puricación) (Cami, 
1979: 378) en las cercanas del centro de San Juan. Pese a ello, el 
gobierno del alípel eouuacanosiguiósiendo el organizador princi 
pal de la fue de trabajo yde ladisuribución de ls recursos sólo que 
ahora estaban subordinados al sistema de la encomienda española 

- (Munch, 1976:1). 
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Sin embargo muchas otras cosas cambiaron en laconformación de 
altép con la llegada de los españoles; en principi, el templo —y con 
ello el culto y sus tierras dejó de ser atribución de la nobleza indi 
ena y pasó aser responsabilidad de los rales franciscanos. Esta situa. 
ción fue fundamental para que el templo no sucumbiera ante las 
inundaciones del siglo xv. 

Pocos poco las pilali (tierras de los nobles) se fucron confundien- 
docon la propiedad privada europea. Si bien la nobleza trató de usu- 
fructuar esa situación, a l larga "la asimilación alas formas de tenen- 
cia española costó al antiguo patrimonio de los caciques una notable 
pérdida” (Munch, 1976: 12). 


Es 1563 al wir don Francisco Verdago Quetzalmamalizin |... su espos 
doña Ana no podía tomarel cargo ni tampoco su hija Chrisin. A partir de 
este momentose desligaron el cacicazgo y el gobiemo. Elcaccszgo conservó 
sus propiedadasyel gobiemosiguió otro rumboal ser desempeñado por otros 
indígenas (Munch, 1976: 14). 


Por lo antes expuesto queda claro que la forma de mantener el 
gobierno por parte del linaje de Quetzalmamalitzn era que una de las 
mujeres, citadas antes, contrajera matrimonio con algún otro linaje 
noble de la región; se puede suponer que ls muevas leyes cristianas 
sobreel matrimonio yla poligamia han de haber límitado las opciones 
para resolver la crisis de descendencia de pare de los ilis. Otasitua- 
ción que también incidió en este problema fue que dosaños antes de 
la muerte del cacique teotihuacano su hija, Christina Francisca había 
contraído matrimonio con un intérprete español de aio rango. Pro- 
bablemento la boda de doña Chrisina Francisce con Juan Grande 
corresponde más con la lógica prehispánica de emparentar con el 
grupo dominante, aunque eso conllevóla decadenciadel linaje gober- 
nante dentro de la estructura de gobiermo indígena, ya que el marido 
europeo no podía heredar ni poseer el título de cacique (datoani) de 
Teotihuacan ni sus tierras, por lo cual paraese momento se perdió gran 
parte de las atribuciones políticas, religiosas y económicas qu la no- 
bleza de Teotihuacan tuvo hasta mediados del siglo xv! 
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“A ir de ea fecha, el peso social delos caciques y su familia derivó 
del nivel de riqueza yde la posición que tenían e el pueblo. La principal 
ente de ingreso fuel aerdamientode lira sujeta lo condiciones 
que exi l vin que ls fe cncedio por las autoridades español» 
(tunch 1976:14. 


El matrimonio de doñaChristina Francisca y Juan Grande consiguió 
la incorporación de la"dinasia" enel sisema europeo y el acceso de 
sus miembros los cargos y estudios españoles, además de que la pose- 
sión de grandes extensones de tierras les otorgóuna condición impor- 
tante dentro delsistema económico posterior: la haciendo. Sinembar- 
¿o esa inserción de a dinastía enel sitema colonial y su separación del 
gobierno contribuyó de ferma notable enla organización del aépel y, 
“como se verá más adelante, enla propia geografía del poblado. 


COMPOSICIÓN DEL ALTÉPETL 


“Aluégelfuelaforma como se concepualizó alas unidades de organiza. 
ción territorial en el Altiplano Central del Posclásico tardío; este 
¡concepto involucraal mismotiempo una concepción gecgráfica,iden- 
rita, económica, elisa, política yde parentesco; es un concepto 
fundamental de la vidacolectiva e individual de los pueblos mesoame- 
canos. Por tanto sel núcleo donde sedan asrelacions de sbordi- 
ación, explotación, diferenciación ala vez de ls relaciones de coo- 
peración, solidaridad, afinidad y participación. El significado de la 
palabra altépel es una metáfora geográfica "agua-cerro”, ala vezque un 
“Oxímorcn que como tal complementa ámbitos contradictorios, es deci, 
«omoescarcteísica del lenguaje aglutinante nábual puede conjun- 
tar diferentes campos semánticos en una sola palabra, aspiración ideo- 
lógica también de la organización política (Guerrero, 20102). En pala- 
"ras de Lock el alóped —eruxe muchas otras caraceríticas—es 
una “envidad soberana o potencialmente soberana, cualquiera que 
fuera su tamaño podía considerarse un atped” (Lockhar 1999; 29), 
+ la mayoría delos casos, como suceda en Tecihuacan “Un atped 
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ya establecido tendría un templo principal, símbolo de su soberanía así 
como también alguna clase de mercado central" (Lockhart, 1999: 30). 
Además, "la jefatura era dinástica, hereditaria dentro de un determi- 
nado linaje, pero las reglas de la herencia variaban mucho dentro de 
un reino a otro, solían ser muy flexibles, y los gobiernos sobrevivieron 
repetidas veces la desaparición delas dinastías” (Lockhart, 1999: 34). 

Generalmente el aléépetl es una organización política celular que, si 
bien tiene asentamientos dispersos conformados por distintos callpuli, 
también cuenta con un centro que albergaba al mercado, al templo y 
los centros de recaudación del tributo, además de las casas de los cal- 
pullis más influyentes. Este centro generalmente es constituido en un 
espacio de abundante agua y tierras fértiles. Por una situación ideoló- 
gica y económicael lugar preciso del asentamiento de un alugpel debía 
tener varias características rituales, estar rodeado de cerros y con una 
fuente de agua importante; en caso de falar alguna de estas caracte- 
rísticas se construían artificialmente. Así pues, el centro del altépedl es 
una forma de organización del cosmos no sólo a nivel geográfico sino 
también social ideológico. En el caso de Teotihuzcan la organización 
del altépel no tenía por qué ser diferente, al menos en el primer siglo 
de la colonia, donde “la cabecera de San Juan Teotihuacan fue sede 
del gobiemo indígena tradicional, residencia de la més alta nobleza 
indígena, centro de recaudación de tributos y punto de concentración 
de mano de obra para la producción” (Munch, 1976: 14). 


EL MAPA DE LAS RELACIONES GEOGRÁFICAS Y EL ALTÉPETL 
DESANJUAN TEOTIHUACAN 
En el año de 1580 el rey Felipe II ordenó a todas las provincias de la 
Nueva España la realización de un cuestionario que trataba asuntos 


políticos, culturales, geográficos, productivos y económicos, que diera 
información idedignaacerca de la colonia; dentrode esos documentos 


* En general las caracteíucas del ahépe ls retomo de los texts de Gilson (2007), 
Loskbare (1999), Boda (1987), Carrasco (1987) y Sallivan (1996). 
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Figura. En es dell hegnetado or Juan José Gueneo 
arca) el ua delcomeginto de Tequila (1580), 
tomado de La poción de ale de Toca (Gamo 1979), 

se observacómo el cent de San Jus organizaba de foma 
ustrigarta y mantenía en nidd rquiectónica la instituciones 
de mayorango. Es lata iia del al del go». 


también se pide la claboración de un mapa de las provincias; a cos 
documentos se les conoce como la Relaciones geográfica el seo xv; 
el texto corespondientea Teotihuacan e encuentre dentro de late» 
lación del corregimiento de Tequizielan, la cual fue publicada en el 
siglo xix por Fancisco del Pas y Troncoso enel compendio que ll- 
vaa el tulo de Papeles de Nuevo España; ete mismo mapa fue ult 
zado porCamio (1979) enel libroLa población del vale de Teotihuacan; 
René Acuña publica se documento. su libro Relaciones geogca: 


dela Nueva España, 
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Figura 4 En este detalle del mapa del corregimiento de Tequizscln (1580), tomado 
de La población del vol de Teothuecan (Gamio, 1979), s observa que eltemplo de 
San Juan (D) es mayor que las pirámides (A), además del lugar vecío (C) del camino 
2 Vercrar donde se aseó el centro actual del manicipio, y por último el manantial 
(8), donde según el mapa nece el ío San Juan, ceconoal lugar donde se encontraron 
los muros de contención en 2010, 
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El mapa dela relación geográlca de Tequiislan oftece muchísima 
información respecto de la anatomía del alvpel del siglo xv y de la 
historia de los pueblos actuales El centro del altépetlde Teotihuacan 
"podemos frogmentarlo en cuxdrontes que asu vez se dividen por un 
eje este-oeste, que sel camino que lleva 2 Tlaxcala y comparte curso 
«con el río San Juan, y otro nore<ur que esla prolongación del cami- 
¡no que llevaa Texcoco. Enlo que podemos lamarel cuadrante sures- 
te se encuentran el templo y convento franciscanos; al rent, cn el 
«cuadrante suroeste, se encuenta un conjunto amurallado que lleva la 
inscripción de “Tamgui en el cuadrante surste se encuentra un 
«túmulo de agua del cual se desprende el río Son Juan, que es el eje 
este-oeste; al noroeste se encuentra un conjunto arquitectónico que 
lleva la inscripción “Casa de la Comunidad”, Esasícomo observamos 
una conformación cuad+ipatia, la cual es una delas divisiones más 
comunes del espacio central en Mesoamérica) Este conjunto es la 
continuación del cetro del alépedl prehispánico en tiempo colonial 
y alberga la instituciones más importantes dentro de la organización 
mesoamericana. 

Los mapas de la Relacions gegrficas, al ser textos de po buro- 
crático, registrar muchísimos pueblos y ser dibujados por diversas 
culturas cartográficas, contienen datos que no resulten del todo pre- 
isos para el investigador moderno; por ejemplo, en términos de jerar- 
quía textual, el centro de San Juan Teotihuacan parecería más grande 
¿que el núcleo ubanodel periodo Clísico que aparece bajo cl nombre 
de oráculo de Moctezuma, lo cualnoesreal en cuanto as dimensio- 
"nes físicas; sin embargo, para el cartógraf í les, debido que ense 
momento San Juan Teotihuacan tenía más importancia política y 
económica que las desde ese entonces ruinas (el templo de San Juan 
se ve más grande que la pirámide del Sol y la Luna juntas). Otro ejem- 


3 El arqueólogo David Andrdeexcov6el muro perimetral e ssgrs enconrado justo 
frente a la acual ceda de San Juan Teibuacan. En el aro de Poca, en laño 
2009, a arqueóloga Mónica Rodríper excvól que sconiderócomo del cacique. 
próximamente, en conjunto can os arqueólogos cies. elaborar un resto que 
edutine la información del óleo elle de Teotihuacan. 
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plo y dato importante es el hecho de que el ya mencionado cúmulo de 
agua encontrado al norte del convento aparece como el origen del río 
San Juan y no el cerro Gordo, que es su origen real; en el mapa no se 
ve todo el curso de cate cuerpo de agua, que sabemos pasa por el cen- 
tro de la actual zona arqueológica. Esta situación plantea el siguiente 
cuestionamiento: o las fuentes de agua fueron muy distintas en el siglo 
xw1, o en el mapase privilegió una situación ideológica más que topo- 
gráfica; recordemos que el templo visto como cerro sagrado en con- 
junto con un manto acuífero completa el escenario ritual, ideal arque- 
típico de territorio, “el aliépetl”, 

En ese sentido la existencia de manantiales cercanos al templo y 
convento es conocida y recordada por la mayoría de los pobladores 
actuales, sobre todo el ojo de agua que se encontraba al sur del edificio. 
En todo el valle de Teotihuacan se cuenta que hace 20 años el agua 
brotaba con sólo excavar de 20 cm a un metro, “no como ahora que 
se fue el agua”; se recuerda también que antes, durante y después de la 
misa los niños y feligreses se bañaban en el manantial. Sin duda el 
hecho, ya sea ideológico o geomorfológico, del origen del agua justo. 
al lado del templo fue fundamental para el asentamiento del atéped, 
el cual también adquiría con esta posición el control sobre los recursos 
hidráulicos. 

Al observar la traza actual del centro de la población de Teotihua- 
can salta a la vista el hecho de que el palacio municipal y la plaza 
principal del pueblo se encuentran muy separados de laactual catedral 
de San Juan Teotihuacan, y por ende del antiguo centro del pueblo; 
esaconformación ya hasido resaltada antes en el libro La población del 
vall de Teotihuacan. 


Comosegún hemos dicho, casi la totalidad de los pueblos del valle es de ori- 
sen prehispánico, su planta topográfica no era regular mi ordenada y disaba 
mucho de ser semejante a la de las poblaciones, como México, fundadas 
poros españoles cn la Nueva España, distintas desde luego delas del Viejo 
Continente por sus calle tiradas a cordel, sus plazas bien distribuidas, etc. 
Los pueblos teotihuacanos conservaron su tipo , esto es, su falta de 
calles, y de método en la ubicación de los edificios, Así por ejemplo, de los 
dosprincipalesnos dice la relación de 1580 que Acolman “exata poblado sin 


408 Í 
Scanned with CamScanner 


Sas Juaw TrorMUACA ANTES DE LA INUNDACIÓN 


orden y no pueblo fomado, y que San Juan Teotihacan o estaa furdado. 
«en pueblo formado, sino n css desramadas” (Cami 1979:350). 

Este defecto vino cnéndos con tipo de modo que oy ls pueblos más 
Imporamtes tenen us casetas aun cardo san formadas por órancs, 
1 sus plazas públicas. San jan Tetínuacan, sn embargo adquirió unaspecto 
partcalar, debido que por l pss uno de ls caminos de México a Ver 
ma. En efecto conveni et ví enla principal atra de la blación, as 
construcciones se elieaonde preferencia as lado, dejando eltiramente 
despoblado el nto del anto el pueblo, al gado de que la parroquia y el 
puablo quedaron ilados y si uer de aquél (Gamio,1979:381). 


Pese al sesgo curocetita contenido cel fagmentode La pblecón 
del valle de Tectuccan, éste plante elementos importantes discusión; 
«en principio la idea de los pueblosderramados; porel contrario, como 
«es común en los aled, SanJuan tenía un asentamiento disperso pero 
«om un núéleo hien trazado; el mapa de 1580 ciado por el autor nos 
revela que al menos el cenuo del aliépel de Teotihuacan sftenía una 
traza particular que albergaba la sede de ls actividades económicas, 
políticas y religiosas. La idea el reacomodo urbano a parir de las 
«congregaciones y oras formas de diciplinamiento poblacional mo 
explican la transformación urbana de San Juan, pues éste tampoco 
tiene una traza curopea. Si bien actualmente el pueblo se encuentra 
sobre: camino quellevan Veraz, dandouna importancia comercial 
“al nuevo asentamiento, esa transformación sólo pudo se viable a par- 
tir de dos factores: el desmantelamiento del aled y la inviabilidad 
política natural de constr en los erenos del antiguo centro. 


LASINUNDACIONES DEL SIGLO XVII 


Los siglos xv, xvi y xvu fueron abundantes en agua para toda la cuen- 
ca de México y el Altiplano Central; los datos sobre obras hidráulicas 
fallidas y as bien lograda or los gobernantes de la Triple Alianzason 
muchísimos; sn embargo, para comienos dela primera década del 
siglo xv “un trascendental acontecimiento de importancia georá- 
fica-históric e produjo en el vall de Teotihuacan”. 
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Para entonces se hacía cada vez máscercanoe intenso el peligro de una nueva 
inundación en laciudad de México por el crecimiento constante y anormal 
die los lagos que la rodeaban, uno de los cueles ca el de Texcoco, que entre 
otras fuentes de allmentación tenía el ro de San Juan Tecxibuacan, que era 
+l que más preocupaba a los huidrógraos, en consideración al mayor caudal 
relativo de sus corrientes. [...] 

AA fin de impedir que las aguas de éste crecieran por es circunstancia el 
sbieno vircinal acordó que el ro de San Juan Teotihuacan, después de 
úposarpor Acolman dividido en cuaurocorlente deudos bueyes de volumen 
«cada una, fuera represado, a unos tre lómetros al SW. de este pueblo por 
medio de un dique construido entre dos lomas que estrechatan el valle ahí 
(Gamio, 1979: 369), 


El dique se construyó en al menos dos erapas; una en 1604 y otra 
en 1629; más allá de la fecha exacta, lo que se sabe son los estragos 
que ocasionó dicha obra; en principio se originó la desaparición del 
pueblo de Acolman, quedando el convento de ese poblado en medio 
de un gran lego; Atlatongo, un pueblo que actualmente pertenece al 
municipio de Teotihuacan, también se vio gravemente afectado, al 
punto de casidesaparecer. La mayoría de los pueblos fueron afectados; 
sin embargo, la presa del Rey no resolvió los problemas de inundación 
dela ciudad de México. 


Por llo fue queen 1764sc quiso emplear el recursoque en 1630 don Cristóbal 
Padilla, corregidor de Acolman, quien “dio noticizal Virey que avíaenaquel 
Tugardetrás delas casas del encomendero tres boquerones á donde se podían 
«conducir las aguas con zanja por Texquitrla, porque en ellosse consumen las 
avenidas de Teotihuacan, y visto por Femando de Sousa, Corregidor, y los 
maesuos se halló no ser cosa de importancia”. 

La extstencia de dichos sumideros semejantes, propicios al desague había 
sido revelada por unos indios al teotihuacano de origen don Bartolomé de 
“Alva, hijo de don Fernando de Alva Ixtixuchitl en el mismo año de 1630: 
pero también entonces se comprobó que sólo se trataba de consejas (Camio, 
1979:375). 


Todavía para mediados del siglo xix el agua seguía invadiendo el 
convento de Acolman, el cual al ser excavado por la Dirección de 
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“Antropología a prncipics del silo pasado se encontró una capa de 
dos metros ymedicdematerial limo rcllosodepositado a consecuen: 
cia dela inundación. 

El control delas fuente de aguase perdió después del primer siglo 
de la conquista stación que no ólo es natural; también es una ma» 
nifestación del cambio cultural de estrategias de contención y de 
tratamiento dela atuakzaque vino con elaiansamiento de la cul- 
tura europea en el conto y administración del territori. Si bien el 
¡pueblo que más esragos sufrió durante esos tres siglos fue el de Acol- 
an, resulta evidente que el nivel de agua tras la construcción del 
dique fue muchísimo másalt y seguramente inundó gran parte delos 
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lugares por donde pasaba el río San Juan, entre ells el centro del 
poblado del mismo nombre. 


DESCRIPCIÓN DE CONTEXTOS EXCAVADOS 


En mayode 2010se realizó unsalvamento arqueológico como respues- 
ta a petición realizada por autoridades municipales al Departamento 
de Protección Técnica y Legal (per), de la Zona Arqueológica de 
"Teotihuacan (zar), de que se otorgara permiso de hacer una glorieta 
en honor al cura Miguel Hidalgo, con motivo de la conmemoración 
delbicentenario de la Independencia. La plaza e encuentra reportada 
en el mapa topográfico y arqueológico de Rene Millon (1973), en el 
sector SL-WS, debido a que esta plazuela y ls avenidas circundantes. 
ya existían en el momento de la elaboración de dicho mapa; no se 
encuentra reportada ninguna estructura prehispánica. Se realizaron. 
siete pozos distribuidos de manera aleatoria por toda la plazuela, con 
la finalidad de entender las distintas ocupaciones de ese espacio. El 
tepetate natural e encontró en su parte más alta los 170cm de pro- 
fundidad y en la más baja a 250cm. En los pozos 1 y2, debajo de los 
estratos de relleno moderno, los cuales en promedio tienen 90cm de 
espesor, se encontraron los restos de un empedrado colonial, además 
de rellenos de la misma época, bajo los cuales e encontró material del 
Posclásico tardío; en estos rellenos había caracoles de tamaño pequeño 
muy abundantes, mezclados entre los sedimentos limo arcllozos, Esta 
situación revela que dichos matertales y rellenos se encontraron en un 
contexto abundante en agua. Debajo de estos rellenos hallaron los 
pisos de un conjunto habitacional del Clásico; en los poros 2 y 3 se 
encontraron restos de muros de contención que cresmoscorresponden 
alos periodos de inundación del siglo xvu, y a las crecidas del río San 
Juanen esa época. En el Pozo 2se detectóel límite estedelahabitación 
ubicada en el Pozo 1, donde tenía la evidencia un muro con su respec 
tiva media caña, al sur del cual estaba situado el acceso a un patio 
separado del cuarto por un desnivel de 15cm hacia abajo; sin embar- 
go no se encontró la continuación del inmucble hacia el norte, y al 


4 


Scanned with CamScanner 


Sar Ju Trormuacass as 


Figura , Ena focogafaatca cobra la ubicación el templo de San 
Juan (D),laall prolongación López Mec (4) excavada en 2010, además 
del predio del señor Mainz excavado en 2009 (C), el ro San Juan (B), 
actualmente de agus rra jato ala forma sepentia del calle Jiméno 
Cani (E), en eltramo el pamela y cómo Ése concta co el y por 
último el área de excavación dela plazca (F) donde se encontró el muro de 
contención en 210, 


surtambién había una intrusión que destruyó dicho patio y las demás 
estructuras que pudieron estar ahí; en el Pozo 3 también sc encontra. 
zon fragmentos de piso corrspondente con esta estructura. En los 
demás pozos excavados sólo en el Sse encontró evidencia del empe- 
drado, mientras que en los pozos 6 y 7 ínicamente se encontraron 
fragmentos de obsidiana y cerámica prehispánica. 

Enresumen, el nivel de ocupación colonial se encuentra al menos 
190cm de profundidad de nivelactual de lacalle;este nivel colonial 
es, en el Pozo 1, un relleno de rocas de gran tamaño, entre las cuales 
se encuentra tierra muyarcilosacon materil del siglo xt y caracoles 
de tamaño muy pequeño que nos hacesuponer que éstosse encontra- 
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ban situados en un contexto acuático; a este mismo nivel en los pozos 
2 y 3 se descubrió un muro de contención que detenía las crecidas del 
río San Juan; debajo de este estrato colonial en general se encuentra 
vna capa homogénea de arena café amarillenta con poco material 
arqueológico del Posclásico en su mayoría; debajo de este estrato en- 
'contramos los restos de un conjunto habitacional con restos de pisos 
estucados, plataformas, patios y muros. La estratigrafía de estos pozos 
da información de los cambios vividos en este espacio; a saber, lo que 
en algún momento fue un sitio habitable, al paso del tiempo fue cu- 
bierto por arenillas depositadas por el agua; para el siglo xv1 y xvm esta 
agua fue contenida de manera cultural con rellenos y muros. Tal como 
lo muestra el mapa de las relaciones geográficas del siglo xvi y la evi. 
dencia arqueológica, éste fue un lugar de agua abundante. Lo que 
encontramos en esa excavación son las secuelas de las crecidas del río 
y laintención cultural de contenerlo. 


EL MURO DECONTENCIÓN Y LA FORMA DELA CALLE 


Desde el recorrido de superficie y de la observación de foto aérea y 
cartografía, es evidente que la traza de la calle más que recta y bien 
trazada tiene una forma serpentina; esta forma se debe a que en algún 
momento la calle era parte del río San Juan. Cuando se realizó la ex- 
cavación saltaba a la vista la falta de rectitud del muro de contención 
colonial; no es un muro que pretendiera ser recto, sino que más bien 
seguía la forma del río. Hoy en día es poco evidente el curso original 
del río San Juan debido al entubamiento del mismo; sólo algunas 
derivacionessiguen descubiertas, llevando en su cauce insalubres aguas 
negras;sin embargo la forma de las calles, el tipo de flora y la informa- 
ciónarqueológica, etnográfica y enohistórica indican en la actualidad 
los lugares por donde este cuerpo de agua luía y se desbordaba. 

En noviembre de 2009 se realizó la excavación de salvamento ar- 
queológico en respuesta al señor Ricardo Martínez, quien solicitó 
construir locales comerciales en el predio que se ubica en la esquina 
dela calle de la Parroquia y la avenida Adolfo López Mateos, en el área 
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Figura.) Difjode planta delos pasos, 2 y 3. Seobsena el enpelrad y 
relleno enel Peso , como a forma sepentina de marode contención enlos 
pozos 2 y .b) Dijo de perfil sat del Poo .) Fotografía dl muro de 
«contenciónen Peo3, 
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Figura. Foto dels excavación y dibujo en planta del Pozo 3 en el predio del seña 
Martínez ubicado al suroeste del templo de San Juan. 


suroeste de la plasa de la ahora catedral de San Juan Teotihuacan, 
localizada en el sector S1-W5 del mapa de Millon. Se excavaron cua- 
tro pozos distribuidos. lo largo del predio; el suelo del rea circundan 
teal predio está formado por depósitos aluviales compuestos de mate- 
rial arilloso café oscuro compacto y con una profundidad mayora los 
4 m; durante la colonia y hasta hace 20 añosse ubicaba un manantial 
enla parte sur del templo. 

Esta situación explica la profundidad del suelo, así como.el notan 
profundo nivel del manto freático, el cual fue el límite de nues 
excavación (no encontramos la roca madre o tepetate natural ubicado 
a una profundidad mayor); en los pozos 3 y 4 encontramos, a 1.77m 
de profundidad, un empedrado de rocas grandes, en 5u mayoría cantos 
zodados con algunas calizas y basaltos colocadas de manera iregala 
que probablemente corresponde al nivel original de la catedral. 
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En diciembre de 2010 fue realizada la excavación de salvamento 
en la calle prolongación Adolfo López Mareos, ubicada en el poblado 
de Pusla, en respuesta la solicitud de permiso —presentada por 
autoridades municipales de pavimentar dich valida, localizada 
en los sectores SLAV6,SIAWS del mopade Millon lacalese encuen- 
tra sobre un antiguo canal de riego, el cual después fue rellenado para 
traza el camino de tera el tepetate natural se encuentra a una. 
gran profundidad, como escaracterístico del ejido de Puxtla yla parte 
sure San) Teotihuacan, región quesufriómúltple inundaciones 
enel pertodocolonial. En general laesraigraía presentó, en las capas 
superiores, un gran espesor y estaban compuestas por rellenos moder- 
nos, bajo los cuales seencontró una capadearenilla y cantos rodados; 
o se pudo continuar con las excavaciones debido a que a partir de 
1.70m, se encontró el nivel freático, por lo que los pozos de sondeo se 
inundaron. 

Por último, en diciembre de 2008 y abril de 2010 se realizaron 
respectivamente dos etapas de remozamiento del actual centro de 
Teotihuacan por parte delas autoridades municipales: la Plaza Juárez, 
con suscalles perimetrales Nicolás Bravo, Vicente Guerrero y Guada- 
Iupe Victoria, así como las banquetas de los actuales palacio y merca- 
do municipales, fueron objeto de obra. En ambas etapas se realizó 
salvamento arqueológico; los daros obtenidos, apesar de la extendida 
“reade excavación, fueron escasos debido sobre todo al hecho de que 
al ser las calles centrales del municipio se remodelan cada periodo, 
¡como diría el profesor Carlos Navarrete, gusto de la esposa del pre- 
sidente en tumo; la plaza y sus calles ya existían en el momento en 
que Millon realizó el mapeo; por ende, antes dl decreto presidencial 
de 1988 Por tanto, los contextos estaban bastante alterados y no 
existe información; el material en general estaba compuesto de relle- 
os modemos, con excepción de los encontrados en el Pozo 4 de la 
¡ón de la calle Nicolás Bravo; en la banqueta cercana al edi 
sérico, de nombre Pico de Tenerife, encontramos la continua- 


* Desro por el que se declara Zona de Monumentos Arqueológicos e dica conocida. 
como Tesibuacan. 
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ción de un conjunto habitacional del Clásico reotihuacano. Sin em 
bargo, se no es el hallazgo que esula pertinente para ese ensayo; lo 
que en verdades importante ese hecho de que a pesar de la alteración 
del suelo lo trascabos no se llevaron el nivel de la roca madre o tepe- 
ate natural, l cual se encuentra entre los escasos J0cm y 1 m de 
profundidad. En orras palabras, el nivel natural del terreno narural 
donde hoyse encuentra el centro de San Juan Teotihuacan es más alto 
que el nivel donde se encontraba el antiguo centro del aliped en el 
siglo xv1, estos, que es menos susceptible a las inundaciones, Éste es 
un daxo importar para entender porqué se mudó a esta área el cen 
'ropolítico y comercial de San Juan. 


“AMANERA DECONCLUSIÓN 


Comínmentese relacional arqueologíasólo con laexcavación y con 
el México prehispánico; sin embargo, los que nos dedicamos a esta 
profesión sabemos que debemos tomar en cuenta muchísimos daros 
para explicamos diverso procesos históricos. El vall de Teotihuacan. 
no sólo ofteceal investigador y a los interesados en la historia infor- 
mación de laconformación del estado mesoamericano; también aber. 
ga en sus entrañas y en su apariencia datos sobre todos los periodos de 
la historia; no en balde Manuel Gamio escogió esa región para su 
studio como ejemplo de lo que sucedió en todo el Altiplano Central, 
Uno de los procesos que e vivieron en San Juan Teotihuacan dejó 
huella en su traza actual; éste es el de la pérdida de organización del 
aléper indígena frente alas formas europeas. Los datos etnohistóricos 
muestran que dicha pérdida fue menos violenta de lo que comúnmen- 
te imaginamos; lapropia tradición de alienzas del México prebispáni- 
«o, yla necesidad delas lies precolombinas de mantener su posición 
enel nuevo orden, presionó lafragmentación de dtépeeotihuzcano; 
cuando la dinastía perdió control obre parte delos ámbitos políticos, 
religiosos y económicos el centro urbano del atépll también perdió 
vigencia política e ideológica. Las constantes inundaciones ocurridas 
«en el valle de Teotihuacan, y sobre todo en los lugares cercanos l río 
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San Juan, hacía necesaria una serie de obras de contención de aguas 
que resultaban costosas y difíciles para la población, que poco a poco 
fue perdiendo susformas organizativas orizinarias, además de su poder 
frente a las haciendas de españoles y nobles indígenas cada vez más 
hispanizados, La única institución que aún mantenía vigencia y orga- 
nización era el templo (ahora católico), por eso éste no sucumbió al 
nivel del agua. En el caso del mercado y el gobierno política, resulta- 
a más fácil trasladarlos a un terreno más alto que mantenerlos en la 
“antigua traza; para poder realizar una obra de este tipo fue necesario 
perder la idea de unidad del altéped y su visión de organización del 
cosmos, lo cual paulatinamente sucedió; en efecto, tal y como lo dice 
La población de! valle de Teothruacan, el pueblo de San Juan se encuen- 
tra alrededor del viejo camino a Veracruz; sin embargo, la razón de 
esto no es puramente comercial; las haciendas coloniales de seguro 
aprovecharon esta vía para la distribución de mercancías, pero la 
distanctade ésta con el centro del aliépedl antiguo no esmayor a 500 m. 
(distancia que a nadie cuesta caminar en la actualidad, pero en iem- 
pos de inundación sí tuvo que haber diferencias a nivel práctico). 
La hipótesis de este ensayo es que el proceso de transformación. 
urbanística de San Juan Teotihuacan observada en la traza actual y en 
el registro arqueológico y etnobistórico, más que deberse alas congre- 
“ciones. al comercio, tiene sa origen en la pronta asimilación de la 
cultura española, y con esto la pérdida de organización del aleped, a 
la par del incremento de losnúveles de agua ocurridos en el siglo xvu. 
La población de ese momento no pudo, o no consideró importante 
generar la organización necesaria para mantener en pie la traza arqui- 
tectónica del contro tradicional de San Juan Teotihuacan, que 
caba el ámbio religioso, político y comercial; al contrario de eto, lo 
político es ahora más acorde con el municipio español y el mercados 
se edificaron en tierras más altas, menos susceptibles a la inundación, 
dejando quese inundara el viejo tianguis y la antigua casa de la comu- 
nidad, pero no la iglesia, que seguía manteniendo importancia ideo- 
Lógica en el San Juan Teotihuacan después de la inundación. 
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INTRODUCCIÓN 


El presente esrio reseña los resultados obtenidos durante las explor- 
«iones arqueológicas esizadascon moxivo dela primera fase de resta 
vación del antiguoconjunto conventual deSanto Domingo de Guzmán, 
+ Izcar de Matamoros, Puebla (figura 1). Dicha restaración fe 
'nanciada con recursos provenientes del Consejo Nacional para la 
altura yla Artes, a través de l Secretaría de Calturadel Estado de 
Puebla, siendo la empresa Gardeko, S. A. de C. V., la ejecutante de 
los:rabajos y contando con la supervisión de especialista del Centro. 
rsasPuebla. La siación que detonó la intervención arqueológica 
«en lostrabaos ela presencia de hundimientosen lasala e Pofndi; 
sin embargo lainservención no secircunscbió dicho recono, pues 
también se pudieron obtener datos de tros espacios del inmueble No 
sobra decir que aretauración de un inmueble coa valer patrimonial 
siempre será un buen pretexto para hacer arqueología. 

Cabe hacer notarque el trabjo arqueológico no fue ealinado con 
la libertad profesional que se hubiera esperado, esto por los integrantes 
del comité de bra del inmueble! quienes se dedicaron a otstaculi- 


* Arqueólogo Escuela Nacional de Coseración, Resaurcióny Muergra-san- 
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Figura 1. Vista del anguo conjunto conventual de rar desde el 
pio chusal; ala toqienda ames de la escaunación y ala dercha 
dtspuésdelostrbajosde 2010. Focogaía de Raul Martine: Váxqez. 


zarlo, al tener la peregrina ¡dea de que se enconraía algún tesoro 
(monetario o metálico), lo cual nunca sucedió. Es lamentable que 
estas personas munca se dieran cuenta que el verdadero tesoro estaba 
sobre ellos, es decir, el antiguo conjunto conventual, y que hasta la 
fecha el edificio permanezca casi siempre inaccesible al público en 
general por su cerrazón. 


ALGO DEHISTORIA DELEX CONVENTO 


La actual lzicar de Matamoros tigne sus orígenes en cl asentamiento 
de Itsocan, el cual ya existía al momento de la llegada de los conquis- 


realizalosen 2007-2008, sino uno distro creado por el poco aneror de Lúcar para 
diescrditar ala asociación civil, que ya vent trabajando enel inmueble con seso 
del mun desde hace vos años. 
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tadoresespañoles;erael de mayorjeraquínen larcgión conocida como 

'Coatlalpan y estaba bajo el dominto del imperio arteca. El mismo 
Hemán Corts deja testimonio escrito de estoal describir lzocan como 
“na ciudad muy concertada en sus calles, con más de cien oratoris” 
y con unsorprendentesistemadeirrigación a base de acequias (Cortés, 
1985: 191). 

Su importancia —tanto política como comercial— da pauta a los 
frailes dominicos par seleccionar este lugar como punto de origen de 
«su labor evangelizadora en la región. Robert Ricard —citandoal padre 
Jerónimo Mendieta— menciona que entre 1528 y 1529 lo predica- 
Jores ya habían realizado fundaciones en Antequera (hoy Oaxaca) y 
sn Itzocan (Ricard, 1986: 147). En el listado de casas dominicas que 
da a conocer el cronista dominicano Dávila y Padilade 153, elcon- 
vento de Izúcar ya aparece enlistado (Davila, 1955: 64), Para 1541 
tro cronista dominico —Juan E. Méndez—menciona quee conven- 
to es aceptado como vicarta, siendo su primer vicario fray Luis Rengi- 
o (Méndez, 1993: 105). En 1551 se concede un repartimiento de 
indígenas para la construción del edificio (Kubler, 198): 136) y para 
1556 ya se había gatado cerca de 40000 pesos en ello (McAndrew, 
1965: 477). Se atribuye la dirección de la construcción a fray Juan de 
la Cruz, dominico, quien también edificó los conventos de Tetela del 
Volcán y Coyoacán (Kubler, 1963: 132). 

La fundación izucarense se erige convento para 1533, siendo su 
primer priorfray Domingo de Santa Marí; dos años después, en 1555, 
secelebracn Izicar un capítulo intermedio, residido por elprovincial 
fray Bernardo de Albuquerque, siendo prior fray Juan de la Cruz, el 
presunto “arquitecto” del inmueble (Méndez, 1993). El templo se 
"comenzó en 1552, según una fecha inscrita en el segundo arco de la 
bóveda de la iglesia, en la entrado (Fuentes, 1970: 23), y se finalizó en. 
1612, fecha quese encuentra labrada en la fachada. 
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122. Accesoal posible 
túnel quese trabajó sobre 
«cimiento del muro 

del deambalauori ogste 
Fotografía de Raúl Marrínee 
Véxques 


Figura 3, Inveiorde la bóveda 
de ladrillos, donde seaprecan. 
lor elementos metálicos; en 
detal el corazón con llamas 
yema. Fotografía de Radl 
Marines Vázquez 


ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN EN EL EX CONVENTO. 


Como parte de los trabajos de restauración que se habían venido de- 
sarrollando en el ex convento de Santo Domingo de Guzmán, por 
parte del Comité de Obras de Restauración del inmueble, se dio el 
hallego de una serie de vestigios arqueclógicos que dieron pie a la 
intervención de especialistas del Centro nvar-Puebla. 

Este comité es una asociación civil encargada de las obras en el 
monumento desde hace más de 20 años, por lo que en diciembre de 
2007, durante los trabajos de cambio de pio del claustro bajo, los 
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yjadores del coniré se toyaron con el hallazgo de un piso a una 
'mayor profundidad del nivel actual, el cualdestacaba porsu color rojo. 
¡Com el apoyo de et asociación civil e procedió ala realización 
dean sere de sondzcsarqueclógicos, con lo cas se pudiera btes 
mer mayor infomación acerca de la historia del antiguo monasterio 
¿ominicano, que sel edíicio en uso más antiguo de la ciudad de 
Taca y el cul —aunalo asu inuínseco valor patrimonial, histérico 
y estético— consitujeun referente urbano y social para la comunidad 
iwucarense. Dichos trabajos consistieron enla realización de una serie 
¿e rincheras panela los muros perimetrales de os dleambulaorios 
"norte y oeste, asícomo algunos pozos tanto en los deambulatorios este 
y su, como enel pario casual estas excavaciones permitieron sacar 
a la luz más restos del piso rojo ya comentado, así como de muros 
asociados ése 
Sin duda el elemento arqueológico más lamativo que s localizó 
«en estos trabajos fu una hóveda de ldrlos dos aguas, ala cual se 
accedía mediante una especie de túnel dede el deambulatoro oeste. 
La entrada para ete túnel, consistente en un arco de medio punto, 
staba localizada enla port centl del cimiento de piedra caliza 
onde desplanta el muro de dicho deambulatorio (gua 2). Tras et 
rarel elleno del túnel se pudo hacer un sondeo preliminar de la bó- 
veda, en cuyo interior haba una taa de madera con elementos me- 
válicos encimsz sis caberas de lavos y un corarón con una cruz y 


Figura 4. Restos de muros 
con aplanado clarena 
partado dejo tmbn 
se pueden notar o dos 
vanos unoenel extemo 
superior iquierdo y 
loto enel inferior 
direcho Fotografía de 
Raúl Martínez Vásquez 
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lamas sobre éste (gura 3); la bóveda se localiza ajo el piso de una 
antigua capilla que hasta antes dela intervención de 2010 era ocupa- 
do por el grpo apostólico denominado Adoración Nocturna, pero 
cuya función original er ser la sala de Profundis del convento. Por 
¿sesiones de conservación y falta de recursos para lo enplorción se 
decidió volvera tapar la bóveda y el túnel para una posterior investi 
gación, locual sucedió en 2010. 

Fn cuanto a lascala y pozos de los otros deambulatorios, e puede 
comentar que, ademés de restos del piso rojo, se hallaron restos de 
muros en el deambulaxorio nor, donde también fue posible observar 
l existencia de dos vanos; elsistema constructivo delo restos de muro 
aquí liberados mostraba el uso de piedras calzas combinadas con la- 
dll, obre lo cualse había aplanado con mercladecal-arena y luego 
pinwuraroja (igura4). Exe mismo aplanado se apreciaba cn el cimien 
to del muro del desmbulatori, por lo cual se interpreta que los restos 
constructivos que estaban bajo el piso modemo del claustro sirvieron 
paradesplantar el edificio que hoy vemos. 

El pozo de sondeo realizado en el patio claustral fue consecuencia 


Figura 5 Visa del sondeo 
realizado enel patio casal; se 
aprecian resosdel pis rojo y dela 
«continuación del muro que viene 
del ambulatorio norte. Fotognfía 
de Raúl Mares Vénquer 
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Figura 6. Panorimica del desmbaluri exe, dnde se acia 
empedrado que al parecer coneporde la pora c que el antiguo 
«convento fue exar. Fotogríade Ral Marine Vásquez 


delos elementos arquitectónicosdesrio enel pámmafo anterio, pes 
uno de lostramos de muro parecía prolongar or debajo de sarque: 
ría de ese desmbulacoro, lo cual efectivamente sucedió, además de 
conservarse una buena árez con el pisoroo ya comentado (fgur 5). 
Dell anterior se interpreta que Eajo el pato ún subsisten más estos 
ques bien en los trabajos de 2010 no se piero explorar, porno 
existir ninguna excavación en dicho espacio, ojalá a futuro se poda 
investiga. 

Una última cuestión a mencionaren las xploacionesde 2007-2008 
es ese pudo rotar debajo del piso de concreto quese estaba retiran» 
do en los deambulatorios a existencia de un empedrado, de piedra 
Bola, de diferentes tamaños y pegado con ter (gara 6), Tomando 
en cuenta que por referencias orales en la comunidad sabenos que 
existió un regimiento militar el 120 de caballeria, ocupando las ins 
calaciones del convento, entr ls décadas delo cuarenta y sesenta 
dels pasado, tenttivamente e puede pensar quedicho empedrado 
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Figura. Plano del conjunto conventsal de Santo Domingo, ar, donde se 
arca hs sonas en lacas e realizaron trabajos arqueológicos en 2010 
Fogata de Verónica Hemándes Hemándie 


comsponde a ese lapso histói 
se encontraron algunos casquillos de balas, los cuales pudieran dar 
testinenio de dicha ocupación. 

La información de estas exploraciones, sintetizada en líneas previas, 
ya ha sido presentada en algunas reuniones de investigación (Martínez 
tal, 20108) concluyéndose de manera preliminar que co! 
un primer convento construido poros dominicos durante su prime» 
raincuusión paro evangelizar la región; los materiales culrurales resul- 
tantes de esta investigaciones (cerámica, vidrio, metal) fueron lleva- 
dos a los laborcorios del Centro 1an-Puebla para su análisis no 


*Anveriamentse mala en segimbre de 2008 una conferencia en Casa de Cultura 
de card Matamersporadara conocerlo trabajos en el amigo comento. 
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obrante se pudo esablecerun convenio con la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia de la ciudad de México, para queen sl. 
oratorio se continúe dicho análisis, como sucede hasta la fecha, 
Cuando se supo la noticia de que se desarrollaría un pryeco de 
rescauación, se vio una oportunidad inmejorable de dar coninuida] 
a los trabajos reseñados, hasta donde la resauración lo permiten, A 
continuación se presenta una síntesis, por áreas de bajo, respestoz 
las labores arqueológicas realizadas Lo anterior en función de La 
circunstancias que observó el proceso de restauración ejecuado en 
2010, en las distintas zonas del conjunto patrimonial (águra 7). 


SALA DE PROFUNDIS (HUNDIMIENTOS Y POZOS) 


Hundimienco 1 (Pozo 1). e produjo enelladoestedela crujía, ponier- 
doen evidencia un elemento ya localizado durant las intervenciones 
de 2008, correspondiente auna bóveda formada porladells, en cuyo 
interior había una uma con tapa de madera, como ja se comenté 


Figura, Deal de laimpie de 
Foto, donde se peca un mancha 
dempio de cabarena qu crab 
encima del empedrado dela sal. 
Fotografía de Raúl Martínez Vázquez 
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Figura) Para colocar 
Fed de lar que 
estaba bola sala farc 
cablertade plécico) 

se rompió lp ej 

de aprimen padel 
convento. Fotagaade 
Ras] Marine Vísques 


Figura 10, Viste vea de arios 
Jocalizada en el Pao Fotografía de 
Rasl Marines Váxquer 


Figura 11 Sbreel cimiento del muro este 
delas se pefró an cepa en cuyo 

intere corran montanas rss 
dsc Fogata e Ra Marí Váxque 
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Debido. que la bóveda se consideró un elemento sobresaliente par 
ser mostrado en el ex convento, e decidió que una de las ventanas 
arqueológicas debía colocarse aquí, para lo cul seealzóuna Impiea 
del escombro adyacente, así como el recorte de las orillas del 
hundimiento y poder adaptarla. Esaacción reveló la existencia de un 
empedrado, con algunos marchones de lo que fue un piso pulido, 
hecho con mezcla decaly arena que luego fue cubierto porel eladr 
lado en forma de petatilo(Égura 8), También dejó l descubeno la 
manera en que el pio rjodelapriner etapa del convento fu roto 
en forma rectangular para depossarla bóveda de ladrillos (figura 9). 
Se realizó una mictoercavación en latapa de laurna logrando apreciar 
la presencia de algunas basis y peques estos e hueso, que 
al parecer estuvieron cublerto de cal 

Hundimiento 2 (Pozo 2), Ese colapso ocurió en una rea adyacen 
te ala entrada de la sala, hallándose des posible crpts La prime 
enel frente orient del pozo, consistiendo ex una bóveda dedos aguas, 
hecha a base de ladrillos (fgura 10), La gaveta mide 1.10m de go 
por 52em de ancho; en su interic se hallaron esos ésos merlados 
«om tierra suelta. La cara oeste e la gaveta se encontró sn dilo, 
por lo cual e interpreta que fue aer en ¿poca anterior, La om 
cripta se perforó en el cimiento del muro oeste de la sl, constando 
den espaciocon bóveda de medi cañón de 1.70m de largo porS3cm 
de ancho. Al interior de laripto se localisó un amontonamiento de 
restos óseos el cual por cuestiones de conservación fue reinado. Dicha 
«pta fue tapiada en su costado oeste por un muro de materials va 
riados (piedra bola, caliza, ldrils) pegados concemento (gara 1). 
La primera impresión era que se tracaba de un sistema de crias, lo 
cual sería perfectamente entendible por las funciones de la sala de 
Profunáis. Secreyó que el hundimiento se había presentado sbreuna 
delas criptas, pero al retira atera para definir una de ésas quedó 
la luz un túnel cuyo ej se dirigía hacia dondese localiza la bóveda de 
ladrillos del Poro 1. La cubierta de ste núvel —hecha a bas e lan» 


* La micecavación fe rata por Mirta elos Ánges Roc Eta, st 
adora dela empresa Garde. 
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Figara 12. Plano del Pozo 2, donde s aprecian las rip aí como el posible cúnel 
que secomunicaba lérea del Pozo 1. Fotografía de Verónica Hemández Hemánder. 


tilas de caliza pegadas con mescla calarena— quedó liberada en un 
tramo de aproximadamente 2.40 m, teniendo un frme de cabarena y 
algunos restos óseos al interior (fgura 12) 

Pozo 3. Con el objetivo de encontrar algún testigo arquitectónico 
¿que pudiera mostrarla existencia de un muro divisoio en la crujía e 
excavó este pozo de 1.50 por 2m. Primero se retiró el firme de cal y 
arena sobre el que desplantaba el antiguo piso enladrilladodel recinto, 
localizándose un relleno de tierranegracon escombro, tanto de piedra 
bola como de pedazos de firme elaborado con cal y hasta fragmentos 
de piso rojo, correspondientes la primera etapa del convento. En la 
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Figura. Vista del Pero, onde e 
ct elagrejo de pedras caliza y bolas. 
Fotgnflade Raúl Mante Véxque. 


Figura 14.Uno delos cráneos quese: 
halóen el Paro elcual ya noseretró. 
Foograflade Raul Martine: Vízque. 


cara este se descubrió una especie de aparejo regula formado por 
piedra catas y algunas piedras bolas (figura 13); precisamente aquí 
ararecietondos cráneos uno cuja part frontal estaba hacia a matriz 
detiera, el exal se extrajo, y el tro detrás del anterior, que nose re- 
vir paracvitar quita elaparejo (figura 14). Por cuestiones de tiempo 
de obra y presión del comité de obras, dicho pozo se concluyó sin 
aberencontrado evidencia de algún muro divisorionirestosdemidos 
dealguna cipta 

Paro 4. Con el in de buscar otra cripta se hizo un espacio de 2m 
por Lm, cercano al vano que comunica le sala con el deambulatcio 
rt nun punto que presentaba hundimiento, La secuencia esta- 
tigráfica dela excavación fue similaral Pozo 1, aunque al dejar expues- 
vasalguras piedrase gran tamaño apareció una hilera de ds ladrillos, 
cuya apariencia era similar ala cripta del Pozo 2; etos elementos se 
definieron para regstrrlos en dibujo, apareciendo un fémurhumano. 
Al igual que en el Pozo 3, también aquí nose retiró el empedrado de 
lasala, local lleva a inferir que antes ya se había excavado En ambos. 
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Figura 15. Dibujo de planta del Pozo 4, donde se muestran los lili y peras que alí 
había, asícomo un hueso que sobresala. Fotografía de Verónica Hernandez Hemándes 


Figura 16. E arnód metálico localizado eno de bs 
vanos dela ala; en dell el candado quelo emba. 
16 Ferograa de Raúl Martínes Vírquez 
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Figura 17 Tis operar el ataúd metio s procedió 
ala ración de ue Invenaciocstelógicopor pane de 
acropólgos cos Feografla de Raúl Mas Vis 


casos el límit entativo fijado para finalizar era halla restos de piso 
xojo, pero nunca apareció (figura 15). 

Hallo en vano del mo ese. Al momento de comenzar lademo- 
lición dela tapia de ete vano, se halló al interiorun atadd metálico 
de 7Ocm de largo máximo y una altura de 26€m, colocado en forma 
vertical halló cerredo con un candado, el cual muestral incripción 
uony, referente asu marca (fura 16), En su inxeviorse hallaron es- 
os óseos cubiertos con cal y que a simple vstase notabam en condr 
«iones esablesde conservación. Los epeciaisas del rea de antropo- 
logía fsicadel Centro nsasy-Puebla extrajeron los restos reos del araúd 
hacer un inventario oreológico y obtener datos del esqueleto, el 
¿cual estaba cas completo; de manera preliminar se informó que co- 
responde a una mujer, de entre 401 45 años, quien padecía csevare 
trics (figura 17). Estos restos fueron inhumados de nuevo en una de 
ventanas arqueológicas, de las cuales se comentará más adelante. 
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Figua 18. Trinchera enel vestíbulo dels 
de Profe, donde apareció un peo empedado 
y uno paid declara. Fotografía de Rad 
Martinez Váuer 


Figura 19, Otra viste dela 
trinchera; en primer plano los 
retos del piso pulido de cal- 
ea y en segundo plano, los 
sestoade piso rojo dela primera. 
sap del convento, Fotografía de 
Baúl Mastin Vásquez 


EXCAVACIONES EN EL VESTÍBULO DE LA SALA DE PROFUNDIS 


Esta exploración se desarrolló partir delas calas arquitectónicas Una 
delas calas se ubicó en la esquina noreste de la crujía y la oa bajocl 
vano rectangular que comunica al vestíbulo con el llamado Capitdoo 
vesubulodel bautisterio; precisamente est último pozo fue elseleccio- 
nado para extenderse como una trinchera en el eje oestest, quedan- 
do de 4.91 m por 70cm. En la secuencia de capas de la trinchera des- 
sacó el hallazgo de dos pisos, uno empedrado, con gran cantidad de cl 
y que consideramos de una época distinta al empedrado localizado 
Jos deambulatoros del clasto, ya que fue elaborado con pieds de 
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«menor teraño y con un areglo másfino (fgura 18). Elo eaunpixo 
decalarena conacabado. Uno delos resultados de larinchera esque 
permitió tenes una idea delos límies del pis rjo de la primera etapa, 
pues tomando como referencia el paño del muro este de la crujía, el 
piso rojo se extendía hasta 3,91 m; es decir, no estaba entodo el vestía 
"bulo, lo cual permitió definir en esta área el límite de loque se cons 
era la primera etapa constructiva del convento (fgura 19) 


EXCAVACIONES EN EL PATIONORTE Y LA HUERTA 


Con motivo de la introducción de los ductos para lzinsalaciónelécri- 
¿case hizo una inspección de las cepas y excavaciones para un registro 
y una subestación. Primero e realizó una excavación cuadrangular de 
1.35 por lado para la colocación de un reis; a una profundidad 
de aproximadamente S0cm respecto al nivel de piso actual (enajado 
de piedra) apareció un piso de color rojo hecho con una mezcla cal y 
arena; el piso se extendía hacia donde se hola cepa que conducirá 
el cableado elécirico al interior del convento (figura 20). 


Figura 20 Cepa para introducción de 
rubería elácica, donde se localizaron. 
rectos del piso rojo, como los del 
deambalacorio. Fotografía de Radl 
Martínez Vásquez. 
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Figura 21. Poyo excavadoderás 

de una delas capilla posa, donde 
“parecieron esos de piso y muro om 
aplanado y pintura roja. Fotograla de. 
Raúl Marinez Váxques 


En las inmediaciones del regisero comentado, casi detrás dela ca- 
pilla posa sureste, cercana a la acequia, se procedió a realizar un pozo 
de 1.60 por 1.80m con el fin de que sirviera de asiento a unasubesta- 
ción eléctrica. Aquí también se encontró el piso rojo, pero ademásen 
su corte norte salieron a la luz restos de un arranque de muro con 
retos de aplanado rojo. Debido a que el tamaño del pozo no era sufi- 
ciente para la subestación, se consideró oportuno aprovechar esa ex- 
tensión del mismo para definir mejor los vestigios ya localizados, lo 
que se hizo mediante una excavación por niveles, de 20cra, pues sólo 
se apreciaba una misma capa de tierra en los cortes. En total se exco- 
varon seis niveles, y aunque ya no se localizaron restos del piso ojo 
fue posible definir el muro de la cara norte de la primera excavación 
y descubrir otra sección de muro con aplanado de color rojo, sobresa- 
liendo de la cara poniente de la excavación. Estos restos de muro 
permitieron apreciar detalles del sistema constructivo, norándose el 
uso de materiales diversos, como piedra caliza lacrills y adobes, todos 
junteados con mezcla de cal y arena (figura 21). 
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Fira 2 Pica de Erro 
xido que seguramente formó 
ut de rada els 
“emmbultors del convento, 
Frogafa deRoál Marinez 
Víogue. 


MATERIALES ARQUEOLÓGICOS 


Se recuperó un total de 39 bolsas con material arqueológico, que en 
su mayoría contienen cerámica, aunque también se recuperá lítica, 
vidrio y metal las únicas piezas completas que e localizaron fcron 
un montero de basalto hallado en el escombro de la excavación para 
les contrafuenesde apoyo en lascruías del lado oriente del convento 
y una pieza que vale la pena comentar por las implicaciones que tiene. 
Esta pieza se encontró en las excavaciones del piso del claustro alo 
(hechas pera la colocación de unos tensores). 

Se trata de un arefacto de barro cocido elaborado con molde; a la 
manera de un tabique, con foma de flecha (gura 22). Al principio 
se pensó que corespondía a una almera, no obstante su tamaño pe- 

10 (20x 15 x Bem, eproximadamente). Después de la liberación 

una de las bóvedas del claustro bajo pudimos observar que esta 

¡corresponde a una delas piezas de ladrilo con quese constaye- 

Jas bóvedas; dichas pieza se combinaron con secciones de piedra 

formar las nervadaras, y constituyen un msgo distinivo de Santo 

ingo laécar, lo cual proporciona un dato novedoso que no era 

ido hasta la fecha como material y técnica consructva en los 
wrentos mendicantes (gura 23). 

análisis de materiales en extenso no se pudo realizar debido a 
los integrantes del comité de obras del inmueble literalmente 
aron el material arqueológico y lo mantienen confinado en la 


ss 


Scanned with CamScanner 


Raor Manrínez Vásquez y ÁRNULEO ALLENDE Canaera, 


Figura 23. Visa de lamervadura dela esquina noreste delcbusvo 
ojo, donde se aprecia la combinación de piedra y pies de homo 
para formar los mervios, Fotografía de Rad Mactínes Vásqu 


¿asa parroquial aledaña al convento;*sin que hasta el momento haya 
oportunidad de continuar su estudio, por lo cual sólo se presentan 
algunas consideraciones generales derivadas de una clasificación pre- 
liminar. El porcentaje más alto de la cerámica hallada en lo esrawos 
más profundos correspondea tipos cerámicos cuya manufactura puede 
sertantoprehispánicacomo colonial; básicamente podemos decir qe, 
en su mayoría, se trata de cerámica alóctona, que proviene de centros 
de producción importantes como la cuenca de México, Cholula ras 
cercanas a Acaclán/ Tehuacán 

Los tipos cerámicos más representativos se pueden ubicarcrenaló 
gicamente en la época prehispánica, ente ellos destacan lessguents 

Cexcatlán, Tipo cerámico caracterizado por su decoración geoné- 


“Brel puso de malas de mata, consdmndo qu o epi 

+ inmueble, pues la obra de restauración estaba a punso de frali a baba 

asado al Centro mn Publ, pos peras del comi opinan 
mento de impedir qe pesonas srñas se laa lors del cnn de E 
sus fmó un act onde quedan cars ls implicaciones uc den oo 
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24 Cerínica del ipo 
cd Fora de Amul 
“Alone Canna 


Figura25. Cerámica del tipo Ameca 
JUL Foogría de Amulo Allende 
Caren. 


tricaen color café, negro o rojo sobre el color café del barr, Esta ce- 
xómica se considera foránea a la región, viniendo de la zona homóni- 
ma en el actual valle de Tehuacán (águra 24). 

“Acc III, Tipo cerámico cuyo rango distintivo es la decoración de 
"motivos geométricos en líneas muy finas de color negro sobre anaran- 
jedo.Los especímenes ecolectados provienen de lacuenca de México 
(guna 25). 

Epalón café pulido palillos, Esto tipo cerámico presenta una textu- 
a lixa y lustros lograda con un pulimento realizado con palillos de 
Su característica especial es que los cajetes trípodes tienen. 
es moldeados que representan figuras de cnimales o rostros hu 
manos [figura 26. Es muy probable que e haya producido en la Cos- 
pan. 

Coxcatlán grs. El sello distintivo de las vasijos de este tipo cerámi- 
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oson los fondos de los cajetes, decorados con la técnica del tllado 
en motivos geométricos simbólicos. Proviene probablemente dela 
región de Tehwacón (fura 26). 

Aquihuac. En su vartante sencilla, ete tio cerámico tene deto- 
ración pintada negro, blanco y rojo sobre un fondo anaranjado con 
pariencia mate. Su centro de producción es la ciudad de Chohla 
(guna 27). 

'Ceapan ace. Conocido ampliamente como cerámica holuteca tipo 
códice, esteesel tipo cerámico representativo de a tadición Mistea- 
Puebla. Se cancterisa por su decoración compleja, semejante los có- 
dices de la región, emuna superficie de textura lisa y ustrosa (fur 27) 

Ocotlán. La variante Crixina de este tipo cerámico presenta una 
decoración de motivos geométricos o simbólicos en líneas finas de 
colores café, anaranjado o rojo sobre un fondo blanco de tetura isa 
y apariencia lustros, sí como una banda labial en color rojo. Este es 
uno de los tipos más lujosos claborados en Cholula. 

Tollos los tipos cerámicos referidos corresponden al Posclásico 
tardío (1200 dC. a 1521 d.C.), por lo cual podemos presuponer que 
al desplante de la primera erapa conventual se fincó sobre una proba. 
ble ran plataforma del asentamiento indígena de Izocan, dominado 
porel Imperio mexica. Esto aún no está corroborado, pues será nece» 


Figra2. Cerámica de logos 
Aquiahune (A) y Coapan laca (B) 
Fotografía de Aro Allende Care 


Figura 6. Cerímica de o tipos 
Fpacán caló palio a plálos (A) y 
Conctlán Gris (E). Fotoraí de 
“Alf Alede Car, 


+4 


Scanned with CamScanner 


ARQUEOLODÍA DE UN ANTIOUO CONVENTO DOMINO 


ollevaracabo exploraciones más extensas en el áreaque compren- 
“en el srio yla nave pricipal del templo conventual, 

En cuanto a los materiales líticos, la mayoría de los fragmentos de 
obsidiana conesporden adesechos ya estos de navajills los cuales 
“seguramente se asocian con los materiales cerámicos del Posclásico; 
salvo por dos fragmentos de navajll hechos con obsidiana gris os 
demás restos de este vidrio volcánico son verdes. 

Los contextos explerados presentan mucha movilidad y revoltura, 
local indicaque ya antes habían ido removido; esto se manifcxta 
en el material arqueológico que sun habiendo sido controlado por 
niveles méxicos,presenatantoresos prehispánicos como coloniales 
oyacontemporíneos 


OTROSHALLAZG0S 


Poxoenel pato ente la leia yla sala de Profundis. Este descubrimien- 
10 tuvo lugar al realiza el cambio de piso en este patio. Su diámetro 
se calculó en 1.5m y su profundidad en 1.70 a parti del nivel del 
relleno colocado. 

raja en le esquina suaves de la sala de Profndis. A a altura del 


128.Via del eminente el Sagrario 
ala de Prfeadi, aprecióndoce en 
+ planol mur capuchino que las 
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Figara29. A diferencia de 
tros especs del convergo 
donde losclmientos eran de 
calla, en sta raja estat 


hecho con piedra bola 


altar de argamasa en el muro testro, se descubrió una crujía embebi- 
dacnelpropio muro y parte enun contrafuerte localizado en el pato 
aledaño. El espacio, cas cuadrangular, presentaba co el murosur un 
vano con dintel de vigas de madera, el cual fue tapiado con un muro 
capuchino de ladrillos. La crujía se abre hacia la capilla del Sagrario 
y pudo habersido una especie de armario para guardar objetos relacio. 
nados con la liturgia o con las imágenes religiosas (igura 28). 

Cra en el cubo de la escalera ner del convento. Se descubrió. — | 
detrás de un vano tapiado ubicado en la pared oeste del descanso su- 
perior de la escalera interior La demolición del vano fue para la ins- 
ralación eléctrica, encontrándose un cuarto con restos de una escale- 
va de piedra 

Cajas oriente dela plana baja, En la crujía lateral oriente 2, apro- 
'vechando el hundimiento en su muro oeste se hizo un sondeo de 1 por 
1.501, permiciendo der que dicha pared tenía una cimentación 
base de piedra bola (figura 29). En cuanto ala crujía lateral oriente 1, 
durante el retiro del piso moderno de cemento, se localizó en buena 
parte del recinto la presencia de un firme de cal-arena, el cual, n la 
pared que da haciael refectorio, todavía contaba con restos de un piso 
pulido de cal con color rojo. 

Venuans erqueclógias. En la más grande de las cuatro ventanas, es 
deci, la ubicada en la confluencia de los deambulatorios norte y ete 
(águra 30), se hizo un sondeo en el vano que quedó ahogado cuando 
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Figura 30. Panorámica e a 
vetar arqueológica más grande. 
quese hiso enel convento, 

le Ral Martínez 


Figura 3L. Vista de la sala de 
Profandis con ls dos ventanas 
arqueolégicas correspondientes 2 
les Pazos 1 y 2. Fotografía de Raúl 
Martnes Vírquez. 
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se construyó el muto que delimita el deambulatorio norte del tar 

se ubica justo debajo de un nicho; el retiro de material senal; 
1.56m hacia dentro, encontrándose lo que parece se un mur, a que 
dejaba ver part de un ladrillo, En lo concemient alas otrastres en 
tanas, dos se realizaron sobre elementos arqueológicos ya registrados 
en la exploración de 2007-2008 (una que mortrba el arco de seco 
enelcimiento del muro del deambalarori oeste, yl ceraes la comes. 
pondiente al Pozo 1) nota fue la del Pozo 2, donde se reinhumamn 
losrestos ósecs producto delas excavaciones arqueológicas (fgur 1). 


CONSIDERACIONESFINALES 


Las exploraciones reafirmaron la existencia de una primera etapa 
constructiva del convento, identificada durante los trabajos de 2008, 
pero que se había circunscrito ala zona del patio claustal y el deam- 
bulatorio. Los hallzagos de piso rojo en el vestíbulo de la sala de Pro- 
fundis y en la zona de la huerta, llevan a definir de manera tentativa 
unárea preliminar correspondiente a esta primera etapa convenmal 
que sirvió de base para cimentar el inmueble que hoy se obxerva. 

Sibien arqueológicamente no contamos con elementos para deter 
minar una fecha absoluta, pues los materiales son en su mayoría dela 
llamada época del contacto (Posclásico tardíovinicios del virreinato), 
la documentación histórica propone el rango 1533 y 1537* como po- 
sibles años de esta construcción, lo cual modifica la fecha propuesta 
cuendo se hicieron las excavaciones en 2097-2008, que eraelaño 1529 
(Martínez, et al., 20108), de acuerdo con fray Jerónimo Mendieta, 
quien es citado por Robert Ricard (1986); la revisión de la fuente 
original permitió encontrar que Ricard extrapoló la mención del fni- 


3 Dicha de nayor tamaño de la plata Faja del convento, se considera ue 


irene la la Capilar. 
dEl argo e una propuesta que hace el histcridor del proyecto el maes Ji el 
Pela, ydesivade nus psquss tanto en fuentes ocundaris(opeciabmene ls rn 
de fas dominicos), asco la revisión de expedientes en archivos comolsowoel 
dela Provincia Dominica dela ciudad de Querétaro, 
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, prono exists un dao especíco en su crónica para el convento? 
Se puede considera que para 1541, cuand ya el convento es acepta- 
do como viaría,eslecir ya hay una formalidad en cuanto 1 5u rango 
dentro de las fundaciones dominicas, debió existir un edificio que 
podia solventar las necesidades básicas delos rales para sus torcas 
«de cvangelizción; es probable que el mismo proceso de evangelización. 
los lev adecilr ampli el convento construyendo otro encima del 
que tenía, lo cual debió haber sucedido a pati 1551, cuando se 
menciona el repartimiento indígena y el cual ya, por lo menos de 
aer general, debió haber estado concluido para 1555, cuendo se 
ne el Capitlo intermedio, al cual acudieron frils de los demás 
“conventos existentes en la entonces Nueva España; un evento así, que 
moserepetiría en aca, sería cifcil quese levara acabo con una obra 
en proceso. 
En lo conducente alos trabajos realizados en la sala de Prodi se 
debe nesprar que, con excepción del Poxo 2, los demás sondeos se 
realiaron sobre áreas que ya habían ido removidos. Esta aseveración 
sesosieneenel hecho de que el empedrado, que al parecer fuel piso 
aiginalo por lommenos más antiguo del espacio, ya no se encontró, y 
sl relleno retirado mostró mezcla de materiales de distintas ¿pocas, 
que ban desde tiesos aztecas hasta fragmentos de vidrio industrial del 
siglo xx. En el caso del Pozo 1, para colccar la uma situada bajo la 
bóveda de ladils fueron rotos los túneles y el piso rojo. Acerca de 
lestúneles, consideramos que esos espacios debieron haber sido parte 
de un sitemade duetos para agua ventilación, que on eltiempo se 
echaron para depositar restos de algunos difatos; confirma lo 
ladíficultad para circular dentro de ellos, salvo para un niño 
adulto delgado. 
Sibien a salra un lugar común paraa inhuación e os ries 
lecidos, tanto los restos óseos del Pozo 2 como los del 3 y 4 no 
-ntan con un Contexto que permita pensar en una inhumación 
formal como se esperaría para un religioso; salvo por lagaveta dela. 
illo del mismo Pozo 2, los demás restos delatan un patrón araroso 
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y disperso. La prueba contundente de incursiones previas está en 
«ripta bajo el muro oeste, pues a tapia renía cemento en el junteo de 
sus materiales. En algún momento de la historia reciente del edificio 
elguicn encontró la entrada desde el patio, entre la sala yla iglesia, a 
iravésdelacual ingresó, desde dentro rompieronel túnel y parte del 
relleno, removiendo los restos óseos allí depositados, y al dar por fina- 
lizada la incursión amontonaron la mayoría de ellos en la proximidad 
de donde colocaron una nueva tapia. No quedaclarosi en este mismo 
evento se descubrió la gaveta de ladrillos de la cara este del Pozo 2, 
pero lo que sí es innegable es que ya había sido abierta. Se tiene co- 
nocimiento? que entre los años 1940 y 1960 del siglo pasado, durante 
la administración del párroco Arturo Márquez Aguilar, se hizo una 
gran campaña de remozamiento de todas las iglesias de la ciudad, la 
cual incluyó algunas dependencias del convento. Quizá fue en esos 
días que se comenzó a explorar el edificio con la idea que aún perdura 
sobre la existencia de tesoros. 

Sin dude el vestíbulo presentó una secuencia estratigráfica enten- 
dible y limpia, pues al parecer no encontramos pruebas de alguna 
excavación anterior; el empedrado descubierto es de una manufactu- 
ta más fina respecto al que se halló en los deambulatorios, lo cual 
quirá obedezca a que correspondía a un espacio interior. Es probable 
que el piso de cal del vesíbalo y el quese ubicó sobre el empedrado 
delinteriorde la sala de Profundis hayan sido contemporáneos y posi- 
blemente los originales de la fase constructiva que hoy vemos. De los 
otros descubrimientos que se dieron durante los trabajos resaltamos el 
cimiento de piedra bola que se localizó en una de las crujías del lado 
oriente y porque difiere con todos los cimientos que se habían descu- 
bierto.en otras zonas. 

Sería recomendable continuar con los trabajos arqueclógicas en un 
futuro cercano, como parte de una segunda etapa de restauración o de 
"manera independiente, Pero al margen de esto, un logro importante 


+ As loconencan arias persons de edad e rúar, de manera paniculr l deboporel 
«roistaela ciudad, Manel Sánchez Cu, ya informació plumada su rola 
cn sho (2004) 
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Increación deungnpo intrdiscplinaro de trbojoque continúa 
westigando acerca del patrimonio culcural derivado de la presencia 
¡cano slo en Incarsino en tod laregjón, que en época de 
contactose conocía como la Coalapan. 
Si bien la forma en que se provocó la curicsidad en la comunidad 
"no fue la mejor (periodicasos, conficts laborales, remores de tesoro 
un comité abusivo), e puede realar que por án la mayoría delos 
ns voltearon haci el convento, turgendo el interés de co 
Esto de alguna manera ya esensí una ventaja para laconser- 
¡ón del patimonio cultunl naterialindo en el anguo edibcio 
¡que aún quedan tareas pendientes, sobre todo en cuarto a su 
ej, conservación y difsión. 
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1ucis Fernando López Comés* 
Claudia Sabag Morenor+ 


San Francisco Totimehuacan se encuentraubicado enel estadode Pue- 
bla, en México, a ocho kilómetros hacia el sur de la ciudad de Puebla. 
La carretera creada a partir de la construcción de la presa y que va 
directo a la laguna de Valsequillo atraviesa justoal centro del poblado, 
rompiendo por completo la traza urbana original. La creación del 
Periférico Ecológico hizo más fácil el acceso San Francisco Totime- 
huacan desde la carretera México-Puebla. 

La historia de Totimehuacan abarca aproximadamente 2700 años. 
El sitio alcanzó importancia regional por primera ves 700 años entes 
de Cristo con la construcción de las pirámides del Tepalcayo (figura 
1). Es probable que los frailes franciscanos iniciaran la evangelización 
del pucblo poco después de laconquistacspañolay mandaran construir 
el convento de Totimehuacan en el siglo xv, pero no se han encon- 
trado datos precisos acerca de la fecha de iniciodela construcción. El 
convento permaneció en funciones durante tre siglos, atravesando 
por diferentes etapas de construcción. Totimehuacan adquirió fama 
nuevamente en los siglos xix y ax por ser lugar de varas batallas im 
portantes. 

La evangelización de la región Tlaxcala-Puebla comenzó en 1524 
cuando los 12 frailes franciscanos enviados desde España pasaron por 


*P. Arquitecto, Facultad de Arquitectura 
**P. Arquitecta, Facultad de Arqutectur-unaw. 
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TEPALCAYOTL (urea de epale), 
pico sas ctas 
A Tula 
Figura 1. Cero Tealcyol José River Catllo,Tainehuacin. 
Concerto templos frncicanor, 1961 


Tlaxcala en su primer viaje a México. El primer encuentro entre los 
rotimeacanos y españoles tuvo lugar antes de 1531 

Fray Toribio de Benavenxe predicó en Torimehuacan pero su rela- 
to no reporta cuándo los seráficos llegaron al pueblo. Otros frailes 
enviados Totimehuacan fueron fray Carta de Cisneros fray Juan de 
Ribas y fray Andrés de Córdoba (Rivero 1961: 47-59). 

"No se han localizado datos precisos acerca de cuándo se fundó el 
convento de Totimehuacan o cuándo comenzó su construcción. El 
hisoriador poblano José Rivero Carvallo propone que se levantó 
enure los años 1528 y 1530, aunque no hay pruebas para apoyar tal 
argumento, Kubler dice que el convento aún estaba en construcción 
en 1585 basíndose en archivos franciscanos, donde no hayreporte por 
escrito acerca de laactividad francicana en Totimchuacan antes de 
1569. El arquitecto Ignacio Ibarra Pedraza, del nat, Centro Regional 
de Puebla, ubica el inicio del proyecto hasta después de 1569; esta 
afimación se basa sin duda en las conclusiones de George Kubler. 

El cronista Gonsalo Carrillo Vivas propone que el famoso arqui- 
tecto Francisco de Becerra fue responsable de la construcción del 
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¡convento y lo data en 1574 Las atribuciones del convento a Becera 
no se basan en reivindicaciones hechas en su "Informe de Servicio”, 
y se menciona que eltemplo yconvento de San Francisco Totimehun- 
¡can quedan inconclusos hacia 1585, teniendo actividad constructora 
registrada en las décadas de 1540 a 1550 y de 1560 1570; y aunque 
no se indican losregistros muesrajunto con el Colegio de SanLus, 
en Puebla y Cuautinchán, caos indicios de haber sdo construido 
durante la estancia de Becerra en la Nueva España (1573-1580) (Ku- 
bler, 1982: 67, 126). Esta hipótesis es difícil de aceptar, puesto que 
Becerra exageró sobre cuántos proyectos realizó personalmente ente 
1573 y 1580, los años de su esadía en México (Mulhare, 2001:77). 

Respecto de las construcciones en la Nueva España, Motolinía 
reñere en sus dos borradores ela narración, escritos ente 1536y 1541, 
información sobre el estado del conocimiento arquitectónico de es 
momento. El autor describe algunos edificios y silencio acerca de 
¡otro permite hacer conjeturas (Motolinta, 1903). 

Nose tiene información disponible anterior a 1569 dela fundación 
del convento. En 1383 el convento no estba terminado, con los 
claustros y parte de la iglesia sin techar (Códice franciscano, ll: 27; 
Relación... Ponce, l: 138). A parir de 1667se convirióen estble- 
cimiento de los recoletos y aloja 24 files y una “casa de estudio de 


Figura 2. Convento. oteteca Consanino Rep Valerio, cana 
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Figura 3.Convento. Fototeca Consnino Reyes Valerio, CA, at 


ecología” (Verancur, Chrónica, Ter, IV:84),Bajola administración 
de los ecoletos la estructura del siglo xvi fue cubierta con mampos- 
tería y con bóvedas de crucería probablementeenel siglo xvin (figuras 
143) 

Independientemente de la construcción del convento, los frailes 
se dirigieron a Totimehuacan antes de 1530, año en el cual empezaron. 
a buutizar en Cuaulvinchan. Toximetuacan quedaba más cerca de los 
caminos principales y aparentemente contabacon másgente y.a decir 
de Mexolinía, era de lospucbles principales deldiseritojuntoa Calpan, 
Cholula, Huaquechula, Huejotngo, Izúcar de Matamoros, Tlaxcala 
y Tepeaca. Al parecer recuperó algo de prestigio bajo el gobierno co- 
Tonial(Mulhare, 2001: 77.78). 

Es de suponer que para el diseño de sus edificios los franciscanos 
contrataron a constructores que se basaban en la adopción de normas 
arquitectónicas con base en modelos desritos n textos, y puede ser 
señalada en fecha anterior ala llegada a América delos libros de los 
vustadstas (Serio, Alber y Viruvio). El Túmulo Imperial « Carlos 
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Figura 4. Pila boutina. 
Fotografía de Frida Gómez 
Fstada, 


Figura. Inenordela nave, Favre 
Constantino Reges-Vakerio asa 
10 


V fue una obra revacentista del arquitecto Arcintega, cuyo gran o- 
"nocimiento de la formas clásicas se debía alos libros, pues legó a 
América en 1545, a los 17 ños. Es evidente que él esa al tanto de 
los métodos de dibujo proporcional de ls formas clísica debido a 
Serlio (Kubler, 1982: 545) (figuras 4y 3). 

¡Resulta difícil distinguir diseños renacentistas copiados de libros y 
portadas herreranas, aun cuandose puede insertar haciendo un aná- 
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lisis dela variedad y riqueza plástica delas molduras. En Xochimilco, 
Totimehuacan y la Casa del Deán en Puebla, el tratamientono corres- 
pordea la aridez y pobreza delas portadas de Thalmanalco, Cuaus 
tán o la puerta del presbiterio de lacatedral de laciudod de México 
(Kubler, 1982:515), 

En esta época podemos fechar la primera tapa constructiva (figu- 
1), donde de acuerdo con las observaciones, la nave del convento 
se construyó en un solo momento, Sin embargo no era tan alta como 
hoy la podemos ver; el aparejo del material nos indica que en esta 
primera etapa tendría nueve metros de altura. Sólo una parte de la 
ave tenía cubierra y ra a base del sitema “par y nudill”, que con- 
siste en una doble armadure de madera que recibe el tejado. Estas 
características podemos notarlas principalmente por las huellas en la 
estructura de los muros, puesto queelsistema constructivo muestra un 
grosor diferent del dela pare superior además del sistema de mon- 
vajede mampostería incluso el color por la parte externa de la nave, 
ue cambia respecto de la parte superior exactamente donde, en la 
part interior, se vuelve más delgado el muro. Las clas no son nece- 


Figura 6 Primera tapa conserva. Levantem 
Fernando Lépez. 
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Figura. Inter dla rave Fecpnfade Frida Gómez Estrada 


sarias para notar, puesto que el aplanado de la parte exterior ha 
desaparecido en su totalidad yen la pare interva basa con observar 
«el grosor de losmuros. 

La nave (fura 7)seconstmaye a rsén de una proporción de 6: al 
interior de la misma, siendo los muros la cuarta parte del módulo que 
+s definido por elancho de lanave. Los concrafuertes sobresalen de 
los muros arazón de un octavo de módilo; el ncho de estos contra- 
fuertes es de un cuarto de mádalos siendo la pate exenta de los 
"mismos de una proporción 2+1. 

El primerdlavani cristiano de Totimehuacan, el rey Malacad orey 
Macario, recibió el bautismo de los franciscanos, a quienes donó el 
predio para el templo y convento. Al tener los files la simpatía y 
cooperación del lerooni mandaron derribar les templos paganos y las 
piedras de las construcciones se reuilzaron para fabricar el nuevo. 
conjunto de edificios monástcs. E predio del converso abarcaba 
vanas 20 hectáreas cercadas por muro de pedro, juntoal lado criente 
del zócalo actual. Dentro dl predio e encontraban a glsiadelcon- 
vento, casa de convento, viñtedos y otros terrenos de siembra (Rivero, 
1961: 38) (figuras 8y9), 

Podemos considerar en ete momento hisórico la segunda espa 
«constructiva (figura 10), donde alsur del templo e delimita el espacio 
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Figura 8 red de alla prehispánica en muro. Foograía de Claudia Sabag. 


gen 9. Claro. 
Focogafade Frida Gómez 
Esvada. 


del clzusro. Estose ha podido deducir porel grosor de los muros, un 
poco más delgados que los dela primera etapa constructiva y los ma- 
reriales de los muros semejantes. 

“Además, por ls fuentessabemos que los monjes tuvieron contiguas 
al templosus viviendas de materiales perecederos y le daban especial 
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y preferente atención ala constucción del primero. De esto último 
naturalmente no se encuentran huellas en los muros o el piso del 
claustro, y de ser ls fuentes ciertas, tampoco en una excavación se 
encontrarían huellas de na antigua construcción enesta zona, ya que 
mencionan haker tenido materials perecederos. 

A taxón de dos vecesel módulo hacia el sur, partiendo dela parte 
externa de los contrafuertes, se considera un cuadrado queesel límite 
el claustro, dento del cual se plantean construcciones temporales. 
A partir del segundo y hast el cuarto módulo dentro de la nave pue- 
de considerarse para bicarel centro de esteclaustro, asimismo como 
el grosor de las muros, l cual cambia para ser un octavo de módulo. 

La primera mención de Tocimehuacan en un documento colonial 
se encuentra en una cara oficial fechada en agosto de 1531, dondese 
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Figura 10- Segunda crspa corstrctira. Lesantamiento dlitujos de Claudia Saba 
y Fernando López 
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asegura que lor españoles respetaron los derechos territoriales de To. 
tinehuacan cuando iron los límite de lacudad. Unasección larga 
se dedica explicar que Totimehuacan anteriormente gobernaba una 
“provincia grande" y quesuteritorio actual olindaba con la nueva 
ciudad (Rivero, 1961: 41-4) 

Ensutercera etapa constructiva (6gura 11) se construye el primer 
cuerpo del claustro, con la salacapitlar a oriente yla anteportería y 
salad Prandi el poniente. Nuevamente el grosor de los muros vuel- 
vea cambiar, asícomo los materiales urilzados en su construcción, 
tanto la mampostería como el mortero. Pera proporcionar el primer 
cuerpo l poniente, se toma desde tercer octavo del segundo módu- 
lodentrodelanavehaciacl surpara el mur exteios, siendo también 
éstos de un octavo de módulo. Para el segundo cuerpo, al oriente del 


Fig 11. Terera etspaconstraciva Lerantamiento y dibujos de Claudia Sabag y 
Femanido López 
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Figura 12, Arco de acceso. 
fía de Fida Gómez 
ade. 


«laustro, se parte del séptimo octavo de quinto módilo hacia el su 
Hasta esta etapa sc utiliza unsistema modular parael diseño delcon- 
ento, pues en adelante se diseña con buen las necesdads que van 
surgiendo con el tiempo, y ls proporcione dejan de regir el diseño 
estético del edificio (figura 12) 

Durante la época colonial Teximehuacan tro yu propio gobeeno 
indígena, es decir, sucabilo, Los documento dels paca mencionan 
que era una república indígena “república de aru”. El cabildo 
sdministraba los asuntos del cabecer y e bs puelos sueros cir 
cunvecinos. Los barios en aque entonces probablemente can ice 
y cada uno tuvo una capilla ialesdelsgo xv. Al érnino deste 
Totimehuacan era la cabecera de una provncia conocido pr supro- 
ducción avicola, de mat y specialmenttrigo (Mubar, 2008-8081). 

Para este momento se considera cur etspacorstrctiv (go 
vas 13 y 14). En Est se consiueo las pnera bóvedas que tuno el 
templo. Eran del upo spainelada; sloseconsvadeest momento 
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la media bóveda que cubre el ábsido y una pintura mural con la repre. 
sentación de El Calvario. El refectorio y la cocina son construidos al 
surdel claustro. El segundo cuerpo dl claustro también se construye 
en esta etapa; la habitaciones se localizan l ur, Se construyen dos 
escaleas:una en la acrisía y otra ente elefectoio yla cocina. Esta 
última guard semejanza con la del ex convento de Huejotzingo. Para | 
¿denticar esta etapa es necesario utilizarlos planos, puesto que el 
grosorde losmuros es semejante conforme se construye hacia el exte- 
or partiendo desde el claustro, 

Es de suponerse po falta de pruebas definitivas, que el desconten- 
10 con os murales fue creciendo a medida quese extendía entre los 


Figura 15. Cuari capa constructiva, planta baja. Levantamiento y dibujos de 
Cali Satog yFemando Lóper 
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Figura 14. Cuara epa consi, lat ta, Lecantamiento y db 
de Claudia Sabag y Fesndo López 
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Figura 16. Necradaras. Fotografía de Frida Gómes Estrada, 


macstrs de la metrópolicluso dela pintura de caballete y los retablos, 
que los mendicancs importaban a los pueblos indígenas a un alto 
costo. Enalgunos casos se realizaron grandesretablos, que en ocasiones 
cubrieron grandes murales. Ese es el caso de Totimehuacan, donde se 
cubrió el magnífico Calvario del luneto del santuario con un retablo 
posterior que hoy se encuentra en la parroquia (fgura 15). Probable- 
mente fue pintado antes de 1585, cuando Ponce viola iglesia a medio 
akovedar (Kubler, 1982: 452-453). 

El sistema de proporciones ya no rige el diseño de los muros, pero 
es utilizado para la ubicación de las columnas del claustro, tanto en 
planta baja como en planta ata, Partiendo de cualquier muro, a razón 
de un cuarto de méódalo se coloca la base de cada columna, dejando 
un espacio de un cuarto de módalo entre cada una. 

Al principio del sigloxxvw Totimehuacan pertenecía a la provincia 
edlesiáica del obispado de Tlaxcala. También contaba con una co- 
fradía de la Tercera Orden. Fray Sebastián de Porras introdujo esta 
organización a la ciudad de Puebla en 1614. La cofradía en Totime- 
huacan edificó su propia iglesia al lado sur de la plaza central. Este 
templo+s hoy la iglesia parroquial. En el siglo xvuw la parroquia esta- 
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Figura 17. Base de pla, Fotografía 
dle Frida Gómez Estrada. 
Figura 18. Quinta capa 


constactiva, planta baja. 
Lerantamiento y ditujos de 
Ciud Sabag y Ferando López. 
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Figura 19, Quinta cor 


basujeraa la diócesis de Puebla. Desde entonces Totimehuacan cuen. 
ta consu propio sacerdote (Mulhare, 2001: 84-85). 

En su quinta etapa constructiva (figuras 18 y 19), debido al suo 
queocurió.emel último tercio delsigloxvi,lasbóvedas sederrunbarca 
lo quedé en pie la media bóveda nervada del ábride (figura 16) yla 
bóveda de lunetos del último tramo, Se construyó entonces una cúpe- 
la ochavada (figura 17) y una extensa bóveda de cañón en sentido. 
Jongitudinal, Al parecer, el doble coro también pertenece a estem? 
mento. Porel grado de deterioro del último piso montado en lanas 
rodemoslocaliza lacimentaciónde ése y coneluieque el nivel depio 
s elevó aprovechando el material caído, el que fue cubierto con ga 
¿eslosas del "mármol de Tecali”. Posiblemente de este momentoses 
algunos de ls eabos que hoy se Localizn en la paroquo E 
puros dela nave del templo de Touimehuacan quedan gras de 

e en forma de ménsulas que los sostienen (Mulhare, 2001:71) 
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El convento cambió su vocación de evangelización por la de for- 
imador de nueves evangelistas en 1667, por lo que se construye cl 
cuerpo anexo enel cualantesuroeste par caballerizas en planta baja 
y dormitorios en plant ala (figuras 24 y25). 

Los franciscanos+igueroncon la costumbre de oftecer misas públi 
«asen competenciaconclsacerdore parroquial. Con el tiempo dejaran 
de tenerinterésdesrirde centro eigioso para el pueblo y dirigieron 
sus esfuerzos  lafommació de nuevos misioneros. El monasterio sirvió 
de seminario teológico en 1667 (Mulhare, 2001: 85-26). 

En una sexta tapa constructiva (fguras 20 y 21), en el siglo ev 
seconstruyeron enel cuaérante sureste una bodegay silos, caballerizas, 
letrinas y oras accesoria en planta alta que a este momento resulta 
imposible dererminar a qué se destinaron. Al frente del convento se 
«onsruyó loque podemos uwlr como la portería enel primer cuerpo. 


Gane, 


Figura 20 Sestactapa contructva, plants ja. Levantamiento y dibujos de 
Cua abag y Femando López 
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Figara21. Sexta etapa constructiva, planta alta. Levantamiento y dibujos por 
Claudia Sabag y Fernando López. 


| y celdas en el segundo. En la actualidad, de este espacio sólo se con- 
serva la base de los muros. 

La proximidad de Totimehuacan a la ciudad de Puebla lo destinó 
a ser lugar de muchas batallas importantes en las guerras del siglo xnx 
y mástarde en la Revolución mexicana. Los cuerpos militares llegaron. 
a Totimehuacan por primera vez entre 1811 y 1814, cuando José Ma- 
sía Morelos y Pavón alojó a sus tropas ahí (Mulhare, 2001: 90) 

De nueva cuenta, en 1856 otra acción militar involucró a Totime- 
huscan, poco antes de la Guerra de los Tres Años (1857-1860). En 
1856 Ignacio Comonfort provocó la rendición de la ciudad de Puebla 
colocando un cerco militar alrededor de la misma, que incluía, entre 
tros pueblos, a Totimehuacan (Mulhare, 2001: 90). 
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En 1857 la Ley Lerdo dispuso que las propiedades eclsisicas 
asaran a ser bienes nacionales, Sin embarzo la posesión del ex con- 
vento permaneció en manes privadas a partir de 1845 porque los 
frailes, anticipándose a la expropiación, vendieron cl predio a un 
“comprador desconccido porel añode 1845, 12 añosantesde las Leyes 
de Reforma. De ste modo fi imposible expropiar el predio dado que 
ya no era propiedad de la Iglesia. El nuevo dueño permitió que los 
frailes siguicran viviendo en el convento hasta que ellos mismos de- 
«idicron abandonado en 1863. Un hecho que ayudó para que tomaran 
val decisión fue el temblor de 1862, el cual ocasionó enorme daño a 
los edificios monásticos. La biblioteca franciscana pasó entonces a 
formar parte de losacervos de la partoquio del pueblo, Las imágenes 


Figura 22. Séptima ctaa, plana baja, Levantamiento y dibujos de Cia Saba y 
Fernando López. 
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de santos, pinturas, altares y otros objetos del culvo del templo fran- 
ciscanose trasladaron ala iglesia parroquial (Mulhare, 2001: 94). 

Para la séptima etapa constructiva (figuras 22 y 23) es de suma 
importancia el temblor fechado el 7 de abril de 1845, el cual derribó. 
el muro norte del cuespo anexo del seminario del cuadrarxe suroeste 
yla mitad de la torre. Seadecua entoncesuna fachada que tiene con- 
tinuidad hasta cubrir el antiguo muro límite del seminario. Quizá la 
venta coincide con este terremoto porque provocó teribles desastres 
en construcciones y mueres 


Figura23, Séptima etapo, placa als Levantamiento y dibujos de Claudia Sabaz y 
Femando López 
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Casi 10 años después los habitantes de Totimehuacan participaron 
'n la defensa contra lo franceses. En 1863 el general Jesús Gonrález 
Ortega mandó que los 20000 soldados del liberal Ejército del Orien- 
te se reunieran en el pueblo de Totimehuacan. El presidente Benito 
Juárez personalmente inspeccionó alas tropas. Cuando finalmente se 
expulsó a los franceses y se restauró la República, cn 1867, algunos 
soldados franceses se quedaron en Totimehuacan y lugares alrededor 
(Mulhore, 2001: 90-92). 

La industrialización del estado de Puebla empezó en las últimas 
décadas del siglo xx, durante la presidencia del general Porfirio Díaz 
Se abrieron fábricas para la producción de textiles, cerveza, vidrio, 
Papel, cerámica, zapatos, cemento, crios, caramelos y otros produc» 
tos. Los totimehuacanos eran vendedores ambulantes y llegaban a los 
estados de Guerero e Hidalgo. El trabajo en las haciendas no era del 
todo negativo; según los más ancianos, los hacendados les regalaban 
comida y pulque en los días festivos. No había tienda de raya y les 


pagaban en efectivo. En la haciendade San Antonio del Puente com- 
praban la carne, hasta que en 1943 comenó la construcción de la 


Figura 24. Ventanas de celos. Fotcgrafía de Frida Gómez Estrada. 
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Figara25. Sistema constructivo en muros. Fotografía de Frida Gómez Estrada. 


presa de Valsequillo y el lugar quedó inundado al ponerse en marcha 
el lago artificial (Mulhare, 2001: 95). 

Las guerras del siglo xux redujeron lo población de Totimehuacan 
de manera considerable: de 3874 habitantes en el ao de 1794 pasaron 
acólo 2965 residentesen el año de 1895. Comenzando el siglo xx los 
totimehuacanos no se considerabon "indios" o “naturales”, sino que 
se hacían llamar “Los pobres”, mientras que a losdlueños de haciendas, 
patrones, personas urbanas y en general cualquier persona desconoci- 
da les decían “losricos”, costumbre que continúa hasta ahora. 

Desde principios del siglo xo la ciudad de Puebla ha contado con 
alumbrado público, líneas telefónicas y telegráficas y un sistema de 
agua potable y drenaje, mientras que en Totimehuacan no gozaron de 
dichas comodidades hasta después de la segunda mitad del siglo xx 
(Mulhare, 2001: 96). 

El periodo de la Revolución mexicana en Totimehuacan va de los 
años 1911 a 1918. Comenzó en 1911 cuando los vapatistas atacaban 
al pueblo esporádicamente en busca de alimentos y enemigos. Estos 
ataques duraron hasta 1913, cuando los huertistas establecieron un. 
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«cuartel en la hacienda El Batán. Posteriormente hubo batallas entre 
Thuertitas y carrancisas los spatisas tomaron el control de la ciudad 
«hicieron huir alos carrancistas rumbo a Veracruz, pero éstos recupe 
aron la ciudad. De 1917 a 1918 había pequeñas tropas carrancistas y 
grupos zapatistas que llegaban a inquietar a la población (Mulhare, 
2001: 97.98), 

Los ancianos que presenciaron la Revolución mexicana dicen que 
los totimehuacanos nunca comprendieron exactamente el conflicto, 
pues eran pacíficos y neutrales Por no simpatizar abiertamente con 
ninguno de los bandas sufrieron las consecuencias impuestas por cada 
grupo. Ninguno de ellos trató de protegerlos y defenderlos, Era recu- 
rente encontrar alos bandidos y soldados escondidos en las haciendas 
yen las ruinas delexconvento. Con estecaos desaparecieron los libros 
antiguos de la ex biblioteca franciscana, un total de 20000 tomos, a 
causa de los soldados, que los usaban como leña durante las noches 
frías en las ruinas del convento (Mulhare, 2001: 99). 

De 1924a 1928 ocurrió larepresión religiosa al catolicismo, duran- 
te el gobierno de Plutarco Elías Calles. La jglesia parroquial y las ca- 


Figura 26, Fachad. Fotognfíade Frida Gónes Estrada. 
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pillas de los barrios quedaron cerradas. Fue al mismo tiempo en queel 
gobierno federal inició la expropiación de las haciendas, pero los to- 
timehuacanos no querían aceptar los terrenos expropiados, pues aso- 
ciakan la expropiación de haciendas con el anticatolicismo, además 
de desconfiar del gobiemo federal. En 1928 se suspendieron los actos 
represivos a la religión y se abrieron de nuevo las puertas de la iglesia 
parroquial y las capillas de los barrios de San Juan, Santa Catarina, 
Ousdalupe:Tlatclpan, La Acunción, Los Reyes, San Miguel y Santa 
Clara (Mulhare, 2001: 102). 

Se desconoce si Totimehuacan presenció la segunda represión re- 
ligiosa que ocurrió en el estado de Puebla de 1934 a 1938. Hubo 
eristeros en Totimehuacan, pero sus actividades no son conocidas en 
su totalidad. En 1936 unos vecinos del pueblo decidieron edificar una 
capilla y una enorme figura de Cristo Rey en la cima del cerro del 
Chiquihuite tratando de imitar la capilla de San Miguel en Atlixco. 
La construcción se detuvo poco después de comenzar cuando el des- 
acuerdo hizo que la recolección de fondos se suspendiera. Fue harta 
1993 que se levantó la imagen de Cristo Rey encima del cerro del 
Chiquiwite con la cooperación del pueblo y apoyo del párroco (Mul- 
hare, 2001: 105). 

La modernización del pueblose realizó por cuarro décadas: de 1940 
1980. La construcción de la presa General Manuel Ávila Camacho 
fue el acontecimiento cumbre de este proyecto, que duró de 1940 a 
1946, dejando como resultado el lago artificial de Valsequillo y la 
construcción de la carretera Puebla-Valsequillo, misma que modificó 
la traza urbana original del pueblo. A partir de 1961 y hasta 1963 se 
suprimió el municipio libre y soberano de Totimehuacan y se anexó 
parte del mismo al municipio de Puebla. Hoy muchos totimehuacanos 
trabajan en Pueblo, Choluls, Texmelucan, Huejotzingo, Adlixco y 
otras ciudades de la región, pero regresan al pueblo por la noche o los 
fines de semana. La mayoría de los totimehuacanos busca la manera 
de permanecer en su pucblo, entre sus parientes y amigos (Mulhare, 
2001: 107). 

Unfactor imprevisto que impulsó la urbanización de Totimehuacan 
fue el temblordel valle de México en 1985. Este desastre aumentó la 
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migración al área metropolitana de Puebla. Machas familiasde origen 
urbano se mudaron a Torimehuacan, compraron terrenos, edificaron 
| modems y abrieron negocios nuevos en el centro, En 1990 
había una zona verde de gran amplitud entre el extremo sur de la 
ciudad de Puebla y el pueblo de Totimehwacan, Después de la priva- 
vización del ejido, ese espacio fue lenado por colonias, fraccionamien- 
os y pequeños centros comerciales, Esto fue un facor importante ca 
el desarrollo urtano, junco con la creación del Periférico, l cual co- 
necta con las autopistas de Puebla-Atlixco y Puebla-México ea la 
segunda mitad de la década (Mulhare, 2001: 111). 
"Una de ls obras recientes más ratas y de las que más impresionan. 
a los visitantes de Toximehuacan e la reconstrucción parcial del ex 
convento de San Francisco Totimehwacan. El Centro Regional del 
tixar empezó el trajo en 1992, Este proyecto pudo realizarse antes 
pero existieron obstáculos legales. Se dice entre los otimehuacanos 
que ofrecieron comprarla propiedad o encargarse de su mantenimien- 
to, pero los dueñosnoquisieron cooperar. Esecasosiguióen litigio par 


Figura27. Arcada ral. Fotognfade Frida Góne: Esnda 
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Figura 28.Convento. Fotografía de Fida Gémer Estada. 


) décadas y mientras tanto las ruinas del ex convento fueron deterio- 
rándose y llenándose de vegetación y basura. Los dueñosfraccionaron 
pare del predio en la década de 1940, vendiendo los terrenos colin- 
dantes al zócalo y la carretera, donde los compradores edificaron casas 
y negocios. En 1960 los descendientes del dueño original aún poscían 
el casco del predio, Posteriormente, sin que exstan datos exactos del 
año en que ocurrió, la propiedad pasó al gobiemo federal (Mulhare, 
2001: 112-113) 
Enel proyecto de 1992 la secciónde Monumentos y l de Arqueo- 
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logín comenzaron juntosel proyecto de restructuación; sin embargo, 
los arquitectos e ingenieros encargados decidiron no emprender una 
restauración completa, puesto que sería demasiado costoso, ya que los 
daños que recibió el inmueble en los temblores de 1862 y de 1953 
fueron considerables. Procuraron entonces mantener las ruinas en 
condiciones para recibir visitantes. Durante cuatro imeses lograron 
sacar escombros, desyerta organizar ls piedras sueltas reforzar algu- 
"nas muros, colocarpio de centento en la nave principal y colocar las 
rejas de herrería la entrada. En julio, con 60 porciento del trabajo 
rerminado, el ¡nat anunció que suspendería el proyecto por falta de 
presupuesto. Tiempo después la obracontinúa, pero esta vez financián- 
dose con base en donativos (Mulhare, 2001: 114). 

Totimehuacan tiene una hisorie de 2700 afco, durante los cuales 
sus habitantes han presenciado baralls, han sido víctimas en algunos 
conflictos y victimaris en otos, pesar de ser pacíficos durante casí 
toda su historia Su convento, con aproximadamente 450 años de 
existencia, no ha quedado exemo del paso de la historia y ha tenido 
tantos usos como modificaciones. Los materiales usados en cada Epo- 
ca nos hablan de su vida al estar completamente a la vita relatando 
sus fractura, épocas de grandeza y posterior abandono y deterioro. Es 
además víctima del popular mico que convierte a los muros de los 
conventos de lasónlenes mendicantes en escondite de tesoros y secre- 
tos, mismos que encuentran su verdad al derribar poco a poco su 
propia historia. La intención del dueño original que compró el con- 
vento en 1845 pudo ser buena, pero sus descendientes tuvieron un 
nulo interés en conservar el pasado: vendieron en pedazos el atrio 
original y una arcada real que en su ¿poca habló dela grandeza del 
sitio y que es ahora únicamente un objeto aislado, atemporal, que 
sobrevivirá hasta que el tiempo lo permita. El pasado deja de quedar 
«en la memoria, y la representación física de un stio con tal grandeza 
+s su proplo reflejo: una ruina. 
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Entre losaños de 1996 y 2005, el municipio de Querétaro y el gobie- 
no del estado de Querétaro realizaron obras para adecuar lainfres- 
tructura del Centro Histórico de la ciudad de Querétaro, Estos pro- 
yectos permitieron que el Centro man Querétaro pudiera realizar 
investigaciones bajo la línea de rescate y salvamento arqueológico en 
uno de los monumentos más importantes de la ciudad, el convento 
Grande de San Francisco. El proyecto de adecuación urbana más 
importante se planteó bajo la actual plaza de la Constitución, lugar 
donde existía un estacionamiento subterráneo de un nivel y se cons- 
"iría uno nuevo de tres subniveles. En dicho espacio se ubicaban el 
huerto y enfermería del antiguo convento franciscano, por lo que el 
proyecso arqueológico propuso como objetivos determinar la extensión 
del conjunto arquitectónico, desus etapas constructivas, de losposbles 
Patrones de enterramiento, así como identificar los materiales arqueo- 
lógicos de interés para la historia novohispana del valle de Querétaro. 

Las exploraciones arqueológicas incluidas en el presente trabajo se 
realizaron en, espacios y construcciones que formaron el conjunto 
conventual, Éste se encontraba delimitado por las actuales calles de 
Josefa Vergara al oriente, la calle Independencia al sur, la calle Juárez 
al poniente, y al norte la calle del Biombo y el actual jardín Zenca. 


* Arguelogo, Centro nar Querétao, 
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HISTORIA DE LA CONSTRUCCIÓN DEL CONVENTO 
DESAN FRANCISCO 


“Algunos autores han propuesto que después de haberse construido 
templo de La Cruz en la parte alta del recién fundado pueblo de indios 
de Querétaro, alrededor del año 1535, inició la construcción de los 
cimientos del Convento Grande de Santiago de la regular observancia de 
Nuestro Padre San Francisco, con el apoyo del cacique indígena Her. 
ando de Tapia (Font, 1997: 95). 

Esmuy probable que para 1570, después de una lenta construcción, 
estuviera en pleno funcionamiento, puesse había convertido en doc 
trina franciscana sujeta a la provincia de Michoacán (Gerhard, 1986. 
231). 

En mano de 1582, Francisco Ramos de Cárdenas, escribano públi- 
code laprovinciade Xilotepec, compiló la Relación de Querétaro, en 
onde se señala que una vez fundado y poblado el pueblo de Querét- 
rose requería doctrinar en la fe a las naciones indígenas. Para cumpli 
con esta misión: “Vinieron después más religiosos, y diose orden de 
hacer un monasterio, el cual hizo y muy suntuoso, el dicho don Fer- 
ando, y casa muy apacible y huerta para los dichos religiosos” (Ramos, 
1987: 221). 

En el capítulo 35 de la misma relación se dice que el pueblo "de 
Querétaro tiene un monasterio de frailes de la orden del señor San 
Francisco y sonde la provincia de Mechuacan porque, antesde ahora, 
era de la de México” (Ramos, 1987: 247). 

Y en el capítulo siguiente se complementa: “en el pueblo de Que- 
rétaro, en el dicho monaseerio, hay de ordinario cinco oseis rales, y 
podrfanse sustentar en él, muy bien, veinte y más, porque les hacen 
muchas limosnas los naturales y españoles” (Ramos, 1987: 247). 

Cuando fue visitado porel guardián de Pátzcuaro enelaño de 1586, 
por orden de Alonso Ponce, fue descrito de lasiguiente manera: 


El convento de Querétaro, cuya vocación es de Santiago, está acabado con 
su iglesia, cloustr, dormitorios y huerta; tiene buen edificio de cal y canto, Y 
es capaz de muchos religiosos, por esto suele habez en €lcaudio de teología 
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0 de aneso de gramática, ero cuando se visicó, octubre de 1586, nose lía 
en él ninguna de ctas facultades, y as no había sino cinco religiosos en El 
(Cudad Real, 1976, vol. 2: 74 


A partirdela anterior información se puede inferir que el conjun- 
1o conventual funcionaba a finales del siglo xv1 de acuerdo con los 
cánones de la arquitectura franciscana, esto es, que debía contar con 
un atrio cementerio bardeado con acceso marcado por uno arcada al 
frente de la iglesia, una plaza al norte del ario, un primer clauo y 
sus dependencias, así como dormitorio hacia la parte sur de la iglesia 
(Arvizu, 1986; 20-21), 

Recientemente fue publicada importante documentación fechada 
en 1596, encontrada en el Archivo Histórico dela Provincia Francis. 
cana de Michoacán (arre), en Celaya, Guanajuato. e tata de un 
informe relativo al estado y obra del convento de San Francisco se 
acompañaba de un plano donde aparecen como construcciones ter 


dela Provincia de Michoocán, Fonda Provincia, Sección: Gobierno. 
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minados la iglesia con su atrio y el clousro del convento con librería 
y portería, así como una huerta en el sector sur (arPem, 1596, apud 
De la Vega, 1997). 

Este informe incluye dos declaraciones; una de ella respecto ala 
petición de una capilla de indios o capilla abierta del guardián fray 
Antonio Calzada, quien señaló: "en este convento hay necesidad de 
hacer un cuarto de diez y seis celdas por que las que ahora hay son 
pocas, acuya causa están los religiosos de dos en dos en unacelda, que 
así mismo de hocer una capilla que esta comenzada, en quelo indios 
puedan oír misa, por que la iglesta que ahora hay la ocupan toda los 
españoles, por ser tan pequeña” (amé, 1596: .2, apud De la Vega, 
1997). 

En la segunda declaración el vecino Rodrigo de la Rea agregó que 
la capilla: “[.. está empezada a hacer que está solamente en los ci- 
mientos, se acabe porque la iglesia que hoy hay hecha, no caben en 
ella todos los españoles mujeres y hombres, y los indics oyen misa 
fuera de la dicha iglesia, en una capilla pequeña y están yla oyen al 
sol y al agua [..] (ares, 1596: £.3,apud De la Vego, 1997). 

A partir del año de 1630 el conjunto franciscano se convirtió en 
sede de la provincia franciscana de San Pedro y San Pablo de Mi- 
choacán. Se ha considerado para este momento que el conjunto 
conventual ocupaba un área más o menos regular de 200 por 170 varas 
caselanas donde se realizaban aividades de tipo religioso, lua 
vo y hospitalario (Font, 1997: 95). 

Elconvento ysu plazase convirtieron ea 
«el crecimiento de la ciudad. Laplazade San Francisco, también cono- 
«ida como plaza Principal plaza de Abajo, fue el centro de donde se 
irradiaban calles y caminos, De la plaza paría hacia el oriente el ca- 
minoreal a México; hacia el norte el camino real de tierra adentro; al 
poniente, el camino real hacia el Bajo, y hacia elsus, el camino hacia 
el pueblo de indios de San Francisco Galileo, reserva agrícola de la 
ciudad (Arvinu, 1986: 39). 
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HALLAZGOS EN EL HUERTO Y CAPILLA DELCORDÓN 


1 nue lo ños de 1996 y 1997 se realizaron trabajos para la construc 
«ión de un estacionamiento subrerráneo, bajo la plaza de la Consti- 
vación, por lo que el Instituto Nacional de Antropología e Historia 
planeó unsalvamento arqueológico cn esc lugar sobre la base de que 

[E existan vestgtes materials del huerto del convento franciscano, El 

[proce involucró a especialistas del área de arqueología y antropo- 
Togá (ica, quienes se abocaron a la tarea de registar los halos y 

| aplicarlas medidos de conservación necesarias. 

Tormedio de documentos históricos sabíamos que en ese espacio 
se fundó, enel siglo xv1el convento Grande de San Francisco, cuyo 
somjuntoedifcado no sufrió modificaciones hasta el siglo xa. Especí+ 


Figura. Vita ecriente a oriente Figora3, Detalle deleiswo en tabs 
delcimiemo u del hue de San —— debano fora con cameras o 

Frncico,Quesénro Forafde — encfido. San Francisco, Querétaro. 
Daniel Vlencio, 19% Fotgralta de Dantel Valera, 1996. 
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ficamente el área de la actual plaza estuvo en la esquina suroeste del 
convento, donde se localizaba el huerto, parte de la enfermería y de 
las capillas de Los Naturales o El Cordón, de la venerable orden Teg. 
cera de Penitencia y de la Santa Casa de Loreto (Gómez, 1997: 136. 
19). 

La aplicación de las Leyes de Reforma en Querétaro generó la de- 
molición de los templos antes deseritos y, en el año de 1878, el des. 
mantelamiento de la barda del huerto. Desde el primer momento y 
hasta el año de 1882 elespacioquedó abandonado, conociéndose como 
la plaza de los Escombros. 

Las excavaciones duraron un año, debido a los tiempos propios de 
la obra. Los primeros hallazgos realizados consistieron en el descubri. 
o de los cimientos de mampostería de los muros sur y oriente del 
huerto, con dimensiones de 60mde longitud el primero y de 85 metros 
el segundo, con un espesor de 83cin. En ambos casos se excavó hasta 
vna profundidad de dos metros. 


mis 


Figura 4. Visa de sur a norte del 
cimienso del muro poniente del 
huerto, San Franciaco, Querétaro. 
Fotografía de Daniel Valencia, 1996. 
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En la esquina que formaban eto cimientos e descubrió una pla. 
saforma consuida con mampostería, dentada como el epa 
della fuente pública de El Serafin, xistentecneseitioentre osos 
sen y xtx. Por debajo de ests cimientos fueron encontrada ocho 
líneas de tubería de barro virifcado, cuyos diámetros variaban entre 
los cuatro y nueve centímetros. Algunas debieron de alimentar ala 
fuente, otros los depósitos dentro del huerto franciscano, así como 
ruberías de la calle de los Cinco Señores en iección aplaza de 
San Francisco, Esa tubería debió formar parte de la ampliación y 
estructuración de la red hidráulica de la ciudad enel sigo vta, de. 
rivada de la construcción del acueducto de Querétaro [Valencia y 
Saint-Charles, 1998) 

Hacia el lado oriente de la plaza, en laactual calle Corregidor, las 
excavaciones dejaron  descabero algunos cimientos pertenecientes 
a algúnsector de la enfermería del convento, sícomo algunas zaparas 
de mampostería correspondientes la parte trasera dela iglesia de 


Figara 5. Cimientos de mampostería área de laenfemera de 
Francisco, Querétaro, Fotogaa de Daniel Vakeci, 191. 
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Tercera Orden. Cabe destacar que algunas de ellas tenían hasta 6,5 m 
de profundidad respecto al nivel actual de la callo. 

Hacia el oriente de la plaza se excavó sistemáticamente en el lugar 
donde se construiría la rampa de acceso al estacionamiento. En el 
lugar fueron encontradas ocho zapatas de mampostería, con dimen- 
siones de 90cm de ancho por 1.8m de largo. Dada su distribución, se 
identificaron con la planta arquitectónica de la capilla de Los Natu 
rales o El Cordón. Lo anterior fue corroborado con el hallazgo de 174 
entierros, de los cuales fueron identificados 30 del sexo masculino, 38 
del femenino y en otros 106 no se pudo determinar el sexo debido 4 
su deteriorado estado de conservación. En la mayoría de los casos estas 
inhumaciones corresponden a entierros de mediados del siglo xvm y 
principios del siglo x1x (Valencia y García, 1998). 

En el extremo norte, frente a las puertas del Museo Regional de 
Querétaro, se encontró un muro de piedra pegada con argamasa detic- 


Figura 6, Panorámica de cimientos y entierros en la capilla de El Cordón, San 
Francisco, Querétaro. Fotografía Daniel Valencia, 1997, 
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Figura 7. Detalle de enero núm. 35, capilla de El Cordón, San Fcio, 
Questa, Fovogafade Daniel Valencia, 199. 


ms y cal, a una profundidad inferior los cimientos antes descritos 
Con unadirección de oriente a poniente, divide claramente el espacio 
dela capilla con la portada de la actual iglesia de San Francisco, Al 
menos cuatro entierros hallados a una profundidad de hasca 2.8m por 
abajo del nivel de lacalle presentaban una orientación della cabezal 
rente, por lo que se concluyó que este último hallazgo perteneció al 
 Plimer trio y cementerio del templo de San Francisco, del siglo av, 


UNA ESCULTURA PREHISPÁNICA EN EL ATRIO. 
"Enoctubrede 1999, durante la ejecución de las obras de reintegración 
dela barda awíal en el costado norte del templo de San Francisco, 
squinaque forman actualmente la calles e 5de Mayo, antigua calle 


del Biombo, y Corregidora se realaó el hallago de una escultura án- 
tropomorfa en piedra, 
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Laescultura quedó adescubierto cuando se excavaba una zanja pora 
localizar los cimientos originales dela barda arial. Por abajo de tube. 
rías de barro vitrificado, reforzadas por un sistema de encofrado y de 
los diversos pavimentos de piedra de ro, fue encontrada formando, 
junto con otras piedras, el cimiento de la mencionada bad. 

Se trata de una escultura en bulto que fue idenficada como la de 
unatlante, representación antropomorfade pi, con los brazos levan. 
vados Escultura característica dl periodo Poseléico temprano (300. 
12004.C.), presente en sitios mesoamericanos tolteas, como Tala y 
Chichén Irá (Jiménez, 1998: 59-60). 

La pieza se encontró boca abajo; su estado de conservación ea 
regular, presentaba erosión, formación de sales, manchas de corrosión 
dejadas por una tubería de ferro y una buena cantidad de residuos de 
concreto. 

En la excavación para recuperar la escultura se registraron abun- 
¿antes mareriles cerámicos como mayólicas verdejblanco,aalblan- 
co y policromas, fragmentos de vidrio, metal y restos de lápidas de 
tumbas de ls siglos xvin, xx y principios del xa. 

Fue elaborada apartir de un bloque de piedra de basalto vesicular. 
Tiene pordimensiones 65.5cm de altura, 35cm de ancho cn su pane. 
superior y 23.5cm en la inferior, con un espesor promedio de 32 cen- 
tímetros. 

Su ornamentación es bastante sencilla; presenta dos orejeras rec- 
tangalers, pulseras, un collar de tres hilos sobre el pecho; en l cn- 
tura lleva una faja que rodea y sostiene una fldila que cae al rente 
en forma triangular, En la parte ponerir se observa una banda hoi- 
zontal en la cabeza, dela cual caen tres líneas de cabello sobre su es- 
palda, ya la altura de la cadera —amarrada por la faja— wn disco 
cóncavo (Valencia y Herrera, 1599: 23) 

Lo más probable esque esta pea proceda delsiioarqueológcoEl 
Cerrito, cercano a la ciudad de Querétaro. Trarladada en el periodo 
novohispano al convento franciscano por elgún motivo hoy descono- 
«ido, en losaños siguientes, con la intención de olvidare de ella mas 
"no de destruirla, se utilizó como material constructivo en la mampos- 
tería de un cimiento de barda de finales el sglo xvi. 
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Figura Escultura en piedra con representación de un aran Cultura tltca, 
Foclsico temprano, 900-1200 Recuperada delos cimientos del ari de San 
Francisco, Queséraro. Fcografa de Daniel Valencia, 199. 


Consideramos que este hallazgo centra suimportancia enel inerés 
delos religiosos franciscanos por conocer la religiosidad de grupos 
indígenas locales aun en tiempos anteriores los desu contacto. Eta 
pie se encuentra actualmente en el Museo Regional de Querétaro 


LÁPIDAS Y ENTIERROS DELA ANTIGUA SACRISTÍA 


principios de 2005 se solicitó al Centro muta Querétaro determinar 
el contexto y propuesta de conservación de dos lápidas ubicadasden- 
ode una bodega que formó parte de la antigua sacristía del conven: 
to en los siglos xv1 y xvi, 

Las lápidas se encontraban integradas a un piso de concreto mo- 
demo; se pensaba que pudieran estar fucra desu lugar crignal, porlo 
¿ue se propuso realizar excavaciones arqueológicas para determinara 
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Figura 9. Plano actual de sector poniente el conjunto convental franciscano, 
2000. Dentro del círculo, ol lugar del rescae de lápidas y entierros. 


Figura 10. Lápida de la sacristía del 
convento de San Francisco, Querétaro. 
“Entiervo del Capicán Antonio de 
Echayde y Diva. Marta de Thovar y 
Godines su muger vezinos que fueron 
deste puebloYago...”. Fotografía de 
Daniel Velencia, 2000. 
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extsencia de enticros y su posible asociación. Por oca parte, dada la 
gran humedad del sito donde se localizaban era necesario tasladarlas 
a oro lugar para evitar su avanzado estado de desintegración y de 
formación de sales 

Las lápidas tienen las siguientes inscripciones: 

1ápida poniente: “Encierro del Capitán Antonio de Echayde y de 
Dña, María de Thobar y Godinez su muger vezinos que fueron deste 
pueblo Yogo de la ciudad de México y de sus herederos 1644”, 

En tanto, la lápida oriente manifest: “Entierro de Luis de Thobar 
Godinez Secretario de la governazión y guera desta nueva españa y 
de Duartede Thobar y de Dia. Beatriz de Corcolesy Gokinez (legible) 
164, 

De acuerdo conla historia oral delos curs responsables deltemplo, 
los personajes inscritos en las Iópidas fueren unos de los principales 
ensíactoresde la construcción del templo franciscano. El único per- 
somajedelcual e recuperaron daros biográficos fue de Duane de Tovar, 
de quien se sabe que junto con Hemando de Moxica administraba 
hacia el año de 1596 el hospital de la Purísima Concepción de Que- 
sétaro (Venegas, 1973, p99).!Se tienen documentos que como admi- 
istradores hicieron uso indebido delos bienes del hospital, decayen- 
do la stención de los enfermos. Los indios principales del pueblo ya 
habían solicitado al virrey conde de Monterrey laadministación. Sin 
embargo, el siguiente virrey marqués de Villa Manrique ordenó que 
continuase Duarte de Tovar como administrador, pero que rindiera 
“cuentas ante os indica dos vecesal año paraSan Juan y Navidad (ace, 
1596). 

Bajo lalápida poniente fueron encontrados ses entierros hechosde: 
forma directa, entre elos el de un infante nonato (7-8 meses de pesa. 
ción) dentro de una caja de madera, el de una mujer adulta de entre 
35 a 45 años depositado en otra caja de madera deforma trapezoidal. 


E Horta dela Pus Concepción de Querétaro fu fumado pr Dig de apa 

dul de ondo picls dl pueblo de Questa hue ño de 1586 

“delo ancianos mantniédos cn ten de lacomanaady lis 
por ce 
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Alrededor de este último se localizaron los restos de otros tres indivi. 
duos; su determinación numérica se hizo a partir de los cráneos, y e] 
sexo por un análisis cualitativo de restos de huesos largos, coxales y 
del cráneo. 

Finalmente se encontró un entierro de un individuo adulto de 
entre 35 a 45 años dentro de otra caja de madera, asociado a fragmen- 
tos de cerámica vidriada, porcelana y algunos clavos de metal. Como 
objetos asociados se encontraron 64 clavos y dos aldabas de metal 
correspondientes a la caja en que fue depositado. 

El análisis de la forma del cráneo, de las características de dientes 
incisivos y de la arcada dental tanto de maxilares como de mandíbulas, 
planteóuna filiación congrupos curopeos. De igual forma los individuos 
registrados en los entierros correponden a un espacio específico en 
relación con cada lápida. Los resultados de la exploración arqueológica 
permiten establecermucha certezaen determinar la relación filial entre 
los nombres inscritos en las lápidas y los restos óseos encontrados. Una 
excepción sería el nombre de doña Beatriz de Corcoles y Godínez, pues 
enlalápida oriente sólo se encontró un individuo; posiblemente se haya 
pensado también hacer su reinhumación, pero no se efectuó; tal posi- 
bilidad explica por qué no se encuentra un entierro de sexo femenino. 


CONCLUSIONES 


Las investigaciones arqueológicas efectuadas en 1996 coinciden con 
la inscripción de la Zona de Monumentos Históricos de la ciudad de 
Querétaro en la Lista de Patrimonio Mundial de la uxesco. En la 
elaboración del expediente técnico nose alcanzó a incluir los resulta. 
dos de las primeras exploraciones en el ámbito de la arqueología his- 
tórica o de sitios históricos en Querétaro. Sin embargo, generaron un. 
amplio panorama para la investigación de edificios históricos en 
proceso de restauración con el apoyo de arqueólogos, antropólogos 
físicos e historiadores. 

Los rescates y salvamentos arqueológicos efectuados permitieron 
comprobar las dimensiones y características constructivas del conjun- 
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o conventual. Los muros, cimientos y zapatas de mampostería utili 
“zaron como unidad la vara castellana. Se identificaron numerosos 
sistemas hidráulicos integrados a muros y plantillas de mampostería, 
utilizando un encofrado de refuerzo mediante laja de cantera pegades 
“con mortero de cal-arena. 

El onáliis del patrón de enterramiento, así como el tegisto de ada 
"uno delos entierros, permitió concluir que la poblaciónenterada en la 
«apillade El Cordón estaba compuesta mayoritariamente por indígenas 
y enn porcentaje menor por mestizos. La orientación delos entierros 
al interior de la capilla siguió un patrón donde los pies se orientaban 
hacia el alta principal, pudiendo ver el foco temporal de salvación. 
En relacióncon el hallazgo de la escultura prehispánica del atlante 
en el atrio del templo, podría pensarse que se trata de un caso aislado. 
Aunque habrá de considerarse que los franciscanos fueron los encar- 
gados de la evangelización de los pueblos del valle de Querétaro, y por 
lo tanto interesados en acabar con las idolacras. Cabe señalar que en 
1632 fue colocada una imagen de la Virgen María en el más impor- 
tante centro ceremonial prehispánico del valle, eel cercano pueblo 
de San Francisco Galileo. De tal forma puede interpretarse que el 
aslante y posiblemente otras imágenes prehispánicas fueron extraídos 
y levados al conjunto franciscano. 
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Eltrabajo que presento esun avance del proyecto Tlaxcala, Construc 
ción, historiay arte de un convento franciscano, que financia la Uni- 
versidad Nacional Autéooma de México a través del Programa de 
Apoyo Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica, cuyos 
resultados se presentarán en un libro el próximo año. 

Sobre todo, me interesa mencionar los pasos que el equipo de in- 
vestigación que coordino ha seguido no sólo en ete proyecto,sino en 
los que corespcnden a los libros de Yurti y de Yanhuttlán, que la 
xa y el Conacyt han venido financiando deste 2004, También 
quiero referirme brevemente ados etapas edilicias que sólo quedaren 
registradas en las fuentes documentales, además de aludir la cons- 
trucción delos patios bajo yal, y sus capillas, Losprocesos construc» 
tivos que se dentifcaron en el templo y ex convento de Nuestra Se- 
ora de la Asunción en la ciudad de Tlaxcala, quedan pendientes 
haste laaparición del libro que he indicado. 


FUNDAMENTACIÓN 


Hasta hace algunos años era inaudito hablar siquiera de que los con- 
'ventos mendicantes de la Nueva España hubieran sido construidos en 
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fases. Los grandes historiadores y arquitectos no admitían que loy 
edificios fundados en stas tieras enel siglo xvt hubieran ¿do proyec 
tándose de acuerdo con las experiencias de evangelización ocurridas 
en los centros urbanos indígenas, y que sólo después de muchos años 
se comenzaran de acuerdo con un plan que, in embargo, fuealterán- 
dose con el constante hacer y deshacer de los muros, Ha sido difícil 
«considerar que con el pasar de los años, décadas o centurias, las edifi- 
caciones fueron modificándose con la construcción de nuevos para- 
mentos, de otros espacios que cumplieran con funciones acordes con. 
ls necesidades de las diferentes épogas. Tampoco es fácil aceptar que 
las portadas de cantera tallados con reinados cálculos geoménricos 
—es decir con esereoromía—se pudieran realizar enel mismo lugar 
y hasta en inmuebles diferentes. Resulta complicado pensar en bóve- 
das de nervadara o merlones levantados en el siglo xvm y hasta enel 
xx, como también que los conjuntos conventuales fueron derribados 
porsismos recurrentes, crecidas de los manantiales y por el fuego de 
«añonazos en ls diferentes luchas que se dieroncita en México desde 
la época de la Independencia. 

Nose ha tenido presente el hecho de que la aplicación de las Leyes 
de Reforma haya fragmentado y puesto a la venta los espacios que 
quedaban invictos de las luchas decimonónica y que con ello sere- 
ujeran los espacios que se han venido imaginando como originales, 
sin tomar en cuenta que su deterioro continuó con la Revolución y 
con la Guerra Cristera. Y más difícil aún es comprender que desde que 
los edificios se consideraron monumentos históricos (1933) han sido. 
víctimas de la experimentación de los arquitectos y restauradores, 
quienes han dado su propia interpretación de lo que creen que fueron. 
Incluso se puede decir que algunos de los edificios más antiguos del 
territorio nacional se han convertido en los més modemos, contem- 
poráneos y hasta posmodemistas porque siguen las tendencias estlis- 
ticas de los conservadores del patrimonio nacional, y como ejemplo 
baste citar el recinto dominico de Yanhuián, en Osxaca. 

La historia de los edificios mendicantes no se ha contado después 
del siglo xv1; por eso es que muchos de los estudiosos del tema no se 
han percatado de que poseen continuidades constructivas y destructi- 
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vas desde esa centuria hase la echo. Una historia integral de los 
fiios mendicantes que los estudie dede losiniciosde la evangelización 
hasta el día de hoy es necesaria para conocerlos más detalladamente y 
dejar de considerar que fueron comenzados y concluidos enel sglo de 
la conquista. La historia constructiva, por lo tanto, es determinante 
para proponer los espacios creados en las diferentes centuria y los 
distintos momentos históricos por los quel edício ha atravesado. 

La hisora constructiva es interdisciplinaia porque entrecruza 
datos que proporcionan diferentes áreas de conocimiento, entre las 
que se cuentan la historia, la historia del ate, la arquitectura, la a- 
queología y la restauración. Se sirve de las fuentes bibliográficas y de 
archivo, de l observación de as formas, delos recoridosde superficie, 
del examen delos planos elaborados in sic, del anáiis de las propor: 
ciones y de los sistemas constructivos, de los restos materiales usados 
en la edificación, así como del reconocimiento de los elementos que 
constituyen la materialidad del objero de estudio, Gracias ala unión 
de ls diferentes referencias se pueden reconstruir y explicar los came 
ios entre una y otra etapa, fase o proceso constructivo, entendidos 
éstos como los periodos en que se lleva a cabo la edificación de un 
espacio que cumple con una función determinada, 

La noción de los procesos constructivos dentro dela arquitectura 
monástica se inició en el campo de la arqueología, ya que Kenneth 
John Conan: (1894-1984) detectó circo faes edilicias en el monas 
terio de Cluny, cuya excavación realizó en 1927 (Conant, 1939). Los 
resultados de este científco, junto con los de Wiley y Philips (1958), 
eseadores dela teoría arqueológica procesual, constituyeron el inicio 
de las indagaciones sobre la diferentes transformaciones de los espa- 
cios monacales desde su fundación hasta la actualidad. 

Estudios recientes en los conventos de Tepoztlán (Morelos), Yuriria- 
púndaro (Ovanajuato), y Yanhuiclán (Oaxaca), han demostrado que 
si bien hubo asentamientos perecederos en espacios distintos de los 
actuales, en estos últimos hay huellas de procesos edlicios que se 
iniciaron en el glo xv1, peso quese continuaron, modificaron agre- 


do, incluso, que muchos de los añadidos se utilizaron para funciones 
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ajenasa ladeulto además de comoborar que losediiios contar 
y contintan siendo reinterpretados por las distintas corrientes qe 
restauración y conservación de los siglas xx y 201 (Consále, 2008 
2009; González et a, 2005). En efecto, la manera de entender e ob: 
jeto histórico cambia con el transcurrir de las épocas, y eso ha slo 
explicado desde hace mucho tiempo por historiadores de la talla de 
Baxandall (1978). 

in embargo no es posible concinuar manteniendo la idea, un tan- 
to curo positivista, de que todos los edificios frailecos se iniciaron 
y concluyeron en el siglo xv1. Tampoco que siguieron un exquena, 
modelo o programa arquitectónico común, es decir, un atrio cuadrado, 


Figura 1. Portada deltemplo 
dela Asunción de Tlaxcala 
Forografa de Fumelia 
Heemándes Vásquez, ne 
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con capilasposas en los ángulos, capilla abierta, ru arial, templo y 
Convento; concepto este último que ha considerado los elementos 
«rquitecónicos diferentes como alteraciones oatipicidades. La meto 
“logía intediscipliaria que sustentala historia constructiva bando. 
a losacostambrados estudios arquitectónicos, estilísticos e iconcgr- 
ficos que han permeado la historiografía delos recintos mendicantes 
y, or lo tanto, explica que ya no es posible imaginar que el espacio 
«conventual ulaxcalteca fue delos primeros en construirse y que en él 
se ensayó el modelo que daría la pauta para erigir otros edificio frailw- 
os, como ha presumido la historiograíía tradicional. Lo trascendental 
hoy por hoy es ver esta obra como única en su género, al igual que 
«cada uno de los complejos monásticos quese iniciaron en el siglo xvi 
y que pueblan. paí. 

Dicho lo anterior, conviene indicar que en función de los análisis 
realizados inst y dela información obtenida porlasdiciliras ari 


Figra2. Clawstro del ex convento dela Asunción de Tsxal. Fotografo 
Eumeka Hernández Váxquer, ea 
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ba mencionadas, en este trabajo sólo se presenta la interpretación de 
los arios del recinto religioso tlaxcalteca y se dejala explicación de 
las probables etapas constructivas del templo y convento de Nuestra 
Señora de la Asunción para otro estudio que se presentará próxima. 


mente (fguns 1 y2). | 


LAS FASES EDILICIAS ANTERIORES AL ASENTAMIENTO | 
DE LOS ACTUALES TEMPLO Y CONVENTO. LAS DEPENDENCIAS 
DELOS PATIOS ALTO Y BAJO. 


Ciertamente, ya Óscar Armando García Gutiérrez (2002) ha mencio- 
sado cómo los franciscanos, desde su llegada ala región tlaxcalteca en 
1524 y hasta 1527, tuvieron su primera iglesia y sus habitaciones en el 
lo de Maxixcatrin (Benavente, 1990: 185-186); y luego, entre 
1527 y 1530, sc hallaban en San Francisco Cuitlixco, en Ocotelulco, 
ano de los cuatro asentamientos tlaxcaltecas del periodo prehispánico 
(Mendieta, 1997, t. Ip. 299; Gibson, 1991: 44-45, 53-54)!. Sin em- 
bargo, no se sabe dónde estuvo el palacio de Maxixcatzin. Fray Agus- 
cín de Vetancurt todavía vio las ruinas en 1698, aunque se refirió a 
¿llas con el nombre de Texcalan (Vetancart, 1971: 53). El sirio desde 
luego cambió de nombre como lo apunta Gibson (1991: 53-54), yse 
hallaba “(..]al lado de la otra colina”, en palabras de Mendieta. 
Vetancurt agrega, además, que el río Zahuapan “1... suele inundar 
los arrabales cuando sale de madre: en un alto repecho, de donde se 
diviso toda la ciudad, y está en la huerta un ojo de agua fía se fundó 
el convento [...]” (Vetancurt, 1971: 53). En efecto, el to Zahuapan 
hasido difícil de encauzar a lo largo de la historia de Tlaxcala, porlo 
cual su crecidas pudieron determinar que el ediíio franciscano se 
irasladara a los terrenos próximos al manantial de Chalchihuapan: 
(Zapata, 1995: 137)?, sobre una colina. También es cierto que ese ojo 


' Los asentamientos prehispánicos tlaxcaltecas en el momento de la conquista ens Te- 
petipac, Ototecalco, Tatin y Quidhuizlan. 
hipótesis e laseñal Luis Gerardo Huitrón Flores becario del proyecto en clano 2010 
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de agua erasacro en la época prehispánica, que ahí se hacían sacrificios 
y cultos idoláwicos y que se hallaba en la cabecera de Ocorelulco 
(Martínez, 2008; 143, 199-201). En ese espacio se operó un sincretis- 
"mo religioso, la superposición de sitios sagrados [...] de Chalchihua- 
pon-Tlascala" (Martínez, 2008: 206), cuya patsora er la Vigen de 
la Asunción, desde que los tlaxcaltecas celebraran su triunfo sobre los 
mexicas el 15 de agosto de 1521 (Martínez, 2008: 112, 128). 

“A Chalchihuapan, espacio de culto prehispánico convertido en 
católico, se rsladó el convento franciscano dela Asunción en 1536 
(Martínez, 2008: 112, 138). Seguramente mientras se realizaban las 
“obras de conscrucción, los frailes vivieron y celebraron el culto en 
construcciones de materiales perecederos o jacales. Las primeras obras. 
se iniciaron entre 1537 y 1540 (Benavente, 1990: 186). La topografía 
accidentada necesitó de varios apisonados, por lo que, hasta la fecha 
se obervan muros de contención en escarpe, de “trescapas”, de “or 
reas", “a cajón” o de "dos envolturas” (Vitruvio, 1997, Lib. IL, Cap. 
8: 113-114; Alberti, Lib. II, Cap. 6; 137; Cap. 8: 142), y rellenos en 
el terreno. Áunquese haya mantenido la idea de que placaforma es 
de manufactura y técnica indígena, lo cierto es que asícomo los arqui- 
rectos del México prehispánico conocieron esa técnica, ésta ya se 
había implementado en Europa desde la época troyana, y tuvo conti. 
uidad entre ls pots griegas, ciudades dl imperio romano, consu» 
«ciones del Medievo y del Renacimiento, por lo cual los muros de 
contención no son indicativos de tecnología indígena, pero desde: 
luego que sde manulactura india, y que evidentemente fue la mano. 
de obra con que se contaba. La delimitación y apisonamiento del 
patio bajo debieron hacerse muy rápido, porque la capilla abierta ya 
estaba causo en 1538 (De las Casas, 1967, |, libro 1, capítulo LXIV, 
pp. 332-333), toda vez que fray Barcolomé de las Casas celebró una. 
misa mayor en ella el 15 de agosto de eseaño (figura 3). 

Sibienal parecer el patio haja fue el primero en nivelanse,lacapi- 
lla abierta y dos delas posas que perduran en el pati alo pertenecen 
al mismo proseso constructivo, ya que utilizan sillarejos semejantes. 
La capilla abierta es de un solo proyecto. Tiene planta rectangular con 
fachada poligonal, no hay huellas de muros sobrepuestos y está reli- 
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Figura 3. Capilla abierta del patio bajo. Fotografía de Eumelia Hemándes Vásue: 


zada con los mismos materiales: sillarejos de cantera de diferent 
colores, tamaños y texturas. Las dovelas de los arcos conopiales sonde 
cantera gris y rosa, con una reposición contemporánea en laclavedl 
arco central. Los arcos se apoyan en pilares ochavados y bajos sh 
proporción clásica, por lo cual no puede buscarse un modelo parecido 
enalgún tratado del Renacimiento. Por el exterior tenía un aplanado, 
que luego fue encalado, seguramente en el siglo xx. Porelinterorss 
de bóveda de crucería; también ostentaba un recubrimiento conpis- 
turas murales en los plementos que conservan formas de roleos de 
varias vueltas, que podrían dotarse en el siglo xvi. 

Por las referencias de Motolinía se sabe también que el paro lt, 
así como la fábrica de la capilla del Belén y quizá al menos des de ls 
posa, selevantaron ensels mesesy ya funcionaan en la Pascua de 152 
(Benavente, 1990: 64-65). En efecto, en el atrio superior quedan des 
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osas cuyos cubos muestran muros y materiales semejantes a los de la 
«capilla abierta; incluso los modillones son iguales y conservan restos de 
“splanados, Una de ellas, la que e encuentra sobre el centro dela te- 
chumbre de la capilla abierta, está coronada con un antepecho de silla» 
rejo,que también tuvo recubrimiento; la ota, la del sur del ari tiene 
vn pretil de tezonte de factura contemporánea. Ambas pasas, sin em- 
bargo, en los paramentos exteriores presentan materiales reutilizados. 
La que se hall arriba de la capilla abierta muestra dovelas mal escua- 
adas, que no llegan a formar un medio punto, y jambas muy cortas 
ue tampoco ensamblan correctamente ni en los tambores ní en las 
estrías. La otra denota jambas sin estrías, dovelas asimétricas y dos re- 
cuadros de cantera tallada con los relieves reutilizados de San Francisco 
y Santo Domingo. Las portadas de ambas capilla revelan que estuvieron. 
«colocadas en otras muros o que nose vela agil abieta. La reuti 
linciónde portadas es algo común en a arquitectura medieval ynovo- 
hispana, y obedeceal cambio de funciones de un espacio, o derrumbes 
ocasionados porsismos y terremotos, ya la poscerior interprecación de 
albaniles carentes de conocimientos de estereotomía (figura 4). 


4. Capilla posa del 
del pario alto. Fotgraía 
Elo Arroyo Les, e 
vara 
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Los espacios de la evangelización en Tlaxcala en los años que van 
de 1537 a mediados del siglo, según las fuentes y los restos materiales, 
podrían circunscribirse al patio bajo y su capilla abierta; al patio alto, 
con la capilla del Belén, que menciona Motolinía, y al menos dos 
«capillas procesionales. Dicho espacio se ajustó a la topografía mediante 
un sistema de terrazas, que pudo aprovechar al máximo las superficies. 

Décadas más tarde, con base en el dibujo de Diego Muñoz Camar- 
go, podría hacerse la interpretación de que en 1584, año en que escri- 
bió el cronista, el patio alto contaba con más dependencias: al norte, 
una galería de cuatro arcos y una torre en la esquina; al sur y en la 
esquina sureste, tres dependencias con puertas de medio punto y ven- 
tanitas altas y cuadradas, un acceso de ingreso al atrio y una capilla 
posa en el ángulo suroeste; al oriente, el convento, el templo y la 
posible capilla del Belén, y al poniente, una arquería de cinco vanos, 
la capilla abierta y la escalinata que bajaba a ella, así como la posa que 
se asentaba sobre su centro. Aparte, Muñoz Camargo menciona cinco 
capillas procesionales más que han desaparecido (figura 5). 

La galería de cuatro arcos servía de acceso y conectaba con una 
escalinata, pero ya no existe; ahora hay tres arcos de materiales reci- 
clados con aplanado de cemento, que siguen sirviendo de paso y en- 
lace con una rampa. Lo mismo puede decirse de la torre exenta, cuya 
planta era circular, alzado cilíndrico y chapitel cónico, según el dibu- 
jo, pero que se volvió a construir con planta cuadrada, tres cuerpos y 
una cúpula sin tambor. Además, no está elaborada con sillarejos sino 
“con aparejo irregular y sillares labrados reutilizados. Tanto las formas 
que predominan en la torre como sus materiales constitutivos, hacen 
pensar que su factura data del siglo xv, además de la incorporación 
de un reloj en el xux y las múltiples restauraciones del 201 (fgura 6). 

Las tres dependencias del sur pudieron ser las celdas que los frailes 
ocuparon mientras se construía el convento. La hipótesis tiene que 
ver con su disposición formal, que es muy parecida a las primeras ha- 
bitaciones de los dominicos en el conjunto conventual de Yanhuiclán, 
El ingreso al atrio podría haber estado en el mismo espacio que hoy 
ocupa, al igual que la posa de ese lado, que subsiste aunque muy mo- 
dificada, conforme se ha dicho. 
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Figura 5. Dibujo de Diego Muño Camargo del convento de Tlaxcala (1584). 


Al templo yal convento se hará referencia en oso estado, como, 
yasedijo, empero, la capilla dl Belén, según la localización del ditu- 
Jo, podría sitars donde hoy está la capilla dela tercera orden, o en 
«lmontículo quese encuentra en el paio frontal al ábside de lacapi- 
Ma de los terciarios. 

Las cinco arcos del lado poniente podrían sr las cinco capillas 
prcesionalesque menciona elcronista aunque éss también pudieron. 
estar en el pario bajo. La capill abierto es la misa que vemos en 
nuestros días, masiva, apoyado fuertemente en el muro de contención 
trasero, el cual provoca su estabilidad retadoradel tiempo y de los sismos, 
Enel remate tenía tres cruces alusivas l calvario. Al centro, scbre el, 
pero en el patio alt, otra posa a la que ya se ha hecho referencia, 

“Actualmente hay doscapillas que están a loslados de la posacentral 
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y flanquean ala abierta deso el pato ato son posterior, l par, 

del siglo xv, por sus formas y materiales La rampa, escaliaanesr 
bardas que hoy dí van ala capilla abierta yl rodean son del 
so. La arqueía fronal la capilla abierta es de ladrillo y jambas 
cantera que hacen ver una mano de obradecimonónicao de principios 
delsiglo xx. Los plintos y los capiteles están chuecos y desproporio. 
ados, aunque muestran una factura industrial. Los tambores de ls 
fastes también están mal cortados y pegados o están reuiliados. 
“antoesta arcada como el acceso sur del ario alto presentan materia: 


Figura 6. Torre exenta, Fotografía de Elsa Arroyo Lemus, 1E-UNAM: 
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Figura. Arquerafrntal ela apilaabra. Fotografía de El Arroyo Lema, 
neon. 


les semejantes, por lo que podrían ser contemporáneos. La arquería 
delnorte tampoco es del siglo xo; presenta reutilización de sllnejos 
de disimos tamaños y materials, colore y texturas, como jase dijo 
(figura 7), 

Lasreutilizaciones de materiales y ls reconstrucciones del edifcio, 
segn os datosque se han venido encontrando, empezaron aparecer 
elos siglos xvi y xv, y tuvieron continuidad en el xx yen lx 
Machos de llo posiblemente tuvieron que ver con destrozos ocur 
dos.con los fuertes sismos dl 19 de marzo de 1582 y del 15 deagosto 
de 1711. Los registros bibliográficos dan a conocer daños materials, 
destrucción y pérdidas humanas no slo en Tlaxcala sino en todo el 
territorio de la Nueva España (García y Suárez, 1996). 


AMANERA DEEPÍLODO 
Elconjuntoconvenwual franciscano de Tlaxcala, no porseruna de las 
cuatro primitivas furdacionesde a orden de frailes menores fue delos 


primeros en construise. La capilla abierta del pato Enjo sal parecer 
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el más antiguo testimonio de la evangelización frailuna en la única 
ciudad gobernada por indios de la Nueva España. Ya existía en 1538 
y gracias al muro de contención en que está recargada, s la única que 
subsiste de aquella época. Dos de las capillas posas del patio alto guay 
dan vestigios también de ese entonces, pero denotan que se han rehe. 
cho varias veces, incluyendo los tiempos contemporáneos. La capilla 
del Belén del patio alto no llegó a nuestros días. Tampoco las depen- 
dencias que indicó y dibujó el cronista Diego Muñoz Camargo en 1584, 
Los patios bajo yalto, con excepción de las construcciones menciona: 
das, muestran edículos con materiales amorfos, reciclados y de colores 
y calidades diversas de las tres últimas centurias, reveladores quizá de 
la destrucción y sufrimiento ocasionados en el inmueble por sismos, 
cambios de administración religiosa o disposiciones gubernamentales, 
De manera semejante, el ex convento —hoy museo—, la nave de la 
iglesia, la cubierta de madera, las capillas y los retablos presentan 
facturas más propias de los siglos xvin, xix y xx que del xv1, conforme 
se fundamentará y explicará en un estudio más integral sobre el com- 
plejo conventual tlaxcalteca que se publicará próximamente con 
fondos de la Universidad Nacional Autónoma de México, como se 
dijo en un principio. 


BIBLIOGRAFÍA 


Auvexcrr, León Bautista, 1991, De Re aedificatoria, pról. de Javier Rivera, 
trad. de Javier Fresnillo, Madrid, Akal. 

BaxanaL, Michael, 1978, Pintura y vida cotidiana en el Renacimiento, 
Barcelona, Gustavo Gil. 

Benavente, fray Toribio de, Motolinia, 1990, Historia de los indios de 
la Nueva España [ea, 1541-1565], Estudio crítico, apéndices, notas 
e índice de Edmundo O'Gorman [1969], México, Porrúa (Sepan 
cuántos... 129). 

Casas, fray Bartolomé de las, 1967, Apologética historia sumaria, Mé- 
XICO, MH-UNAM. 

Conawr Kewern, John, 1939, “The Third Church at Cluny”, en Me- 


510 


Scanned with CamScanner 


Lo ATRIC DEL COMUNTO CONVENTUALDE La Asunción 


¿ieval Studies in Honor of Arther Kingsley Poner, vol. 11, Cambridge, 

'Gancta Acosta, Virginia y Gerardo Suátez Reynoso, 1996, Las sismos 
“la listria de México, México, umam/cesas/rcs. 

Gancía Guriérnez, Óscar Armando, 2002, “Una capilla abierta 
franciscana del siglo xvi: espacio y representación (capilla baja 
del conwento de la Asunción de Nuestra Señora, Tlaxcala)”, ess 
doctoral en Historiadel Arte, Facultad de Flora y Ltras-unaw. 

rss, Charles, 1991, Tlaxcala en el slo 11, México, rx. 

Gowzá1sz Lewva, Alejandra, 2008, Yara. Consrución, historia ate 
de un tonuento agustino, México, FFL-UNAM. 

— (cocrd), 2009, Elconvenso de Yanhuidón us capis de iia, 
Construcción y are en el ts delas nubrs, México, Facultad de Flo» 
sofía y Lerras-uyam Conacyt. 

——etal., 2005, *...Y hasta ahora todo ha sido hacer y deshacer 

ifcios”. El conjunto religioso de la Natividad, Teportlón, México, 

Ina 

Marrísez Banaos, Andrea, 2008, Un gobiemo de indios: Tlaxcola, 
1519-1750, México, ce, Fideicomiso Colegio de Historiade Tlax- 
cala, cas. 

Mexo1ErA; Jerónimo de, 1997 [1597], Historia eceiécic indiana, 1, 
norasde Joaquín García carbalceta y estudio preliminarde Antonio 
Rabial, México, Conaculta. 

Verascuns, Agustín de, 1971 (1698), Testo mexicano, Crónica de 
la provincia del Santo Evangelio de México. Menologio anciano, 
México, Porrúa, 

¡Virauvoo, 1997, Los diez Lbros de arquitecina, Madri, Alia Forma. 

Wiiuev Gorwow, R. y Philip Philip, 1958, Method and Theory in 
American Archaeology, University of Chicago Press 
ara y Mexnoza, Juan Buenaventura, 1995, Hisoria cronológica de 
la Noble Ciudad de Tlascala[1662.1692) trans, paleo, tad, pre- 
sentación y notas de Luis Reyes García y Andrea Martínez Baras, 
“Tlaxcala, var[ctisas. 


su 


Scanned with CamScanner 


HISTORIA Y CONSTRUCCIÓN DE UN CONVENTO. 


DEL SIGLO XVI: Hueyapan, MoreLos 
PERÓN 


Sara Carolina Corona Lozada 


INTRODUCCIÓN. 


Elpresente trabajo es un avance del proyecto de tesis qu estoy elabo- 
ando para la maestría en historia en la unas; es por ello que losre- 
sultados son preliminares, puestoque la investigación se encuentra en 
proceso. 

Elconvento de Santo Domingo de Guamén en Hueyapan, Morelos 
forma parte de una cadena de conventos de la orden dominica (Ricard, 
2004, p. 147). Se han realizado trabajos acerca de algunos deellossin 
embargo, Hueyapan no ha sido tan investigado. 

En este sentido, mitrebajo pretende sr un estudio interdisciplinar 
rio, dondela historia se beneficie de lasherramientas de la arqueología 
y la arquitectura. Con las evidencias arqueológicasse puede corroborar 
lo que afirman los documentos. Asimismo, el análisis arquitectónico 
brindará datos técnicos de laconstrurcióndel edifico, Eventualmente 
estas disciplinas ofrecerán informaciónque los documentos históricos 
puedenno darnos, bajo fundamento de que “En el edificio interveni 
dose respetan las huella del tiempo se preseva su calidad de Yocu- 
mento”, de testigo pétreo de una época, para que los especialistas in 
teresados encuentren rica y varada información yl visitante neófito 


* Arqueóloga, Dirección de Salvamento Arqueoigico-nan 
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experimente la grata sensación de descubrir el pasado del conjunto 
(Ledesma et al. 2005: 11)." 

La finalidad de esta investigación será hacer una reconstrucción 
histórica del convento de Hueyapan que nos ayude a comprender, por 
unalado, el papel que jugó el convento en la situación religiosa y social 
del momento, como recurso de la evangelización, y por otro lado, que 
nos muestre cómo fue creciendo y modificándose el edificio, lo que 
también nos hablará de procesos económicos, sociales y culturales, 


UBICACIÓN DE HUEYAPAN 


Hueyapan, que significa “lugar de grandes aguas” (Gaillemin, 2004), 
se localiza en el extremo nororiental del actual estado de Morelos, 
sobre la ladera sur del volcán Popocatépetl. Se encuentra dentro del 
municipio de Tetela del Volcán a 2460 m s.m.m, en una región de 
grandes y profundas barrancas formadas por los deshielos y aguas plu- 
viales. Al costado poniente del pueblo corre el río Amatzinac (INEGI, 
Carta topográfica El4B51 Cuautla; 2005, mapa 0). 


Figura 1. Localización de Hueyapan. Imagen tomada de Google Earth el 24 de 
abrilde 2011, 
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Cristóbal Godínez, corregidor del pueblo en 1581, describe las 
«colindancias de Hueyapan de la siguiente manera: 


"Tienen esos dos pueblos [Fueraran y Teel), po cercanía y altedeor de 
sí hacia la part de oxiente,a Ocopelyucan, qu po ro nombre se llana 
"ich hacia la part de mediodi, a Ono ya Tuba y pola 
par de poniente, a Chimaliuacan, con ls cule pate términos, enendo, 
orlapredelnorey al olán ya usan, en cuyas adas están fundados 
por o cual ss errada y alias son aspeíimas, yde muchas quebrada y 
tarnncas Tien, hacia la pare de Tucmo, e lguase camino para ia] 
dicho pueblo; hacia Ocutuc, una gus, y hacia Chnaltuacin, cuatro, Eire 
hs cales leguas, hay grandes poblaznes de stnca de diversos pueblo, 
de que todas aquellas barncas y quebradas están pblada Godinez, 1905. 
284-285); Acuña 1986:266). 


Acmalmente entre las pronunciadas barrancas, y para ubicar los 
lugares nombrados en el páralo anterior, hallamos al noe de Hue- 
vapan el volcán Popccatéper; a oriene primero encontramos Santa 
¡Can Cunutomatitla y más adelante Tochimiles;alsuroete Alpanocan 
y en la misma direcció, pero más retirado, se localiza Zacualpan; al 
poniente Tetela del Volcán y un poco más hacia el poniente Ocultuco 
(useor, Cartas topográficas El4B51 Cusutla y El4B52 Atlixco). 


BREVES ANTECEDENTES HISTÓRICOS 


pueblo de Hueyapan: juntocon Tetela dl Volcán, ca comviderado. 
> descendiente, súbdito y tributario de Xochimilco, cuyo dominio lega- 
ba has aparte sur del volcán. En elsigloxv Nerhualcóyot eltcól 
metieron a Xochimilco; con ello su zona de influencia se redujo a 
'comunidades cercanas al lago (Godíne, 1905: 283;Gihson, 1980: 
11-18). Parece ser que el dominio los pueblos lejanos se mansuwo, 
Carlos Martínez Marín (1968; 21) afirma que tanto Hueyapan. 
Tetela del Volcán eran pueblos someridos a los mexicis en 

1pos de Mocteruma ll. 
Elprimercontactocon los españolesse dio en 1519, cuando Hernán 
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Cortés comisionó a Bemardino Vázquez de Tapia y a Pedro de Alva. 
rado para que fueran a Tenochtitlan. Dichos personajes iban acompa. 
ados de unos mensajeros que había enviado Moctezuma a Tlaxcala 
para convencer los españoles de desistir. Los mensajeros llevaron 
los españoles en un recorrido por Cholula, Huaquechula, Tochimilo 
y al pasar por el sur del volcán, conocieron Hueyapan y Terela(Váz- 
quez, 1972: 36; Martínez, 1968; 26), 

Después de la conquista, Tetela del Volcán quedó encomendadoal 
capitán Pedro Sánchez Farfán, por agradecimiento de Hemán Cor. 
Dicho capitán había participado en la conquista de Tenochcitln 
desde sa inicio. Peter Gerhard (2000; 303) afirma que la encomienda 
de Pedro Sánchez Farfán incluía a dos pueblos más: Huegapan y Ne- 
popoalto. Cuando muere el capitán, la encomienda quedó a nombre 
de su viuda María de Estrada, quien contrajo nupcias con Alorso 
Martín Pertidor, vecino de Puebla (Martinez, 1968: 30). 

"Alrededor de 1561 Hueyapan quedó bajo la potestad de la Corona 
(Gerhard, 2000: 303), esto se pudo deber a dos posibles razones La 
primera fue debido a que había dispucas entre la tercera esposa de 
“Alonso Martín Partidory un nieto de su primera esposa porla posesión 
de la encomienda (Martínez, 1968: 31). La segunda razón fue debido 
alas Leyes Nuevas de 1542-1544, aunque aplicadas con reuso porla 
distancia con la ciudad de México, en donde se establecieron algunas 
“ordenanzas para labuena gobernación y, en relación con laencomien- 
da, se formuló que “muriendo la persona que tuviere los dichos indios, 
sean puestos en nuestra corona real; [...)” ("Lejes y ordenanzas”, 
1866: 215) 

En otro momento Tetela y Hueyapan formaren un coregimiento 
que dependió en lo judicial de la audiencia de México yen loectesiás- 
tico del arzcbispado metropolitano (Godínez, 1905: 289; Martínez, 
1968: 40-41), 

En relación con el establecimiento de una orden religioss tuvimos 
en Hueyapan la presencia de los agustinos, el clero secular y losdomi- 
nicos. Losprimeros frailes que visicaron el pueblo fueron los egutinos; 
fray Juan de Grijalva relata que, desde Ocuituco, el padre S. Esteban. 
visitaba “Xumultepec, Themoac, Zequalpa, Tercla, Gueyagan, y Tu- 
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circo” (Grijalva, 1985: 51, 56). En mi opinión la orden de San 
“Agusin debió haber tenido injerencia en Hueyapan de 1533 a 1539, 
ño en que fueron reirados de Cculkuco por la explotación yel mal- 
tato hacia los indígenas del pueblo (Corcuera, 2009: 57.77) 

De 1539 a 1561 tengo una laguna; son 22 años en los que aún me 
faladeteninar qué fue lo ocurrido cn el pueblo. Gracias ala “Relación 
de Tetela y Ueyapan” (Godinez, 1905: 264) sabemos que hubo una, 
aunque desconocemos su nombre y el tiempo de su administración. 
Entre 1561 y 1563 se le entregó el puebloa la orden de ls predicado- 
res La consuucción del conver, según Ceorge Kubler (1984; 70, 
632), fue entre 1510 y 1581, 

Hueyapan se convirtió en pane de la cadena de conventos domi- 
micos. Esta orden regios se encontraba en todo el sureste del actual 
Esado de México, formando una línea hasta la Mixteca. Tepeji e 
rica fueronel paso del centro a Oaxaca, mientras qu Tetela y Hue» 
yapan formaron la comunicación entre el valle de México y Puebla- 
"Tlaxcala (Martínez, 1968: 62-63; Ricard, 2004: 147-149). 

De manera muy Erese, est fue el contexto en quese edificó el 
conjunto conventual de Hueyapan, objeto de estudio de est invest 
gación. 


METODOLOGÍA DE TRABAJO 


Parael proyecto de maestría me basé en la metcdología que desaolla 
la corriente denominada arqueología de la arquitectura, la cul se 
puede resumir en cinco puntos 1) lectura de paramentos o estiga- 
fía murarí; esta herramienta sirve para iletifcr y ordenar lo ele- 
mentos constructivos de un edificio, así como para datarlo 2) rono- 
tipología de aparejos y elementos singulares, s decir, la descripción 
elos elementos de acuerdo con su ubicación y forma 3) excavac 

) análisis de materiales, y 5) documentación escri y archivos (Ma 

etal, 2002). 4 

“Cuando noes posblerealiarel trabajo de excavación yanliis de 
materiales, ls otras tres herramientas son ufcientes para hacer un. 
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análisis del crecimiento deledificio en pie. Ese fue micaso; sinembar. 
gun buencstudio el edifico yde la fuentes escrita puede resultar 
en un trabajo muy completo. | 

A pesar de que en mis posibilidades no estuvo la realización de 
excavación y análisis de materiales, la arqueóloga Laura Ledesma, del 
Centro 1vam-Morelos, el año pasado realizó trabajos de excavación y 
restauración en la fachada poniente y en el claustro; ella me ha brin- 
dado su apoyo para cubrir estos dos puntos y me ha ayudado a escla- 
recer algunas de mis observaciones. 

En los estudios basados en esta metodología se ha podido compro- 
bar que los edificios tienen un largo proceso de construcción, e cual 
se puede dividir en etapas para su estudio, Dichas etapas se pueden 
¡observar en un mismo edificio o comparando diferentes construcciones. 
Mediante le observación in situ es posible identificar las diferentes 
etapas de construcción, apreciables en ventanas tapiadas, niveles de 
techo, mutilaciones, agregados, así como en la variación de materiales 
y técnicas constructivas. 

La explicación de los cambios físicos se puede enriquecer con la 
interpretación de los documentos. Dichas modificaciones e interven- 
«iones, a la par que losarchivos escritos, ayudarán a demir la historia 
de cualquier edificio en su contexto histórico; en este caso será de un 
conjunto conventual. 


DESARROLLO CONSTRUCTIVO DEL CONJUNTO CONVENTUAL 
DEHUEYAPAN 


Primer momento constructivo, (gris con líneas diagonales en la figura 18) 
Lo podemos determinar de acuerdo con las afirmaciones de Manuel 
Toussaint (1981: 1) y George Kubler (1984: 368-370). Estos autores 
aseveran que la primera capilla abierta que se construyó fue el presbi- 
terio sin nave, En el caso de Hueyapan podemos observar la unióndel 
muro del presbiterio con la nave que se construye en la siguiente 
etapa, principalmente en la fachada sur, pues en la norte se encuentra 
un contrafuerte. 


sie 


Scanned with CamScanner 


HISTORIA Y CONSTRUECIÓN DE UN CONVENTO DEL scr 


Fiura2, Fachada su, unión de 
presbiterio con lave. Forogafía 
dear C. Corona, 


Figura. Bóveda del presbitro, donde solera l unión demos 
Fotografía deSara C. Corema, 
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lo d a 
Figura 4. Fachada poniente del templo, con su contafuers 
en diagonal, el acceso principal, la ventana y el campanario. 
Fotografía de Sara C. Corona. 


Figura 5. Fachada poniente de ala oriente del claustro indicando los acceso 
adintelados. Fotografía de Sara C. Corona. 


510 


Scanned with CamScanner 


HisrOmA Y CONSTRUCCIÓN DE UN CONVINTO DEL noo 


¡Segundo momento constructivo, en color grs lro enla figura 18 
“Seconstruyó la nave del templo con la torre y el campanario del lado 
sur y un contrafuente colocado en forma diagonal del lado morte. El 
presbiterio quedó tipo cajón. También se dejó una ventana en la f 
hada sur, a la altura del coro. 

Encste momento se inició la construccióndel ala oriente del clauy- 
o, dejando un acceso en la fachada sur de la nave, muy cerca del 
presbiterio, que comunicaría con la sacristía. Hacia el patio claustral 
se dejó un acceso al centro y una ventana a cada lado; además se co- 
locaron otras dos ventanas hacia el huerto y una más hacia el sur del 
conjunto. 

Eneste momento observamos la primera forma comúnen los vanos: 
ventanas y puertas adinteladas, 


Tercer momento conseructivo, en color blanco enla figara 18 

Enel presbiteo se abrió una ventana acada lado paralailuminación. 
Seabrierontres ventanas en cada fachodadel templo. Sobre la facha 
dl sur las ventanas están más cerca del presbiterio, y sobre la fachada 
more las ventanas están colocadas más cerca de la portada. Esto debió 
er por motivos de iluminación. 

Seconstrujeron las alas sur y poniente del claustro. En el ala sur se 
dejó un zcceso hacia el patio ys abrieron tres ventanas quedas lucía 
el exterior de dicha ala, En el ala ponientese construyó un cuarto con 
una entrada y una ventana igualmente hacia el patio, así como el muro 
donde se ubica el acceso hacia el claustro. 


Figra6. Verna cn la fachada sr del empl. ocografa de Sera C. Coro 
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ga 7. Ventanas ola fachada nor del templo, Fotografía dean C Caron. 


La forma común delas ventanas del templo es el marco de ven 
tana con arco rebajado (en la fachada sur y en ambos ladosdel pese 
biteio) yla ventana conarco de medio punto enla fachada none. Las 
dos ventanas que aún están en función se encuentran remetidas 
dentro del marco y divididas por una columnill. 

En el castro ls ventanas son del mismo tipo que las dela acha- 
da sur delremplo, con arco cetajado, perosin columnlla Lo pues 
presentan un marco conarco rebajado. 


Figura Ala poniente ellas indicando ss accesos y ventana, Fogata 
SaraCCotons 
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Cuartomomento constructivo, (encolorgris conretícula enla figura 18) 
Seconstruyóla cápula y, para reforar el peso que ejerció, e colocaron 
doscontrafuertes en cada fachada. En la fachada sur son detres cuerpos 
uno de ells bloqueó una ventana. En la fachada norte son contra 
fveres de des cuerpos y sucedió lo mismo: se bloqueó una ventana, 

Se abrieron dos vanos en el ala oriente del claustro se bloqueó la 
quertaadinuelada y se redujo el tamaño de las ventanas. Se abrió un 


Comtaftertes agregados en la fachada sur. Fotografía de Sara C. Corona, 


Figura 10, Conarafuenes agregados en la Achada nor, Fotografia de 
Sara Corona. 
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acceso en el ala sur del claustro y oro que comunicó al sotocoro cop 
el claustro. 

La forma común de las puertas en esta etapa son arcos de medio 
punto. La tercera y cuarta etapas están confrontadas con unos docy- 
mentos hallados en el ao (Cleco regular y secular, vol. 117, exp. 6 
fachados en 1799, donde se describe que “se halla Yglesia Parrequal 
de dicho pueblo totalmente arruinada, desmantelada, sin techo pi 
«ubierta, a causa del terremoto que pocos años. 

En estos documentos se presenta una cotización para la reconstruc- 
ción de la iglesia y un par de planos, uno titulado “Mapa del estadoen 
que se halla la yglesia de Sto Domingo Gueyapan” y otro “Mapa de 
cómo hade quedar la yglesia de Sto Domingo Gueyapan”, Del listado 
quese hace en este “presupuesto” se puede observar en el edificio que 


Figura 11. Accesoque 
comunica conel sorecoro. 
Fotografía de Sars C.Corona 
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nose llevaron a cabo todas las modificaciones planeadas Un ejemplo 
son las tres bóvedas de aristas que resultaron en una bóveda de cañón 
corrido; otro elemento es que se habla de seis ventanas, tres en cada 
fachada; sin embargo, en la fachada norte sólo son evidentes dos ven- 
tanas tapiadas; una más la puedo suponer detrás de una restauración 
del muro. 

En mi opinión estas modificaciones no se hicieron en un solo mo- 
mento, es decir, primero se abrieron las ventanas y después se colocaron 
los contrafuertes, pues éstos bloquearon una ventana en cada fachada, 
Los contrafuertes además fueron un refuerzo para colocar la cúpula. 


Quinto momento constructivo (en color negro en la figura 18) 
Los muros se siguieron venciendo y fueron necesarios otros seis con- 
trafuertes. En la fachada norte se colocó un contrafuerte de un solo 
cuerpo yde mayor tamaño en la parte media del templo yseubicó otro 
en la unión del presbiterio con la nave; éste también tuvo la función 
de contrarrestar el peso de la cúpula. 

Enla fachada surse colocó un contrafuerte igualmente en medio del 
templo, el cual bloqueó una ventana més, y se construyó —debajo de 


Figura 14. Fachada norte indicando los contrafuertes agregados, Fotografía de Sara 
C. Corona. 
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Figura 15. Fachada sur indicando los contrafuertes agregados. Fotografía de Sara. 
Carora. 


laventana del coro—un medio contrafuere. Hasta aquí hemos visto 
que los contrafuertes son simétricos; sin embargo, el que se encuentra 
enlaunión del presbiterio yla nave enla fachada morte no se espejea 
de ladosur, porque en esta parte se ubica el ala oriente del clustro 

En las esquinas del presbiterio se construyeron dos contrafuertes 
ciiculares y con terminación cónica. 


AS 


Figura 16, Fachada orente del templo donde se obseevan ls 
contrafuertes circulares, Fotografía de Sara C Corona. 
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Sabemos que estos contrafuertes son posteriores, pues mo apareces 
en losplanos de 1799. 

Enel ala sur del claustro se construyó una escalera al interior y se 
abrieron dos puertas paralelas 

La forme común de los puertas es con un arco mixtilínco, 


Sexto momento constructivo, (marcado con líneas horizontales) 

La ventana lateral del coro se convirtió en puerta y se anexaron unos 
escalones para subir por el medio contrafuerte, Se construyó una ca- 
pilla anexa al presbiterio y se abrió un acceso para comunicar estas dos 
reas. A dicha capilla se le abrieron dos ventanas que miran hacia el 
sur. Se abrió una ventana en el ala poniente del claustro haciael atrio 
y otra ventana en el ala oriente hacia el huerto. La forma común de 
las ventanas esde arco rebajado. 


Figura 17. Capilla anexa al presbiterio. Fotografía de Sara C. Corona. 
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CONSIDERACIONES FINALES 


Como mencionéal inicio, esta investigación se encuentra en proceso. 
y sólo estoy presentando lo que llevo trbrjado hasa el momento, Se 
puede observar que aún falta por deénir algunas cuestiones 

Deprincipio puede parecer un abajo descrpavo”, pero la decrp- 
«ión delos elementos es un primer paso para poder entender aspectos 
soxiales económicos y religiosos Por comparar con otros materials 
no podem entender la cerámica laica, los espacios aquitec- 
tónicos prehispánicos, si o los describimos en un primer momento. 

En el aso de un conjunto conventual, con una buena descripción 
y apoyados en los documentos, podremos entenderla función del in- 
mueble, su tiempo de construcción, la mano de obra uilizada, la au- 
sencia de ciertos espacios arquitectónica yl función delos espacios 
presentes, por nombrar algunos aspectos 

En el ceso de Hueyapan puedo decir que la construcción del con- 
junto conventual comenzó después de la década de 1560,con lallega- 
da de los dominicos. Sigo trabajando para definir cuándo concluyó 
cada momento constructivo y qué espacios quedaron habilitado; 


Figura 18, Plans del conjunto convental e ls quee idican ls momentos 
«constructivos. Elaborados pora C. Corona. 
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incluso vimos que en 1799 todavía se llevaron a cabo Modificaciones 
significativas. Ál mismo tiempo, sigo analizando si el edificio ha sufri. 
do mutilaciones o simplemente la construcción nunca llegó a teney 
todos los componentes de un convento “ideal".1 

También en este momento me encuentro en proceso de identifica. 
ción de los espacios que siguen en pie, para otorgarles una posible 
función y temporalidad. El avance en el análisis constructivo presen. 
tado en este congreso será de gran apoyo para determinarlo. 
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El convento de Santo Domingo de Soriano —con el título de San 
Pablo—, perteneció a los dominicos y fu el primero que se fandó en 
la Vila de Oaxaca.! Su establecimiento marcó la presencia de lo 1e- 
Tigiosos en la ciudad yen el estado, y ha sido escenario de numerosos 
sucesos naturales y socioculturales. Después de recibirlos embates de 
la modemidad durante varios siglos la Fundación Alfredo Harp Held 
Oaxaca, A.C, planteó un proyecto a largo plao de rescate, estura- 
ción y conservación de los restos del monasterio, para lo cual adquirió 
el edificio en el año 2006, con el objetivo de rescata el simbolismo 
«cultural del inmueble como un testimonio arquitectónico. Se adoptó 
un enfoque multidisiplinario abarcando varios frente, histórico, 
arquitectónico y arqueológico, entre tros, con la intención de hacer 
de San Pablo un lugar dispuesto para ins culturales. 

En el presente texto se expondrán, de manera general, ls datos 
tenidos durante el proyecto de investigación del ex monasterio de 
San Pablo, lo cual incluye su hisori, los tesulados del rescate rqueo- 
lógico realizado durante el año 2010, algunos datos arquitectónicos y 


* Angulo, Escuela Nacional de Anuopología e Hisoriinus 
¿2% Agulo, Untveridad Aurónoma de Zacatecas. A 
“AnuopólogaFáca,Escula Nacioral de Antrnplogí e Hisoizanat 
'Tunkién conocida como Vil de Antequera 
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el análisis del material recuperado. El objetivo es dar a conocer loy 
cambios que ba sufrido el inmueble a través del tiempo. 


LOS RESTOS DEL CONVENTO DE SAN PABLO 


El monasterio de San Pablo se fundó en el año de 1529; cabe aclarar 
quel texto sobre la cédula de donación fue conservado por fray Fran- 
cisco Burgoa (1989: 30-31), de quien se hablará más adelante. La 
historia nos menciona que Juan Peláez de Berrio reservó 12 solares 
(tres manzanas) para los frailes dominicos, ubicados a una cuadra de 
distancia de la nueva plaza mayor, entre las actuales calles de Inde. 
pendencia e Hidalgo, desde Armenta y López, hasta la calle de Xico- 
téncatl, utilizando en su construcción mano de obra indígena (Burgoa, 
1989: p. 45). Los encargados de dirigir la construcción de la primera. 
edificación fueron los frailes Gonzalo Lucero y Bernardino Minaya: 


[... ay Bemardino acudía con el favor de los indios mexicanos a abrirlos 
«cimientos de una breve y estrecha iglesia, buscando piedras para los cimientos 
y haciendo adobes para las paredes tan débiles y malformadas como se puede 
entender de la falta de oficiales arquitectos y de la necesidad de vivienda 
«on que se hallaban los vecinos, y todos querían tener casa para sus familias. 
(Burgos, 1989: 36). 


Envuna supuesta carta —escrita en septiembre de 1529— de Nuño 
de Guzmán, presidente de la Primera Audiencia, a Juan Peláez de 
Berrio, le instruía apoyarse en la población indígena para construir el 
primer convento dominico de Oaxaca y elsegundo de México (Burgos, 
1996: 45). Burgoa describe, con base en un documento del archivo 
dominico, los avances de la obra para el año de 1535, fecha en que 
tiene lugar el primer Capítulo provincial celebrado en México. 


L..] su convento, ya con un tercio de iglesia, muy adelante las poredes yla 
vivienda con celdas yrefectri para una pequeña comunidad desels religiosos 
de aquel tiempo. Labraron un dormitorio breve donde repartieron cis celia: 
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an esrechas como|sque formó viviendo nuesto glorioso paraca dedos 
vray meda de capacidad con tan escaso lr de unas troncal que 
les concedics la que basas par le y estudias y les pega la que poda 
sasienar calera pequeña diversión (Barg, 198) 0 y65). 


Sin embargo, como notó el mismo Burgoa, el avance dela obra fue 
uy leo debido a que los españoles ocuparona los astecas para con 
us css, no permitiendo usarlos en los trabajos de construcción 
onverto, motivo por el cual ls dominicos buscaron el apoyo del 
Antonio de Mendoza en varias ocasione (saber en 1535, 1541 
1542) con la intención de que los ayudara con este problema. 
A pesa e as muchas penurias los dominicos avanzan enla cons. 
¡óndel conventos irónicamente al caí conclir la fabricación del 
ven la necesidad de cambiarse porque el edificioera débil y sufrió 
debido aloscontinuos terremotos. En 1565, el provincial fry 
e Feria informó del mal estado de primitivo monasterio. 
por ser aniguo y mal edificado, y por los grandes temblores que en 
¡ciudad solía haber, estaba aruinada y tan peligro de ener que 
“algunas veces los religiosos lo habían querido desamparr |. 
Debido alos continuos embates sufridos San Pablo se fue deterio- 
“ando; ente losaños de 1603 y 1604 el primer monasterio y lacasade 
ovicos fueron casi destruidos; como consecuencia, se trasladaron 
emponimente a Cuiapa hasta la terminación del nuevo convento 
de Sano Domingo, alnore dela ciudad. + 
En 1608, a causa de otro temblo, el recho dl templo colapsó y 
fectó bastame oras áreas de San Pablo, rzón por la cual les files 
nicos se trasladan a Santo Domingo el Grande (Burgo, 1989: 
15). El abandono fue tempora, ya que a partir de 1617 inició el 
xe del lugar y durante la segunda mitad del siglo xv comenzó la 
reconstrucción completa del convento, tarea que terminó 20 años más 


'Enel Archivo Cereal dela Nación (son) e encuenta ua pa de nformación s- 
la empresa vada pr le dominicos con lo expaoles par que la permitir 
Linden éne Mercedes vol exp. 127,. 64 

Mercedes, col 8,213,156, 
'verura deserción máaderallad doo oque paí, vee Bros (1959-30 
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tarde el entonces provincial de los dominicos fray Francisco de Burgea; 
desafortunadamente en 1696 otro temblor hizo colapsar la bóveda de 
la iglesia. 

Para costear la reconstrucción del convento, en el siglo xvtn los 
dominicos rentan y venden las orillas de la huerta y las esquinas del 
atrio a porticulares; con esto, en 1728 dedican el nuevo templo (re- 
construido), ya con techo de madera. 


Oaxaca. El día 21 de este mes [noviembre de 1728] consagrado a la presenta- 
ciónde María Santísima en el templo, se dedicó el [templo] de San Fablo del 
Convento de Domínico Recoletos que es Parrochia de Indiosdeesta Provincia 
de San Hipolyto Martyr y pertenece a el estado del Valle, solemmnizóse con. 
grandes fieses y tres días de sermones (Gacera de México, 1728). 


Durante el siglo xix (1833) San Pablo fue sede del Instinuto de 
Ciencias y Artes creado en 1826: “El ex convento dominico de San 
Pablo se cedió en 1833 al Instituto de Ciencias y Artes [...]" 
(Mahlenpfordt, 1993 [1844]). Estuvo en este lugar hasta 1860, cuando 
fue trasladado al ex seminario de la Santa Cruz (hoy edificio central de 
la Universidad Autónoma Benito Juárer de Oaxaca, vamjo). Durante 
el siguiente año (1861) San Pablo sirvió de cuartel: "Los cuarteles de 
Santo Domingo, El Carmen y San Pablo no llenan su objeto. [... el 
de San Pablo es urgente reconstruirlo del todo porque amenava mina" 

Debido a la mala conservación del edificio, en 1862 proponen 
demoler una parte del monasterio para abrir la actual calle Fiallo,' por 
este motivo quedó demasiado mutilado; aun asíla Junta de Instrucción 
Pública trata de lotificar y rematar el templo y ex monasterio, con lo 
cual se pierde una buena parte de su estructura original (Hemnándes, 
2009). En la segunda mitad de este siglo (xax) y hasta nuestros días, 


* Con anterioridad dicho instituto funcionóen una casa en a calle Hidalgo, es indica 
do en el mapa de Juan Manuel Girón de 1803; (véase Girón, 1991: 30). 

* informe de Ramón Caiga, 1861, p. 69. 

T Actas de cabido, Archivo Histórico Municipal de Oaxaca (armo), 1 de febrer de 
1662. 
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asddeser convento a cumpli variadas funciones diferentes aque 
ne plancado, por ejemplo, una vecindad de clase media 

En última década del slo xxelexconventoseconvitióenhorel 
y a particular; además instalaron diversos locles comerciales aña. 
eran unterer pio y estacionamiento; el lus fue convertido en 
Vas yen atom de uno de los amparar s alzó un ja para 
«completar una habitación de lujo; a pesar de eso qued, hata ceo. 
punto, a salvo la parte del sotocoro y la capila mayor o del rosario, 
“aumquesirvieron como auditorio y espacios multiusos (Hemánder, 2009). 

AA partir de 1985 los dueños tumban pedazos de la casa y entre los 
remblores de 1998 y 1999 fue devastada otra parte. En el año 2002 la 
inmobiliaria que ea propietaria mandódemoertodo el ineror de o 
quequedó, yes hasta el añ02006,aladouirirel nmusble la Fundación 
“Alfredo Harp Helú, que comienza la restauración y recuperación del 
ga. 


INICIA EL RESCATE 


Desde un principio los trabajos arqueológicos han estado bajo la di- 
rección del arqueólogo Gilberto Hemánde: y losobjetivos planteados 
w apoyar los trabajos de restauración del convento, recuperar los 
niveles de piso, documentar las modificaciones del inmueble y las 
funcionesa través de lossiglos, definirla esraigrfía en ladeposición 
de materials y la hipotética presencia de ocupación prehispánica. 
Durante las intervenciones de 2006 y 2007 se excavó enla planta 
aja (primer nivel), el patio principal y frontal (espacio abierto junto 
la puerta original de acceso al convento), asala capitular (la inten- 
¡ón era comprobar siquedaron en el Capítulo olvidadas las relíqias 
'Cuerpos de Santos!...]"(Burgoa, 1996: 16, apud Hemández, 2007), 
puerta de acceso a la “antigua portería” y la portería, cubo de la 
scalera, ario del convento y del templo. En la planta ala (segundo 


Ja reoplación más exllda sobre a hiso del gr e encuetraen Van Dos 
200, 
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nivel) se excavaron ocho salas y se hicieron seis sondeos endirentes 
espacios, incluyendo los del antiguo campanario. 

A raíz de estos primeros trabajos se propone la existencia de cuatro 
etapas arquitectónicas del ex convento: 

1) Fundación, etapa que pudo prolongarse hasta mediados del siglo 
xo 

2) De la mitad del siglo xvi a mediados del siglo xix. Durante este 
periodo se hicieron obras de introducción de agua, reforzaron cimien. 
tos y columnas pare agregar la planta alta y construyeron el templo y 
lacapilla del Rosario. 

3) De la mitad del siglo xux hasta mediados del xo. En estetiempo 
sedala exclaustración de los conventuales, desmantelan una part del 
complejo religioso y fragmentan los espacios para venderlos o des 
alos a diversas actividades. 

4) De 1950 hasta nuestros días. Remodelan el inmueble para des 
tínarlo a departamentos familiares, hotel y finalmente posada? 

Durante la temporada 2009 se excavaron varios puntos con fines 
exploratorios o estratigráficos, logrando recuperar materiales arqueo- 
lógicos cerámicos, líticos, óseos e industriales (metales y vidrios), Las 
exploraciones se centraron en tres puntos: 1) patio principal (antiguo 
claustro); 2) capilla del Rosario, y 3) sala de Profundi. El objetivo 
consistió en definirla temporalidad de algunos elementos. 

“Al analizarla cerámica se lasiicó.en tres grupos que posteriormen- 
te integrarían el “Complejo Convento San Pablo”: 1) cerámicas ev- 
opens; 2) cerámica colonial con formas prehispánicas, y3) cerámica 
de origen prehispánico (Hernández, 2009). 


RESCATE DEL CONVENTO DE SAN PABLO, 2010 


Para esta temporada se desarrolló una propuesta de investigación ir 
terdisciplinaria basada en el estudio de las fuentes documentalesy en 


* Fara mayor detal sobre los resltados se puede ver el nforme dela temporada 200 
en Hernández (2007). 
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a lectura de los conteatos arqueológicos, además de la integración de 
diversas ramas del conocimiento con el objetivo de profundizar en el 
estdiohistórico de San Pabloy ubica espacialmente susetapas cons- 
truclvas para contar con una reconstrucción más exacta del lugar 

En esta ocasión se intervino la parte norte del convento, ya que 
esta zona pertenecía a particulares y hasta hace poco se odquirió para 
(niciar su rescate y adjuntarlo al edificio ya investigado, También se 
imbajó en otras salas ya excavadas cisteme sala Dómina (patio de 
Dómina), pasillo Profundis B, patio Profinds E, portería (pasillo de 
entrado o portería), sala Dómins (pao de Dómina), sala Dómina E 
(accesoria de sala Capitular), sala Naturista (no contemplado), sala 
Pastelera (no contemplado), sala Paselea 2 (no contemplado), sala 
Profundis A, sala Profundis B (sala Capitular B), sala Profundis C (cala 
Profnás),sotocoro, sala Souseni (refectori), pasillo Profundo 0 

El hallazgo de los restos arquitectónicos durante les excavaciones 
o fue accidental; representan las evidencias nalterables de lo que 
sucedió en el lugar, junto con los materials arqueológicos se encuen: 
tran integrados a priori en los contextos La arquitectura ofrece infor 
mación sobre las técnicas stracuraesy tecnológicas de las construc» 
ciones, además de sus aspectos estilísticos, antísticos ysimbólicos. Por 
lo tanto, son elementos importantesen los trabajos arqueológicos, pues 
determinan las caractersicas delos espacios, ls etapas de ocupación 
a través de las superposiciones arquitectónicas, la funcionalidad y 
transformaciones de lossitios. 

A rafa de est rescate fue posible hacer unarcconstracción espacio» 
temporal de San Pablo, desde s fundación hasta la actualidad; esto 
se logró gracias a la conjunción de los elementos surgidos en campo, 
los datos históricos y la etnohisoria, entre otros; un factor de gran 
suda durante el análisis fue la excelente conservación de los contex- 
tos y materiales arqueológicos encontrados, 


"Cab sclaas ques mencionan dor noenbvos de sas, uno eel ques edo pura el 
cono ntrmo del re de arqueclogía seguido cl rombo dado par e anpizts el 
cales el conecto. 
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ETAPAS CONSTRUCTIVAS 


En el registro arqueológico están presentes evidencias materials de 
actividades llevadas a cabo por los grupos de antaño, que tuvieron 
relación con un contexto determinado, en este caso el convento de 
San Pablo, dejandoen éllaimpronta de su paso. Pera ubicar yconocer 
«el desarrollo del espacio hay que fundamentar las inferencias en los 
conjuntos artefactuales que se produjeron, distribuyeron, cambiaron, 
«consumieron y desecharon, En cualquier caso, deben considerarse los 
factores o procesos de formación tanto naturales como culturales, que 
alteraron la integridad de estas evidencias así como el contexto ar 
queológico en su totalidad. 


SicLoxw 
Esta etapa marcó el inicio de la presencia dominica en Oaxaca y se 
caracterizó por la fundación del convento de San Pablo y algunos 
acomodos arquitectónicos, con la intención de arreglar lo que los 
temblores afectaron. 

Loselementos característicos de este periodo no fueron muy comu- 
nes en todo el convento. Lo arquitectónico se localizó en la ala Na» 
turista y consiste principalmente en cimientos con roca muy burda y 
fragmentos de paredes de adobe unidas a un piso; éstos tuvieron pre- 
sencia de pigmentos en color rojo con crema y café. Una canacteríi- 


Figura 1. Piso con posos y canal. 
Restos arquitectónicos del 
siglo xv. Fotografía de Mara. 
García Sánchez 
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«a muy peculiar cn esa sala fue la presencia de sei pequeños pozos y 
ú“ncaral,a una profundidad de S5cm dela superficie (figura 1 y 2). 

Se desconoce con exactitud la utilidad del espacio. En un primer 
momentos pensó que formaba parte de un horno de fundido, ubica: 
do al sur de la ala. La idea se descartó, ya que tanto el pio como las 
paredes estan cubiertos por una caga de 20cm de relleno y encima 
napisonad que llegaba basta a entrada del homo¡en él habíarestos 
de cartón, loque indica que estaba cubierto cuando el horno se usó. 
Es probuble que ste lugar dejara de utilizrs a principios del siglo 
xvu, cuando por causa de algún temblor la insalación quedó muy 
afectada; loshobitantes cubrieron el lugar y ariba construyeron el área 
delhoro y un pozo donde depositaron basura. 

Para llegara la iden anterior fueron de gran ayuda las fuentes do- 
«umentales el conteo, el análisis de algunos materiales los echar 
"mientos de "C. Gracias alos documentos estudiados s tuvo una idea 
general de cómo construyeron el primer convento de San Pablo en el 
sigo xv los materiales que utilizaron y sus técnicas al comparar eta 
información con lo que apareció en las excavaciones, el análisis del 
“material y el fechamiento absoluto se constató que la información 

incide completamente. 

Entre los objetos recuperados y relacionados con este siglo hay 
ios tejos, localizados en diferentes salas; se trata de tepalcates que 
1 partedealgún objeto completo y se ls do la fria de creo 
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Figura, Tejos rec 


ls. San Pablo, 2010. Fotografía de Dina Esparza 


al desgastar sus orilla. La presencia abundante de estos cbjetos indica 
que eran de uso común y probablernente fueron utilizados a modo de 
ficha para algún tipo de juego. 

La mayoría de los tejos recuperados en San Pablo son vidriados, 
esto sugeriría que a través de ellos se puede percibir la fusión de cul- 
turas en su etapa primigenio, ya que sc trata de piezas de la época del 
contacto (figura 3). 

Para este siglo corresponde también un entierro encontrado deba- 
jo de los cimientos de un muro que divide dos salas (ProfundisB y C). 
Desde un principio se plantearon muchas interrogantes y problemáti- 
ca para asignarle una cronología, Había la posibilidad de que se tata- 
ra de un importante personaje de origen prehispánico cuya muerte 
ocurrió a la llegada de los españoles, Por las características de su en- 
tierro se notó la unión de estas dos culturas. Contó con la presencia 
de ofrendas mortuorias conformadas por vasijas del tipo Atoyac, café 


Figura 4. Entierode la ¿poca 
del contacto, Fotogruíade 
Dinna Esparza 
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¡alido, Coyoxepes, San Hipólito rojo ytisos dela varcdad banda 
verde labial estos tipos petenecen a cerámicas del contaco, relacio» 
ados con grupos prehispánicos y españoles (fgura 4). 

AA pesar de que elentierro o se rescató completo, los pacos restos 
conservdor sirvieron para conocer algunos dates como la posición 
“ansómica al momento de sepultalo (en este caso fue extendida, lo 
cual no coresponde ala época prehispánica, peo es muy común en 
los entierros coloniales) (fgura 4) y su probable temporalidad, 


Sion xv 
Lo característico de esta época son las constantes reconstrucciones y 
“adecuaciones hechas en San Pablo, esto es levantarlo que los tem 
bloresderrumbaron, poner plsosuevos, abrir ventanas, lizar nuevos 
“espacios y ventas de terrenos, entre otros. Parte de la información de 
lo que pasóse puede dilucidar en los antecedentes de este texto. 
Aste siglo pertenece la mayor cantidad de elementos excavados. 
Se localizótn muro divisoro, del cual encontramos evidencia en las 
salas Dómina B, Profindi A, Profundis Cy Souvenirs dicho muro 


15. Muro dvi del 
e del convento otograa 
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Figura 6 Ejemplos de pisos correspondientes 
alsiglo xvu. Fotografías de Dina Esparza 


llegó hasta el límite oeste, donde se encontraba la calle que daba al 
ario del templo. 

Porlotanto, se consideró que de esta estructura eran los restos que 
se conservaron del muro que delimitó en la parte norte, el inteiory 
exterior del convento (figura 5). 

Los cambios realizados al edificio se enfocaron en pisos y paredes, 
lo cual se vio reflejado en el contexto, Se encontró una serie de pios 
de petatillo y otros materiales (como el ladrillo) que fueron parchados 
ocambiados, Los hallazgos se ubicaron en las salas Dómina 8, Sowe- 
nir (refectorio), Profundis Cy Naturista, encontrando en algunos casos 
pequeños testigos de cómo eran en realidad, y en otres se realizaron 
remaches hechos en la misma época (figura 6). Otros tesigos fueron 
algunas paredes con presencia de estuco, las cuales aparecieron en las 
salas mencionadas, exceptuando la Dómina B. 

En la sala Naturista se ubicó un área de fuego; al excavarta se pet 
só que se trataba de un horno y que se había encontrado la cocina, 
que es uno de los lugares que falta por localizar;! al liberar la zona se 
comprobó que se trataba de un horno de fundido. En él se trabajaba 
con pequeñas cantidades de material para hacer objetos de adomo 
corporal y de vestimenta; se llegó a esta conclusión por la presencia 


1 Arquitecto Gerardo Nogales, comunicación personal, 2010. 
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¿decrivlesde tamaño mediano y chicos) y unos pequeños reciien- 
vestipocuences os cuales tenían adberidoresos de material perrif- 
cado (identlicado como cobre). Asociado al homo también había 
“anillos e os cuales e recuperaron tanto ejemplares completos como 
varios fragmentos, plaquitas, alambres e hilos de cobre, entre otros. 

Este homo comenzó a utilizarse durante el siglo xv1, y con los re- 
sultados del “Cel cual arrojó una fecha de 1800 +, seubicóel últi 
mo uso del lugar, esto debido a que la toma de la muestra fue muy 
superfcial, a 30crn del primer piso; la fecha coincide con otro temblor 
que afectó a Oaxaca, además de que el contexto mostró unabandono 
intempesivo (figura 7). Al derrambarse el horno de fundido no se 
volvió levantar; lo que se hizo en el momento fue teparlo y construir 
encima de d. 

En la parte suroeste de la sala (a un costado del homo) había un 
pororbasurero; ahí fueron depositados diferentes desechos, entre los 
que se recuperó gran cantidad de cerámico, hueso de animal, tic, 
textil, además de algunos objetos de cobre. Se observaron semejanzas 


Son recents nomalmente hechos de grafico bara, como uni en lo ma 
rales pueden sopor temperanara de más de 00 "C, haa 1300C. Suelenculbca 
mun barna y cando el mete ha fan e verte enun molle, 
"Estat auna prfundidal de 1.50 m; seua de untejlo conti cncobr al can 
lalo or bo especialas comentare la ponbidal deque foma pa del omo de 
as vecina prepa delos sacerdes. 
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entre los materiales encontrados en esta sala con lo que salió en el 
sotocoro. 

Ouuo elemento perteneciente a este siglo (xv) fue una rejilla de 
metal en forma rectangular (19 x 21 ci); estaba adosada a un muro 
de la sala Profundis C; no se ha definido su función especíica. La tem- 
poralidad se obtuvo por cronología relativa (fura 8), gracias a los 
objetos asociados a ella, por ejemplo la cerámica, 

Durante la intervención extensiva en el área del sotocoro, apare- 
cieronrestos correspondientes aestesiglo (xvn), porejemplo las bases 
de dosretablos, ubicados a los costados de la sala, el piso original aún 
con.restos de pintura, al igual que la parte superior de la pared (figura 
9). También se ubicaron los restos de la entrada principal, la cual es- 
taba debajo de la actual puerta de acceso a la sala. En cuanto a la 
temporalidad, se obtuvo con el apoyo de los arquitectos y algunos 
objetos asociados, igual que se hizo en otras salas, 

“Antaño existía la costumbre de utilizar como camposantos las 
grandes basicas, los templos de la ciudad y de los barrios humildes, 
las capillas situadas en la periferia o en las haciendas y los conventos, 
entre otros. Algunos lugares se convirtieron en el sitio reservado a las 
clases sociales altas (Rodríguez, 2001: 56-57, 62), los muertos se de- 
positaban según “los cánones establecidos, en los pisos y atrios de las 
iglesias” (Malvido, 1999). Al ser el sotocoro parte de un convento 
dominico, no fue extraño encontrar una gran cantidad de osamentas. 
De esta manera el objetivo para esta sala fue rescatar la mayor cantidad 


Figura 8. Rejilla adosada en el muro norte, Fotografías de Dinna Esparza. 
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Figura, Besos de bases de otblo y de pintura 
Fotoglíade Mara Guía 


de restos óseos para su posterior análisis, A pesar de los problemas 
pesenzads, como la humedad, logramos obtener una buena muestra. 
“Al excavar se cbservó una reutilización constante del espacio y 
ip en general fue extendida y con. 
crtenación ceste-este, os pies con direcció al altar mayor; dorante 
«análisis osteológico (realizado por Ivonne Reyes) fue posible cono- 
ceralgunos detalles importantes de los individuos encontrados. 
nte los datos arojados porel análisis está contar con el número 
mínimo de individuos (xa), teniendiocomoresuliado 18 adultos (10 
“dultosjórenes, dos maduros y dos avanzados); otros individuos con- 
“idezados son dos cráneos fragmentados y dos restaurados, Al menos 
"ayunindviduo adolescente ysecuantfiaron 14 infante, ere elos 
un perinato pasando por primera, segunda y tercera infencia; en este 
«oneeoseobruvieran33 sujetos 
De los individuos adults estuvieron presents ambus sexos der- 
aforunadamente no se tienen elementos para realizarlas distinciones 
de mortandad entre ellos, debido a que en muchos no fue posible es- 
timar el sexo con exactinud, En lo cotespordiente a ls condiciones 
de vid y salud se identificaron individuos con variante epigenéricas 
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de dientes con pal, dientes planos y tubérculo de carabelli; con esto 
se conoce a nivel dental el proceso de mestiraje. 

Con contadas excepciones, se puede mencionar que las personas 
inhuumadas en el sotocoro en general son jóvenes; no quedó marcado 
en los huesos algún indicador de huellas de entesopatías ni enferme. 
dades crónicas, debido la juventud de los individuos; algunos casos 
presentan hipoplasia del esmalte, sugiriendo periodos de estrés mutr 
cional en su infancia. La salud e higiene dental era inadecuada; sin 
embargo, no se observan consecuencias graves como abscesos 0 infec- 
ciones periodontales (figura 10). 

La presencia de individuos infantilestambién es importante, ya que 
permite saber que en esta área del sotocoro se inhumaron individuos 
de cualquier rango de edad y, probablemente, sin diferencias porsexo, 
porlo que el criterio para ocupar un espacio se realizaba con base en 
¿tras factores, como la posición económica Oscial, ya queen el siglo 
xv el Manual Romano había definido la superficie que cado persona 
podía ocupar dentro de la iglesia. La cercanía al altar denotaba el 
grado de importancia; por lo tanto, estaba reservado a las clases más 
privilegiadas, o que podían costear un sitio (García, 2006). 

Durante las excavaciones se observó una relación directa con la 
sala Naturista, lugar donde estaba el homo de fundido. Algunosrestos 
humanos tenían asociados cuentas, anios y textiles entre otros; los 
materiales con que los elaboraron fueron madera, cobre y vidrio; estos 
ejemplos los encontramos cn la sala mencionada, indicando la cone 


Figura 10, Restes sos ubicados 
enel sotacoro. Fotografías de 
Martha Caucía 
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Figura 1. Objetos encontrados jano con los resto huranos 
Fotografo de Dinna Ear. 


temporancidad entre ambos lugares. Probablemente los objetos pro- 
ducidos en el área de fundido estaban dispuestos para uso y beneficio 
del convento, lo que significaría que lo trabajado ahí servía como 
apoyo económico para los frailes dominicos, ya sca por la venta de 
objetos o larenta del espacio pra trabajar ahí. 

"Al reunir todos los elementos mencionados se puede decir que el 
usa del templo como un lugar de enterramiento inició en el siglo xvi 
y concluyó hasta el ux; cuando por varios fenómenos sociales San 
Pablo ve teniendo otros usos diferentes par los que fue creado. Los 
Objetos asociados alos restos humanos fueron de utilidad para inferir 
+ estatus social de las personas enterradas en el sorocoro (figura 11) 
y, pOr asociación con otros elementos, contar con un fechamiento 
relativo obre el uso del lugar. 


SioLo xn 
Para este siglo no encontramos elementos que evidenciaran un rom- 
pimiento en la secuencia ocupacional de los diferentes espaciosexca- 
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Figura 12. Moneda encontrada en 
excavación. Fotografía de Dinna Espara. 


vados; se marcó como una continuidad cultural del siglo anterior ya 
que no existen cambios significativos que representen a cada uno. 


Siro xx 
La evidencia quearojó el registro arqueológico para es sgh consis- 
tió en cambios arquitectónicos, abandonos súbitos y la presencia de 
restos de pisos, entre otros 

El abandono intempestivo se observó de nuevo en la salalNanuris- 
ta, asociadoal derrumbe del horno; a un costado del mismo, había una 
rared de ladrillo derribada hacia el su, con restos de pintura; l de- 
rrumbarse taparon todo y construyeron encima. 

Otra característica de ete siglo fue una seis de adecuaciones pau- 
latinas en el monasterio, como la colocación de pisos, la ape y 
clausura de ventanas y puertas. En cuanto los pisos una caracterís 
ca que presentó la mayoría esque estaban sellados; en muy pocoscasos 
se vefa un rompimiento en la continuidad, o algún parche; porejem- 
plo, en el sotocoro el piso estaba casi intacto; al quitarlo quedaron 
expuestos los elementos mencionados 

“Aunadoal registro arquitectónico también fueron de granayudalos 
restos materale recuperados paraubicar cronológicamente los contex- 
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«por ejemplo a presencia de una monsda decobrecon denomina. 
ción de un centavo yacuñación de 1887 (Égura 12), la cual perteneció 
“la época de esplendor del eso mexicano, evidenció que durante 
esta época el lugar esa en uso; nose sbe con exactitud por quin. 


ÉTOCA CONTEMPORÁNEA 

Elusocontemporánco del lugar ue identcadoporcerámic, objetos 
de vel, adecuaciones modemas, tuberías, cnals y cuais, entre 
nos Esto lo consideramos dentro del contexto en que fren ente. 
adas las alas al momento de inicia las excavaciones. 

Lo que representó a la época contemporánea (silos xx y 200) afec 
rósobremanera al monaseriode San Pablo sobre todo cuando se hizo 
+ sitema de enaje, agua potable y lr, además de los ajuss arqu- 
tectónico modernos el lugar soya se mencionó e losanecedentes, 


CONSIDERACIONES FINALES 


“A alt de la última intervención arqueológica enel convento de San 
Pablo en Oaxaca fue posible verla importanciaque tuvo el tiocomo 
un testigo silencioso de varios sucesos importantes en el desarcllo 
histórico y cultural del estado, desde su fundación hasta la actualidad. 

El objetivo perseguido durante eta temporada fue conocer los 
cambios sufridos en el inmueble a través del tiempo; para ello nos 
apoyamos en los estudios arqueológicos efectuados en el inmueble y 
su entomo, así como enel análisis de fuentes tradicionales y material 
de archivo, sin privilegiar una fuente sobre otra, Respecto a esto últi 
mo, cabe señalar que se utilizaron documentos provenientes del Are 
chivo General de la Nación (aos) y del Archivo Histórico de Oaxa- 
«a, entre oro, documentos que nos dicron una idea de cómo era ete 


1 Els años de 185 1903, a moneda mexica em aceptada universalmente y e 
vliba como propia ndisintos pes pncialaent es Clin, Ego, Inda, Eio- 
Play Sud, 
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recinto, e decir, los cambios sufridos por los constantes temblores, la 
ventas y rentas del inmueble en beneficio de los dominicos, entre otros. 

Entre los logros obtenidos durante el rescate de 2010, se ubicaron 
temporalmente las etapas constructivas de las diferentes salas excava. 
das, desde el siglo xvt hasta la época moderna, esto gracias alos daros 
arrojados por el registro arqueológico, el análisis del material recupe- 
rado, los fechamientos absolutos, las fuentes escritas, las entrevistas 
realizadas y la experimentación, entre otros. 

Se observaron las diferentes adecuaciones hechas al convento a 
través del tiempo, estos, dermbar algún muro, ventanas hchaspuer- 
tas o viceversa y cambio de pisos, entre otros. También se pudo cono- 
cer parte de la existencia de grupos sociales relacionados con el lugar. 
A través de los entierros conocimos varios datos como el número 
mínimo de individuos, qué tipo de personas fueron enterrados en el 
úsatocoro, sus condiciones de vida y salud, así como el estars social, 
lo cual no se había logrado en temporadas anteriores. 

Se recuperó una buena muestra de material arqueológico, entre lo 
que se cuenta lítica, cerámica, textil, papel, metal, madera, etc, y de 
los cuales se pudieron restaurar 80 hasta 100 por ciento objetos para 
su posteriorexposición; también se logró elaborar una buena tipología 
cerámicaque apoyará en los posteriores estudios de esta índole para el 
estado de Onxaco, 

El proyecto aún se encuentra en la fase de análisis de materiales e 
información recabada, por lo que los resultados están en el plano de 
las inferencias, pero no dejan de ser una buena opción para futuras 
investigaciones. Sin embargo este estudio cumple con una función 
concreta: dar testimonio de un patrimonio casi perdido, pero en el 
proceso de rescate 
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Desde principios de la Edad Media múltiples mercaderías y consum 
les del Lejano Oriente captaron la atención en Europa, así como los 
relatos de viajeros que describían maravillas de una lejana y exótica 
civilización con un alto grado de complejidad, quese localizaba en 
un remoto lugar que durante siglos se conocería como Catay (China). 
Desde esos parajes distantes y por itinerarios tanto marítimos como 
terrestres, en particular por la arcidentada ruta de la seda, esporádi- 
camente los de Occidente, que gozaban de posiciones económica- 
mente privilegiadas, se deleltarían con los bienes orientales que ad- 
quirían a exorbitantes precios, Las exploraciones del portugués Vasco 
de Gama insugararían, a partir de 1498, una ruta más espediea por 
mar entre la Penítwula Ibérica y Asta, precedidas porel hallazgo casal 
de un continente que logró Cristcbal Colón en 1492, precisamente 
en su búsqueda de atracar en puertos chinos y haceme de las riquezs 
de la casi mítica Catay. Futuras expediciones llevarán la conquista 
y la colonización de México, integrado al Imperio español en las 
Indias, desde donde no cesarán los intentos por alcanzar tierras asiá- 
ticasen un contexto de pugnas terrtorialesentre los podereshispano 
y lusitano por hacerse de los mercados y amplias mus que pass 
Bs se iban encontrando fuera de Europa (Díaz-Trechuelo, 
001). 


* Arquecloga, Escuela Nacional de Arivopología e Hisocis1maw 
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Así, apenas pasado un año después de la conquista de la Gran Te- 
nochtitlan, Hernán Cortés dirigió una carta a Carlos l, donde hacía 
patente su interés por localizar la Mar del Sur; el descubrimiento de 
ese océano haría factible *... hallar muchas islas ricas de oro y perlas 
y piedras preciosas y especiería y se había de descubrir y hallar otros 
muchos secretos y cosas admirables" (Ortuño, 2004: 318). Si bien se 
alcanzaron las costas buscadas, las condiciones sociopolíticas en uno. 
y otro lado del Atlántico impedirían que el futuro marqués del valle 
de Oaxaca lograra imputarse el logro de cruzar desde tierras novohis- 
panas el Tepre Pacificum o Hispanis Mare Paciicum. 

El afán de Cortés tenfa antecedentes en empresas ya consumadas 
cuyo objetivo era encontrar rutas hacia las "islas de especiería” en. 
Malasia. Entre 1542 y 1543, Ruy López de Villalobos emprendió, 
desde Barra de Navidad, una travesía y llegó a una serie de islas que 
serían conocidas como Filipinas, que un par de décadas antes había 
localizado Magallanes. Correspondería a Antonio López de Legazpi, 
quien partió de la Nueva España, iniciar en 1565 la conquista y colo- 
nización del archipiélago filipino (Santa Chus, 1920: 17-22; Cartera, 
1959: 97). 

El limitado éxito de las expediciones citadas para igualar los logros 
ya consolidados en materia expansionista, comercial y económica por 
parte de los portugueses en Asia, así como el aislamiento que sufriera 
el grupo de conquistadores encabezados por Legazpi en las Filipinas, 
sin sabercómo retornar tierras novohispanas, culminaría hasta 1565. 
Fue en ese año cuando fray Andrés de Urdaneta descubrió la ruta del 
tornaviaje entre Filipinas y Acapulco, y a partir de 1572 hubo esfuer- 
z0s para iniciar el trato de la China (Céspedes, 2004: 155). 

De hecho, en ese año “Los españoles tuvieron porfin la ocasión de 
adquirir parte del cargamento de unos juncos chinos: unos cientos de 
bobinas de seda y unos miles de piezas de porcelana” (Céspedes, 2004 
155). Sin embargo, sería hasta 1573 cuando llegarían a Acopulco dos 
navíos de despacho procedentes del puerto de Cavite en Manila, Fi- 
lipinas; posteriormente, el arribo de buques se asoció fundamental- 
mente con la legislación, administración y asuntos del clero en el ar- 

chipiélago y el Mar de China, empresa irregular dado lo accidentado 
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“Figura 1. Ruta de lo galeones en las postrimerías del sgloxvL 

1, Íls de lasEspeciería (MoJucas); 2, Ruta de losjuncos chinos; 3. 
'Carriente Kuro-Siwo; 4. Corriente de Califoni; 5. San José del Cabo 
6. Veracraz 1, Ruta España; B, Corriente ecuatorial del norte; 9. Cabo. 
Mendocino; 10. Acapulco 11. Callao. Adaptado de Ponce (2002: 91). 


y peligroso del tomaviaje, De cualquier manera dede alrededor de 
1587 se lograría latravesía cas todos los añas (figura 1),en la medida 
“en que se fue formalizando la ruta en esencia comercial del galeón o 
nao de Manila (Schurta, 1939). 

Ya en 1572 y desde Filipinas, Legazpi había notificado al virrey de 
la Nueva España, don Martín Enríquez de Almansa, que los chinos le 
habían vendido muestras de diversos artículos que podrían comercia- 
lizar entre losespañoles, aso de "damasquills de labores  tafetanes 
de todos colores, seda torcida y feja seda cruda en madeja, loa de 
porcelana dorada y blanca [...], pimienta [...), almircle y otros olores, 
acogue y cajuelas pintadas” que eran baratos (Ins, 2008). 
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Lo ocurrido en 1573 es uno de los principales intereses de ese 
ensayo. Por una parte, llega al trono en China el emperador Wan 
de la dinastía Ming, quien reinó hasta 1619, época de estabilidad 
política, relativa prosperidad y del Morecimiento de la porcelana zo 
sobre blanco destinada ala exportación. Forotra,desacala cara que 
dirige el virrey Enríquez de Almansa al rey Felipe II, fechada el 5 de 
diciembre, dándole cuentaal soberano de los efectos que traten los dos 
navíos que llegaron a Acapulco en el mes de julio y delas noticias 
cerca de lo que vento ocurriendo enlas Filipinas, sobretodo enLarón 
(Ministerio de Fomento, 1877: 290-296). El cargamento no llamó la 
atención de Enríquez ni, equívocamente, tomó en cuenta el impacto 
potencial a corto y largo plazo que provocaría la entrada de mercade- 
rías asiáticas entre los consumidores del Imperio español en las Indias, 
«e incluso de la Península Ibérica. 

En contraste, el comerciante británico Henty Hawks, quien se 
encontraba en esos tiempos en Nueva España, percibió la influencia 
que tendría en el mercado del virreinato la comercialización de bienes 
asiáticos tanto suntuarios como de uso cotidiano. El inglés notó que 
de Manila habían traído oro, canela al parecer filipina, así como “va: 
lla de loza tan fina que el que puede conseguir una pieza d por ela 
su peso de plata” (García-Abásolo, 1982: 71). 

Regresando a la misiva de Enríquez, rara vez ha motivado a los 
historiadores especializados en el comercio transpacífico a reflexiones 
profundas en torno asus contenidos, y menos aún en relación con la 
porcelana china. A la letra, el virrey registró que la carga constaba de 
136 marcos de oro, algunas joyas de oro “y otras cosas”, adicionalmen- 
te, de canela traían 280 quintales que poca salida tendría en Nueva 
España, “porque se gasta muy poca”, sedas de diferentes colores, dar 
mascos, rasos, telllas, mantas de algodón blancas y de colores, canti: 
dad de cera y de loza —o sea porcelana—, bujerías como abanicos, 
escritorios “y otras mil cajuelas” (Ministerio de Fomento, 1877:293). 
Enotra carta con fecha del 9 de enero de 1574 (Ministerio de Fomen- 
10, 1877; 297), Entíquez reitera en un comunicado a Felipe II que las 
cosas que vio rescatadas de los chinos las tenía por perdidas y como 
“contratación dañosa”. Detalla que las sedas eran “muy miserbles, 
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los brocateles o damascos eran falsos, desprecia las porcelanas y las 
sj pintada, seguramente con laca de la clase conocida como maques. 
El virey en tono proteccionista hacia las facturas novohispanas y 
españolas, hace énfesis en que side el dependiera, mo permitiría que 
entraran esas mercaderías al reino, sobre todo en razón de que cam- 
bio era necesario pagar con oro y plata. 

Todo parece indicar que hasta el finde la administración de Enrí- 
¿quez el tráfico asióticoimplicó més erogaciones que ganancias, ya que 
a su sacesor, don Lorenzo Suárez de Mendoxa, conde de Coruña, le 
advirtió en 1580: “Lo de la China para que pase adelante será necesa- 
io ayuda de V. S. porque hasta ahora ha sido mas [sic lo que S. M. 
gasta en aquelas islas que lo que ellas han dado de provecho” (Torre 
Vilar, 1991:182). 

Más alláde la falta de visión de Entíquez respecto a la relevancia 
que tendrían a lo lago de 250 años los productos aíáticos entre los 
consumidores criollos y otros pudientes de Nueva España, histórica- 
mente se ha documentado que el virreinsto y la Corona invirtieron 
considerables caudales en el marco del sistema del situado (Oarcía- 
Abásolo, 1982: 83-84);se requería plata para la defensa y consolidación 
del poderío español en el sureste de Asta, la protección de los terito- 
siosconquistados ante ataques de holandeses, británicos, incursiones 
decorsarios y piratas con o sin bandera, al igual que el mantenimien- 
ode enclaves en las Filipinas (Valdés, 1985: 64). 

La dependencia en Nueva España de la isla y la motivación de 
solidífcar los ratos con China consta en múltiples escritos caso del 
emitido porlaJunta de Manila. en 1586 (Colín,1900.1902: 438-444) 
Acerca del Celeste Imperio, que los españoles ilusamente pensaban 
conquistar military espirnualmente spenas tuvieran oportunidad, se 
registra que ea el reino más populoso y rico tanto en personas como 
en cosas jamás visas, donde había seda infinita, mucho algodón, al- 
mizcle, miel y cera, al igual que diversas clases de maderas de mucho 
valor además, ahí se producían muchas suertes de perfames, a lo cual 
añadida la industria humana de tanta gente tn ingeniosa y odicios, 
trabajadora y bien gobernada, era increíble cuánto se podría pedir para 
«luso humano de mantenimiento, ornato, regalo y alhajas, tiendas y 
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mercaderías, así para provisión de la tierra como para mercancía de 
los extranjeros (Colín,1900-1902: 438-444). De hecho, el gran reino 
de la China era, sin duda, el imperio más extenso, más poblado, más 
centralizado, complejo y organizado del mundo al momento de la 
expansión europea en Asia (Ollé, 2002: 10). 

En 1582, Acapulco se fjaría como el único puerto oficial para el 
comercio transpacífico con el arribo de la nao de Manila, aun cuando 
los comerciantes de Sudamérica continuaron comerciandoilegalmen- 
te; en consecuencia, en 1593 entraron en vigor las leyes para el tráfico 
en el Pacífico que impuso Felipe II, restringiendo los tratos a los resi- 
dentes de Manila, que no podían fungir como encomenderos de mer- 
caderes novohispanos. Además, quedó estipalado que los galeones que 
partían de Cavite transportaran a Acapulco mercancías por valor de 
250000 pesos, y que a su retomo a Filipinas llevaran un máximo de 
500000 pesos en especie oen plata. “La venta de las mercancías orien- 
vales se reservó a Nueva España, de donde sólo se podían remitir a 
Sevilla, dado que se confirmó la prohibición de su expedición y con- 
sumo en el Perú y el resto de Indias” (Valle Pavón, 2005: 227). 

En términos prácticos, la nao que partía de Acapulco debía hacer- 
se ala vela hacia mediados de marzo, para aprovechar los vientos es- 
racionales, y alcanzar las Filipinas en junio, antes de que entraran los 
rempestuosos vendavales por el Pacífico (Chirino, 1969: 39). En 1590 
se estipuló, según consta en un documento del Archivo General de 
Indias, que no debían llevarse “mercaderías de China a Nueva España 
o pena de perderlas, salvo dos navíos al año de 300 toneladas (Picazo, 
2003: 228), aunque jamás logró erradicarse el contratando que tal vez 
llegó a constituir dos terceras partes del tráfico ultramarino hacia 
mediados del siglo xvi (Lira y Muro, 1977: 135). 

Destaca que el diseño de los galeones fue bastante uniforme duran- 
te elsiglo xvn y la primera mitad delxvin, aunque su tamaño varió, ya 
quede 1593 a 1718, independientemente de los intentos de la Corona 
por limitar el volumen de mercancías asíáticas que entraban a Nueva 
España, el peso de la carga aumentó y llegó a alcanzar hasta 2000 to- 
neladas (García, 2001: 2443), entre las cuales es altamente probable 
que cientos de kilogramos correspondieran a piezas de porcelana. Al 


56 


Scanned with CamScanner 


De Ca 4 1a Nueva España 


xo, llama la atención que en el pecio de un buque de la Compa- 
fa Holandesa de ls Indias Orientales que data de 1640, se enconta- 
som 25000 vesijs destinadas al mercado europeo (Seyok, 2007: 335) 
Sin duda había quededo por completo instaurada la fascinación en 
¡Occidente por los consumibles y bienes asiáticos, así comoeel ansia por 
cer de distintas mercaderías que, enla mayoría de los casos, eran 
santas, aunque algunos se habían convertido en auténticas nece- 
sidadesen lavida cotidiana. Mientras tanto, en Filipinas se mantenían. 
loscolancs y destacamentos con ciertazorobra ante la regularidad del 
abastecimiento y apoyo de la Corona para mantener bajo resguardo. 
esosteritoris, dependientes de Nueva España. Laincusión de piratas 
holandeses en 1610 motivó más misiva desde las ils ale, pletóricas 
de jusulicaciones de la necesidad de proceger y slidiiar el poderío 
españolenel Lejano Oriente, con sustentos de todo tipo, predominan 
db los económicos. Así se emitió una relación de lo que importaban. 
dlls Flipinas y as Molucesoisls de ls Especirís enlistando clavo, 
ue moscada y otros condimentos, l igual que finas sedas, ass, da- 
ascos terciopelo y demás textlesdel Celeste Imperio, provenientes 
de zonas como Cantón, que en su conjunto redtuaban 3 la Corona un. 
total de 5700000 pesos (Colín, 1904: 218), suma nada despreciable. 
Porotra parte, en esos tiempos de auge ya en las postrimerías de la. 
dinastía Ming en el Celeste Imperio, bajo la sucesión de los empera- 
dires Vanli,Tamgi, entre 1620 1627, y Chogahen, de 1627 a 1644, 
los centres productores más importantes de porcelana (fgura 2) para 
el comercio con los europeos se localiben principalmente cn las 
provincias costeras de Guangdong (con el acceso porwario del fon- 
¿deadero de Cantón), Fojian, Zhejiang, y en especial en la provincia 
interior de Jiangxi, donde se encontraban los hornos imperiales de 
)imgdezhen, lugar que desde el siglo xav hasta nuestros dís ha sido la 
«apitaldela producción de laporcelana (Kuvayama, 1997: 14).Enel 
siglo xv1 Jingdezhen era la ciudad industrial más grande del mundo, 
pues 70000 trabajadores se dedicaban a la manufactura en sere de 
porcelana y había més de 1000 homos (Finlay 1996: 156). 
Una vez manufacturada la porcelana era adquirida por comercian- 
tes que movían importantes volúmenes de mercancía por Chinay que 
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Figura 2. Principales centros productores de porcelana en el Celeste Imperio. 
Adaptado de Sepok (2001: 337). 


tenían arreglos con quienes se dedicaban al tráfico en la costa. La 
porcelana se transportaba hasta los puertos y ahí cambiaba una vez 
más de manos, pues había mercaderes en la costa y dueños de embar- 
caciones [..., quienes navegatan a los centros mercantiles del sureste 
asiático y Filipinas” (Kuwayama, 1997: 16). 
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Elcargamento se embarcaba en Juncos chino, colocando los ob- 
jets de porcelana en cestas y caja, o dentro de grandes tinajas o 
mastabanes, cuidadosamente embalados; comenzaba entonces el 
vijepoc war para llegara Manila cvitando ls placa y os arrecifes. 
La core del emperador regulaba la cantidad de barcos que podían 
importas a las islas y se redituaba mediante los impuestos que 
¿iban pagarlos mercaderes (Kuvayama, 1997: 13; Tan, 2007, 14-15) 
En Manila os chinos residentes o sagleyes monopolizaban l tato y 
úegociaban el cargamento con los españoles a cambio de la plata del 
vrcinato, que era de alta estima en el Celeste Imperio yla principal 
'orivación parael comercio con Oecidente, Mientras, uno tripulación 
excade españoles novohispanos sitios, preparaba! galeón que 
carparía es año, antes del último día de junio. Una ves list el carga- 
mento iniciaba la prolongada travesía de unossiete meses, en ocasio- 
es enfrentando condiciones climatológicas adversas hasta alcanar la 
costa de California y inalmente dirigirse costando a Acapulco. Una 
vezque atacaba la no, e oficial dl rey inspeccionaba.l cargamento 
«om la finalidad de detectar s Éte incluía efectos de contrabando y, 
va quese saltan los derechos correspondientes se liberaba lacarga 
quese vendía enla eriade Acapalco; durante unos dos o tes semanas, 
la escasa población permanente del puerto crecía considerablemente 
(Calderón, 1995: 575). 

Desde losprincipales centros e consumo y rdisrbuidores, enes- 
recial la ciudad de México yla de Puebla, patín los cagadores con 
rcras a espera la nao en Acapulco, de manera que las mercancías 
sargaban 1 lomo de mula y desde el puerto les efectos de Oriente se 
srasladaban a diversos puntos del virreinato. Ademés, muchos de esos 

incluyendo las delicadas porcelnas, cruzaban el llamado 

de Asia, uta larga, montañosa y plagada de dificultades que 
lucía l puerto de Veracru, fodeadero dex donde algunas de las 
se embarcaban rumbo a España (Pleguezuclo, 2003 140). 

“Cabe desacar que la Made Parra no dependía por completo del 
o de bienes asíáticos durante los siglos xvry xvu a través de 

Jueva España, ya que según la condiciones políticas cambiantes 
a, conforme se generaba alanzas entre los imperios expan- 
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sionistas o se entablaban contiendas bélicas, existían dos vías más 
“antiguas de rransporte, Es decir, una através del Imperio turco, porel 
Mediterráneo y Venecia, y otra a través de Portugal, en una ruta mer- 
canti que conectaba las costas chinas de Mac y el puerto de Lisboa, 
dondese monopolizaban los efectos asiáticos para suredisribución en 
los mercados de Occidente; sin embargo, a inicios del siglo xvn los 
holandeses establecerían otra ruta desde las Indias Orientales, domi- 
nando en gran medida el tráfico con Asia (Álvaro, 2006: 740; Tan, 
2007: 14-15) 

Entre la serie de efectos asiáticos que se adquirían en Europa y en 
el Nuevo Mundo en esa época, la porcelana de la dinastía Ming fue 
famosa. Esa clase de cerámica alcanzó un gran desarrollo enla fact» 
de finas piezas, se perfeccionaronlas técnica decorativas, se mejoraron 
las herramientas y se controló con gran precisión la temperacura de 
los homos, resultando en lo que algunos llaman el periodo Clásico de 
la porcelana china (Hobson, 1978: 3) con hermosas decoraciones 
tanto policromas como, sobre todo, en azul sobre blanco, 


Figura. Platos de porcelana china del esrlo Krak. con diseño 
de venados en bosque en los fondos y paneles con elementos 
ftomoros enel cuerpo intemo y externo. Colecciones dl es 
«convento de San Jerónimo. Fotografía de Patricia Fournier 
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Figura d.Plao smiefrio e azul obre blanco crateríco 
els cru de Zhangahow hacia Inicios del glo xvi. El diseno 
const de des dragones enfscados e una lucha por rar con. 
ss gua la perl de la subirá (elemento ciu al entro), 
tubolo del incansable búsqueda del conocimiento, Colecciones 
de ex convento de San Jerénimo. Fotografía de Paca Fourier. 


Las piezas incluyen aquellas de los estilos conocidos como Kraak 
(figura 3), designación derivada del nombre que los holandeses le 
daban alos navíos portugueses o carrecas, ef como el Swatow (Four- 
ins, 1990]. En sérminos cronológcos, la porcelana Kraak se comer- 
alió entre 1600 y 1640, época en que la situación política en los 
productores del sur de China era estable y la demanda en 
eraaltay continua (Berger; 2003: 78). Gracias investiga» 
arqueológicas en Asia, sobre todo en pecios y talleres, recien= 
se ha determinado que la porcelana Svatow se produjo 
palmente para el mercado de exportación en Zhangahos (pro- 
'de Fujian) desde finales del siglo xv1 hasta mediados del xvi y, 
consecuencia, tradición stlsrica debe recibir esa designación 

pa, 2006; Tan, 2007) (fgura 4). 
sa conjunto, las vasijas sc pintaban a mano para ormiamentarlas 
y rexados, caballos, dragones, perros de Fo, símbolos budistas 
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y taofstas, crisantemos, loros, peonías y un sin fin de diseños de fino 
trazo (Foumier, 1990), logrados con cobalto proveniente de Per 
que se trasladaba lagas distancias por mar desde el Cercano Oriente, 
o con el que se extraía en la misma China, en la provincia austral de 
Yunnan (Álvaro, 2006: 728). 

La comercialización de la porcelana china del periodo Wanli ad- 
uirió importantes dimensiones en la Nueva España, por tratase de 
la cerámica másfina y de mayor estima de la época. Nos interesa hace 
énfasis en la cantidad de cerámica que llegaba en la nao de Manila a 
Acapulco, para lo cual podemos hacer referencia a que en uno de los 
galeones de finales del siglo xvr en el cargamento se incluían 22 590 
piezas de porcelana (Pleguezuelo, 2003: 134). 

Cabe recalcar que entre los productos que transportaba la nao de 
China la mayorparte eran textiles, prendas de vestir, colchas, tapices, 
pañuelos, manteles, servilletas y ricos omamentos para el culto en las 
iglesias, así como almizcle, ámbar, muebles y obras de madera, anefec- 
tos de marfil y de hueso, canela, clavo, nuez moscada, pimienta y, 
además, esclavos asiáticos (Calderón, 1995: 571). 

Arqueológicamente la mayoría de esos productos orientales son. 
casi imposibles de encontrar dado que no se propictasu conservación, 
a excepción de algunos contextos subacuáticos. Sólo la cerámica es 
susceptible de aparecer como evidencia de este comercio en toda 
clase de contextos. 

Respecto a la información disponible acezcade ladisribuciónarqueo- 
lógica de la porcelana de finales de la dinastía Ming en Nueva España 
(figura 5), losconsumidoresde centros poblacionales del periodocolonial 
temprano engalanaron con esa loza sus hogares en la ciudad de México 
(Foumier, 1990), la de Puebla (Reynoso, 2004), Huejotringo (Goggin, 
1968), Cuemavaca (Fournier y Chariton, 2011), algunes ranchos ubie 
cados en el valle de Otumba!! Oaxaca (Gómez, 1994), la zona de Po: 
tonchán en Tabasco (Chávez, 2005), Mérida (Burgos, 1995), Veracruz 


' Observaciones de ls colecciones del doctor Thomas H.Chualto. 
* Observaciones delas colecciones de la arquesloga Judd Hemánde: A. 
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Fgur 5. Pinciples centros poblacionales novohispanos donde 
existe evidencias de consumo de porcelana china del periodo 
Ming tardío Mapa de Ronald L. Bo y Pawicia Foumier 


Pátzcuaro reales de mina en Zacatecas (Fournier y Blackman, 2010), 
Sinaloa. así como un rancho alnorte del actual estado de Chihuahua? 
entre otros. Se cuenta con datos para asentamientos ubicados en la 
«costa grande de Guerrero (Junco, 2010) aunque node Acapulco, ante 
la ausencia de investigaciones arqueológicas hasta hoy día en ese im- 
"portante fondeadero donde atracabael galeón procedente de Filipinas 
y sede dela feia anual para la venta de efectos asiticos, Eos sitios se 
ubican en el municipio de Petaán —caso de Río Chuquito— donde. 
se detectaron evidencias arqueológicas de la descarga ilegal de mer- 
'cancías que originalmente estaban destinadas el puerto oficial de en- 
trada de lanzo. Además, en las playas de Guertero Negro, Baja Cali- 
fornia, hay infinidad de fragmentos de porcelana Wanli en asul sobre. 
blanco asociados con el naufragio de un galeón de Manila (Von. Der 
Porten, 1972). 


Areta E lado Jal 
z iones ¡colecciones del: Joel 
* Orador de ocn el eo. om 
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Sin duda la porcelana fue un indicador de la posición s 
usuarios, en particular de las clases con mayor poder adquí 
posesión se convirtió en fuente de prestigio social, y su apariencia, en 
un auténtico arquetipo estético [...” (Pleguezuelo, 2003: 131-132). 

La popularidad de esta fina cerímica se derivó no sólo de su uso en 
servicios de mesa sino además de su inserción en una nueva moda de 
consumo para la decoración de interiores, tendencia que fue en au- 
mento en la medida en que las élites edificaban residencias palaciegas 
(Finlay, 1998: 172, 178) en los principales centros poblacionales 
económicamente bullentes. Las clases privilegiadas en el imperio es- 
pañol en las Indias anhelaron acceder a la porcelana china para mar» 
car su posición social (Skowronek, 1998: 58). 

Son limitados los registros de precios de la porcelana China en 
centros redistribuidores asiáticos y los de ventas fuera de China; de 
cualquier manera llama la atención el considerable lucro que lograban 
los europeos con la venta de piezas de porcelana. Para ello recurrimos 
a registros de diversos efectos chinos que las naos portuguesas trans- 
portaban a inicios del siglo xvx, cuando un embarque constaba de al 
menos 20000 platos o escudillas que se adquirían en Cantón (Guang- 
hou) a precios variados, que se duplicaban o llegaban a ser hasta tres 
veces másaltos al llegar a manos de los compradores en Japón, la India 
y varias provincias de Europa, entre otros centros de consumo (Colín, 
1904: 219, 220-221; Hobson, 1978: 8-9), No obstante, era módico lo 
que se pagaba en China por compras al menudeo, pues en esos tiempos 
10 escudillas de porcelana fina se vendían en 12 reales, una decena de 
platos finos en 15 reales, los platos grandes finos a cinco reales la pie- 
za, 10 vasijas de loza mediana valían 1.5 reales, en tanto que la misma 
cantidad de platos o escudillas de loza común tenía un costo de menos 
de un real (Colín, 1904: 220-221). 

“Aunque no hemosrecabado precios de la porcelana en documentos 
novohispanos de los siglos xv1 y xvi contamos con registros diecio- 
chescos para la ciudad de México y el septentrión, que evidencian su 
alto precio en el mercado nosólo debido a su transporte desde Asia al 
virreinato, sino sobre todo en razón del lucro que obtenían los codi- 
ciosos comerciantes que monopolizaban el tráfico con Filipinas. Por 
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ejemplo, media docena de tazas calderas de plata costaban 42 pesos, 
unreal y medio; sean de loza de china o porcelana, el precio era de 
un peso custro reales ise trataba de loza de Puebla, o sea manólia, 
renfauuncosto de dos reales; y sieran de loza vidrada se vendían aun 
real y medio (Fournier, 1997: 54; Junco, 2008: 17-18). 

Por último; cabe destacar que con base en las colecciones del ex 
convento de San Jerónimo, que al parecer son las más abundantes y 
las que hasta hora se han analizado a detalle con un estricto control 
ripológico, la porcelana de finales de la dinastía Ming probablemente 
fe la más popular de toda la que llegó a Nueva España (Fournie, 
1990: 202), ya que en la cuantificación de la unidades taxonémicas 
los del periodo Wanli alcanzan cerca de 50% de esa colección arqueo- 
Ygica. Aun cuando en épocas posteriores continuó el consumo de 
porcelana de la dinastía Qing en el viercinato, cabe proponer las 
causales de la abundancia delas piezas que detan de ls primeras dé- 
«adas del sigo xn, durante los reinados de los emperadores Wanli, 
Tanai y Chogahen a partir del establecimiento del tráfico entre Chi- 
“na y Nueva España vía Filipinas (ca. 1575. 1644). Considerando que 
en el Celeste Imperio los efectos novohispanos en general no eran 
«codiciados a excepción dela placa, ls materiales arqueológicos cir 
dos anteceden ala supuesta crisis económica del silo wn, que con 
forme a estudios recientes implicó las inversiones de dicho metal 
precioso dentro del vireinato y el consecuente decline del envío de 
metales a la metrópoli (De Vries, 2009) así como una menor intensi- 
dad del comercio con Asia. Tanto para San Jerónimo como era co- 
lecciones ya publicadas o que hemos analizado al menos 50% de los 
tiests comesponden a porcelana que dara del pericdo Wanli (Kuwa- 
ysma, 1997: 17) y por tanto evidencian transformaciones en los pro- 
¡cesos económicos del sistema mundo. 
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En 1992 el Banco de México se interesó por restaurar el convento 
hospitalorio de la orden bethlemita, con el fin de destinarlo a ser ocu- 
pado por el Museo de la Numismática; es por lo anxeror que prove: 
chando esa coyuntura se planteó el proyecto de arqueología histórica 
bajo la dirección dela arqueóloga Elsa Hernández Pons. 

Durantela primera temporada del proyecto se planearon tes fases 
de investigación: una temporada de investigación documental, una 
remporada de excavación y uns más de análisis de materiales arqueo- 
lógicos recuperados. 

A partir delos trabajos de excavación realizados enel proyecto de 
arqueología histérica del ex convento Hospitalario de Bethlemias se 
“recuperó gran cantidad de material arqueológico, como cerámica, lt- 
tica, metales, cuero, madera, vidrio, plástico, materiales constructivos, 
hueso, Joyería y mercería. 

Esto permitió la realización de algunos catálogos de consulta que 
buscaban difundir os hallangos para que fueran usados como material 
“apoyo en nuevos proyectos de arqueología histórica, intentando 
«cada uno de ellos reunicra la mayor información posible del ma- 
al que se refiere. Se elaboraron varios caálogos de materiales 
lógicos, realizados por los arqueólogos que trabajaban en la 


'Anquéleg Inn de Inveigaciones Anopolpicacina 
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sección de arqueología histórica del proyecto bethlemitas, siendo el 
catálogo motivo de este texto uno de elos, 

La finalidad de este catálogo fue la descripción de los grupos, tipos, 
formas y variedades presentados en el material cerámico colonial del 
grupo de los asados. 

Desafortunadamente estos catálogos no fueron editados y no han 
recibido la difusión necesara, por lo que la incención de este abajo, 
es presentar el catálogo de la cerámica alisada, que sibien no esla más 
atractiva de las cerámicas coloniales, tiene el atributo de ser la quese 
recupera en mayor número en los contextos coloniales, Antes de 
presentar el catálogo de materials alisados, me parece pertinente 
hacer una pequeñarelación dela ceden bethlemita y el edificio en que 
instalaron su hospizl en la ciudad de México. 


LOS BETHLEMITAS! 


En Santiago de Guatemala, hoy Antiguo, el franciscano Pedro de San 
José Betancourt (figura 1)? pensó en crear un hospital que atendiera 
aconvalecientes y desahuciados en el año de 1656; infortunadamen- 
te, para cuando el Consejo de Indias concedió el permiso, Betancourt 
ya había fallecido. 

A pesar de esto, su abra fue continuada por fray Rodrigo dela Cru, 
quien obtuvo un Breve pepa? que daba valides a la fundación de una 
orden hospitalaria. En sus constituciones o normas se establecía que 
para ser un bethlemita se debía comprobar el origen y la pureza de 
sangre, ser soltero, saber leer y ecrbir, no haber pertenecido a otra 


Y El nombre acia ode de los hermanos de Nuesr Señora de Brhlehen. 
1 Bo de San José Betancourt Betenau oBethencur, nación Tener en 1620; 
«tn 1651 sl  Guaemala dende fundó la hrmandid de Nuesra Setorade Be- 
ln; murió e de bd 166. Lahemandaé se comió en ordena 1807, 

> Docamenso cada mado pr el Papa y reendado con l impresión el ano del 
Pescado on una lengud e imparanca meror que los demás documentos pul. 
emelec suso espa Ap CI, 
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congregación, cumplir con un año de noviciado y hacerlos votos de 
obediencia, pobreza, castidad, hospiualidad y perseverar enelserviio 
de los enfermos. Además, los hospitals bethlemítios andaban as. 
cuelas en las que se enseñaba a leer y escribia niños; algunos de 
estos alumnos vivían en el convento como internos 
/ Lesbethlemitastuvieron una rápida expansión, fundándose hospi 
talesen Perú, Cuba” Nuestra Señora de losBuencs Ares (Argentina) 
Potos (Bolivia) y la Nueva España, en donde e construyeron hospis 
tales en Puebla, Oaxaca, Guacaleja, Vencrz y Tlalmanalco. Fny 
Payo Eníquez de Rivera, arobispo de Guatemala cuando Betancourt 
inició la fundación de la orden al se vasiadado ala Nueva España 
como arobispo vitey, se interesó en establecer un hospital de dicha 
congregación, logrando que en 1673 llegara a México un grupo de 


— bechalemiras. 


Figara 1. Pedro de San José 
Betancourt, Anigua Guatemala 
Fotografía de Marta Muño, 1994 


1 Ensetanis separadas e impartida en dientes cuca, 

> Elbospítal de Nuestra Señora dl Carmen, fundado en Lima en 166 además delos de 
Cajamarca Chacha, Poya, Pur y Till enel vento de Perú (fajado, 2022 
*Belénen La Habana en 1705 (Fajrdo,202:2) 


5) 


Scanned with CamScanner 


Masa Lisa MUNOZ ARAGÓN 


Después de dos años, les donaron un edificio en la esquina del ca 
llejón de Villerías (Filomeno Mata) y la calle de Tacuba para fundar 
el convento hospitalario bethlemita de la ciudad de México, Además 
de contar con una capilla interior dedicada a San Francisco Javier 
construyeron un pequeño templo que se bendijo el 29 de septiembre 
de 1687 (figura 2) 

El heredero del mayorazgo de Urrutia de Vergara vendió a los 
bethlemitas las casas contiguas a su iglesia? con lo que encargaron al 
maestro mayor Lorenzo Rodríguez* la ampliación de sus instalaciones 
hacio lo calle de Vergara (Bolívar), obra terminada en 1760. Sin cm- 


Figura 2. Templo del convento bethlemica en la ciudad de México. 
Fotografía de Marta Muñor, 1994, 


7 En 1754 (Fajardo, 2007: 2). 
Mayor en el ate de arquitectura, don Lorenso Rodríguez fue el encargado de l cons 
rrucción del Sagrario metropolitano, la casa del conde de Xala, las fachadas de la Real 
Universidad y de l iglesia dela Santísima, ete (Rubial García, 1998: 163) 
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bargo, en 1771 se instaló un nuevo empedrado enla cae, provocan- 
¿oque el edificio perdiera media vara y que todos los altares e subic- 
ran, recortando el retablo mayor en su segundo cuerpo. El espacio 
«conventual lo conformaban convento, noviciado, escuela condomi- 
toros hospital on tes salas? un huerto! y demás servicos necesarios 
para su buen funcionamiento (figura 3). 


Fig 3 Ubicación de convemo oq de Baena en acia 
de México. Dijo de Matas rec, 198, 


Una pra dis negros y mulas cr par epale yl eres po acerdti 
¡Con ele fra, priv y pequeño jardines beónicos. con plantas cropeasy 
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Usos POSTERIORES DEL EDIFICIO 

La Constitución Política Española de 1812*! ordenó que hospitales y 
casas de beneficencia quedaran bajo la tutela del Ayuntamiento. A 
pesar de que en 1820 las cortes españolas ordenaron la supresión de 
lasórdenes monacales, conventos e iglesias hospitalarios, la exclaustra- 
ción defnitiva de todas ellas se dio en cumplimiento hasta el México 
independiente con las Leyes de Reforma el 5 de marzo de 1863. Al 
consumarse la Independencia se subdividió el espacio del convento, 
noviciado, hospital y zona de servicios, siendo ocupados por diferentes 
instituciones. 

“Al crcarse el Ejército Nacional Mexicano y el Colegio Militar en 
1827, se habilitó parte del ex convento de bethlemitas paía su estable- 
cimiento; en 1833 sólo quedaba la Brigada de Artillería seguido del 
plontel de Ciencias Médicas, que para 1836 se había trasladado a 
Chapultepec. 

Claustro principal y noviciado fueron ocupados por las religiosas 
de la Nueva Enseñanza de Indios dos veces, una de 1836 a 1843 y de 
1863 a 1867 en que las exclaustraron definitivamente. 

Durante la época colonial, poca era la gente que tenía acceso a la 
educación elemental, pues sólo la impartía el clero —regular o secu- 
lar—o tutores. Con la promulgación de la Constitución de 1824, fue 
posible abrir escuelas, por lo que un grupo masónico del rito escocés"? 
estableció la Compañía lancasteriana en lo que fuera el hospital de 
bethlemitas”? hasta 1894, cuando se instaló la Secretaría de Fomento. 

Durante el Porfiriato, en donde se encontraba el hospital se insta- 
16 la Secretaría de Fomento, lugar en el que actualmente se encuentra 
la sede de la representación del estado de Nuevo León. 

En el Callejón de Bethlemitas!* se instalaron, en 1824, los primeros 
baños públicos que hubo en México. 


1! Promulgada por las cortes generales el 19 de marzo de 1812 en Cad por lo que 
también se le conoce como La Pepa o Constitución de Cádi. 

2 Formado por Manuel Codormió, Eduardo Turrau de Liniers, Agustín Buenrosto y el 
coronel Fenándes (si) Agundo. 

1 La primera escuela de este tipo fue El Sol,con capacidad par 300 niños. 

1 Actualmente Filomeno Mata. 
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En "la bocacalle formada por la 12 y 2 de Vergara (hoy Bolívar), 
hasta la 1*y 2* de Filomeno Mata” se construyó el Tearro Nacional, 15 
«aya primera pledrasecolocs en febrero de 1842, inaugurándose dos 
Sos despuéscon el nombre de Gran Teatro Santa Anna. El proyec» 
vo fue elaborado por el insigne arquiteto español Lorenso de la Hi- 

. 

Este edificio fue demolido en 1901 pare abrirla calle de Cinco de 
Mayo; durante los trabajos se reportó el hallazgo del “Cuaubnicallide 
las dos serpientes y otros objetos prehispánicos” (Muños, 1998: 31). 

De la edificación que ocuparon, ampliaron y habitaron los frailes 
de la orden hospitalaria de behlemitas enla ciudad de México, sólo 
“queda loque fuera la iglesia de San Francisco Javier? asícomo parte 
del clausto principal y el noviciado"? ocupados actualmente por el 
Musso Intersctivo de Economía (aos) del Banco de México, 


CATÁLOGO DE CERÁMICA ALISADA DEL EX CONVENTO 
HOSPITALARIO DE BETHLEMITAS 


La importancia de este catálogo se debe que el material alado co- 
“> Jonial recuperado en las diferentes exploraciones arqueológicas enel 
Centro Histérico de la ciudad de México, no ha sido esrudiado de 
manera adecuada, debido a que suele se encontrado en grandes can- 
riladesy su análsispuede llegara sertediso,orloqueenel proyecio 


"El Teauo avouncoo al e 35100 eso y ea un aoo de 3000 espectador 
| Por Arvono Lope d Santa Ana. 


Reside cavar, ls nombres de Gran Tetr Nuconal, Ter imperial y 
dde 184, Teo Nacional En lo negra or primera ve el Hanno Nacional se 
¿co Don Jun Tesoi en 184, incsporrdose defiivancnte ala aleación del 
Día de Menos 
2 Aden dl Td Sa es cg a Pana dl Valor y ha Cade 
"Tampico dish yconsayó la cóplade Sota Terea La Angus propecóycons 
“luv cp dela Card metopoltaa de la cidad de México y el edesu dela 
stan ecu de Carlos IV “El Cali”. 

| En equina de Pleno Mata y Tacuba, y lg en el quese uscael Mus Mili. 
En Tacabay Balívor 
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bethlemitas se buscó realizar un análisis más amplio en algunos tipos 
y variedades que no han sido tomadas en cuenta ni reportadas con 
anterioridad, a pesar de que, según Noguera, se han encontrado en 
contextos coloniales en la ciudad de México, además de que se han 
localizado en los trabajos de excavación del ex convento de San Fran 
cisco en la ciudad de Puebla, 


Figura 4, Formato de cédulas para los catálogos del proyecto bethlemitas. 
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Debido a la cantidad en que suele recuperarse csimposible que no 
se mencione lacerémicaalisada en textose informes, perosólo algunos 
autores han tratado el tema con interés en diferentes épocas; tl es el 
caso de Eduardo Noguera (sf; 1934), Gonzalo Lópe: Cervantes 
(1976), Elsa Hernández et al. (1983), Johan Temple (1998) y Mónica 
Lugo (2009). 

El material arqueológico recolectado durante la primer temporada 
del proyecto bethlemitas era remitido al Laboratorio de Cerámico, en 
donde los arqueólogos John Temple e Ivonne Urtán separaban, selec- 
cionaban y marcaban el material; éste, previamente seleccionado, es 
la base sobre la que cada arqueólogo realizó su catálogo. 

Para el análisis y posterior formación de los carálogos se usó un 
formato estándar de cédulas (figura 4), laborado dentro del proyecto 
bethlemitas; sin embargo, cada uno delo; arqueólogos tuvo la libertad 
de decidir en qué forma llevaría a cabo su separación de materiales. 

Este catálogo se refiere a la loza alisada y los tipos propuestos de 
penden del color del engobe. La descripción dela cerámica alisada que 
hizo Noguera se corresponde con lo encontrado durante el llenado de 
las cédulas de materiales. Noguera deáne: “Estas vasijas están hechas 
de un barro muy grueso, bien cocido, pero de consistencia áspera y 
gránulos [...] tienen todos los visos de haber sido hechas en tomo" 


Figura 5. Aliado simple. 
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(Noguera, 1934: 268); o en forma més breve define como “de estruc. 
tura muy porosa, superficie rugosa [...]* (Noguera, 1934: 268) 
En el caso de la cerámica alisada se tomaron como base las formas 


Figura 7.Café y rojo pintado, 
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Figura 9. Café y rojo pintado, 


Figura 10, Cu y rojo pintado miniaturas 


que presentaban los tiestos separados en relación con el color del 


engobe presente. 
Este catálogo se dividió en tres apartados y un anexo; estos aparta. 


dos son: Alisado simple (figuras 5 y 6); Café pintado y Rojo pintada 


58 


Scanned with CamScanner 


CERÁMICA ALISADA DEL EX CONVENTO DE BEIaLESITAS 


figuras 7-9), en los cuales se puede observar que las formas se repiten; 
se pusieron por separado las miniaturas alisadas (figura 10); en el 
"Anexo 1 se relacionaron los diferents tipos de sellos encontrados en 
la cerámica alisada de bethlemitas. 

"Al final se mostraron tres planos del edificio en los que se 
cada uno de los tres tipos estudiados, y uno más enel quese encuentra 
la totalidad delas exploraciones arqueológicas que presentaron alisa- 
dos coloniales 

En este catálogo se plantean tre aportaciones que considero son 
fundamentales en el estudiode los materiales cerámicos coloniales: el 
tipo café pintado, la presencia de lebillos con asas y las miniaturas de 
lebrillos. 


Tiro CAFÉ PINTADO 

En mi opinión, al tatar de agrupar la cerámica aliada de forma tal 
que sca más rápido el andlisis sólo se describe el rojo pintado, que va 
desde un naranja hasta un rojo; sn embargo, durante el estudio de los 
materiales berhlemíticos se observó material que presentaba un color 
«café, que era imposible de agrupar con los demás por presentarse de 
forma homogénea en toda la pieza. 


Los 1entatios (figura 11) 

Para Eduardo Noguera 'la cerámica lisa aparece en número mucho 
mayor que el de losotros tipos [.] por el hecho de que esta cerámi 

a, generalmente dedicada para usos domésticos” (Noguera, s. fs 


-:00 


ES 
Figura 11. Lei alisado cféyrejo pintado 
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lada, lebrillos con asa de botón. 


Figura 12. Cerámica 


8-9); por mi parte, atribuyo su abundancia a un uso muy extendido 
entre las clases populares, y su presencia en contextos puramente 
utilitarios. 

Cada investigador que ha estudiado los lebrillos ha planteado dife- 
rentes usos; Temple (1998) afirma que su uso era el de contenedor de 
pulque, lo que en mi opinión no es posible por el tamaño y peso de 
algunos de ellos. Lugo (2009) afirma que se utilizaban para desechos 
humanos y que se les localiza en contextos específicos para ellos; sin 
embargo en bethlemitas no se localizaron en contextos separados 


LebruLLOS CON ASAS DE 3OTÓN (figura 12) 
A pesar de que en su momento se realizó una investigación tanto en 
el Archivo Técnico de la Coordinación Nacional de Arqueología y 
en textos diversos, no localicé ninguna mención de estas pequeñas 
asas de botón que se observaron en algunos lebrillos de bethlemitas. 
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LebRILLOS DE FONDO SELLADO 
En todos los contextos arqueológicos en que se han recuperado lebri- 
llos alisados, algunos de ellos presentan el fondo sellado; estos sellos 
están formados por una gran variedad de dibujos a los que se les han 
dado diferentes interpretaciones, como la de ser la marca del alfaro 
/ ser un distintivo del dueño; sin embargo, la variedad de dibujos 
presentes en cada contexto han hecho que la discusión continúe. 

Los lebrills alisados sellados de bethlemitas no podían ser la ex- 
«epción, por lo que se encontraron diferentes representaciones en los 
sellos (figuras 13-14). 


ALGUNAS REFLEXIONES 


Hay cierta controversia en cuanto al uso de lebrillo o pátera para 
describir este tipo de utensilio; siendo que Eduardo Noguera fue el 
primero en describirlo y discutir sobre el posible uso de éste tipo de 
vasijas a las que denominó lebrilo,! creo que este debe de ser el tér 
mino aplicado, ya que su análisis parte de sus investigaciones en el 
entro de la ciudad de México y datan de 1934; mientras que Lugo y 
tros investigadores urilizan el término pátera.2 

La presencia tan abundante de lebrillos en el edificio estudiado 
parece verificar hipótesis que los asocia con el material utilitario de 
hospitales coloniales, al igual que la presencia de los sahumadores, ya 
que es sabido que en algunos lugares se acostumbra, aún en la actuar 
lidad, poner en los cuartos de los enfermos hierbas curativas a manera 
de vaporiraciones que se considera curan los malos humores del cuerpo, 
porlo que es lógica presencia en hospitales y enfermerías coloniales. 

Es imposible desaprovechar la oportunidad de discutir el tema de 
las definiciones, lo que considero muy importante, con el fin de uni- 


*Ellobrilloesuna vasija tradicional de barro con forma roncocónica muy utilizdacon 
finesculinarios decorvoso de higiene personal (hup/Jesuikipedia rghvik/Lebilo) 
2 Puse retoman el término lebilocomosuno vaijaque siempre presenta vidriado; ero. 
una páter es an plato de poco fondo que e ussba en ceremonia y ritos religion de la 


“Antizúedad” (bres ikpedia rglvili PCIA Lcea) 
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ficar crtetos, lo que redundará en una mayor facilidad al incentar 
acceder los informes de cada uno de los diferentes contextos en que 
se recupera cerámico alada colonial 

A la vez srta importante llevar a cabo una comparación ente 
rrabajos arqueológicos, ya que al conocer más material de diferentes 
proyectos será más fécildilucidar el uso real que tuvieron los lebrilos 
durante la colonia, aunqueenmi experiencia laboral loshe localizado 
asociados a hospitales y conventos. 

Si alguien esté interesado en conocer el carálogo, lo tiene que 
solicitarlo, pues creo que en nuestro campo de trabajo tenemos un 
serio problema de falta de comunicación y difusión, por lo que es 
necesario abrirnuestas ceramotecas e iniciar la discusión de estetipo 
de material colonial, que si bien no es espectaculas, es abundante. 
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INTRODUCCIÓN 


Ena este trabajo se plantea lanecesidad de llevara cabo trabajos muli- 
disciplinarios al intervenir un contexto arqueológico donde se 
obtengan restos óseos, sea este un proyecto de investigación propio de 
la arqueología o derivado de otras acciones como a restauración ola 
intervención arqueológica, trtese de un rescate o salvamento de 
edificios o espacios posteriores a laconquista. En este caso es importan- 
te mostra con diversos ejemplos los alcances quese tienen al realizar 
> investigaciones bioarqueológicas en contextos coloniales y el uso de 
fuentes históricas que permiten reconstruir los diversos procesos hu- 
manos y culturales en sos espacios intervenidos. 


LA BIDARQUEOLOGÍA. 


>La bioarqueología! es un área interdisciplinaria que conjunta diversos 
conocimientos de la arqueología y la antropología física con el obje- 


+ Arqueólogo, Centro 1uaw Estado de México. 
“Antrepólog Física, Escuela Nacional de Antwpologí e Higorca. 

El concepto de bcerguología fue presentado enel año de 1977 cone bro Bd 

val Adopastem ln Preis Americo, prodicto del 11 Southern Anbropology Socie 

(Balta, 1991: 172). 
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tivo de conocer diversos procesos sociales y biológicos de las poblacio- 
nes antiguas, por medio del análisis de los esqueletos y los restos de 
cultura material (Larsen, 2000: 3). En dichos procesos la bioarqueo- 
logía intenta describir el estilo y la calidad de vida de los individuos; 
para ello se aralizan los huesos de los individuos buscando osteopato- 
logías' que determinan los niveles de salud, nutrición o huellas de 
actividad ocupacional,? extrayendo muestras óseas para análisis quí- 
micos y obtener elementos traza (estroncio, calcio, hierro) relaciona» 
dos con la dieta (Brito Benítez, 2000). A este grupo de estudios óseos 
se suman los derivados del trabajo de campo, como el análisis tafonó- 
mico (Duday, 1997), los procesos diagénicos (Brito Benítez, 1999), el 
registro osteológico-arqueológico (Romero, 1939), la colocación y 
posición del cadáver (Romano Pacheco, 19743) y las alteraciones 
culturales en los huesos y dientes (Romano Pacheco, 1974b; Tieler 
Blos, 2001), lo que permite tener un acercamiento sobre el compor- 
tamiento social y cultural de las poblaciones antiguas. 

Por otro lado, el estudio de la cultura material proporciona datos 
acerca de la evolución y desarrollo de las sociedades antiguas; de igual 
modo se obrienen datos sobre los niveles de producción de objetos, de 
alimentos, de la extensión demográfica, las costumbres culturales y las 
rutas comerciales (Ashmore y Sharer, 1988). 

Sin embargo, para aterrizar toda esta información obtenida de 
amboscampos y comprender acerca de la vida cotidiana, la bioarqueo- 
logía adhiere a su campo de estudio distintos modelos o enfoques so- 
ciales que le permiten reconstruir teóricamente parte de la dinámica 
social del pasado. Por ejemplo, el caso de la teoría social que asume al 
cuerpo como una construcción social permitiré ubicar a los individuos 
y su papel dentro de la sociedad (Sofaer, 2006: 12-30). 


2 Es e reconocimiento de lesiones o alteraciones en os huesos, derivadas de agentes pa- 
tógenoso genttios que generan enfermedades y alteran la calidad de vida de os indivi 
os Uan Esquivel, 1996). 

* La actividad ocupacional se encarga del análisis de patología relacionadas conel dese 
gaste o el aumento de tejido óseo en áreas de inserción de músculos en relación con el 
posible tipo de tabajo que el individuo realizaba en vida. Para una aseveción apni- 
mada, s requiere conocer el contexto arqueológico donde se obuvieron ls restos os 
(Kennedy Kemeth, 1969; Alfaro Casto, 2008). 
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ARQUEOLOGÍA HISTÓRICA Y BIOARQUEOLOGÍA. 


La arqueología histórica es el “campo multidisciplinario ene las 
ciencias antropológicas y l historia en atención al periodo posterior 
a la prehistoria con el objeto de entender la naturaleza de la vida 
'modema” (Oriry agan, 1995). Enel caso del continente americano 
la arqueología hisóricacsdia ls conextos arqueológicos posteriores 
a la conquista española lautlización delos documento de la época 
y el conocimiento del desarollo histórico, social, arístico y tecnoló- 
gico como herramientas de apoyo (Noel Hume, 1989: 7.20). Sin 
“embargo, mucha de este arqueología cn México y Latinoamérica e ha 
derivado principalmente de proyectos de restauración de inmuebles 
«coloniales y no como proyectos de investigación con sus objetivos 
particulares incluso por azar han sido intervenidos durante rescate y 
salvamento: arqueológicos Juez Cossío, 1989: 14;Schávelson, 1999: 
9-12). 

Jn muchas de estas excavaciones arqueológicas realizadas en con- 
textos históricos en México, e han recurerado esqueletos humanos, 
“muchos de ellos de maneraforuts que en conjunto con el estudio 
de las fuentes hisórica sc han obrenido datos sobre el periodo de 
«entierro, la identidad émica, el pueblo de pertenencia, y el estilo y la 
«calidad de vida de as personas entr oros por ejemplo, en ls trabo- 
Jos de restauración del convento franciscano de Quito, Ecuador, lle- 
'vados a cabo en el año de 1997, donde fueron recuperados de la nave 
del templo 200 esqueletos completos, así como restos de entierros 
“secundarios delos siglos xv l xx. En este caso un análisis crudo, 
¡con los datos histérico, la temporalidad diferencial de los enieros y 
los datos biológicos obtenidos de ls estudios osreolópicos mostraron 
«el impacto que ocasionaron las epidemias europeas en la población 
“amerindia, así como los procesos sociales de microadaptación a nuevos 
factores, como la migración, l dicta y a incursión de nuevos gnepos 
émicos (Ubelaker, 1978), 

En el sitio arqueológico de Tipu, en Belice, fue localizado y exca- 
vado un cementerio cristiano que dat del siglo xv1. Los tmbajos ar- 
queológicos e electuaron en 1982 y 1987, ye obtuvieron alrededor 
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de 600 esqueletos. El estudio de las fuentes históricas permitió ubicar 
eL sitio de Tipu desde 1544 hasta su abandono en 1707, mientras que 
el análisis biológico de los esqueletos arrojó un bajo nivel de estrés que 
escasamente afectó la salud, dato interesante ya que a pesar de ser una 
muestra de toda una gran población, el impacto ente europeos e n- 
dígenas generó poca alteración en la salud y la demografía; probable: 
mente el factor de ubicación geográfica y el semiaislamiento del 
contacto humano durante los primeros siglos en esta z0na fronteriza 
pudo mantener cierta estabilidad social y biológica entre curopcos y 
amerindios (Cohen et al, 1997). 

En Méxicoson varioslos ejemplos desitios arqueológicos históricos 
que incluyen el análisis de restos óseos. Entre 1974 y 1975 se realizó 
un rescate arqueológico en los terrenos denominados Llanos de San 
Juan, en lo que actualmente forma parte de los campos de experimen- 
tación de la Universidad Agrícola de Chapingo. En dichos terrenos 
se localizó un antiguo cementerio que a su vez tuvo una pequeña 
iglesia de visita y que perteneció a la jurisdicción de Huexotla en el 
siglo xv1. Durante las excavaciones se recuperaron 60 esqueletos, y a 
partir del análisis osteológico se estableció un origen indígena de la 
población sepultada entre 1524 y 1600. A decirdel sistema funerario, 
de los objetos y de las patologías encontradas en los huesos se pudo 
establecer que se trataba de una sociedad rural compuesta por gente 
de clase humilde, aunque con presencia de jerarquías; el hecho de que 
el sitio duró poco menos de 75 años permitió suponer un despobla- 
miento rápido por epidemias y migración, según lo pudieron constatar 
los investigadores en los diversos archivos de documentos antiguos. 
Por otro lado, los huesos mostraron que la vida rural era difícil, pero 
que no tenían tantos problemas como las personas que vivieron en la 
ciudad (Malvidoecal,, 1986);sin embargo, el tiempo de existencia de 
esta comunidad no permite realizar análisis cruzados para saber sí 
había mejorías o si el grupo se encontraba en pleno declive. De igual 
modo los datos de la cultura material son escasos y permiten ver la 
existencia de jerarquías muy comunes en ese tipo de comunidades. 
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METODOLOGÍA BIOARQUEOLÓGICA 


Dentro del análisis biarqueológico para esta investigación, se toma 
«en cuenta el enfoque teórico e la desigualdad y la heterogeneidad 
social (Bla, 1977), ya qu es, a pati de los grados de diferencias 
biológicas y socales que presentan los individuos en sus esqueletos y 
su tratamiento morworio, posible observar la dinámica social y su 
comportamiento; aspecto que se sustenta con el análisis de las fuentes 
históricas. 

En una primera etapa se lleva a cabo el análisis biológico; cada 
"esqueleto es evaluzdo individualmente, determinando la edad (Bas, 
1989; Ubelaler, 1994: 64) y el sexo (Genovés 1962; Lovejoyet. al, 
1985) por medio de diversas técnicas morfoscópicas y dentales 
(Brothwell, 1987: 105-108]. Para el estudio de actividad ocupacional 
se observaron en el esqueleto losstis de inserción de tendones y l- 
'gamentos y suggado de desarllo (Kennedy, 1989. 137; 1599; Hawkey, 
y Metbs, 1995). En el estudio de enfermedades producidas por cstrés 
«nutricional se toma en cuenta el contexto social y ecológico en que 
se relacionaron los seres humanos, con el objetivo de buscarhuellas o 
alteraciones producidas por desnutrición y episodios de enfermedades 
que alteraron la calidad de vida del individuo durante su vida (Came 
pillo, 1994; Aufderheide y Rodríguez Marín, 1998); eta propuesta se 
«clarifica al poder graduar las enfermedades en distintos niveles loque 
"permite verel gredode salud delo individuos (Márquez Morfíny Jaén, 
1997). 

Para los indicadores arqueclógicos se analizan aquellos empleados. 
¡en el análisis del ritual funerario, justodonde se manifiesta la mayoría 
de los elementos dela cosmovisión, la organización social, la identidod 
y las clases sociales. Por esta razón se hace énfasis en la calidad yla 
cantidad delas ofrendas, asícomo eltipo delos objerosy su proceden- 
«cia, lo que permite resaltar en parte la personasocial (Binford, 1971). 

Ouro aspecto importante esel tratamiento que sede al cuerpo, que 
es fundamental para reconccer la dimensión de la persona, donde se 
reconocen los roles y la posición social. Por estarasón se pone atención 
a la orientación, al tipo, lo forma y el lugar del entierro (Romano, 
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19743). En el registro del esqueleto se incluye el análisis tafonómico, 
mismo que permite inferir los procesos que interfieren en la descom- 
posición del cuerpo, aunque también permite reconocer procesos 
culturales que pueden presentarse durante el tratamiento funerario, 
como huellas de corte, reinhumación, contenedores, procesos de en 
terramiento, etc. Con el objetivo de recuperar información sobre la 
práctica funeraria en Texcalac, seutilizó la propuesta de Duday (1997), 
quienal registrar el proceso de descomposición de lasdesarticulaciones 
(labiles y persistentes) y su desplazamiento, pudo reconstruir la depo- 
sición del individuo e incluso los elementos que formaron parte del 
ajuar. 

Finalmente, los resultados en esta etapa son comparados en varios 
niveles: 1) a nivel individual; 2) entre esqueletos derivados de un 
conjunto (cuarto, patio, área de actividad, etc.); 3) entre todos los 
individuos del sitio excavado (unidad residencial, templo), y 4) entre 
todos los individuos de todos los demás conjuntos para resaltar las 
mayores diferencias o las grandes similitudes con el objetivo de mostrar 
contrastes; de esta manera se comparan losniveles de salud, nutrición, 
distribución por edad y sexo al momento de la muerte, prácticas fune- 
rarias, calidad de los espacios utilizados, cantidad y calidad de los 
objetos, etc, ello en virtud de la carga de la teoría social con que se 
esté trabajando (género, desigualdad social, heterogeneidad, inequidad 
y filiación étnica, por citar algunos ejemplos). 

En una segunda etapa se establece el análisis de las fuentes docw- 
mentales quenos permiterecavar información geográfica y jurisdicción 
política, desarrollo económico, composición émnica, información de- 
mogrófica y actividad ocupacional, por citar algunos casos, lo que 
permicirá formarse un panorama más amplio de la gente que se está 
estudiando. 
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BIOARQUEOLOGÍA EN CEMENTERIOS INDÍGENAS DEL SIGLO XVI 
ELCASO DE AXOTLAN* 


Las excavaciones realizadas en el predio de San Ignacio y la Loma, 
“cercanas al pueblo de Axotlan, en Cuautitlán Izcalli, derivaron en 
"salvamento arquedlógico cuando se pretendía construir en ese predio 
más de seis mil viviendas, En el proceso se localizó un área residencial 
prehispánica del periodo teotihuacano, así como un antiguo cemen- 
terio indígena del siglo xv1 (figura 1), que alteró por azar dicho con- 
texto prehispánico (García Chávezetal., 2004: 71-73). 

Según las fuentes documentales, Axotlan probablemente formaba 
parte de una congregación temprana, perteneciente a Cuautitlán, 

isa que posiblemente uróhastaclao 1560, cuando e redujeron 
"muchos asentamientos por epidemias que dicamaron a la población y 

por los diversos movimientos de migración derivados del primer acon- 

tecimiento, abandonando definitivamente escs asentamientos primi- 

ivos para crear nuevos, y en el caso de Axotlan quedando el cemen- 
“terio como prueba de ello (Gerhard, 1986: 131). 

* Los entierros excavados estaban orientados de este a oeste del tipo 
cristiano, con las extremidades superiores sobre el pecho y las inferio- 
ses juntas, sin ofrendas, salvo un caso que tenía cerca de sus pies un 

jarro azteca V (naranjaluego). 

Elinúmero de esqueetosobtenido durante el proceso de excavación 
fue de 87 individuos, de los cuales 32 se encontraron en muy mal es- 
tado de conservación y 55 fueron losque se utilizaron para este estudio 
(águra 2). 

El análisis preliminar de los restos óseos mostró que la sociedad 
indígena de Axotlan (García Chávez et al., 2004), presentaba una 
«serie de deficiencias nutricionales, producto de una vida difícil, ya que 
la mayoría de los individuos llegaron a presentar patologías como 
periostitis e hiperostosis porótica, relacionadas probablemente con 


Gracias el doctor Raúl García Cher (invesipador del Cenro nan Estado de Méx 
co), quien amablemente nes proparcionó el informe de hs excovacions, as como el 
material oseclógico de Axola, paras análisis. 
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Figura l Excavaciones en el cementerio indigena delsiglo xvi de Axotlan 
(Cháver etal,, 2004). 
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Figura 2. Distribución de edades y exo al momento e la muerte. Datos 
obtenidos en laboratorio 


carencias económicas, que junto a un medio ambiente adverso y su- 
mado al trabajo físico intenso de la agricultura, de pagos obligados a 
la Iglesia a través del diermo y otros semicios, así como el pago de 
trabajos forzosos 

Una de las líneas iniciales en la colección osteológica se inclinó 
por el estudio de la calidad y el estilo de vida de los niños de Axotlan; 
los primeros resultados fueron para determinar la edad y el sexo. Sin 
embargo, al realizar un estudio sobre biomecánica nos percaramos que 
en los casos de los infantes de cinco años en adelante presentaban 
pequeñas marcas de actividad ocupacional en la región de inserción 
del deltoides enel húmero y el áreacostoclavicular para ambos sexos 
lo que nos levóa pensar que losniños a estas edades yase encontraban 


5 El análisis oseológico aún se ncuentr sujeto divenos estados por lo que los real. 
tados no son definitivos. 

$ El análiis de los restos ésos en Infants de ambos sexos, arejó que los indicadores 
de actividad ocupacional en hueso de húmero y cavculas presentan grados marcados 
de inserción muscular, Datos pesentadosenel congreso Sociedad Salud en el posgrado 
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participando en labores agrícolas” Lo anterior nos lleva a plantear 
diversos problemas por los que pudo atravesar la población de Axorlan: 
1) unamortalidad elevada de adultos, y por lo mismofaltade población 
para el desarrollo del trabajo agrícola; 2) una población con una fuer- 
te desigualdad social; 3) una población homogénea en el trabajo y en 
la vida social, y 4) una gran demanda de productos agrícolas del cen- 
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Figura). Seiscasosde niños y niñas de Axotlan de cinco a seis años de edadcon 
presencia de huelle de actividad en el delvides del húmero, que evidenciansu. 
articipación laboral. Dacos obtenidos en laboratorio. 


de entopologí fisica de la mua, coordinado por Lourdes Márques y Paria Her 
des,200. 

"Exe tpode marcadores omecíniosse han encontdo sciados pincgalnentecon 
abajo de ercer y luso de insramentos como la con el arado en diverse 
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o de México que originó una fuere presión en la producción agr- 
cola (figura 3). 


ELICASO DESANTA MARÍA TEXCALAC. 


En el antiguo ex convento franciscano del siglo xvi, ubicado en la 
«comunidad de Texcalac, Apizaco, se localizaron varios enteros hu- 
manos, todos ellos sepultados en el ario y en la nave. El cronista 
Diego Muñoz Camargo (1994: 180) sitúa el convento a finales del 
siglo xv en funciones, con una vicaría dividida ente los pueblos 
laxcaltecas de Texcalac y Arlihuetza.El padre Agustín de Vetancurt 
señaló que para el iglo avr la vicaría a asentada en el convento de 
excalar se encargó de adminisar aotis cincopueblosy 17 estancias 
(Vetancur, 1982, t.1V:87), Hacia mediadosdel siglo xx, el conven- 
to fue abandonado de forma definitiva y quedó en estado ruinowo 
hasta la acrualidad 

A principios de 1998 se iniciaron los trabajos para recuperar a la 
población ahí sepultada. Junto con las excavaciones se planteó el es- 
tudio correspondiente de los materiales yla búsqueda y análiss delas 
fuentes documentales de la época y diversos recoridos emnográicos 
ue permitieran formar un panorama de la geografía económica y 
social en tomo ala población de Texcalac (gua 4) 

Los primeros datos arqueolégicos mostraron una práctica homogé- 
nea en cuanto a la pobreza material de ls ofrendas (Osorio Dávila, 
2000). El análisis de los restos óseos mostró que la población sufrió 
enfermedades propias del contacto consu medio ambiente y su entoe- 
no laboral: infecciones, fracturas y cierto grado de estrés nutricional 
causado por esos episodios infecciosos (Bernal, 2001; Osorio Dávila ee 
al,, 2007). Por otro lado, el estudio obre cl parrón de actividad mus- 
cular arrojó que la mayoría de la población se dedicaba principalmen- 
tea la agricultura (Bernal, 2001; Osorio Dávila etal., 2007), aspecto 
que se corotoró con los documentos localizados en los archivos pa- 
rroquiales 
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Figura 4. Antigua vicarta de Santa María Texcaac. Proceso de 
excavación 1998-2006 (Osorio Dávila, 2006). 


LA DESIGUALDAD Y LA HETEROGENEIDAD EN SANTA MARÍA TexcaLac 
Entre la población indígena de Texcalac existieron clasessociales que 
marcaron una desigualdad y heterogencidad entre sus integrantes as- 
pecto que se refleja en el lugar de entierro, ya que cuesta más el sepul- 
cro enla nave del temploque en el atrio, situación que pudo comprobar: 
se cuando en el área del presbiteriose localizó elenticrro de un cacique 
indígena prehispánico (Bernal, 2001; Osorio Dávila et al., 2007) 
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RESULTADOS DEL ANÁLISIS OSTEOLÓGICO 
El análisis a 76 esqueletos de los más de 200 obrenidos arrojó una 
distribuciónal momento de la muerte, donde aparece una mortandad 
elevada ene los iñosde cero a cuatros y quel parecer es normal 
porque los niños son más vulnerables a esa edad. En el caso de los 
adultos se olservó que los hombres morían más entre los 30 y 40 años 
de edad. En el caso de las mujeres, la mortandad se hizo presente a 
parti de los 20 años de edad, aumentando la mortandad de los 25 a 
los 35 anos, justo en los periodos de reproducción y vulnerabilidad 
durante la gestación y el parto. Es importante notar que hay adultos 
hombres y mujeres que mueren entre los 55 y los 65 años de edad, lo 
que muestra que ellos son sobrevivientes de diversos sucesos de su vida 
y pueden serun indicador delas condiciones de salud para esa pobla 
ción en particular (fgura 5). 
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Figura 5. Distribución de edades y sexo al momento dela muerte, Datos 
obtenidos en laboratorio. 
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En relación con ls patologías se observó la presencia de proceso 
infecciosos ligeros ya cicarizados, como la criba yla espongo hipo. 
rortosis, que indican una relación con agentes patógenos del medio 
ambiente yla falta de uno limpieza profunda. Lo anterior se establece 
porque en los huesos largos se advierten periostitis ligeras y slo dos 
¿casos crónicos de osteomielitis en tibia. 

Los dientes fueron otto elemento importante para determinar e] 
grado de salud de las personas, y lo que se pudo notar fue que había 
vna falta de higiene bucal debido a la presencia fuerte de periodoni. 
tisen la mayoría de los individuos; sin embargo, en las piezas dentales 
se encontró poca frecuencia de caries, incluso en personas de edades 
posteriores los 40 años de edad; más aún, la mayoría dela población 
contabaccon a presencia de todoso casi todos susdlientesenesta edad. 
Lo anterior nos permite ver que los alimentos fueron variados y ny 
sólo base de carbohidratos, como se piensa en el caso de ls socirda 
des rurales, que dependían de la producción y el consumo de produc. 
os derivados de la agricultura, principalmente del maíz 

El análisis delas patologías óscas relacionadas con la activida 
¡ca entre los individuos de Texcalac muestra un patrón bastantesimila 
entre hombres y mujeres; los huesos que muestran mayor esfuero fe 
sicoson la clavícula con el deltoides, el subelavio y el costocavicla, 
en lo que se tebereal grado de presencia, existen sólo ligeras diferen: 
cias entre ambos sexos. Este patrón músculo esquelético se encuentr. 
relacionado sobre todo con la agricultura, según lo expuesto por 
Kennedy y Wilezak (1999: 39). De igual forma, las patologías quese 
presentan como desgaste y aplastamiento en la columna vertebral 
(osteoftoss) se encuentran relacionadas más con el trabajo quecon 
sl estado avanzado de la edad. Cargar objetos pesados ojala objetos 
pesados —como el arado y la preparación de la tierra— pudieron 
haber sido causas posibles de estas lesiones. 


RESULTADOS DEL ANÁLISIS DE LAS PRÁCTICAS FUNERARIAS 

Los resultados del análisis funerario mostraron poca evidencia de 
quexa, lasofrendas fueron nulas, yla que se encontraron slo evier 
ciaron un nexo con la religión cristiana o la mezcla de paganismo por 
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ejemplo, algunos delos entierro fueron hechos con vasas miniatura 
úparacontener agus oalgún alimento paro mitigar el hambre en el más 
allá. En oros entieros se localizaron monedas que fueron colocadas 
en manos de los sujetos para el pago de favors en el otro mundo, A 
pesar de lo anterior se sostiene la idea de que las pesonas que fueron 
enterradas al inerior del templo goraron de ciero presuio yriquea, 
dado que serenterrado al interior del templo teníauncostomayor que 
sersepultado.en elarrio. En general las pesonas fueron enterradas en 
ataúdes de madero de la forma crirana; para ells la fe eran se 
había enmaizado profundamente y despleado part de sus creencias 
prehispánicas, como lo manifstan la costumbres actuales (fgura ). 


RESULTADOS DEL ANÁLISIS DOCUMENTAL 

Los documentos del periodo colonial conmaron qu la población 
estuvo constituida por indígenas quese dedicaban a la agricultura y 
¿que eran endogímicos, por lo menos entre el mismo grupo érico; así 
Jo observamos en ls libros de permisos matrimonial yde defunción. 
Dosaspectos Interesantes quese debentomar en cuentas encuentran 
en los libros de permisos matrimoniales, donde las personas dan e de 
no encontrarse en amancebamiento, no llevar acabo a bigemí, tener 
buena conducta, exc; en estos libros se advierte que las personas de la 
tercera edad de Texcalac —que se encontraban ente los 0 y los 65 
añosde edad— llegaban hasta la parroquia para da e de lo dicho por 
los pretensos Ello indica que la expectativa de vida ra relativamente 
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alta en la comunidad. Otro aspecto que llamó la atención y que con- 
firmó el estado de salud de las mujeres, es que muchos viudosde dades 
de 30 años en adelante se casaban en segundas nupcias con mujeres 
más jóvenes porque su pareja anterior había muerto. Cabe señalar que 
en el primer matrimonio la pareja se casaba promediando los 15 añca 
de edad para mujeres y 17 entre los hombres. 


COMENTARIOS FINALES 


Podemos decir que, en el caso de la población de Texcalc, diversos 
estudios en los esqueletos y en el contexto arqueológico nos permi 
on obrervar una población indígena (mediante el análisis dela mor- 
fología dental" y de Anxo) dedicada al trabajo agrícola, hombres y 
mujeres con una buena salud, aunque con una pobreza marcada, Sin 
duda, el hecho de estar protegidos por la Corona española pudo ser un 
elemento que incidió en su calidad de vida. La estructura social e 
reflejó en parte en el contexto faerario, mísmo quese comprebócon 
la información obtenida de las partidas de matrimonio, de defunción 
yen los informes matrimoniales que se guardan en losarchivos parro- 
quiales. 

En cl caso de Axotlan observamos una población bajo fuerte estrés 
nutricional y laboral que afecta a las mujeres; esto último por demás 
interesante. Además, el náliss osteológico en los infantes evidenció 
que la edad de trabajo se iniciaba desde los cuatro o cinco años, a di- 
ferencia de otros grupos donde sus niños laboraban entre los siete 
ocho años de edad (como en el caso de Texcalac). Es probable quel 
cercanía con la demandante ciudad de México y sr sujeto de tributo 
haya generado una mayor producción agrícola para cumplir con las 


1 Meza Manzanilla ex al, (2007) elaboraron un análisis morfológico con el objetivo de 
identificar el grado de mestisaje, resultando que la población de Texcalac era indígeos y 
'endogámica, como se constató en los documentos del Archivo Parroquia. 

? Solórzano Navarro (2008) realizó análisis de Ab en dientes de la colección dea de 
“Texcalac, y sus resaltados mostraron que dicha gente tenía una gran afinidad con pobla 
«ción indígena másque con una mestiza. 
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obligaciones de un pueblo tributario, o contagiado enfermedades que 
afectaron a la población joven, movilzándolo a un nuevo lugar. 

En-ambos casos de poblaciones rurlesse observan aparentemente 
causas distintes para el estilo yla calidad de vida que debieron llevar 
cada una de estas poblaciones, con similares ambientes culturales y 
ecológico, pero con distintas presionessociales, que bligarona llevar 
diferentes comportamientos socials, culturales y biológicos 

Aun así en ambos casos, Axclan y Texcalac, se obeeró una ho: 
mogeneización en la forma de enterrar los cadáveres con los brazos 
sobre el pecho y las piernas juntas o cruadas ala forma cristiana de- 
bido al proceso de evangelización. Otra de esas formas distintivas 
tiene que ver con la crientación de los cuerpos hacia el altar mayor 
este-oeste, asícomo en la falta de ofrendas, que es n distintivo de los 
entierros cristianos. Sín embargo, en ambos casos se pueden apreciar 
complementos como las vasijas de tarro par el agua o monedas para 
lo que pueda oftecerse eel más allá y como una forma de unión entre 
las ideologías grecorromanas y prehispánicas. 

Finalmente, podemos decir que la bioarqueología es una disciplina 
ue analiza el patrón funerario, lo rstos óseos documentos antiguos 
+ incluso el uso de la ernografí, y que sumada ala eoría sociológica, 
permite mostramos un panorama de cómo vivieron las personas en. 
épocas antizuas; en ste caso tratamos el periodo virreinal. Porun lado 
se advierte el esilo y la calidad de vida a través del endliis delos es- 
queletos, en tanto que por medio del análisis delos objetos que forman 
pare de la ofenda y el tratamiento del cadáver se puede obtener in- 
formación de la ideología y la organización social, como fueron los 
casos de las poblaciones coloniales de Texcalac y Axotlan. Sin embar- 
0, para lograr dar ese paso en los trabajos de investigación arqueoló- 
Fica en México, es necesario cambia las políticas de investigación y 
parte de la estructura que regula el proceso de investigación de sitios 
y zonas arqueológicas, permitiendo que los antropólogos físicos y ar- 
queólogos trabajen en conjunto en programas de core antropofíico; 
al fin y al cabo el objetivo es tratar de entender el proceso de desarto- 
llosocial y biológico de los grupos humanos. 
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En la actualidad la arqueología ha tenidouun gran avance en lainves- 
tigación de la época colonial, situación que en el siglo pasado apenas 
se esbozaba, así como sus subsecuentes contribuciones. Esta tardía 
incorporaciónal estudio del periodoreferidose debe, en gran medida, 
a la primacía que han tenido las fuentes escritas en el análisis delas 
sociedades pasadas, ya que sc asumen como los mejores depositarios 
de la memoria colectiva e individual. Pero esos texts, a parir de 
últimas investigaciones (Mendiola, 2003; Rozar, 2002), han mostra- 
de sus carencias y defectos para demostramos la convivencia que se 
daba en el siglo x 1, ya que han expuesto que más que reflejar los 
datos que anteriormentese creían paros y pertenecientes lo prime 
xos antropólogos en territorio americano, contienen concepciones 
propias del mundo occidental y portanto sólo reflejan el pensamien- 
to hispano. 

Ante eto, se han buscado nuevos medios para oder estudiar alos 
diferentes grupos sociales que integraron la sociedad novohispana del 
siglo xv, y en esta ardua exploración la arqueología ha dado una 
aportación muy valiosa. En su objeto de esudio, a diferencia de las 
fuentes escritas, s presenta lacoidianidad de una manera que nose 
puede controlar; se plasman elementos inconscientes de una forma 


* Arqueólogo, Insur de Investigaciones EéticasFFIL-UNA. 
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tan habitual que son imperceptibles para elactor, loque ocasiona que 
la caltura y la cosmovisión se fijen en objetos tan habituales y ordina- 
rios como puede ser lo cerámica o en objetos sumamente normado; 
como una pintura o una escultura. 

Es justamente esta concepción del objeto material que tene el 
arqueólogo, lo que le permite adentrarse en el estudio del desarrollo 
del sincretismo en el siglo xv1 y generar una importante contribución. 
al conocimiento de la historia colonial, que de otra manera estaría 
vedada para ser estudiada. 

La convivencia que se dio durante el inicio de la colonia fue un 
sincretismo entre la cultura indígena y la hispana. Si bien esto se ha 
dicho en muchos estudios, generalmente se queda como un concepto 
cómodo, que no se explica más a fondo y muchas veces acaba signi 
cando cosas contradictorias e incompatibles entre los investigadores. 
Dentro de estas concepciones podemos distinguir tres formas en las 
que el sincretismo ha sido abordado: 

Comouna fusión. Ve al sincretismo como la unión de las dos cultu 
as dando origen a une nueva. En ella los elementos de ls dos socie» 
dades se articularon en forma equivalente, sin existir un predominio. 
de una de ella, 

Como imposición. Niega la existencia de una fusión cultural y más 
bien asegura que se llevó a cabo una imposición de la cultura domi- 
nante, quedando de lado los rasgos indígenas en la creación de la 
"muevasociedad; si bien perduraron algunos elementos del conquistado, 
fue siempre y cuando estuvieran de acuerdo con las normatividades 
que el español acarreaba consigo. 

Como no diálogo. Considera que más que una fusión como tal, se 
llevó a cabo una coexistencia de elementos. Esto se creó debidoa que 
ninguna de las os calturas conoció a fondo. universo simbólico yla. 
cosmovisión del otro, generando que sus elementos sólo chocaran sin 
comprenderse o se fasionaran realmente. 

La forma en que apreciamos en este escrito el sincretismo en la 
sociedad del siglo xv1 es a partir de un no diálogo, y para hacerlo ma- 
nifiesto el análisis de la pintura mural conventual resultó ser una 
Fuena opción. En es tipo de representaciones, la presencia de der 
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mentos españoles e más que obvia, aser sus imágenes las quese en- 
cuentran presente, ya que cel rile quien se encargó de estructurar 
y planear las representaciones pictóricas que se realizarían en los 
muros delos edificios. Por otra pate, la presencia de la mano indígena 
resulta problemática, pero se evidencia través de los escritos de los 
frailes mendicantes, quienes no tardaron en alabar al indígena por su 
habilidad en losofiios mecánicos sobretodo enla pintura. As, ray 
Toribio de Benavente (Motolinía) menciona: 


En los oficio mecánicos, aos que de ante le indios tenan, Como os que 
denuevo han aprendido delos espanoles se hanpereccionado mucho; poque 
han salido grandes pintores, después de que vinieron las muestras y imágenes 
de Flandes yde ltliaque ls españoles han tao, de los cales han venido 
a esta tierra muy ricas piezas, porque adonde hay oro y plata todo viene en 
especial los pintores de México, porque all va a parar todo lo bueno que a 
esta tera viene; y de antes o sabían pinta ino uno flor oun pájaro, ouna. 
loko ys pintaban un hombre o un caballo, ea muy mal enalad; ahora 
hacen buenas imágenes (Benavente, 2007; 245). 


Esta habilidad no tardaría en ser aprovechada en beneficio de los 
conventos, ya que suministraba tanto la mano de obra como la dere» 
za requerida para llevara cabo las omamentaciones planeadas por los 
españoles. Así, ray Diego Valadés nosmenciona que los frailes fueron 
los encargados de enseñar al indígena las formas correctas de realizar 
lastareas arísicas necesarias par el embellecimiento de los conven- 
tos (Reyes-Valerio, 2000: 413); mientras que fray Juan de Grijalva no 
escatima en mostrar la importancia de la participación del indígena 
en la decoración de los conventos al escribir 


Con lo que más ilustrar el reino, yn lo que mostraron lagrandezay ene» 
roxidad de sus ánimos, fue en la fábrica de los templos y nventos, testigos 
ala posteridad de la opulencia del reino y del gran núbneto de indios, que 
entonces había, pues aún después del cocólili quedaron manos para tan 
soberbios edificios, tan fueses, tn grandes, tan hermosos y de tan perfecta 
“arquitectura que no nos de;ó más que desearlo que encarese mucho los que 
ven estas grnderas (Grjalva, 1985:225). 
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La panicipación del indígena cn las arts fue detal importancia, 
ueenel Primer Concilio Mexicano (1555)se empiezaa mostrara 
creciente preocupación por los abusos e indecencias que los indigenas 
pintaban, llegando incluso n mencionar que ells "sin saber pinta, 
entenderlo que hacen, pintan imágenes todos los que quieren, loci 
resulta en menosprecio de muestra Santa Fe” (Victoria, 1986: 102. 
Esto tajo como consecuencia que, en adelante, toda imagen que 
fea creada por ur inde del a estirada porn elo] 
su contenido y manufactura, 

Si bien lo mencionado anteriormente exhibe la participación del 
indígena y el español en la creación de las imágenes, aún no revea 
ha existencia de un tipo específico de sincretismo. Por tato, para 
demostrar la forma no dialógica es necesario, en primera instancis ver 
la manera en que se hacen presentes las normatividades hipena y 
ahuaen la pintura mural y para ello es preciso empezar con carac» 
terisación de los componentes de la imagen en ambas sociedades. 

De una forma simple la imagen se divide en dos unidades: diseño 
y color. Estos elementos siempre están presente, pero lo disins 
¿ultras les han dado una jerarquía diferente a lo largo de la hisria, 
como pasó entre los indígenas y los españoles. Para poder entender 
más claramente la dismi importancia que cada uno de esoscompo- 
entes tiene en la imagen de las dos culturas que participaron enla 
creación de la pintura mural conventual, vamos a insertar ambas 
partes enn plano cartesiano, donde el eje X corresponderíaal ini 
ficado que logra transmiir y que se desenvuelve de lo preciso lo 
“ambiguo, mientras que el eje Y tendría la función de mostramos la 
normstividad que rige el significado y que se mueve entre labio 
y lo abierto, Cabe mencionar que los casos que se encuentran enel 
cuadrente negativo del plano ceresiano expresan una disminaciónen 
las normas de referencia y de significación, mas no una carencia de 
éstas;es decir, su aplicación es máslibre a comparación desu extremos 
contrario, en donde se da poca libertad en la forma de espresaro 
significar los diversos elementos (Flors, 2011: 49). 

Así elcolorespañolse encontraría en el ámbico de una significación 
abierta y una normatividad ambigua, es decir, no hay una preocupación 
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an fuerte por el color. Se sobe que tiens el poder de significa y ex. 
presa, pero no es su principal condición, 

Por otra parte, el diseño se hallarí en plena contraposición enel 
plano cartesiano, ya que su fanción es primordial en a normatividad 
hispana dentro de laimagsn.Élse encontraría portando unsignifcado 
arbitrario y una expresión precisa. En sus líneas se deja una libertad 
compositiva mínima, la tradición es la que nom cómo, dónde y 
quiénes deben estar presents en una imagen. 


Regio 


Anno 


Figura 1. El comporiamieno de la gen cpatolacjenplcado nun lao 
cartestno, donde el diseno se encuenta el cada de o preciso y euldo 
“mientras el color se encuentra elo abeoy ambiguo Tanadode Por 
QO11:49) 


Para ejemplificar lo anterior ademos mencionar las imúgenes que 
hacen referencia a la Última Cena, en donde la libertad compositiva 
es nula, ya que cómo se ¡ba a poner otra persona que no fuera a Jesús 
en el centro el ¿dónde?, ¡cómo! y ¿quiénes? son cuestiones que se 
encuentran completamente delimitadas no hay opción para más li 
bertades que elgunos elementos decoraivcs que ayuden a resaltar la 
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Figura 2. “La cena eo El Evangelaro (Alemania meridional, 
€, 1160-1170). Tomado de Patoureau (2000). 


Regalado 


eje) 


Ambiguo Pecho 


Alo, 


Fígura 3. El comportamiento de la imagen nahua se puede ejemplicar en un plano. 
cartesiano donde el color y el diseño se encuentran fuertemente normados, ya que 
se ubican en el cuadrante de lo regulado y preciso, Tomado de Flores (2011). 
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habilidad del pintor. En tanto, el cromatismo quese le aplica ala cs- 
cena es más privativo del arista; sí bien cieras tonalidades están 
completamente vetadas a algunas figaras debido al simbolismo que 
portan, el usodel color noes tan normado (Flores, 2011:48). 

En cambio, en la tradición indígena el color se encontraba cn el 
ámbito de una significación arbitraria y una forma de expresión pre- 
cisa, es decir tenía ura normatividad muy estricta ya que el mínimo 
ervor causaría una incomprensión del mensaje que se quería dar y no 
lograría completar su función comunicativa. Por otra pare, el diseño 
se encontraría en el mismo cuadrante, compartiendo la primacía con 


Figura 4. Lámina 27 del Códice Borg, excrkda de hrp/nwi ams 
spanishjeseare/raorgifi_page27 ha). 
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elcolor, asumiendo una normatividad muy precisa, ya que portaba un. 
significado asbitario y una expresión rigurosa. Eto lo podemos veren 
el caso de la lámina 27 del Códice Borgia, en donde un diseño que se 
encuentra plenamente normado modifica sus significados gracias al 
'cambiodel color. Es deci, larepresentación de Tláloc va significando 
a losdiversos rumbos del universo conforme va cambiando de color. 
“Aunado al diferente papel que tienen los componente, también 
las culturas dan la imegen funciones distintas. La española debfaser 
vna calea dela realidad y reflejar lo captado por lossentidos En cambio 
latradición prehispánica no tiene como principal función, a diferen- 
cia de la española, representar el mundo sensible “tal ycomoes”, sino 
que entre sus representaciones y el objetose encuentran estilizaciones 
que responden a leyes jas (Galarza, 1996: 2). Este rayo es más evi- 
dente si entendemos que lo quese busca esque funcione como escritu- 
vay pintura la vez, aplicación quese vereflejada en el término nábuad 
que se utiliza para designar estas acciones: taculba. Ente vecablo 


Beplado 


Ano 


A le 
Figura. El sincretismo se puede expresa en un cuadro cartesiano en dond 
color hispano y el iso indigena son eliminados, dsploíndoscstel diseño 
hispano yel color indígena en la pintura mural novobispana del siglo a. 
“mado de Flores (2011: 105), 
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contiene la doble ocupación de la imagen, al significar “escri 
tando”: escribir y pintar simultáneamente (Galarza, 1996.16). 

Si tuviéramos entonces que representar elsincretismo de la imagen 
en el mismo plano cartesieno, se mos mostraría en el tashape de los 
elementos la estructura que tuvo la pintura mural conventual en el 
siglo xv1. En este enfrentamiento el elemento débil fue el que quedó 
excluido del papel comunicativo; as, en el choque del diseño español 
«e indígena, fue la imagen hispara la que triunfó, al er el occidental 
quien ordenaba qué se plasmabs, dónde y cómo. Era una lucha que 
desde el inicio el indígena había perdido. Pero en el color se dio un 
fenómeno diferente, ya que el español lo tenía en un papel secundario 
y decorativo; en cambio el indígena lo mantenía al mismo nivel que 
eldiseño,comounelemento central dentro de la imagen. Fue por esto 
ue el color español no logró generar su misión comunicativa, siendo 
el indígena el que decidía, a semejanza de lo que pasaba con el diseño 
español, qué se colorcaba y qué no, qu presentabo un asul precioso y 
simplemente qué se quedaba en grisll. 

Para corroborarel diagrama del sincretismo, los preceptos que ocupa 
elarqueólogo son másque eficaces para hacerlo, es decir, el investigador 
parte del principio de que para establecer una tradición se deben iden- 
tificaraurbutos estlísicos y formales —«ipo y veriedad— de la cultura 
material. Esta idea se constituye a partir de una primicia fundamental 
para la teoría social y arqueológica, de que una cultura se establece con 
fermas propias de se, pensar y actas, siendo loscontraste entre estos 
modos lo que permite diferenciarlos divenos grupos sociales 

“Aplicado lo anterior la pintura mural, se generó el término “in 
dicadores”, que son los elementos iconográficos hispanos que se en 
úcuentran sumamente norrados; en ellos no hay posibilidades de va- 
riantes, ya que el olor y la forma están íntimamente ligados, or lo 
que cualquier modificación enalguno de étossrfano menos que una 
herejía. Tales elementos son los que nos permitirán ver la presencia 
del color indígena, ya que la modificación en uno de estos atributos 
estilísticos nos estaría marcando un cambio de tradición yde sociedad 
productora —o receptor— y por tanco se buscaría su comparación 
en la sociedad prehispánica (Flores, 2011: 109). 
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El primero de nuestros indicadores es la cruz. Este instrumento de 
Cristo significa dos cosas contradictorias: “la derrota y la victoria, la 
humanidad yla divinidad" (Besangon, 2003: 211). Para aumentar ste 
significados colorea de amarillo, color que trae en sel desconcieng, 
pero que sobre todo adjetiva a la cruz con las ideas de exernidad, in- 
mortalidad, fe y pureza natural (Ferrer, 2007: 154]. En una forma 
úaturalistaste color representaría ala madera, pero hay que tecordar 
que la madera de la cruz no es de cualquier árbol, y en cambio posee 
coda una historia particular, ya que su madera provenía de aquel árbol 
ue se sembró en la tumba de Adán, que portaba en sí bien y el mal; 
posteriormente sirvió de puente a la reina de Saba cuando entró en 
Jerusalén, y fue milagrosamente conservado en el fondo de la piscina 
probítica, a modo de que el instrumento de la caída se convirtiera en 
«l instrumento de la redención (Mále, 1986: 200) 

Si bien, esta unión crur-amarillo la encontramos én la mayoría de 
los conventos, aparecen otras representaciones que violentan la a+ 
Aición hispana en uno de los elementos fundamentales del critiais- 
mo: las cruces rojas y azules. En ellas, el indígena está resignificando 
este icono: en el primer caso le está dotando de un color que era 
ocupado en todo aquello que debía ser revestido de poder o que tuvie- 


Figura 6. Representación de cruces en los conventos San Miguel Zivacanteges, 
Estado de México, y San Juan Teiipas, Oasaca. Fotografías de Alban Flores Marán. 
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un nexo directo con él; en cambio en el caso del al, se le está 
relacionando con la fetlidad. En ete último caso hay que recordar 
que en el siglo xvrla cruz tuvo una popularidad insudita entre les 
indígenas y se le asociaron las festasque se acostumbratan dedicar a 
“lalo (Alberro, 1999: 160), y de gal manera se empezaron arg, 
durante los siglos xVI y XVII, cruces en los campos de labranto, en les 
¿orros y en ls colinas, lascuales acostumbraban adornar con diferen- 
ves lors y plantas verdes (Peñalosa, 1969: 174), 

'Orwo de los indicadores que encontramos son los atributos de los 
santos Cabe mencionar que el santo durante la Edad Media cra una 
porte importantícima en el criscianismo, ya que el hombre entablaba 
una relación constante con él: cuando nacís un niño se le daba un 
nombre según el santo conmemorado en ese día; después pasaba la 
vida en un pueblo que otro santo resguerdaba; “elegía” una profesión 
«en donde un santo patsono le cuidaba; su vida entera ea regulada por 
ellos; pero su principal función era ser el protector e intermediario 
ante un dios que parecía sersordo ante sus padecimientos. 


Figura 7. Representación de San Sebusón del convento de San Francisco en 
Tepeapalco, Hidelgo. Fotografía de Atan Flores Morán. dcograma de Sebastián 
en el Códice Osuna. Modifeado a parir de Galarza (1979). 
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Estapopularidad del santo serefleja enla pintura mural conventyal, 
ya que podemos observar cómo todas las paredes del convento son 
recubiertas por estos personajes; pero un fenómeno interesante es que 
ellos se quedan en grisella y son sus atributos los que se colorcan, es 
decir, el personaje en sí queda excluido de ser resignificado porel in- 
dígena. Larespuesta a quese coloreen los atributos y no los personajes 
se debcen primer lugar a que ellos dejan de atenerse la normatividad 
de la tradición hispana y més bien se les empieza a asemejar con no- 
ciones prehispánicas, dándoles cualidades de los dioses anteriores. Un 
ejemplo de lo mencionado podemos encontrarlo en San Sebastián, a 
quien se le comienza a asemejar con los dioses guerreros (por el arco 
y la flecha), y por tanto sus atributos se colorearán de rojo, como sím. 
bolos de la guerra. 

La importancia de los atributos en los santos se verá complemen- 
tada por su función en la escritura tradicional indígena, la cual, alnno 
tener forma de escribir los nombres españoles, empezó a echar mano 
de los arributos de los santos, convirtiéndolos en un ideograma' de la 
palabra del personaje. Paraejemplificar esto podemos tomar el nombre 
de Sebastián, el cual se representaría con los atributos del santo del 
mismo nombre, es decir, con el arco y la fecha. 

Por otra parte el cabello de los personajes estaba sumamente nor- 
mado por ambas tradiciones. Sibien se utilizaba el amarillo, elnegro 
y el sojocomo colores básicos para plasmar el pelo, los significados que 
representaban estos colores eran diferentes. De estos colores, el negro 
para las dos tradiciones era un tono neutro y podía ser portado por 
cualquier persona; el amarillo, en cambio, representaba enla tradición 
hispana el prototipo de belleza, ya que el cabello de Jesucristo era de 
un rubio ardiente “como espigas maduras” (Bruyne, 1958: 303), en 
cambio, para el indígena era el color que representaba a la mujer y su 
carácter de fertilidad (Ferrer, 2001: 57); pero la principal diferencia 
ensignificados y cualidades va aser la que presenta el color rojo, y or 
tanto será uno de nuestros principales indicadores, El rojo en la tradi+ 


Las iéeogramas son lo signos convencionales que transmiten concepto, dea o os 
más grandes imposibles de retar (Boone, 2010: 46). 
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Figura 8. 0)*Elamesto de Chio”. Lime 
¿mag de Madame Mari (Hair, 

ca. 1285-1290). Tomado de Paswurera 
(006).b) rio cucficadoenel 
contento de San Pedro Apóxol, en 
Villss de Tsonteec, Hidalgo. Fotografía 
a) de Aban Flores Morán 


ción española era un color que principalmente portaba un simbolismo. 
negativo, ya que se le asociaba a Judas. Si bien este atributo no es 
mencionadocn ninguno de ls evangelios su relación viene del nom- 
bre de Iscariote, el cual en un principio significaba en alemán “el 
hombre de Carioth” —provincis localizada al sur de Hebrón— con 
el pasar del tiempo este nombre se descompuso en is gr rat, e decir, 
el que “es todo rojo”. De ahí quel ser peliojo fura uno delos ari 
butos de Judas, lo que provocó que alos pelirojos se les considerara 
pertenecientes a una naturaleza felona, traicionera, y se creía que en 
su interior habitaban ls lamos del inficmo (Postoucow, 2006: 17) 
Por tanto, ete color estaba prohibido enla representaciones deJesí, 
los santos, o cualquier persona, y sólo llegaba a ser permitido en la 
escena del “beso de Judas”, en donde Cristo y Judas se funden en una 
misma esencia e idea 

Pero el elemento anómalo enla pinsura mural es que encontramos. 
a Cristo crucificado, al Niño Jesús y diferentes santos con el cabello 
de color rojo, lo cual tiene su parangón en la adición prehispánica, 
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donde el color rojoen el cabellost es permitido y simboliza el elemen. 
to masculino, guerrero. Es así como la aplicación de este color en las 
imágenes de los conventos es una muestra más de la pervivencia del 
color indígena en el mundo novohispano. 

En lanaturaleza se encuentran también dos importantes indicado. 
ros: el agua y la tierra. Hay que recordar que la tierra en Decidente es 
concebida como verde o café, pero el amarillo cstá vetado de esta 
representación, ya que es el color propio del desierto y, por analogía, 
del hereje, del musulmán (Le Gof, 1999 111). En cambio para el 
indígena el amarillo e el color propio de la tierra y de las cualidades 
de fertilidad. Se le asociaba directamente con Xipe-Tótec, “el señor 
dueño del prepucio y de la fertilidad”, deided que se acostumbraba 
representar vestido con la piel del sacrificado, y en su fiesta en el mes 
Tlacaxipchuali, las víctimas se sacificaban a fechazos afin de que 
la sangre pudiera correr sobre la tierra simulando la lluvia; cuando 
morían eran desollados de inmediato y “los sacerdotes se vestían con 
su piel, pintada de amarillo, como la hoja de oro, y este acto mágico, 
que simboliza la tierra que “viste nuestra piel al principio dela estación 
lluviosa! originabael renacimiento de la vegetación” (Soustelle, 2006: 
110). Orra relación donde se ve reflejada la corelación tierra-2marillo 
se podría apreciar en la representación de la tierra como un monstruo 
de mandíbulas abiertas, el cual poseía un carácter destructivo pero 
necesario para la vida; entre sus funciones tenía devorar diario al sol 
en el ocaso, comerse a los muertos cuando se encontraban en la tera, 
y nutrirse con la sangre de los sacrificados (Soustell, 2006: 109). 

'Orxo indicador que es parte de la naturaleza es el agua, la cual era 
concebida en Europa principalmente en verde, ya que el azul seasigna- 
ba al aire y era un color seco (Baxandall, 1981: 108; Resu, 2000: 92; 
Pastoureau, 2006: 18). Pero transgrediendo esta norma, en los con 
ventos encontramos al agua y a cualquier elemento vegetal pintado 
de color azul, siendo un claro reflejo de lo continuidad de la norma 
prehispánica, pero sobre todo de la importancia de estos elementos y 

de su simbolismo. 

Por otra parte, un coso muy interesante esla representación de la 

cultura material, ya que no sólo cada cultura crea objetos particulares, 
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sino que también los significa de una manera privativa, dándoles di. 
ferentes nociones a losctcados en madera, alos hechos de metal de 
cualquier otso material. También su significado puede variar según 
scan las relaciones que tienen con diferentes aspecto de lo vida, iv. 
primiéndoles una forma parcular y un significado preciso (Flores, 
2011: 119). Etas diferencias se perciben de igal forma enla pintura 
mural conventual, ya ques bienel español relacionaba los colores de 
las cosas opegándose a su ealidd, el indígena además buscaba dotar. 
los con una ascciación de nociones específicas, ya fuera el poder, la 
grandeza, la fertilidad, la naturaleza, lo precioso, losagrado, te; todas 
estas cualidades poseían un color para diferenciarse y manifestar este 
simbolismo. Un caro ejemplo lo encontramos en los atento que se 
representan en los muros de los conventos; éstos en Occidente se 
podían representar de muchas maneras, ya fuera con un color café, un 
gris o, si se quería mostrar su resplandor, con un tono dorado, Pero 
encontramos cn la pintura mural convenxual que cos objetos colo» 
ean de amarillo, siguiendo clramente la normatividad prehispánica 
vydotandoal personaje quese encuentra sentedoenéstos on un sgni- 
ficado de nobleza, gobierno y poder 


al » 


Figura) Enel Poral del ergrino del converso de San Nicolás de Tolentino, 
de Actopan (fotgrat de Aban lores M) s representa ler de color 
“amarillo, siguiendo lanormaprehiszánica,cono o iruesra la Lámina 26 del 
Códice Fejéney-Mayer b] Modiécado apanir de El Tonaliman d ls pochuis 
Códice Fjémstry- Mayer (2005: 7), 
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Figura 10. a) Pintura mural conventual en la iglesia del ex convento 
agustino de Todos los Santos en Zempoala. Fotografía de Alan ore 
Mex b) El asenco amarillo en la representación Toratab- Plica 
(Sol joven) de la lámina del Códice Fojéváry-Mayer. 


Esto lo notó con mucha precisión Joaquín Galarza, quien nos dice 
que cuando un personaje se encuentra en un asiento sin colorse podría 
leer como In icpall in peta, que se puede traducir como “sobre el 
asiento, sobre la estera, el que gobierna, el que juzga: el gobemador el 
juez”. Cuando este objeto se colorea de amarillo, la lectura se tomaría 
a Corte perla icalpan, cogsic perlalpan, que se traduciría: “sobre el asien- 
to amarillo de estera, sobre la estera amarilla, el gran gobemador, el 
gran juez"; es decir, el amarillo dota de grandeza y de poderal perso- 
maje (Galarza, 1992: 83). Cabe hacer mención que en la época pre- 
hispánica el material con que se representaba el objeto no importaba 
mucho, ya que podemos encontrar representaciones de madera, exe” 
ra o incluso de piel de jaguar, pero en todas ellas lo que interesa y lo 
que dota de significado al objeto es el color amarillo. 

Como se observa, estos indicadores muestran que el color presó. 
nico perdura en la iconografía hispánica; es el que está significando Y 
resigntícando el diseño español, y por tanto es el que está cumpliendo 
una misión comunicativa. Peroanteello cabe hacernos la pregunta: 
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(ue la presencia de sos elementos en un convento del il xvi Para 
a tomaremos po Ear, convento de Sade ¡Culo 
huacán, que se encuentra a los pies del Cerro de la Estrella en el aci 
Diseito Federal. Ensu o o 

1) Lafiger ofómmula. Es larepresentación de una cosaral fc 
animada o inanimada, y que forma el grupo de posibilidades que 
viene una determinada pesona al momento de plasmar una dez y 
sirve como una imagen de repercorio” (Burke, 200: 181. 

2) La escena o tema. Se compone de la unién de divereas fórmulas 
y un fondo, ye pueden ver como escenas de rperoro, tales como 
Falla, concilios reuniones, paridas, banquete, procesiones, sueños, 
exc. (Burke, 2001: 182; Flores, 2011: 138-139). 

3) La composición: Se integra de vais escenas o temas que por lo 
general están separadas por l imagen de clementosarquiretónicos que 
lesirven a la vez de unión, formando un relato más amplio (Flores, 2011). 

Para nuestro análisis se tomó como Fase la escena, en la cual se 
«ontaron los lementos que tenen color Esnesesario hacer dos acla- 
raciones: 1) en casodeque hubiera más de una fórmula en un tema, ésta 
sólo se contó una vez, y 2) fueron excluidas del análisis las escenas que 
contuvieran elementos que diran cuenta de una restauración exagera- 
dao que contean conapllcaciones fundamentadas como pxedenser 
las atribuciones iconográfias o cromática; sn un sustento real. 

Para el caso de Culhuacán, las escenas que forman parte del análi- 
sis son aquelles que presentan olor es decir fueron tomadas 51 sze- 
mas (44.7 porciento) delos 114 temas representados, Hay que resaltar 
que las rereentaciones que tlenen color se encuentran slo en el 
elaustro bajo, mientras que las 41 representaciones que present el 
elausur alto fueron realizadas en su rayoría en grilla La ausencia 
del color en la parte del claustro alto coincide con la función de este 
espacio, el cual era reservado únicamente los fales mientas que 
«en el clausiro bajo —en especial su corredor— el indígena tenía un 
acceso constante y es justamente donde el color predomina, estando 
presente en 71 por ciento de las escenas que han llegado a nosotros. 
Por último hay que mencionar que de las escenas quese plasmaronen 
el convento, 24 se encuentran muy deseriorada, siendo difícil su 
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identificación. Loselementos que presentancolorson los. quese mues 
sran en la tabla 1 

De la tabla hay que destacar que los elementos que se colorean 
son el agua, los árboles, el cabello de los personzjes atera cbjetos 
materials y la vestimenta de los personajes. Entre estas representa. 
ciones bien hay colores que siguen la vorma hispana como larepre» 
sentación de la cruz en amarillo (que no es una representación extra- 
ña para los indígenas), la mayoría de elementos sigue las normas 
prehispánicas y el porcentaje de color muestra un pleno dominio de 
lapaleta prehispánica rojo, negro, blanco, amarillo, azul —, mientras. 
que colore tan importantes para el hispano como el anaranjado, rosa 
+ violeta, no se encuentran presentes en este convento, y en tros 
tienen una mínima presencia. 

De las figuras coloreadas en el convento de Culhuacán, los colores 
más comunes fueron el al, presente en 77 elementos, lo que equiva 
le 36 por ciento de las figuras de la muestra; el rojo cuenta con 24 
por ciento, que representa a 51 elementos; el amarillo con un ndice 
de 17 porciento (37 elementos), seguidodel café con 9 por ciento(18 
slementos); pero también están presentes el blanco con 7 por ciento, 
el negro con4 por ciento y el verde con 2 por ciento en su fiecuencia 
de aparición. 

De la presencia de estos colores llaman la atención dos elementos 
anómalos la paleta prehispánica: l verda y el café. En primer lugar 
la presencia del verde tiene una mínima frecuencia de aparición de 2 
por ciento, porcentaje que es necesario decir parte de un análisis ses- 
gado por la mirada cromática de la actualidad, pero para el indígena 
del siglo xvi este color se relaciona con el azul al no haber en esta 
cultura una distinción clara ente estas dos tonalidades, lo que explica 
su porcentaje de aparición. Ese fenómeno es un caso muy interesan- 
te, ya quese está dando una significación a una percepción que difie- 
e entre las dos culturas, es decir el indígena lo signifca como parte 
del “azul” y el hispano como verde. Eso nos dejaría como componen- 
te anómalo al color café, con un índice de aparición de 9 por ciento 

en 18 elementos, de loscuales cuatro corresponden a troncos de áibo- 
les; uno un báculo; dos a cuevas; tesa vestimentas de religiosos uno 
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Figura 11. Proporción de la presencia de color enel convento de San Marías 
Clhuacán. En este convento llama la atención la presencia del café y el vende 
«como rasgos anómalos, yla preeminencia del azul en lo representado, 


a un toro; dos a cabellos de santos; uno a un águila y cuatro que per- 
tenecen a latierra. Aun con la presencia de esta anomalía, lammayoría 
de los colores presentes son parte de la paleta prehispánica, de lo cual 
sobresale que las diferentes especies de animales que se representan 
por lo general se encuentran en blanco y amarillo. Las plantas o fgu- 
ros vegetales forman parte de los indicadores que se plasman en color 
ml, y en los elementos matertales, el rojo tiene la primacía. Hay que 
destacar que en las iguras de la naturaleza encontramos la presencia 
de indicadores de la tradición nahua, siendo predominante el azul, y 
en cambio en la tierra, siguiendo la norma indígena, prevalece el 
amarillo, seguido por el azul y el verde. 

Las vestimentas de los frailes corresponden con la realidad, pues 
agustinos y franciscanos se representan con sus colores tradicionales. 
Cabe aclarar que el atuendo franciscano varía de café a negro, respon- 
diendo a que en esos tiempos sus vestuarios no se podían teñir de 
"manera uniforme para lograr que todos fueran café, ya que la industria 
de la tintura muy difícilmente encontraba el color deseado, y éste 
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muchas veces variaba entre tonos grisáceos, azules, cafés y negros 
(Pastoureas, 2006: 141), Eno que concierne los aributos distintivos 
delos santos, encontramos queenel atuendode San Agustín se hacen 
presentes los colores blarco, negro y ojo; enla opa de Cristo, elrojo 
y seul tiene la prioridad; la parrilla con la cual fue torturado San Lo- 
renzo durante las persecuciones de Sixto 11 esde color azul, y los arcos 
y flechas con las cuales fue martirizado San Sebastián son rojos. La 
cruz la encontramos por lo general de amarillo, habiendo excepciones 
es rojo. Los veros de los hombres son ojos o asuls, en tanto que 
los vestidos de las mujeres los encontramos sólo enzazul. Un indicador 
"más dela adición indígena manifiestacn este convento es lapresen- 
cia del cabello: en los hombres de rojo yen las mujeres de amarillo 
(Flores, 2011: 148). 

Con esto nos damos cuenta de que las dos tradiciones del color se 
están mezclando en la pintura mural. Las figuras que siguen la norma 
hispánica son muy pocas y precisas, como las vestimentas de Cristo, 
los frailes, la crus, etc. Aun así, estoselementos portan los indicadores 
¿que mos dan la pauta para verla mano del indígena, al haber colores 
que rompen la norma como el rojo dela cuz, la pam la azul de San 
Lorenzo, ola representación de un color rojo del arco y la flecha en la 
escena del martirio de San Sebastián. La norma indígena se encuentra 
en los elementos naturales como latiera, el agua, el cielo, las plantas 
y los animales, los cuales contienen los colores de la palera prebispá- 
nica. Este cromatismo transgrede el significado ortodoxo del cristia- 
mismo y sirve como resistencia de la cosmovisión indígena. 

Como conclusión podemos decir que este análisis nos demuestra 
que en la pintura mural se puede apreciar la coexistencia de dos nor- 
matividades de la imagen, y por tanto un sincretismo de no diálogo, 
donde antes de existir una fusión de elementos, el color indígena y el 
diseño español se están sobreponiendo. En ella si bien el español está 
imponiendo su iconografía y ciertostonos especificos en figares preci- 
sas como las vestimentas de Cristo, los frailes, laccruz,etc., el indígena 
no se queda resignado, “vencido”, sino que sigue representando con 
su cromatismo los elementos iconográficos que le son importantes. No 
se queda impávido en un mundo que amenaza con desaparecerlo, sino 
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que sus normas se adaptan a su nueva realidad, y con su cotidianidad 
significa la novedad que se le presenta. 
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